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INTRODUCCIÓN 



Cediendo al impulso generoso de algunos amigos míos, hoy formo 
la Colección de mis escritos » impresos en América y Europa. Pero 
ella no constará de todo lo que he publicado en el discurso de mi vida, 
pues suprimo algunas da mis primeras producciones, y otras de tiem«* 
pos posteriores. 

De una obrita intitulada « Esplicaeion de é^lgunot tratados de Fir 
sica » que di á luz en la Habana, cuando ful catedrático de aquella 
ciencia, ni un solo renglón reimprimiré. 

En 1825 traduje del latin en castellano, y puse muchas notas á los 
Elementos de derecho romano escritos por J. Heinneccio. De esta tra- 
ducción, que con poca lealtad, y aun disfrazando mí nombre bajo do 
iniciales apenas inteligibles, se han hecho en Madrid dos ó tres edi< 
cienes, no tomaré para mi Colección sino tres de aquellas notas. 

Mayor número de artículos, aunque con supresión de muchos, me 
dará el Mensagero Semanal^ periódico que redacté en el Norte-Amé- 
rica por espacio de dos años y medio, y que siempre circuló en Cuba 
sin el menor tropiezo con permiso de la autoridad. 

De donde si sacaré muchos materiales para esta publicación, será de 
la Revista bimestre Cubana, periódico habanero que cesó en la segunda 
mitad de i 834, y cuya honrosa dirección me confió dos años antes 
la malograda Comisión Permanente de Literatura cubana» 

También reimprimiré los opúsculos que sobre varios asuntos he pu- 



bUcado allende y aquende el mar; y asi en ellos, como en los demás 
papeles que esta Colección encierra, seguiré unas veces el orden cro- 
nológico, y otras el de materias. De este modo podré compilar en el 
tercero y ultimo tomo todas las cuestiones políticas que sobre Cuba 
be tratado. 

Cuatro años há que sin mi consentimiento ni noticia se imprimieron 
en Nueva-York dos tomos con el titulo de « Nueva publicación de las 
obras de Don José Antonio Saco. » La tal publicación, sobre ser muy 
incompleta, pues que carece de muchos de mis papeles, que el espu- 
rio editor pudo haber fácilmente conseguido, plagada está de errores 
y anacronismos, y termina con un discurso que se supone pronuncié 
yo, cuando en 1822 abrí en la Habana un curso de Filosofía. Lo que yo 
pronuncié entonces, sin haberse impreso jamás « fué un razonamiento 
sencillo del que tan solo reconozco algunos trozos; pero ese hinchado 
y ridiculo discurso que se vende como mió, nunca salió de mis labios 
ni de mi pluma. Liin£ia de estos bai^nes quedará la presente edición, 
y aumentada, corregida, y acompañada de noticias y documentos iné» 
ditos, será menos indigna del público cubano á quien la oonsagro. Del 
público cubano digo, porque en Coba nací yo; porque á ella se refiere 
especialmente casi todo lo que esta Colección encierra ; y porque el 
dia que alguna pluma imparcial, europea ó americana, quisiere escri- 
bir la historia de aquella Antilla,. hallará consignados en estos papeles, 
hechos verdaderos y noticias fidedignas que podrán interesarle. 



Paris y noyiembre 30 de 1857, 



JOSÉ ANTONIO SACO. 
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Estudiante era yo en la Habana, cuando escribí el discuráo que 
signe; y aunque ningún mérito tiene, miróle con afecto, por t^bér 
sido el primer papel que publiqué. El Presbítero D. Jusfc Velez, ca- 
tedrático entonces de Derecho español, en el colegio de San Carlos^ 
solía proponer á sus discípulos algunas cuestiones jurídicas, y á los 
que mejor las resolvían por escrito, adjudicábales un premio. Para 
mas estímulo, fundóse en 1819 un periódico intitulado: (íMemorias, 
de la clase de derecho patrio del Real y Conciliar Colegio Se-" 
minario de la Habana, en el cual debían publicarse esas tempra- 
nas producciones de la juventud estudiosa. Pero desgraciadamente 
solo se dio á luz el primer número, y de los tres discursos que en 
él se insertaron, uno fué el que ahora reimprimo. 

Discurso de D. JOSÉ ANTONIO SA CO sobre estas cuestiones. 

Primera : ¿ Ün pródigo puede contraer matrimonio ? 
Segunda : ¿ Un prddigo puede testar 7 

Tercera : ¿ La declaratoria de prodigalidad tiene efecto retroactivo ? 
Cuarta: ¿La mutación de conducta del pródigo bastará para que ... . 
cese la interdicción 7 

Demostrar si un pródigo puede contraer matrimonio, tal es la 
primera de las cuestiones que se presentan á nuestra discusioD. 
Este contrato sin duda, el mas recomendable á los ojos de la socie-^ 
dad, ora se considere como natural^ora como civil, ora en ñn como. . 
elevado á sacramento, abre un vasto campo á la pluma del juñs* 
consulto. Yo no examinaré todas sus relaciones, porque ni me es 

TOMO I. 1 



posible^ ni mi deber lo permite; pero si espondré lo que crea nece- 
sario para la inteligencia de la cuestión. 

Apenas salió el hombre de las manos del Criador, cuando ya le 
vimos unido á una mujer. Atraído por una parte de los encantos 
del bello sexo y de las comodidades de la vida conyugal, y obligado 
por otra de la necesidad de reproducirse^ fué preciso que cediera á 
tan fuertes estímulos, y que consumara la obra a que babia sido 
destinado por la naturaleza. Mas como para efectuar esta unión fue- 
se indispensable el consentimiento délos mismos que se unian, 
descubrimos aquí el fundamento de este contrato, y en lo que di« 
fiere del acceso de los brutos. Estos ejercen los actos indispensa- 
bles para su reproducción; pero guiados de inclinaciones muy di- 
versas, nunca puede decirse que son capaces de aquello que solo 
íüS concedido al mas perfecto de los seres creados. 

Si hemojs visto, que el consentimiento ( supuesta la aptitud de las 
personas ) es la base del matrimonio y el único requisito que éste 
eklge, considerado como contrato natural, claramente se conocerá, 
que po puede celebrarse por aquellos que no pueden consentir. Por 
atibra, nada nos importa saber, si un pródigo puede contraerlo se- 

• • • • 

gua el estado natural. Así que, pasaremos á considerarlo según las 
leyes civiles. 

La sociedad no pudo dejar al arbitrio de los hombres un contra- 
to en que miró cifradas su conservación y felicidad. Ella puso des- 
de luego todos sus cuidados en arreglarlo: determinó quiénes podían 
6 no contraerlo: señaló la época de la vida en que podia efectuarse: 
además de ]a voluntad de los contrayestes, «xigió también hasta 
cierta edad el consentimiento de sus mayores: estableció la presen- 
cia de testigos como necesaria para su existeaoja: en una palabra, 
dio la mas firme garantía al mas grande de todos los contratos. 

Yo traspasarla los límites de wska cort^ disertación, si fuera á de- 
tenerme en el análisis de cada uno de los puntos indicados. Pasán- 
dolos pues, en silencio, solamente trataré de ver^ si encuentro ai 
pródigo entre aquellos á quienes se prohibe el matrimonio. 

Por pródigo se entiende el hombre, que sin tam fii medida, con- 
suwe'improénciimmente sus bienes. En el sentido legal, no basta 
stí profusión para darle semejante nombre; es preciso también, que 
intervenga lá declaratoria del Juez. De este modo será como yo le 
cOnsifferaré. 

ííi las feyei romanas ni las españolas declaman al pródigo incapaz 



de cele!)r/ir mairimonío. Esto me bastaría pdra coiiclaír, que puede 
contraerlo; mas como pueden spsci tarso algunas dudas por el tenor 
de otras disposiciom^s, es necesario desvanecerlas. 

La ley 8* til, 6^ lib. 1 \ la \ <5 § 2, til. 2, lib, i3 del Diffesto; y Ja 
6® , til. 2> Partida 4« , dicen espresamenle, que e! loco no puede 
contraer malrimonio. Los Jurisconsultos romanos y los nuestros 
co!n|)araron les pródigos á los locos, é infiríeron de aquí, que si és- 
tos no pueden casarse, tampoco aquellos, 

Tan débil rciciocinio queda á mi ver combatido, si se reflexiona, 
que toda disposición derogatoria de los derechos del hombre, se ha 
de mirar como odiósri; y que por tanto, lejos de ampliarse, debe 
restringirse. La comparación que hace la ley entre los pródigos y 
los locos, es sin duda odiosa, pues coarta ó aquelbs el uso de sus 
derechos; y así, nunca debe. estenderse á los casos que no prescri- 
be: Elb soiaipente los eq^uipara en.cuanU) á la administración de sus 
bienes, y la ejecución de otros actos puramente civiles, como los ar- 
rendamientos, mandatos, hipotecas etc.; mas no en cuanto á la ce- 
lebración de un contrato que tiene su origen en la misma naturale- 
za. Si la ley quiso privar al pródigo de este derecho, ¿por qué no lo 
espresó? ¿por qué nos dice tan claramente, que no puede arrendar, 
hipotecar ni vender, y no nos dice lo mismo acerca del matri- 
monio? 

En vano apurará todos sus recursos el espíritu sutilizador. Mien- 
tras la ley no prive espresaraente á un hombre de los derechos que 
le competen, ningún magistrado se atreverá á pronunciar una sen- 
tencia que le despoje de ellos. Sus facultades se circunscriben á eje- 
cutar la ley, mas no á interpretarla en perjuicio de un tercero. 

Estas razones por sí solas convencen á cualquiei*a que las exami- 
ne; mas los que pretendan sostener lo contrario, quizá recurrirán á 
otros argumentos. Dirán, que al matrimonio regularmente se llevan 
algunos bienes; que éstos han de ser administrados por el marido 
como cabeza de la sociedad conyugal; y que no pudiendoesto veri- 
ficarse por el pródigo, es evidente, que no puede contraer matri- 
monio. 

Débil raciocinio en verdad. NI los mezquinos bienes de fortuna 
forman el alto objeto del matrimonio, ni aún cuando lo formasen, 
podría servir de impedimento para con traerlo la incapacidad de 
administrarlos. Según el Derecho Romano, ningún hija de familia 
adminislraba los^^ bienes del matrimonio, pues no saliendo de la pa- 



tria potestad, quedaba bajo el gobierno de sus mayores, cuyo nom- 
bre era el único que sonaba en todos los contratos. En España, el 
menor casado que aún no ha entrado en los diez y ocho años, no 
puede administrar sus bienes ni los de sü mujer; y sin embargo, 
puede contraer matrimonio desde que ha cumplido los catorce. 

Tampoco hace alguna fuerza la refleiííon de que estarido la mujer 
sujeta al marido, si éste no puede gobernar los bienes que son in- 
feriores á ella, mucho menos podrá dirigirla ; resultando de aqtií un 
obstáculo para el matrimonio. 

Es cierto, que la mujer está bajo la autoridad del marido ; pero 
este poder que tiene sobre ella, no es igual al que tiene sobre los 
bienes. De éstos puede disponer, ya vendiéndolos, ya permutándo- 
los, ya de otro cualquier njodo ; pero nada de esto es aplicable á' 
la mujer. Los bienes como incapaces de defenderse á sí mismos, 
pueden ser dilapidados ; mas la mujer puede ocurrir á sus parien- 
tes, implorar la protección de la justicia, y en caáo necesario, sepa- 
rarse del hombre que llena su corazón de amargura. En las socie- 
dades cultas, ya no se representan aquellas escenas horrorosas que 
envilecieron por tanto tiempo el tribunal doméstico, el mas sagrado 
de los tribunales. La superioridad que las leyes han dado al ma- 
rido, no debe considerarse como un medio de tiranizar á la mujer. 
La debilidad de su sexo, el decoro conque se debe comportar, y 
que no le permite mezclarse en los negocios que son propios del 
hombre, indujeron al legislador á tomar estas sabias medidas. 

Todo hasta aquí, según hemos visto, habla en favor del pródigo. 
Consultemos también la razón y la conveniencia, y oigamos lo que 
nos dicen. 

Las leyes deben mover todos los resortes que estén en su mano 
para inclinar el hombre á la virtud. No han sido siempre los cas- 
tigos el medio mas á propósito de conseguirlo. ¡ A cuántos no ve- 
mos sumergidos en un abismo de vicios, sólo por haberse prefe- 
rido el rigor á la dulzura I Desnúdese la ley por un momento de 
esa severidad que la hace tan terrible á los ojos del subdito, pre- 
séntele objetos que al paso que le sean gratos, propendan tam- 
bién á reformar sus costumbres, y ella entonces podrá gloriarse de 
conducirle á la felicidad. 

Y para lograr este fin, ¿habrá para el pródigo algún estímulo 
D9as eficaz que el matrimonio ? Regularmente vemos, que los hom- 
bres gastan sus bienes coa mas profusión mientras permanecen en 



el celibato, que cuando se hallan casados. Exentos entonces del 
cuidado de su posteridad Jibran su subsistencia, ya en su corto tra- 
bajo, ya en el favor de un amigo, ya en una multitud de recursos 
honestos ó indecorosos, sin hacer ahorros que les pongan á salvo 
de los embates de la fortuna. La esperiencia nos ensena, que esos 
mismos que corren desbocados en el furor de sus pasiones, esos 
mismos después se refrenan, al verse rodeados de una porción de 
miserables que esperan de ellos su socorro. El pródigo es hombre, 
y su alma es capaz de recibir los consejos que le inspire una mujer 
virtuosa; y cuando éstos no basten, sus súplicas, acompañadas de 
laslagrimds.de sus inocentes hijos, penetrarán su corazón, le re- 
cordarán constantemente su deber, le traerán á la memoria su vida 
antepasada, y harán al fin, que rindiéndose á la vehemencia de tan 
tiernos afectos, la sociedad reasuma en su S3no un miembro que 
reputaba perdido. 

Las leyes canónicas de acuerdo en este punto con las civiles^ 
nada han dispuesto contra los pródigos. Por tanto, no dudo añrmar, 
que yá se mire la cuestión según el derecho civil, ya según el ca- 
nónico, e\ prodigo puede contraer matrimonio. 

Desembarazado de la primera cuestión, entro con paso mas libre 
á tratar de la segunda. Para conocer si el prodigo puede testar^ 
no es menester valerse de largos, raciocinios ni de muchas autori- 
dades. Con solo, fijar la vista en la ley 18, tlt. 4, lib. 28 del2>i- 
gesto f y en la 13, tít. 1 ,,de la Sesta Partida^ quedamos convenci- 
dos de esta verdad. Las palabras de la primera son éstas : El pro- 
digo á quien la ley ha entredicho sus bienes, no puede hacer 
testamento;]/ si lo hiciere, sea nulo (1). Trascribamos también 
ks de la segunda : Otrosí, el que fuese salido de memoria non 
puede facer testamento, mientre que, fuere desmemoriado, nin el 
desgastador de lo suyo á quien\hobiese defendido el juez que non 
enagenase sus bienes. ¿Y podia ser otro el lenguaje de la ley? De 
ninguna manera. Ella ha prohibido al pródigo la disposición de sus 
bienes, y no haciéndose ein el testamento otra cosa que disponer de 
ellos, no pudo menos que privarle de la testamentifaccion, ó contra* 
decirse á si misma. 

La tercera de las cuestiones propuestas se contrae á examinar^ 

(1) !/ISj cuí lege bonis interdictum est, testamentum faceré nonpotest : etsi 
feceritf ipsojure wm valét^r/ Lo mismo dícett la Instituta de Jnstiniano, lib- 2 
tit. 12, § 2, y Ulpiano en sus Fragmentos^ tlt. 20, § 13. 



si la declaratoria de la prodigalidad tiene efecto retroactivo. 

Como la sentencia dada contra un prádigo recae scfere hechos 
anteriores (carácter propio de todas las sentencias) , podrá inferir^ 
se que ella se debe retrotraer. Yo no satisfaré á esta duda con I^ 
distinción que vulgarmente se aplica, diciendo, que si el juez lo es- 
presa, entonces se retrotraerií; pero que si no lo ha hecho, será lo 
contrario. £n mi opinión, esto no resuelve la dificultad, porqué la 
retrotraccion de los actos no proviene del arbitrio del juez, sino de 
ía disposición de la ley. Su deber es ceñirse en todo á ella, y en 
caso que nada esté prevenido sobre algún asunto que ocurra, dejie 
consultar al legislador: ¿quién ha autorizado al juez, para que in- 
valide aquel ios actos que la ley no ha declarado tales? ¿Y por ven- 
tura, hay alguna que anule los negocios celebrados por un hombre, 
antes de haber sido declarado pródigo? Todo lo contrario. La cita- 
da ley 18, tít. 1,líb.28, del Digesto lYicey que si el testamentó 
fuere anterior á4a interdicción, valdrá (i;: y no es menos ter- 
minante la referida ley 1 3, tít. 1 de la Sesta Partida^ Otrosí el 
que fuese salido de memoria non jmede facer testamento, mien- 
tre que fuere desmmoriado, nin el Üesgastador de lo suyo ú 
quien hobiese defendido el juez que non enagenase sus bienes; 
pero si ante tal defendimiento hobiese fecho testamento, val- 
(tríe. ¿Quién pues, á vista de unas decisiones tan terminantes se 
atreverá á dudar de su contenido? 

Esta doctrina sobre testamentos es aplicaibíe á todos los nego- 
cios entre vivos. Al pródigo se le prohiben, solamente porque es 
pródigo; y no siéndolo iegalmenle antes de habérsele declarado tal, 
cesa el motivo de la prohibición; y por tanto, debe subsistir cuanto 
hizo con anterioridad á ella. Si no fuera así ¿qué diferencia habria 
entre los actos que ha ejecutado antes de la interdicción judicial y 
los posteriores á ella? Reflexiónese también, que ninguna sentencia 
puede perjudicar á las partes que no han sido diadas, pues íleva 
easí el vicio deuülidad. Cuando se trata de declarar pródigo á 
un hombre, no hay juicio contradictorio entre él "^' los que con él 
han contratado; por consiguiente, los: efectos de aquella sentencia 
nunca pueden recaer sobre quiénes no han tenido la menor inter- 
vención en el juicio de prodigalidad. 

Ni obsta el que se diga, que entonces los hombres sacarían par- 
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tído de los desarreglos del pródigo. 'Este, antes de haber sido tal, 
tiene el misino derecho de reclamar que aquellos á qnienéss se ^u- 
sa algun perjuicio. Sí afguno le ha engañado, valiéndose de sü mal- 
versa -ion, el ocmtrato se anulará; ó se rescindirá, áí se lé ha dca^ 
^nado lesión en mes de la mitad del jnsto precio, ó si media otfio" 
justo motivo. De este inodo se combina d interés dé! pródigo con' 
el de los demá6 ciudadanos, se castiga al doloso, f se da aquella 
segundad que prométela ley al que procede de buena fé. 

):.a última cuestión que tenemos que resolver, es, sí la muíntíún 
det conducta del pródigo bastará para que cese la intéráiecim 
judicial. Para proceder con acierto, debemos considerar, qtí^'ltis 
acciones no son sufícientes por sí solas para calificar' á nadie^-tte 
pródigo. És necesario además, que intervenga la declaratoria diéS ' 
juez, por la cual Se le prive de la administración desús biísneá. 
If!kigano puede recobrar por sí los derechos que perdió' en "viii^tüa' 
de una sentencia: es menester, que el juez que le despojó^^e ellosf, 
sea quien se los restituya. La mutación pues, de conduela es teb 
insignificante por sí sola, como lo es el acto de la prodigalídafl; 
bien que será suficiente motivo para que se suspenda el eutredicfib 
que se le puso, y se le rehabilite en el ejercicio de sus funciones. 
Esta doctrina podrá impugnarse con la semejanza que suponeh las 
leyes entre e' pródigo y el loco, pues se dirá, que así como éste 
no necesita de rehabilitación, tampoco aquel. * * 

Aunque ya hemos esplicado el sentido en que esas personas éS^ 
tan equiparadas, hay sin embargo una notable diferencia entre él 
iQodo con que se tiene á uno por loco, y á otro por pródigo.- fartí 
que se repute á uno por loco, basta la pérdida del juicio; más para 
tenerle por pródigo, además del desarreglo de sus acciones, Ste ré^ 
qmere la declaratoiia judicial. Por tantO; nada mas justo, que sí á 
aquel se le priva de sus derechos solo por haber perdido el juícib, 
se rehaga de ellos luego que lo recupere. Per© el pródigo, además 
¿te ser culpable, y de haberse labrado su propia ruina, vése priva*- 
do dé sus derechos, no tanto por su desordenado manejo, ctfaiífo 
por la sentencia de un majistrado. Así, es muy conforme ¿ raeon, 
que para volverlos á adquirir, no solo sus nuevas acciones des- 
mientan las primeras, sino que una solenme reposición promincisí* 
da por el juez, le restituya á su antiguo estado. 

Una Sentencia del jurisconsulto Paulo (1), y la Nomla 39^dél 

(1) PauliSeDtent.,lib. 3, tit 4(A), §lí. ~: 



«ipperadpi: Ljepn parece que destruyen cuanto he dicho. La primera 
declara válido el testamento del pródigo, si lo hace después de ha- 
l)er ireforinado.su conducta. La segunda, no solo aprueba el testa- 
inepfp^ sino los demás, actos en que él dispone juiciosamente de .si^ 
]a¡jenQS. Mas á pesar de que en España nada tenemos que ver .,con 
Jo q.üe se observó en Roma, todavía esto no probana loque se pre- 
tende. De que la ley declare válidos el testamento 6 contrato de un 
Jipip^re, á quien se le prohiben estos actos, no se infiere forzosa- 
meplte, que la firmjpza que ella les dá, provenga de }a facultad que 
^u^l tenga para hacerlos, sino de las razones de conveniencia que 
existen para 3prol)arlos. Ningún pupilo puede contratar sin la au- 
;toridad del tutor; pero si el contrato que hace sin ella,lees ventajoso 
pi^ducirá el mismo efecto que si el tutor hubiese intervenido; por- 
,qae estando calculada su autoridad para evitar los perjuicios qi^ 
de otra ,suerte §e ocasionarian al pupilo, desde el mqnientp en que 
jéste hace por sí naejor su condición, ya cesa el motivo de la inter- 
vención del tutor; y por consiguiente, el contratóos válido íiún sin 
{0Ua. £sto mismo acontece con el pródigo, pues el curador que la 
ley le da, es para frustrar los perniciosos efectos de su malversfi- 
^cion; y si él por sí hace lo mismo que haría el curador, ya quedan 
acardos los temores de la ley, y esta debe suspender sus anate- 
mas. Si pues, el privar al pródigo de sus derechos ha sido, no para 
su daño, sino para su provecho, la equidad dicta, que los tribuna- 
, Íes ratifiquen cuanto él haga, siempre que sea mejorando su condi- 

CiOJP. 

. ,Por ptra parte, debe haber mas toleranci^i^jCon el testamento del 
jpr:6digo, que con sus contratos; porque el daño que estos pqeden 
.ocj^sionar, recae inmediatamente sobre él .pero el testamento., por 
desatinado que sea, como no produce sus efectos sino después de 
iiDuerto el testador, ¿ qué perjuicio puede resultar á éste de la mala 
,dÍ3popicion de sus bienes? Ni tampoco resultará á sus descendientes 
é ascendientes, porque ó ellos les tiene la ley asegurada^ su legítí- 
ipa^ aúji contra la voluntad del pródigo. 

. Talesson las razones que me han ocurrido al meditar .sóbrelas 
cuestíoftes propuestas. Otra pluma mas diestra habrá cabido pre- 
sentarlas bajo de uoa luz mas clara; pero si aún así se trasluce la 
•verdad, liabjré sin.duda logrado la única recompensa á que aspiro. 
Habana y Febrero 15 de 1819. . 
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¿LOS MATRIMONIOS POR PODW SOlf VERDADf|ROS HATRIIIONIOS t 

Siendo yo estudiante de derecho, ocurrió en la Habana un caso 
que llamó la atención pública. Un oficial de la oiarina española casó 
desde España por poder con una señora de aquella piuda^, cuyos 
nombres recordarán todavía muchos de sushabitante3n.Alcabo-de 
algún tiempo, y antes d^ haberse reunijdo, acucjieron de mutuo 
acuerdo á la autoridad competente para deshacer el matrimonio. 
Mi catedrático, que era fiscal de la Curia eclesiástica, dióme enton- 
ces este tema : ¿ Los matrimonios poí' poder son verdaderos ma- 
trimonios ? Yo escribí, resolviendo la cuestión negativamente ; y 
mi inédito discurso es el que ahora doy á la prensa ligeramente re- 
tocado. 



No es posible, ni importa al objeto que me iMPopongo, descuteir 
el origen de los matrimonios por poder que suelen celebrarse en 
los: países españoles. Acaso se derivan de' la legislación de Roma, 
jque en tiempos remolos rijió en España, y cuya influencia aún se 
siente en nuestros dias. Los Códigos de aquella gran nación permi- 
tieron, que los aus^tes pudieran contraer matrimonio^ ya por carta, 
ya por mensajero ; y demuéstranlo evideíiteme»te las leyes 5 y 
6, tit. 2, lib. 23 del Digesto. 

Que esto se hubiese permitido, nada de estraño tiene; porque 
en Roma el matrimonio nunoa salió dé la esfera de un contrato ci- 
vil, al que daba toda su fuerza el simple consentimiento de 
k» contrayentes ( i ) ; y así como los demás contratos pudie- 
ron celebrarse por poder, del mismo modo también el matri- 
monio. Es verdad, que en las nupcias por confarreacion, que 
eran las mas solemnes de todas (2) intervenía el Flamen- 

(1) No el concúbito j sino el conseniimiento, constituye las nupcias, (Nup- 
tías, non concubítus, sed cons'ensus facit, dice la ley 30, tit. 17, lib. 50 del Di- 
gesto). Véase también la ley l5, tit. 1», lib. 35 del mismo Código. 

(2) Los romanos celebraron sus mjitrimonJos legítimos, de tres modos, á saber: 
por uso^ por confarreacionj y pov compra venta, {JJsijlSj confarreatio ^ coempUo. 
^Gaii InsL 1, § 109 á 113.) Por uso fué, cuando una muger con consentimiento 
de sus padres ó tutores vivía un año entero con un hombre, para casarse con él, 
sin ausentarse tres noches de su casa. De este modo llegaba á ser su muger le" 
gltima ó propiedad adquirida por prescripción. Por confarreacion fué, cuando 
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D%(M (4); mas esto fué, no lauto para imprimirles un carácter sa- 
grado, enaiilopiíra 4pieto m(i}er pudiese' participar de l6s Bíoses 
Lares v Penates del marido. 

La honda frwefla que Ta liegistecion romana dejó et la española^ 
aÚB fio se ha borrado de nuestros ÓS^gbs; y ski tevolVerfos todos, 
bwtatendfer'te vistak sobre e! dé las Sietv fartidús pava ddsca- 
brir, qoe^íaCiíar ftíP, tit. 2, tey 5, permitió, que ios matrimonios se 
celebrasen en España por poder, ¿lías basta esio para concluir, 
que ttenet) la misma fóerza que los qué se Contraen entre presen- 
tes f 

Ante todas cosas debe advertirse, que en España, y en todas aU3 
posesiones ultramarinas siempre se ha decidido, no por las leyes 
civiles, sino por las eclesiásticas, lodo lo concerniente á la valida 
de los matrimonios, y al modo de celebrarlos ; de suerte que, 
cuando se trata de dar fuerza al matrimonio, cualquiera ley civij 
que esté en contradicción con las eclesiásticas, es como si no exis- 
tiese» Obsérvese lanobíeDy que e» los países d€iid<e rige- la legislación 
eanÓBÍca, él nriairMBorá» no se considera conoo coalirato civil', sino 
como saeramenlo; y; asi lo» han enseñado siempre los I^N^tes fWreéy 
los GoQQÍlios, y la tradición; .uiá^ersal. El doble earácler de mati^ 
in€»ik) contrato Y d^ m^imorm!sa0ramenPo que tieno.cn algunas 
naciones^ no lo admite te Iglesia católica* EUa ios c(Hiftinde é idee- 
tifi(^'de tal maiwira^ qtíe 6 el makimúmQ es sacrúmenU, 6 noejs 
matrimonio. « Si alguno dijere, son palabras del Camm prím&yo 
saneíMiadoen la sesiork 24 A/AComilio de Trento,. si alguno dijere» 
que el oihattriiKioiiío no es verdftdeita y profriamente uso de ks siete 
sacrasneolios de la ley evangeli({a, inslitaido por nuestro Señor . jt»- 
siücifislo, sino que ba sido inventado por los hombres en la I^e»á» 
y qm no confiiQre gracia, sea .escomwlgado (2). » » 

el homl^iie y la muger erao eas;aé03 por el Flamen Dial en presencia de diez 
testigos á lo menos; profiriendo cierta fórmula de palabras, y probando una 
tortd ó pan hecho de sal, agua y harins^, llamado far^ ó pan farrea. La compra 
venta se hacia, dándose mútuaqpient^ el hombre y la muger una moneds pe^v^* 
ña, y mediando ciertas preguntas y respuestas entre los dos. 

(1) Numa instituyó tres grandes sacerdotes, el Flamen-Dial para Jüpiter, el 
Flamen'Marcial para Marte, y el Flamen-Quirinat para Quirino ó Rómulo Es- 
tableciéronse después otros doce ; mas para no confundirlos con los tres prime- 
ros, dióse á estos el nombre de Ftamines mayores^ y ¿ los doce el de Flamines 
pienores. Aquellos se sacaban de la nobleza; y éstos de la plebe. 

(2) Si quis dixerit, Matrímoniurn noo esse veré et propriíj unum ex septem le- 



Si^ pues, el flaateiiDODÍo tidne^cfffiníaaieBle que «er saerteiesr 
to, y gran sacrm^ntOj >«guii la,e|ff^<Mi de. Sm Pdb)o< (i)«íiieite 
,8aber para la resoluoion del caso, si una porsooa pifede necibir-por 
oto los sacramentos. 

£1 Gaoon que acabo de citar, deolara, que siendo ^el malrimomd 
oDo de los siete sacramejotosf, coopere gracia; mas para qoeiot oéo- 
yuges puedan recibirla» es m«oester que se puri&|ijiefi antts dii 
casarse. Por eso, el C<wci1io de la provincia de Sens celelNn^doen 
París en 1528, mmdó que ellos se preparasen con la penitei»eia.y 
el ayuno; y el Concilio de Treoto los exhorta á que se confiesen^ 
comulguen. ¿Pero qué .preparación digna de tan gran saeranieolo 
podrá hacer un hombre, que estando en Madrid» por ejemplo, ae 
casa eo la Habana por apoderado? ¿Cómo podr;i recibir la graai^ 
de un sacramento una persona que ni asiste á él, ni sabe cuapdp 
se hace, y que tal vez al tiempo mismo de celebrarse,, puede e8l^ 
cometiendo impures^s y pecados contrarios 4, 1^ natufal^a .y sanr 
tidaddel matrínfionio? Si, pues, los ausentes no .pueden recibirte 
gracia que producen los sacramentos, es inconcuso, que ya ^^aiífixi 
nace un obstáculo poderoso para la celebración de los mairímoniof» 
por poder. , . 

Teólogos y canonistas de gran .^celebridad como nuestro Melchor 
Cano, VanEspen, Cayetano y otros, niegan que el malrimon¡o.por 
poder sea sacramento, y negando esto, nÍQgan también que ^ea 
matrimonio válido. Yan Espen no sólo lo declara sin fuensa^ sim 
que aconseja la abstención de celebrarlo : y con razón» porque es 
absurdo pensar que los sacramentos se confieren por poder. ¿Por 
ventura el bautismo y la confirmación se reciben por medio de qtra 
persona? ¿Acaso nos confesamos, comulgamos y oleamos por 
poder? Y cuando se confiere el orden sacerdotal, ¿se hace algupa 
vez por medio de apoderado? Jamás se ha visto ninguna de eeta^ 
cosas ; y sino se han visto, es porque todas ellas son sacramentos; 
luego siéndolo también el matrimonio, evidentísimo es, que tauv- 
poco se puede contraer válidamente por poder. 

Y 4tte a^ es, la Igtesia xsalióUca lo reconoce, puds ella e»ge, y la 

gis Evftngetie» Sacramentis á Christo Dtmduo ifistitutum, sed ab hominibus la 
ficelesia hiTeiitam ; neqae gratfam conferre; anathema sit.//— Esto declara tam- 
bién el mismo Concilio en el canon 1* de la sesión 7. 

(1) San líablo, Epist. ad Epbes., cap. S, vers. 32, Sacratnentum fioc nia^fiunt 
estn 
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práctíca sandoná, qvre cuándo los cónyuges sereünan, los matri- 
moaiod por poder se reitéf en y ratifiquen anlé eV párroco y testi- 
gos, como si nunca se hubieran celebrado. Ahora bien : siios" tales 
matrimonios son sacramentos, es decir, reales y verdaderos rha- 
'trimoiiio?, ¿porqué se hacen dé nuevo, cuando los cónyuges se ha- 
blan presentes ? ¿ Aciaso un bautismo, 6 una confirmación bien he" 
ohos, se repiten segunda vez para que searf válidos ante la Igle- 
sia ? A^ saliendo de la esfera dé !ós sacramentos, y entrando en 
la de los negocios puraraenie civiles, ¿ porqué un testamento, por- 
qué un contrato cualquiera, cuando están legítimamente hechos, 
popqtfé no se repiten ni ratificían para que tengan fuerza ante la 
ley? Y si esto no acontece en el orden civil ni espiritual, ¿porqué 
siempre se exige la repetición en los matrimonios por poder ? Se 
exige, porque no son sacramentos ; y no feiéndolp, ya no son ma- 
trimonios'. Ellos en rigor no son mas que una promesa solemne 
de contraer matrimonio, cuando el hombre y la mujer que prome- 
ten se hallaren presentes ; pero promesa t?a/ia, si alguno de ios 
dos ó los dos se arrepintieren. Maritalmente no pueden vivir, por- 
que no hay verdadero matrimonio. Obligárseles á reiterarlo, esto 
es, á conlraerlo, tampoco se puede, porque faltando el consenti- 
miento, que es la base del matrimonio, seria nulo cii/ínto se hi- 
ciese. 

Dé la invalidez de los mritrímónios por poder, la historia nos 
ofrece un ejemplo notable. , Maximiliano I, archiduque de Austria, 
rey de Romanos é hijo de Federico IV, el Pacífico, casó por poder 
con Ana de Bretaña, hija y heredera del rey Francisco II y de Mar- 
garita deFoix. Maximiliano no revocó el poder (1): celebr(íse el ma- 
trimonio católicamente, y concljaida la ceremonia, la princesa ca- 
sada se acostó en la cama, según la qostumbre que.entonc^s. regia, 
y el apoderado, en presencia de toda la corte, metió una pierna, 
sin quitarse la bota, bajo las sábanajs de la princesa. Pero antes 
de haberse reunido los cónyuges, Ana se casó en \ 491 con Cir- 

(1) Guando el poder se revoca antes de haberse tontráido el matrimonio, es 
nulo todo lo hecho, aunque el apoderado y la novia ignoren la revocación, pues 
falta el consentimiento que es la base del matrimonio, ctuno lo jdice.la $iguien- 
te ley canónica : //Sane si procurator. antequam contraxerit, á. domino fuerit 
revocatus, contractum postmodum matrimonium ab eodem (licet tam ipse, 
quam ea, cum qua contraxerit, revocationem huiusmodi penitus ignorarent, 
nullius momenti existit, cum illius consensus defecerit, sine quo flrmitatem ha- 
bere nequivit). {Sexti Decret lib. 1, tit. 19, cap. 9, De Procuratoribus. 
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los YIII, rey de Francia, y á pesar de todas la$ gesliopes.de Maxi* 
miiiano para romper este segundo yídcuIo, túvose siempre por va* 
ledero y legítimo. . 

Antes de levaptar la {rfuiaa, quiero desvanecer una duda ligera 
que puede suscitarse. ... 

Diráse, que si losmatiiiHonios por poder no son sao'amentos, y 
que por lo n^isoaono tienen fuerza^: ¿ porqué la Iglesia lp$ cdebra? 
Y pues los celebra. sin reparo alguno, concluirse debe, que so» tw 
válidos como los matrimonios que se controlen , entre presentes. 
Falsa coDsecuencia. Aunque la Igl^ia prefiere el «celibato al. matri- 
monio , por juzgarlo un estado mas perfecto, no por eso pone obs* 
táculos á los que deseali contraerlo» pues lo considera como uno de 
los fundamentos mas sólidos del orden y la moralidad publica. Lie* 
vada de estas ideas^.ella abre sus puertas aún á los ausentes, no* 
porque crea que éstos oon traen un matrimonio sacramental, sino 
para que al menos reciban, si puedo espresarme así, una aparien- 
cia^ una miciadon matrinumiaL Esta sombra de matrimonio la; 
Iglesia no la rehusa, porque algunos se acogen á elia^ ya por un 
deber de conciencia, ya por los estímulos del honor, ya, en £n, por 
otros motivos que aquella piadosa madre siempre sabe respetar. 

FIANZA DEL TUTOR TESTAMENTARIO. 

Las leyes romanas y las de Partida mandaron, que los tutores 
legítimos y dativos diesen fianza para administrar la tutela; mas 
eximieron de esta obligación á los tutores nombrados en testamen- 
to, porque juzgaron, que el padre escojeria persona de probidad y 
diligencia (1), Sobre este asunto hice yo las observaciones siguien- 
^, cuando traduje del latin al castellano los Elementos de dere^ 
cha romano escritos por Heinneccio, 



Yo creo que seria mas acertado mandar que también afianzasen 
los tutores testamentarios antes de recibir la tutela. £1 cariño pa- 
ternal, si bien es el mejor garante respecto de aquellos actos que 
dependen inmediatamente del padre, ó que él mismo ejecuta en fa* 
^or del hijo, no lo es respecto de aquellos que aunque emanen de 

(1) Institutaáe Justíniano, lib. 1, tlt. 24, principio.— Gaü Instit Comentar. I, 
§ 190 y 200. ^Digesto^ lib. 26, tit. 2, ley M. -bodigo, lib. 5, tit. 42, ley 3 y 4. 



éí, stf eiíetfittiúndan pata sa ejecufífott á las manos dé uti tercero, y 
Cítt/allWénlé en una época en qae ya ef pediré no pnedc vijilar las 
operaciones de este tercero. Verdad es, que el padre se empeñará 
eñnetrMrBT átiútérilñ peráótt*>^e jffígüe nvas in(^es»ada en el 
bien de sus hijos; ¿ pero esto se consigue con desé^ys y sanas in ten- 
doiiíHí? ¿toosüKíede^dfaridfoenlé qíieittóf héüíiib»^ se eqolvocán en el 
concepto qué fórmati de otros, y qtie cuando Vuelven-en sí, se ei^- 
dtrentt^ véhdidos ó abandonados por aquellos miamos á quienes 
o<jB*ídierabao como -stts mejores amigo»? ¿no está el padre espües- 
itf & corten fe nalsma sereirt^, y tanto aías, cuanto mayii^res sean sus 
ríqiüezas? Pero considéresele enhorabuena exento de estos engaños 
y que 'éu elección recaiga en una persona digna de $u confianza, 
¿qdién esel hombre que puede responder de la conducta f o tura del 
tfitor? Sí se reflexiona, que éste se^ halla después de la muerte del 
padre en posesión de unos bienes que. perienecen á un niño débil 
y desgraciado, y que los administra siu bal>er dado mas garantía 
qne la confíanza depositada en él; si se reflexiona que quizás puede 
ser un hombre sin responsabilidad {yeouniaria, ó que aunque la ieD- 
ga, sus intereses están espuesios á mayores ó menores pérdidas; si 
se refiíeixiona, que puede contraer nuevas relaciones domésticas ó 
aumentar las ya conlraidas, que la voz de la amistad empieza á de- 
bilitarse, porque ya no sale sino del fondo de un sepulcro, y que so- 
lo se oyen las del interés y utilidad personal; si se reflexiona en fin, 
en las estrañas revoluciones que causas físicas, polínicas y morales 
producen continuamente en el corazón humano, ¿ quién, repito, 
quién es el hombre que puede responder de la conducta futura del 
tutor? Hable por mí la esperiencia; pacos y muy pocos son los que 
saben resistir al poderoso influjo de circunstancias tan seductoras, 
y mantenerse firmes en la línea de su deber. 

Las mismas leyes ofrecen la prueba mas convincente de la exac- 
titud de estas ideas. Ellas conceden á ios pupilofe el beneficio de res- 
titución sin atender á la claseUé tutor que administra la tutela; ¿y 
cuál es el fundamétito de este berieficio? No es otro, sino la racional 
sospeícha dé que como d tiitor maneja intereses ágenos, no pondrá 
en los negocios del pupilo todo el cuidado y vigilancia necesarios. 
Las leyes pues, no depositan una Ciega confianza ni aun en el tutor 
testamentario; y así, para rentóVer la especie de contradicción en 
que incurren en cierta mrnera, es preciso que obliguen á todos los 
tutores á que presten fianzas suficientes antes (Jé recibir la íutela. 
Por mi parte, yo solamente eximiría de esta obligación á la madre 
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4«á otras personas ojbet^tén létetáifloáde» con los ¿nlerase» y Míd^ 
dad del pupilo. 

^fis lanulHeB de observarse^ qae 0» üspa&a te^ me&oB melhros 
^SBieti Kooia psra ejiáfiair^ la HaMa «4 i8tor testaruMilano^ La le* 
gialaeiotí orensaBa dtóá la'tutcila QD^eatáoler^ue no liéoe endns ink 
sotros, pues la eonmá&cá^ oomo «b oango {lÉii^ (t)? 9^ debía 
denmpeñarse gfdít/eátanieiHi&. De a<ii9l fseairit^, qtM el tvtor^ yaobre 
tedo, ^ latofr honrado, lejos de sacar fAt>Y66ho de la lalela, mdUm 
QQ^^avámen, no solo poi* I0& cuidados q^fediaponsaba^a^pépüo, 
aioo por la respoDsrtáiidad de los bienes que aditmi^raba. Mas^eo 
fepaña la tutela no (ss «argo páblioo; y desde que las tof^s 4fi Vue^ 
Ko Jo£ga y del Fdero Real sefialaroa !al tutor la áMvm p»i» del 
pEodacto de los bienes del ¡pupilo, ella, á pesar de lasl^syes de Far^ 
tida^ ya no es gravosa á aqae4, ó al menos en tatito -^do como en 
Boma. 

JkTRIBUCIONES D^L CURADOR. 

Axioma jurídico es, que el tutor se da para la persona y los bie- 
nes del pupilo; mas el curador, no para aquella, sino para éstos. 
Acordes están en este punto las leyes romanas ^ las de Partida (2); 
poro empezando, la j}uBertad en el varpn desde los catorce años 
cumplidos, y en la hembra desde los doce, ¿es acertado lo que or- 
<lenan las leyes de España y Roma? Hé aquí lo que escribí, cuando 
hice lá traducción de Heinneccio ya citada. 



iQué axioma tan contrario á los verdaderos intereses del menor 
y de la sociedad! El objeto primario de la cúratela debe ser la per- 
sona del menor, pues la pubertad es el periodo mas peligroso de la 
vida del hombre. Esta es la edad en que se asientan las bases de la 
conducta futura, en que las pasiones tienen un acceso mas fácil en 
el corazón humano, en qué se entra en un nuevo mundo, á saber, 
en el mundo moral, y en que por lo mismo, se necesita de una ma- 
no ^slra que pueda conducir al hombre por la senda del honor y 
la virtaÜ. Muchas veces el menor queda abandonado, porque ca- 
rece de madre ó de otro pariente inmediato, cuya voz esté acos- 
tWiArado á oir y respetar. En semejantes casos ¿quién negará la 

(1) Instit, Justin, lib. 1, [tit. 25, principio. — DigesL lib. t, tit. C, 1. 9. 
•W BigestOiíái). 26, tit. 7, Ub. 12r§3,; y Ifb, SZi, tít. 2, 1. 20.— M/íY. Justüi, 
lib. 1, tit. 23, § 2. Partida 6, tit. 16, !• 1 y 13. . ... . . 
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necesidad qae hay de estender las fiacultades del curador, arm^- 
dolé de la fuerza necesaria para dirigir las acciones del menor ? Es« 
la medida sería muy saludable^ sise limitara la menor edad al íér-» 
mino de veinte y un año»^ porque ya desde. entonces las .facultades 
ád curador, lejos de producir un bien^ serian el manantial fecun- 
do de digustos y desavenencia» entre él y .el menor. 

Roma tuvo eminentes juriac<»isultos; pero ellos se equivocaftm, 
c(mfuBdiendo el orden físico con el moral. Por mas desarrollado que 
estuviese el cuerpo humano en aquel clima á los doce y catorce 
años, los progresos de la razón no pudieron correr á esa edad oon 
la misma rapidez. Y la equivocación es tanto mas notable; cuanto 
que habiendo acelerado por una parte la capacidad intelectual del 
menor para que pudiese dirigir su persona, la retardaron demasia- 
do por otra para que administrase sus bienes, pues que de esta fa- 
cultad le privaron basta la edad de 25 años. 

Ni paró aquí la inconsecuencia. Dividieron los romanos en cinco 
periodos la duración de la vida humana, á saber, puericia, adoles- 
cencia, juventud, madures y vejez. La puericia terminaba á los 
diez y siete años, y los muchachos generalmente no se despojaban 
hasta entonces de la toga pretexta, para tomar la toga viril como 
símbolo de cordura. Es cierto, que á veces la recibían á los diez y 
seis años, pero otras no se les daba sino á los veinte. Si pues, la 
puericia duraba hasta los diez y siete años; y si los menores ordi- 
nariamente no vestían hasta entonces la toga de los hombres, ¿por 
qué se les consideró tales desde la temprana edad de los catorce, 
dejándolos sin una guia que los dirigiese en el laberinto del mundo? 

ASl COMO EN ROMA NADIB PUDO MORIR PARTE TESTADO T PARTE IHTES* 

TADO, TAMPOCO EN ESPAÑA. 

La opinión generalmente seguida es^ que según las leyes espa* 
ñolas uno puede morir parte testado y parte intestado. Yo pien- 
so de un modo enteramente contrario; y como la cuestión es de gra- 
ve importancia por las consecuencias que envuelve, quiero esponer, 
aunque brevemente, el fundamento de mis ideas. 

Según las leyes romanas, ningún testamento valia sin que en él • 
se hiciese institución de heredero (1); ni institución de heredero po- 

(1) Instituta de Justiniano^ lib. 3, tít. 20, § U* — Digestid lib. 28, tit. 9, 
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diaibaoMBcr sino Miitedtaa»ei»b».(j1)v Amboa didpoaioípucs. foeroii 
adoptadas por el código de las Partidas. Mandóse también; qi^ 
onaDdO'lui beredeo» era.¡DsliiuiÍQr» sin coheredero» eo omi partida 
les bjeaesii a<|ttf L lo lievedoss' todo (2)..£«ki'«er!U«nió. deiviiiAo de^ 
aenf^l dórcisbo eslablecido^. porqoe.M .Sdoia addie* podia «morir 
pwte Uatéd^^p^teinUiutado (3]k Lo nusmo OfdMóteii Efifiafla 
\Bl^f li^liti 3f idé lat fleeta Partida^Vero9a/úieé^ ^neiealÉíldy foé 
da^gada^ port la I tii^lS, Jibu iO de la* NaéüimaMmopitaeikm. 
Ek^bnímbm» si esto «s a^ 

Horir teitadOji según las leyes romatta^ y déPMúiá^ «r iwrvr 
tfM h$r^á$ro fue sucede en los lHe»$s;mtmítuddeé4$ iwtíituekm 
kéekétení testamento^ Morir intestadOr es mortr sin>kepedera íes** 
ídmentaríQ, entnando^ en^lm bereneia tun mAo tm herederos legi- 
teme tibmtesiato* Por coomguíente^ morwpdrte^ r^estoáo y par - 
ttintestad^i, es mmir> suwdiendo aun tiempo en 'los bienes del 
difunto , herederos testamentarios, y herederos abintestat^. Vea- 
no» po8S lo-que dice lajU» deeantada ley. i^deia Reeofrilacián. 

Baipuesde establecer las solenuiidadea del' testamento, orclena 
cpM Ó9t& Taiga en cuanto á. las mandas y otra& cosas contenidas en 
ély' aunque el testador no baye^ nombrado heredero; 6 slie bubíe- 
mmoibradey Me* no quisiere aceptar Idkhsreñéios en cuyos da* 
sos sucederá en k)S> bienes aq/^lque según derecho y costumbre 
de la tierra heredaría, si el testador no hiciera testamento. És- 
ta ley, pues, lo único que manda contra el prólogo del tít. S^ de la 
Partida 6>, es, que la institución de heredero ó la aceptación de es- 
te no sea necesaria para la existencia del testamento; y que los le- 
gados y demás cosas contenidas en él se sostengan, pasando la be- 
trencia á los herederos abintestato. Pero yo pregunto, ¿en qué par- 
te dispone esta ley que los herederos abintestato sucedan junto con 
el heredero instituido en el testamento ? En ninguna, pues ella so- 
lamente llama á los herederos abintestato en defecto de heredero 
testamentario, ya porque no baya sido instituido, ya porque no quie- 
ra aceptar la herencia. Ahora bien; si morir parte testado y parte 
intestado, es morir sucediendo en los bienes del difunto el herede- 
ro instituido, junto con los abintesto, y en el caso presente sola- 
mente suceden estos con esclusion de aquel, ¿cómo puede decirse 

(1) Instit Ub. 3, tit. 25, § 2; y Cod. Justin. lib. 6, tít 35, ley 2. 

(2) Instit Justin. Ub. 2, tit 14, § 5. 

(8) Instit. iUd.; y Digest.^ Ub. 90, tit 17, Iqr 7. 
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que la ley recopilada permite morir parte teslado y parle inteft^ 
tado? 

No se responda que dicha ley permite morir de este modo, pcir- 
qae los legados subsisten al mismo tiempo que los pa|í entes; sube-, 
den en el reeto de los bienes. Semejante doctrina dásirttiría el me-* 
rito de la innovaeion que se supone á la ley recopiladav Jamás pue^ 
den confundirse los legatarios con los herederos, ni mepós sopo-; 
nerae que morir con legados es morir testado. Si asi fuera, las le-*, 
yes romanas nunca hubieran permitido hacer legados, codicaloSyjur 
otras especies de última voluntad, en que sosteniéndose todo lo dis- 
puesto en ellas, Id herencia pasa á los herederos abintestato. I^ 
núsmo ilispoñe la ley 14, tít« 8<>, Partida 6 , la cual dice espresa*', 
mente j que sí alguno fuere establecido heredero de alguna parte de 
los bienes dc^ testador, y este no deja otro heredero, aquel lo bere* 
dará todo; pero m se han dejado algunas mandas, éstas se debea. 
cumplir. 

Esta cuestión es ñnportante, repito, no por lo que es ,en sí,, sino 
porque envuelve el derecho de acrecer, derecho que puede dar oirí- 
gen á pleitos de la mayor consideración. Por lo demás, no oe enea 
qué yo déñeñdo las sutilezas del derecho romano: condenólas eomo 
ridiculas é impertinenl^s; pero debo advertir, que aqui nose.trata 
de legislar, sino de razonar según las leyes establecidas* 
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RECUERDO DE UNA POLÉMICA. 

Este es el lugar oportuno^de hacer mención de ana polémica qae 
8osi(ive«D la Habana en 4822, {y en la qae se mezclaron varios 
puntos jurídicos. Publicó el Ayuntamiento de aquella ctudtd uo 
reglamento sobre Geiaijores de calles: impugnólo por pasiones dé 
partido un hombre que no habia nacido en Cuba; yo salí á delén-» 
derb; pero hdíií adversario dio á la cuestión un giro político de per- 
niciosa trascendencia. El era ya hombre muy entrado en anos, y 
yo todavía muy muehaeho; mas á pesar de la diferencia de edad, 
y deque muchos me daban ya la fama de revolucionario, yo di en '» 
fosees pruebas de ser amigo del orden, y mi antagonista del des^- 
érúen. Corté, pues, la polémica con las cuatro palabras qne ahora 
reimprimo; y si omito el nombre de mi adversario, es por juzgarlo 
ya inútil. Yo no sé, si él vive ó muere. Pero si está vivo, ¿áquésa«- 
carie déla oscuridad en que yace?YsLmuerto, ¿á qué revolver sus 
cenizas? 

AU PUBueo. 

cD. Fulano de ial^ ba|o el nombro de Un vecino de esta 
9 dudad bBi sido d autor de varios artículos sobre Celadores, pu- 
» blicados en el Noticioso; y yo los he impugnado en la Gaceta de 
]» la Habana suscribiéndome el Amigo del orden. Ya el público ha 
». visto cuan diverso giro ha tomado la cuestión que nos ocupaba. 
3 Mi imprudente adversario ha salvado las barreras que el hom- 
D bre reflexivo sabe respetar. Yo tiendo un velo sobre lo pasado, 
» y mi pluma no trazará ni un solo rasgo sobre asunto tap dasa- 
» gradable. ¡Plegué al cielo que mis manos consagradas á la uti-p 
V lidad de la patria, jamá§ desempeñen el funesto ministerio de 
» encender la tea fatal de la discordial Habana i 3 da setiembre de 
» 1822. — José Antotio Saco. # 
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. . ESTADO 

ie las Ciencias físicas en la Habana en los años de 18%3 y 1824. 

, Si ahora reimprimo los tres papeles que abajo aparecen, es per- 
iné los considero como muestras que dirán á la posteridad cubana, 
cuál fué el estado de la enseñanza . de las ciencias físicas en la Ha- 
bana en 1823 y 1824. Es verdad, que allí no babia sabios como 
ein otros países ; pero también lo es, que la doctrina que entonces 
se enseñaba en el colegio de San Carlos, era la misma que en las 
iiacione.s mas adelantadas de Europa. Y no se crea, que tan bri- 
llante progreso empezase en la época mencionada, ñique tampoco á 
mí se debiese. Débese sí, á la gran revolución literaria que desde 
Í8i2 hizo el venerable sacerdote, el esclarecido cubano don Félix 
Várela, de quien tuve yo primero el honor de ser discípulo, y des- 
pués el de sucederle en la cátedra. 



Esperimentos que publicamente han de hacer ^ y proposiciones que han de esplicar 

treinta y tres alumnos del Colegio de San Carlos de la Habana, en los días 9, 

10, 11 y 12 de julio de 1823, bajo la dirección de Don José Antonio Saco. 

u Los descubrimientos modernos sobre las propiedades 
de los gases no permiten ya á la Física aislarse de la 
Química ; y así, en estas matería$, el verdadero físico es 
aquel que Iiabla el lenguaje del químico.// 

Haüy. — Tratado elemental de Física 

GASES. 

r 

Fijar el sentido de la palabra gas. 

Esplicar las botellas tubuladas , retortas, probetas, gasómetro, 
j otros aparatos necesarios para estraer los gases, ya en el agua, 
ya en el mercurio. 

OXIGENO, 

Esponer los distintos modos de obtenerlo. 

Este gas no tiene olor, color, ni sabor; es mas pesado que el aire, 
y apenas se disuelve en el agua, aunque se agite con ella. 

Es el gas mas á propósito para la combustión : 1^ Introduciendo 
en él una vela apagada, pero con el pábilo encendido, se inflama 
prontamente. 2^ Un carbón encendido por algunos puntos arde 
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con mucha actividad. 3* El azufre se quema con mucha viveza^ 
4^ El fósforo calentado se consume con una luz brillantfeimai 
5** Un hilo de hierro torcido en espiral con un pedacito de yesca 
puesto en él arde con mucha fuerza y prontitud. 6** Los cucuyos 
brillan en él con mas claridad que en el aire. 7® Los vapores acuo- 
sos alimentan la combustión por medio del oxígeno que contienen. 

Aunque los esperimentos indicados demuestran la propiedad 
que tiene el oxígeno de inflamar los cuerpos, probaremos que él 
fósforo, á pesar de su gran afinidad con este gas, no se inflama eÉ 
él á lajtemperatura ordinaria. 

Si en las circunstancias del esperimerito anterior se calienta la 
campana llena de oxígeno, ó se introduce en ella un poco de hi- 
drógeno, entonces se inflama el fósforo. 

Esplicarémos el soplete, y probaremos que, cuando la llama so 
alimenta con el gas oxígeno, se derriten cuerpos que resisten á la 
del aire atmosférico. 

El oxígeno no es el único agente de la combustión, ni el ónicí> 
principio engendrador de los ácidos, como creyó Lavoisier. 

Los animales introducidos en una campana llena de este gas, 
viven mas tiempo que otros de igual vigor en una campana seme- 
jante de aire atmosíérico. 

De aquí se infiere, que el gas oxígeno es el principio de la vida; 
pero guardémonos de pensar que en ella se prolongaría, sí los ani- 
males solamente lo respirasen en su estado de pureza. 

Se creyó que este gas era favorable á los que padecen la tisis 
pulmonar; pero una tríste esperiencia ha hecho ver cuan funesta 
es su aplicación. Sin embargo, nosotros indicaremos el benigno in- 
flujo que tiene en ciertas enfermedades. 

* 

HIDRÓGENO. 

Manifestaremos los modos de estraerlo y purificarlo. 

Este gas en su estado de pureza no tiene color, olor, ni sabor, y 
es muy poco soluble en el agua, á no ser que se comprima fttet4eF» 
mente en ella. 

Apaga los cuerpos encendidos, y el fosforo no se inflama eaét 

á pesar de su combustibilidad. 

Es muy ligero, y por eso árve para llenar los globos aereostaficot 
los cuales nunca se deben' confundir con los llamados Montgot^ 
fieres. 
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Prc^r que este gas se inflama einel aire : l^' PovoBedio de-uttriubo 
Uenode él que se.pondcá unas veces con la boca báoia avrifaa-y otras 
hada abajo, .para notar la diferencia con que se^quoma^enlos^de» 
casos. 2^ Con el esperímento llamado Id/n^ara filosófica de ^Po" 
Uniere. 

Este gas no se inflama al través de im emr^ado de aldabees 
finos que cubra la boca del aparato que lo contiene. 

Aunque la llama del hidrógeno esipqco brillante, produce^naueho 
calórico^ y mucho mas todavía, si se mezcla con di oxígeno. De 
aquí el origen del soplete compuesto^ y su aplicación para derretir 
los sólidos que resisten á la llama del aire, y ala del oxígeno. 

SU' llama produce diversos colores, según su pureza ó mezcla oon 
otros gases. 

Mezclado con aire ó con oxígeno en cierta proporción, detona 

fúei^témente, si se le aplica un cuerpo encendido ó una chispa eléc- 
tHca. 

Si al través de una tlisolucion espesa de jabón se hace pasar una 
ttaezcla de oxígeno y de hidrógeno, se elevan muchos globítos de la 
«uperñcie del líquido, los cuales detonan al contacto de una luz. 

Moxíge&oyel hidrógeno mezclados, ni se inflaman ni detonan, 
<Udndo el calórico no se difunde en ellos repentinamente. 

Tampoco hay detonación, introduciendo en una campana llena 
de oxígeno bien seco, un chorro de gas hidrógeno enceudido; pero 
*eh este caso se foraia agua. 

También la formaremos, haciendo pasar una chispa eléctrica ó 
una corriente galvánica por una mezcla de ambos gases. 

Un chorro de gas hidrógeno inflamado é introducido en un tubo, 
produce varios sonidos. Este es el esperimento que se llama ar* 
mónica química. 

Este gas es impropio para la respiración, mas no por eso se le de- 
be atribuir una propiedad venenosa. 

En confirmación de esta verdad, nosotros le inspiraremos oa su 
^estado do pureza, procurando aicefiderio- al tiempo de arrobarlo por 
la^bMca. 

▲ZOE. . 

Ei^pondremos los modos de estraerlo» 

Este gas es insípido, sin color ni olor, casi insoluble en el agua,, 
apega los cuerpos encendidos, y pesa menos que el aire. 
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Mahifae su acóioQ no es veiietiosa, mdta sin embargo á los aitítna- 
léfií qtte lo respiHGiii; bien queias ranas y aiganos ínseetos viveti ea 
él por algUQ tiempo, 

A pesar d^ su aecioú mortífera se a[rfica mecclado con aire para 
eordr las enfermedades que provienen de mucha actividad en la 
respiraciotí y etí la circulación de la sangre. 

Algunos piensan que este gases muy fávoraUe á la vegetación; 
mas nosotros opinamos lo contrario, esoeptuendo algunos casos. 

Esplicar la naturaleza y la razón en que están los principios cons- 
tilutivos del aire. 

Dar una idea de la máquina neumática, manifestando las causas 
porqué no se puede formar en ella un perfecto vacío. 

Tubo de Torricelli y esperimentos de Pascal para probar d peso 
del aire. Esto se prueba además: I"" Con un globo de cristal bueoo, 
puesteen una balanza. T Con la taza de. filtro. Z° Rompiendo una 
vegiga en la máquina neumática. 4^ Haciendo subir un chorro de 
agba en el vacío^ 

Del mismo peso dependen los fenómenos del sifón y el ascenso 
dalagua en las bombas aspirantes. 

Los efectos del barómetro provienen del peso del aire. 

Espondrémos todas las circunstancias á que se debe atender para 
la construcción de este precioso instrumento. 

Igttiilmenle manifestaremos su aplicación para medir las alturas» 
las predicciones del buen ó mal tiempo, y las variaciones que espe- 
rímeiita séguR bs' lugares y la^ diferentes horas del dia y de ía 
noche. 

Esplicar la maquinad» compresión y los efectos que produce. 

La fuente dcHeron opera en virtud de la presión del aire. 

Los hemisferios de Magdeburgo prueban que este fluido oprime 
en todas direcciones. Lo mismo se demuestra con un tubo lleno de 
«gUtt ó dentro líquido. 

La presión del aire influye en la formación de los líquidos. 

El agua hierve en el vacío ó en la cumbre de una montaña^ á 
naenor grado de calórico que en la atmósfera ó al nivel de los 
maree. 

Éi^a\re está mezclado con e! agua en cierta cantidad, y contrffirti- 
ye á darle un sabor gustoso. 
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Estraido el aire de los líquidos, estos dan en su caida ud. golpe 
fuerte semejante al de un sólido. El martillo de agua comprueba 
esta verdad. 

El volumen del aire está en razón inversa del peso que le oprime: 
tal es la ley de Mariotte, que también se estiende á los depaás gases; 
pero ella se altera, cuando la presión es muy grande (1). 

El aire es impenetrable, y de esta propiedad depende la inge- 
DÍosa invención de la campana del buzo. 

La dilatación del aire produce los efectos que se observan en las 
fuentes neumáticas, ya de agua, ya de mercurio. 

De ella depende también la teoría de los pulmones, el aumento de 
volumen en las frutas arrugadas, y los efectos de un huevo cuando 
se pone en el vacío. 

Esta fuerza de dilatación suspende un peso considerable. 

Teoría del ascenso y descenso de los ahogados en el agua. 

La acción délas ventosas aplicadas al cuerpo humano confirman 
así el peso como la dilatación del aire. 

Este opone resistencia al descenso de los cuerpos, y por eso to- 
dos bajan en el vacío en tiempos iguales. 

El molino neumático prueba la resistencia que opone el aire á los 
cuerpos que se mueven en él. 

También se probará, que un cuerpo pierde en el vacío el equili- 
brio que tenia en la atmósfera. 

La combustión casi nunca se verifica en el vacío. ^ 

En este no se trasmite el sonido. 

Se hará ver la influencia del aire en la conservación de los ani- 
males. 

El oxígeno y el ázoe son los elementos constitutivos del aire. ^ 

GHLQRO. 

Modos de estraer el chloro. 

Este gas conocido también bajo el nombre erróneo de acido mu* 

(1) Los esperimontos de Dulong y Arago hechos en París eri 1830 confirma- 
ron la exactitud de esta ley hasta el peso de 27 atmósferas; pero Despretz, ca- 
tedrático actual de física en la Sorbona demostró, que la ley de Mariotte no es 
rigorosa cuando los gases sufren una presión que se acerca á la qne los trasfor- 
ma en líquidos. Regnault probó también, que esta ley no es igualmente apli- 
cable á todos los gases, pues el hydrógeno se comprime un poco menos que la 
regla que ella establece; el ázoe y el aire un poco mas ; y el ácido car'bónico ni 
aun se aproxima á ella, desde que la presión es algo considerable. 
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riatico oxigenado^ es simple, amarillo-verdoso, de olor fuerte y 
desagradable, mas pesado que el aire, y muy soluble en el agua^ 
la cual adquiere muchas propiedades de este gas. ' 

Apaga las velas enceudidas que se introducen en él, pero antes 
hace tomar á la llama varios colores. 

Se prueba que la combustión se verifica en este gas, 1® Por la in- 
flamación del fósforo. 2® Por la del azufre. 3*^ Por la del sulfuro de 
hierro, del arsénico y del antimonio pulverizados. 

El papel y los lienzos de varios colores, introducidos en este gas 
se ponen blancos. 

Las flores pierden en él su color, y aparecen blancas con la ma- 
yor prontitud. De aquí nació su aplicación á las artes para blan- 
quear las telas de algodón y de hilo. 

Este gas mezclado con el hidrógeno detona por medio de un cuer- 
po encendido ó de la acción de los rayos solares. 

Entre todos los medios adoptados para desinfectar la atmósfera, 
ninguno es tan recomendable como las fumigaciones de este gas. 
Por tanto manifestaremos el modo de hacerlas. 

Inspirado este gas priva déla vida á los animales; pero dísuelto 
en el agua, es útil en los anfiteatros anatómicos. 

PROTOXIDO DE ÁZOE. 

Esponér los medios de preparar este gas. 

Es compuesto, no tiene olor, ni color, su sabor es algo dulce, mas 
pesado que el aire, y poco soluble en el agua ; pero si esta se ha 
hervido, sucede lo contrario. 

Es muya propósito para la combustión, lo que se prueba, {^ In- 
troduciendo en él una vela apagada, cuyo pábilo tenga algunos 
puntos en ignición. 2° Un carbón encendido. 3^ el azufre. 4^ El 
fósforo. 5® La yesca y un hilo de hierro torcido en espiral. 

Detona, mezclado con gas hidrógeno. 

Respiraremos este gas, para manifestar los singulares fenómenos 
que produce. 

- . GAS NITROSO. 

Esponer los principios de que se compone, y el modo de es- 
traerlo. 

Este gas es insípido, sin color ni olor, y poco soluble en^el 
agua. 



Es tnas pesado quisel aine, y apdga los cuerj^y^ encendidas qtl^ 
es ntitMlúcen en él, escepto el fósforo y el carbón. 

Mezclado con el airé, foitna vapiares rojos muy henwosos. 

Sslos vapores son un verdadero áddoy como se prueba enroje- 
ciendo el papel de tornasol. 

Sirve para reconocer la poreza del aire. 

Ifetd k)S animales qi^e le respiran; pero las rañas y los insectos 
viven en él por algún tiempo. 

Entre ks propiedades que caracterizan á este gas, ninguna es tan 
notable como la de impedir y aun hacer retrogradar la putrefacción 
de los cuerpos animales. 

ACIDO CABBÓmCO* 

Este gas no tiene color, es de olor picante^ de sabor un poeo 
agrio y soluble oii el agua. 

Apaga los cuerpos «icendidos, y es mas pesado que el aire. 

Mata los animales que le respnraín; pero este efecto se retarda 
en las ranas y en los insectos. 

Hablaremos de la curiosa gruta llaiinada dei perro, que se halla 
en las inmediaciones de Ñápeles. 

Esplicarémos la influencia d<e los vegetales en la descomposición 
del gas ácido carbónico de la atmósfera, y en la absorción y ex.ha- 
lacion de sus principios. 

£s antipútrido de los cuerpos animales. 

La esperiencia ha comprobado la feliz aplicación de este gas en 
algunas enfermedades. 

Manifestaremos el influjo que tiene en ¡a insalubridad de los tea- 
tros y demás parajes públicos^ que carecen de la ventilación ne- 
cesaria. 

El arte y la naturaleza proporcionan este gas en abundancia. 

Por último, nos ocuparemos en la preparación de las aguas ga- 
seosas artificiales. 

GAS HIDRÓGENO PROTOCABBONADÓ Y P£RGARBONADO (1). 

Espondremos el modo de estraer estos gases. El protocarbonado 
se produce naturalmente en las minas de carbón de tierra, y en el 

(1) El percarbonado se llama hoy bicarbonado. 
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foado.de las aguas^ estancadas. Deíaqai viene también el nombre 
de gas de pantanos que se le da. 

Ambos gases pesan menos que el aire, son casi iosolübles en el 
sf^a, insípidos, sin odor, y de olor desagradable cuando no están 
puros. 

Apagan los cuerpos encendidos; pero ambos se queman al con- 
tacto del aire: el primero, con una luz anulosa; els^undo, con una 
ltai:mrl)riitonle. 

Oe e»ta propiedad proviene la aplicación de estos gases para el 
alumbrado de las ciudades. 

También producen los efectos de la armoniea química. 

Mezclados con el oxígeno detonan violentamente por ia acción del 
calórico. 

El mismo efecto producen mezclados con el cbloro. 

No se inflaman al través de un enrejado metáiico muy fino-. Este 
eeperíraaoto^ila base^que sirvió á Davy ^^nra la íormaftion dé su 
lámpara de seguridadytuí útil para preservar la vida de los mi- 
neros. 

La accioá dé estos gases es^pernieiosa álos anim^es quelostres- 
pireHí; 

HmRÓGBNO SULFURADO. 

Preparación dé este gas. 

EspUcar la naturalejsa y proporción en que están los principios de 
«ste gas. 

Es muy fétido, bastante soluble en el agua, sin color, é impropio 
para la combustión, pues apaga los cuerpos encendidos. 

Es mas pesado que el aire. 

Se quema tranquilamente con una llama azul a\ contacto del aire, 
y mezclado con él puede detonar. 

Este gas es el que da á las aguas de S. Diego su virtud medid- 
nal, y como son muy interesantes las haremos, ya aumentando, ya 
<Ssminuyendo su acción. (4). 

Este gas y el agua saturada de él, producen los efectos de un áci- 
do débil. 

. fl) >fiiii IsaS' fuenm^iuMUiMMicBíestaft^gttia «a el ídímdo &m Bi^o pw el-ba- 
.fcaMr».i>(MiJoaé«£Bt«T«s; A^todftia<«<licloftde*la. Memoria que aeeitc»d«eUa$ 
paMicó, yo la reimprimí en el Memagera- Semanal éel^-d&enaro de 1808. 
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Unas gotas de ácido nítrico derramadas sobre este gas^ al instan- 
te lo descomponen. 
Lo mismo se consigue, mezclándolo con el chloro. 

De la mucha afinidad que tienen estos dos gases, se ha derivado 
la feliz aplicación del chloro para purificarlas piezas infestadas por 
el gas hidrógeno sulfurado, y librar de la muerte á las personas es- 
puestas á su pernicioso influjo. 

Su acción, en la economía animal, es de las mas funestas que se 
conocen, pues ya sea que se inspire puro, ya mezclado con gran can- 
tidad de aire, mata prontamente. 

Los mismos resultados se obtienen, inyectándolo en las venas, ó 
poniéndolo en contacto con la piel de los animales. 

GAS HIDRÓGENO FOSFORADO. 

Esplícar los diferentes modos de estraerlo. 

Este gaí no tiene color, su olor es muy desagradable, pesa mas 
que el aire, y apenas se disuelve en el agua. 

Se inflama espontáneamente al contacto del aire, formando ani- 
llos horizontales cuando la atmósfera está en reposo (i). 

Si á la temperatura ordinaria se mezcla con el oxígeno, forma 
una nube blanca; pero si se hace la mezcla en un tubo ancho, la 
luz es mas viva. 

Un tubo de cristal lleno de este gas, é introducido en el agua por 
una de sus estremidades, produce el curioso fenómeno de arrojar 
llamas cada vez que se saca y se introduce en el líquido. 

Mezclado con el protóxido de ázoe, ó con el gas nitroso, detona 
débilmente cuando se eleva su temperatura. 

La esplosion es muy fuerte, si se mezcla con el oxígeno y con el 
gas nitroso.^ 

Una corta porción de este gas que entre en uñ vaso donde haya 
otra de gas chloro, ó al contrario, produce al instante una infla- 
mación muy viva. 

De este gas provienen las fuentes de agua encendida que el via- 
jero observa en algunos lugares. También es probable que á él se 
debe la formación de los fuegos fatuos. , 

Finalmente, mata los animales que le respiran. 

(Ij La inflamación espontánea del gas hydrógeno fosforado al contacto del 
aire, proviene de los vapores de un fosfuro de hydrógeno líquido, mas cargado de 
fósforo que el mismo gas. Así es, que cuando éste se halla libre de aquel, pier» 
de la propiedad de inflamarse espontáneamente. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE LAS PROPIEDADES MAS NOTABLES DEL GAS PROTÓXIDO DE ÁZOE. 

En 1823 llegó á la Habana un aventurero norte-americano, con 
el objeto de manifestar en público los efectos que la respiración del 
gas protóxydo de ázoe produce en la econopía animal. Como en 
este asunto se mezclaba el interés, procuróse sorprender la credu- 
lidad pública, con mengua de la civilización cubana. Hé aquí el 
móvil del papel que entonces imprimí, y que ahora vuelvo á es- 
tampar. 



Cuando los hechos que dependen de causas científicas, se presen- 
tan á la muchedumbre bajo de una forma misteriosa, lejos de pro- 
pender á la ilustración general, es muy fácil que degeneren en los 
mas groseros errores. El hombre se complace en todo lo que le ad- 
mira, y avivando la novedad este deseo, puede suceder, que el in- 
terés de algunos se aproveche de la credulidad de otros para fo- 
mentar preocupaciones. Impedir esto, es el único fin que me mue- 
ve á esponer las propiedades mas notables de un gas, que es hoy 
el objeto de la atención pública. 

Priestley, célebre químico inglés, descubrió en 1772 un gas (1) al 
que algunos llamaron gas oxidulo de ázoe, y otros gas oxido ni- 
troso] pero hoy todos le distinguen con el nombre de prot óxido de 

(1) //Gas es un cuerpo cuyas partículas están muy separadas por el calórico; 
de suerte que aunque se sometan al frío mas intenso ó á la presión mas fuerte, 
jamás se reúnen en términos de formar un líquido ó un sólido.// — Esto escribí yo 
en 1823; y tal era entonces el estado de la física y la química: pero los progresos 
que ellas han hecho de entonces acá, han demostrado cuan errónea era esa de- 
finición. Años há, que aumentando la presión, y bajando la temperatura, se ha 
logrado convertir en líquidos á casi todos los gases. Faraday fué el primero que 
liquidó varios 'gases, á la temperatura cero, y 'bajo de diferentes presiones. 
' Otros químicos y físicos le siguieron adelantando müéfao en esta materia. Thi- 
loríer en el aparato'que construyó, no soloiTednjo ei gas ácido carbónico al es- 
tad# líquido á la temperatura de 15* y bajo la presión de 50 atmósferas, sino 
que dejando escapar una parte de él, esta se llevó tanto calórico al volver á 
convertirse en gas, que la restante se soÜdifícó en la forma de copos blancoi? 
filamentosos, cuya temperatura habia llegado hasta 79 grados bajo cero» 
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ázoe ó primer oxido de ázoe. Se compone de 100 partes de oxi- 
geno Y 175, 63 centésimas de ázoe en peso, 6 de 100 partes de ázoe 
y 50 de oxígeno en volómea. Su peso es mayor que el del aire at- 
mosférico, no tiene olor ni color, pero su sabor es dulce azucarado. 
Pjuadedís/i^Iverse en.el dgjaa, p^rlieeularmeaie cuando é^ta se ba 
hervido, pues entonces la absorve en gran cantidad; [pero lo des- 
prende fácilmente, sísela vuelve á hervir. 

Si en un tubo, campana, ú otro aparato de vidrio ó cristal, . cer- 
rado por una estremidad, y abierto por otra, se recoge Q$te gas., y 
después se introduce en él una vela apagada, pero con el pábilo to- 
davía encendido, al instante se inflama con una luz muy resplan- 
deciente, la cual aparece rodeada de una llama azul pocos momen- 
tos antes de apagarse. 

Un carbón encendido arde en él con mas actividad que en el aire 
atmosférico. 

El fósforo inflamado é introducido en un aparato que contenga 
este gas, sequema con una luz muy brillante. 

Un pedazo de azufre cuya llama aznlsea débil, se apaga en el 
momento que se introduce en dicho gas; pero si la inflamación es 
viva, entonces arde con una luz fuerte de un bello color de rosa. 

Partes iguales de este gas y de hidrógeno se inflaman y detonan 
al contacto de un cuerpo encendido, ó de tina chispa eléctrica. Co- 
mo la detonación es muy violenta, puede quebrantarse el aparato 
en que se opera, y ca^ar algún estrago; así es preciso hacer el 
esperimentoen tubos 6 campanas de mucha consistencia, que para 
mayor seguridad, se pueden cubrir con un paño ó con un enreja- 
do de alambres. 

Para bien conocer la causa que produce estos efectos, es preciso 
fíjar las proposiciones siguientes. 

1^ £1 oxigeno es el cuerpo mas á propósito para alimentar )a com- 
bustión. 

3* £l'gB6 fmtüsydo deJdSEf^ áe^oxig&oi&Y de aeoe. 

3**Eí gas^protóxydo de ázoe se descompone por la acción del 
calórico. 

De aquí se sigue, que los cuerpos encendidos lo descomponen, 
se,combinan,cQn.^l.o|;(g^Bo.<qlle'q^eda en lib»'ta(l> y aumíentanrla 
ll^oaa, ó la iorama si jpoJa h^diia 

¿ParO'Guáks'ScnaF los resultadfisque nos ofrece este gas en los^ní- 
nusde^'La muerte ó qn contento estraordinario: ved aquí los estre- 
jjjos en que tocan los seres q\ie le respirap, según el mayor ó. me- 
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ñor tiempo que'á su influjo estáo someudos; y en el hombre variw 
sus efectos con la constitución particular de cada uno* 

Ei famoso químipo Humptiry Davy fué el primero que se alrevúS 
á respirarlo. 

« Después, dice, de haber espirado el aire de mis pulmoucs» y de 
haberme tapado la nariz, respiré casi cuatro litros de gas óxido 
nün^ (que es el praioxydo de ázoe); las primeras sensaciones 
que esperimenté, fueron vértigos como en la primera esperiencia; 
pero en menos de me^io minuto, continuando siempre en respirarle^, 
disminuyeron por grados, y fueron reemplazados por sensaciones 
análogas á una dulce presión sobre todos los miísculcs, acompasa- 
da de temblores muy agradables, particularmente en el pecho y 
las estremidades ; los objetos que me rodeaban, llegaron á ser res* 
plandecíentes, y mi oido mas sutil. En las últimas iaspiracíones, la 
agitación se aumentó , la facultad muscular fué mas grande, y al 
fin adquirió una propensión irresistible al movimiento. Yo no me 
acuerdo sinoindistiutamente de lo que siguió; y solamente sé, que 
mis movimientos fueron variados y violentos. Estos efectos cesaron 
desde que suspendí la respiración del gas, y en diez minutos me 
hallé en mi estado natural : la sensación del temblor en las estre- 
midades se prolongó mas tiempo que las otras, d 

Tennant y Undervood sintieron los mismos efectos, y entre las 
muchas personas que lo respiraron en la ciudad de Kiel, una de 
ellas fué embriagada con la mayor prontitud, y arrebatada en <el 
mas dulce embeleso. Una sociedad de aficionados confirmó en To^ 
losa de Francia los resultados de Davy, pero algunas personasen 
vez de sentir alegría, esperímentaron gran dilatación acompañada 
de caler en el pecho, hinchazón en las venas, y aceleración en el 
pulso, pareciéndoles al mismo tiempo, que los objetos giraban en 
torno suyo. Proust solamente sintió atolondran^iento, y una inco- 
modidad inesplicable. Yauquelin practicó el esperimento del mismo 
modo que Davy, y segun,r«fiere Thenard, apenas hubo inspirado 
el gas, cuando cayó casi sin fuerzas ; su pulso estaba sumamente 
agitado,, percibía un ruido considerable, sus ojos marchitos giraban 
en sus órbitas, el rostro desfigurado, la voz casi knpercept3)le^ y 
las angustias que padecía eran mortales. En este estado permaoAiQió 
casi dos minutos. 

Dos jóvenes que trabajaban en el laboratorio de Thenard, tam* 
bien le tomaron mezeladp con la cantidad de aire q^.pudieix>n. cc^f 
tener en su pecho : su respiración llegó á ser muy pmoipitada | y m 
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rostro empezó á perder los colores oa tárales, tifiándose de otros 
tristes y azulados: inspiraban el gas con mucho gusto; pero apenas 
se les retiró la vegiga de la boca, cuando les faltaron las fuerzas, 
y quedaron sin movimiento por algunos segundos, con los brazos 
caídos y la cabeza inclinada sobre las espaldas. Thenard lo respiró, 
ya siguiendo el método de Davy, ya el de sus dos preparadores, 
hasta haber consumido como quince litros. Poco á poco se fué po- 
niendo pálido, y tomando un leve color morado ; casi perdió las 
fuerzas, y ya no veiá los objetos sino al través de una nube, y todos 
en movimiento; de suerte que, según su propia confesión, si hu- 
biera respirado nn poco mas de gas^ se habría desfallecido lo 
mismo que sus preparadores. También esperimentó dolor de ca- 
beza por algunas horas. Por último, Orfila que quiso esperimentar 
en sí mismo los efectos de este gas, le purificó perfectamente ; y 
habiendo empezado á tomarlo, tuvo que suspender la esperien- 
cía, pues le atacaron vértigos, grandes fatigas, mucho calor en el 
pecho, y un síncope que le duró seis minutos. 

En vista de estos resultados, yo concluyo con las palabras de este 
célebre autor : a Se suelen notar en^ los individuos que lo han res- 
pirado, una risa insólita y una alegría estraordinaria, que le han 
hecho dar el noiabre de regocijante;ipevo también suele causar en 
otros individuos vértigos, cefalalgia, síncope, etc., y acabaría por pro- 
ducir la asfixia, si se continuaserespirándolo por algunos minutos. » 

Yo no puedo pasar en silencio algunas observaciones, á pesar de 
que todavía no se pueden esplicar completamente. Se sabe por re- 
petidos esperimentos : i ® que el gas protóxydo de ázoe se compone 
de 50 partes de oxígeno y 400 de ázoe en volumen : 2® que los 
animales viven y respiran con mucha facilidad en el gas oxígeno: 
3o que dentro de dos minutos poco mas ó menos mueren en el gas 
ázoe : 4® que todos viven en el aire atmosférico, el cual, prescin- 
diendo de una mínima cantidad de ácido carbónico, se compone, en 
un volumen como 400, de poco mas de 79 partes de ázoe y casi 21 
de oxígeno. 

De todas estas proposiciones se infiere, que á este último gas 
debe el aire su propiedad respirable; y como los animales viven en 
el oxígeno puro, dando muestras de alegría, parece que el gas pro- 
tóxydo de ázoe debe ser mas favorable á la respiración que el aire 
atmosférico ; pues que en aquel se aumenta la cantidad de oxígeno, 
que es el principio vivificante, y se disminuye la del ázoe, que es el 
principio mortífero. 
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.BlasIafispQrieDCÍa habla, y los raoiocioios callan, porque DQíuchos 
individuos han se^alido sintonías fatales; y aup los que bap e^peii- 
mentado gratas s^^naacipnes, quedan como .enAgenadoa en una es- 
pecie de delirio ajegre^ y morirían , si ponünu^ran respirando el 
protóxydo de ajoe ; de suerte que ea piogun casp puede ser este 
gas tan conforme á las leyes de la economía animal ' como el aire 
atmosférico. Parece, pues^ que; los gases compuestos de ox^no y 
azoei van perdiendo su propiedad respirable, al paso que aquel.se 
aumejila y éste disminuye; Yo encuentro nuevas pruebas de esta 
verdad en el gas deutoxido de ázoe (segundo óxido de ázoe) lla- 
mado también gas nitroso ; pues constando de 100 partes de oxí- 
geno y 87, 815 milésimas de ázoe en peso, ó de volúmenes iguales 
de oxígeno y azo^, está reconocido por todos los químicos comp gas 
venenoso, ya sea que se inspire puro, ya mezclado con aire. Sus 
propiedades mortíferas se aumentan en este últimp qiso, porque 
combinándose con mas oxígeno, se Irasforma en ácido nitroso, cuya 
acción es muy funesta á los animales. 

Luego si el aire atmosférico sirve par mantener lu vida de éstos, 
es claro que la^ 79 partes de azue que entran en su composición, 
no se oponen á la acción saludable de las 21 de oxígeno : luego ei 
envenenamiento causado por el deutóxido de ázoe y por el ácido ni- 
troso parece que proviene de la gran cantidad de oxígeno que en- 
cierran ; y hé aquí ya convertido en un veneno el mas activo á 
aquel mismo gas que consideramos como al único vivificante. Pero 
si es verdadera esta última consecuencia, ¿cómo no mueren, sino 
que al contrario viven alegremente los animales que respiran el 
oxígeno en su estado de pureza ? 

A la verdad que. hoy no se pueden esplicar satisfactoriamente 
estos fenómenos; pero se puede decir sin temor de equivocarnos, 
que el oxigeno no es el gas mas á propósito para la respiración. A 
su descubrimiento los físicos se dieron la enhorabuena de haber en- 
contrade un remedio poderoso contra la tisis pulmonar; y se reco- 
mendaron las cabanas donde debian ponerse los enfermos para reci- 
bir el gas que por medio de tubos se les habia de comunicar. Mas una 
esperiencia dolorosa frustró las alhagtieñas esperanzas que se con- 
cibieron, pues en medio del alivio engañador que sentían los enfer- 
mos, los síntomas del mal se presentaban con mas fuerza, y termi- 
naban dando la muerte. Ni son los infelices, aquejados de esta gra- 
ve enfermedad, las únicas víctimas que perecerían: el hombre mismo 
en el mayor estado de robustez sucumbiría también á la fuerza ir- 

TOMO I» 3 
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teristibie deestegas, piie^ introdücidc en los pohnoiies, dea^ren-» 
éerta mucto caWrieo, elevarla ia temperattira de fa sangre, estimu* 
i«4a con ñiena los érganns ptilinmiares, y á la manera ique tin tom- 
büstiMe arde en él eon 4ina toz^brillanlísíaia, ^ro en breve se con* 
snme, así ú hombre contento y fesftivo apenas saldria de la enna, 
cuando ya descetidlera ai sepulcro. 

Pero no son «stos los síntomas que se diservan en ia respiraeion 
dd aire atmosfóríco. La naturaleza ba iticzctado en él las canlida- 
des deoxfgeno y de ázoe en tan justa |)rq)ordon, que fuera de ella 
Hobay salud ni vida pafa los animales, y ora se auniente ó distní- 
nuya el oxígeno, ora se aumente ó disminuya el ázoe, los resulta- 
dos son siempre funestos. 

Para concluir estas Observaciones, réslarae indicar el modo s«i- 
cfflo de estraer el prctóxydo de ázoe. En una retorta, ó á falta de 
ella, en una boteHila de las que vienen llenas del aceite que aquí se 
Dama de Florencia, se echa nitrato de amoniaco (azotatode amo- 
niaco), y después se ia tapa perfectamente con un corcho, el cual es 
traspasado de un cabo á otro por un tubo de cristal encorvado. La 
estremidad de este tubo se introduce en la boca de una campana 
llena de agua, y que se asierrta sobre el mismo líquido, procurando 
que sus bordes estén como una pulgada poco mas ó menos bajo del 
agua , para impedir la entrada del aire esterior. En este estado, se 
calienta suavemente la retorta ó botellita que contiene el nitrato de 
amoniaco, y á poco tiempo se empieza á derretir, trasformándose 
en agua y en gas protóxydo de ázoe, el cual se eleva por su lijere- 
la, pasa por el tubo, entra en la campana, sube á ia parle supe* 
rior de ella por ser menos pesado que el agua, y al fin desaloja á 
ésta, hasta que la campana queda enteramente vacía de agua y 
llena de gas. En vez de las campanas se puede usar de vegigas^ 
botellas, ó de otros aparatos. 

^Recogido de esta manera, ya se puede aplicar á todo género de 
esperimentos; y si se quiere respirar (1), «e usará de una vegiga 
con llave, la cual se introducirá en la boca del individuo, quien, 
tapándose la nariz, empezará á inspirar y espirar el gas contenido 
en la vegiga, hasta que se considere haber producido su efecto. Yo 
«spero ensayar estos esperimentos no menos divertidos que intere- 

(1) Antes de respirarlo, debe purHicarse muy bien, pues como el azotato de 
amoniaco centíene algiznas T«ces, aunque «i corta cantidad, ehloorhydrato de 
amoniaco, entonces existe en el prctóxydo de ázoe un poco de diloro, cuyo gas 
ts muy nocivo á los órganos de la respiración 
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santes, y el público que ya oU*a vez ha acogido beoigno mis esfuer* 
IOS, en esta me penaítirá qae le iaiuineie A día en que los haya de 
repetir. 



£n cumptimieDto de ^esla promesa, r^pelilos varias veces , y sus 
efectos variaron según la constitución de los individuos que respi- 
fSHDDQ d gas. En unos produ^^m derfiBilleoimiento tan general, que 
á pocas iBspffdcnfiBes mas, baMan dado en tierra: en otros, una 
esdtacton acompañada de risa y saltos alegres; y en otros, cólera y 
carreras^ descargando fuertes golpes con las manos en los objetos 
que encontraban. Notóse en todos, 4|iie desde las primeras inspira- 
CKHies empezaban á cambiar de cok»*, á palidecer, y á adquirir 
ana sombra mas ó menos lívida; pero algunos no permanecieron 
en este estado, particularmente aquellos que se encolerizaban, pues 
su rostro tomaba un color muy encendido hasta que volvían á su 
estado natural. 
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astronomía* 



En los dias 16, 17 y 18 de mario de 1S24 ^icrm examinados publicamente va. 
rios alumnos del Colegio de San Carlos de la Habana^ sobre las materias si-' 
. guimteSf bajo la dirección de Don José Antonio ^co. 






1 
, • «La Afttronomia nacidá'éh los campos y entre los pas- 

tores ha pasado ,4b los hombres ma^ sepállos á los espiri- 
,. tus mas sublimes: imponente por la grandeza de su obje- 

■' ' to, curiosa por sus medios de investigación, admirable 

por el íiúméro y la espetie de siis descubrimientos, ella es 
. . qnrizá ia tiiMiáa d& la inteligencia del hombre, y de lo 

qjue puede hacer .con el tiempo y con el genio.» 

BQ-yUy, — Historia de la Astronomía, 

EspUcarémos las esferas inventadas por ios astrónomos, y los 
círculos imaginarios que se suponen trazados sobre la celeste. 

Dividimos los astros en estrellas fijas, planetas, y cometas. 

Determinaremos la situación, nombre y número de las constela- 
ciones, esponiendo también el juicio mas probable que se ha for- 
mado acercado la via láctea, nebulosas, y estrellas variables. 

En el sistema planetario reconocemos hoy veintinueve cuerpos 
opacos que giran al rededor del sol, y se dividen en varios órdenes 
para la mejor inteligencia (1 ). 

(1} Los 29 cuerpos opacos á que me referí en 1824, fueron 11 planetas prin* 
cipales y 18 satélites. Aquellos son Mercurio, Venus, la Tierra y Marte, plane- 
tas de tamaño mediano: Júpiter, Saturno y Urano, planetas mayores; y Juno, 
Vesta, Ceres y PalaSj planetas pequeños que se hallan entre Marte y Júpiter, 
Los satélites fueron uno de la Tierra, cuatro de Júpiter, siete de Saturno y 
seis de Urano. Pero de )824 al 2 de noviembre de 1857, dia en que escribo esta 
nota, el número de planetas principales sube & 58, y el de satélites á 22. Entre 
aquellos. Halle, astrónomo de Berlín, observó por la vez primera el 23 de se- 
tiembre de 1846, según las indicaciones de Le Verrier, un gran plaiieta llama- 
do después Neptuno, y que se halla á mayor distancia del sol que Urano. Hánse 
también descubierto entre Marte y Júpiter /i6 pequeños; de manera, que si la 
antigüedad solo conoció siete planetas, inclusos el sol y la luna, ya hoy tene- 
mos descubiertos 80, á saber: 

Planetas mayores. • ' u 

Planetas de tamaño mediano 4 

Planetas pequeños entre Marte y Júpiter. . 50 
Satélites 22 

80 
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Mercurio y Venus tienen atmósfera y.moj^la&^girw^M^i^sii» 
ejes, alternativaooente se observan poco dQies de rompi^F^el c|ia^¿ 
después de anochecer, y á veces también se 40scubren fiasaado: 
por encima del dfscadeL;^oI. Vemks apai^ececio» freauenda^i me- 
dio de la luz del dia ; pero á; su aspecto el vulgo tnseosato tiembla,: 
y le mira como el precursor terrible de alguna calamidad^ 

£1 color ensangrentado» las manchas particulares y la figora 
elíptica ó circular (1) que presenta Marte á la tierra, no le dejan 
confundir coi;^ ninguno de los planetas. 

Espondrémos las observaciones que se hau hecho modenuH 
mente sobre los cuatro planetas descubiertos en este siglo, á saber: 
Juno, Testa, C ¿res y Palas. > í 

Júpiter brilla con una luz muy clara, tiene bandas trasvensales 
y atmósfera, gira rápidamente sobre su eje, y está rodeado de ct»^ 
tro satélites que aparecen y desaparecen. 

En medio de las semejanzas que tiene iSaíwrwo con los demás 
planetas, y de los siete satélites (2) que le acompasan en su carrera, 
todavía ofrece un fenómeno el mas notable entre los cuerpos ce-* 
lestes. El anillo resplandeciente que le rodea, los círculos concén- 
tricos que le componen, su movimiento de rotación, sus apariciones 
y desapariciones sucesivas, junto con otras particularídade$ que se 
advierten en él, ejifjgen de nosotros que consagremos un rato á su 
esplicacion. - 

Urano está en ios confínes del sistema planetario y camina acom- 
pañado de seis satélites. Todavía las observaciones no nos han po« 
dido decir si este planeta gira sobre si* ^je (3) . . ■ . ' 

El sol se halla en el centro del muado, gira sobre suej^^ y las 
manchas que le cubren, presentan fenómenos muy notables. 

Entre los planetas hay unos que solamente tienen dos conjuncio- 
nes, pero otros además de la conji^ncion tienen también oposición* 
Inútil es decir que refutamos los sistemando Ptoiomeo y Ticho^ 

• * • # 

i%} Hoy SQ s»be,.que es uq« esferoide mas s^chatada que la tierra, y segiui 
Arago, el aplanamiento pa»a de ]!¡30. 

(2) Lasseli <|e Uverpool deaeubrid otro el 18 de setiembre de 18/^8. 

(3) Según lo que be dicho en la nota 1 a no es ya Urafio, sino Neptuno con su 
satélite^el planeta que se halla boy :para nosotros en los^confines del sistema so- 
lar. En cuanta al numerada satélites de Urano, ya s^ conocen ocho; bien que 
Herschel es el único astrónomo que hasta ahora ha visto el 5°, 1^ y 8.° Acerca 
de la rotación sobre su eje, puede creerse que la tiene, porque su disco es un 

poco achatado, y su diámetro mas pequeño casi está en la dirección del plano 
de la eclíptica. 
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Brabe. La astronomfa enlera es «ma serie contÍDuada de demostré* 
cioiH» wftifirer 4ií Im Mms dé GopéPiíioo. 

EJ ittetfmfétfté' apar«A«0 dé las e^tfélías, te totmadan dé los dids 
y lai mel^f lD« éqoHioK^s f soisücios, las divefrsas estacioúe^ déf 
aña, iii delead<m apereirte det mA casi siete días mas en los signos 
sepMMpfonaies qote tn tos merkfionales, los apogeos y perfgeos. Tos 
afelios y perfhéBos, la progresión, estacíoQ y retrogradncion de íos 
plamtes, son fenómenos que tienen lína esplícacbn elata y sencilla 
en el siiteÉia^ c^p^rmearur^ 

Esplicarémos la nutación del eje de la tierra y fet precesión de Uís 
equÍDOeios* 

Tedte-les pbnelas tienen paralaje sensible ; lo contrarío sucede 
en Jas estrellas (1). 

Espondrémoselmodo^de saber lalongHud, latltod, declinaddtt^ 
asceMÍon« aínnilail^ y ampltlud de los astrbs. También diarémos uéa 
idea de la escentrícídad^ anomoKa, ecoacioú det tieitepo, é incRoaf* 
cioiy á h^ eel'ptiea* 

Le inna es una esferoiide acbadada pof tos pofos y elevada por éí 
ecuador. Tiene volcanes y montañas respectivamente mas aUast 
que las* de la tteita^ Es muy probable qtre carezca de atmósfera, y 
que tt acaso la tíene^ sea sumameiite enrarecida. Estu nos induce 
á ere&tf que la» miaiicbas qne se advierten en ella, no proceden de 
maves sina de cavidades profundas ifonde no puede penetrar la Icce 
del sol. 

L»hina ofrece d^érsod aspectos, y al mismo tiempo que se 
mmve al r^sdedor de hí tterr», gir» también sobre su eje, presen- 
tándonos siempre una misttxft fai. hti Hbradoñ que se observa en 
ell»^ es áefinBe9pm0»:dití^^, delmgUud, y Mituá. 



(1) Guando yo escríbf esta proposición en )82ft, todo lo c^e los astrónomos 
habían podido descubrir, era una paraUge anual, que en las estrellas mas in- 
medWiáé áf sol, no pasaba fle 5*^.— tíessél, dií^ctor del observatorio de tComis- 
berg^^tléj^ ft d€í«ériüfna^^a iSlWlic |MMü«ge «Mial éela eátf«ina> néméiH) Si, éb 
|a jcon^t^lftcÍDU del Cisne, y la fijó en 0",35. Estas observaciones fueron entera- 
.iné^i$oJj^^|kÍI»én Mst* m eif olMrvfttoi4o d6 ^Mdktfwsf y allf mlsriütf des^ 
CQbrieroj^ 4e9pu,es .^t^uvio y Peters, que la pdralage aatiAf de la eitH^lla Wégt 
en la icoiisjt^l.«#^^i| íf ra, es dé Cr,i8. Bsta eslpcttta y 1» n*. M del Glsoesdil 
4« Im ffíñ rmmt^^tm íM noh J eomo se sabe, que la to corre m «nf mgfiñóo 

a«r Wiwr m^. f^^ ^^^ ^ ^ á mtief»* » tm^m te ség<iiid«s, m 

ha ¿aJcüráao;<íié la luz cfé» «lre»*n.^ « ««*it* dfri«tde aétve iftes pira 
negar & nM, S ^ ^«^** "^^ ^"^"^ Oéw aiWtoíaiot •• ban de4ie«io 
* trabaíoá ¿emejíntest perb no lo? »W«^^? f^^^ ^ ^^ P^P^^^ ^""*?^" *^' 



• iraDajoB semejantest pero no low 
inifi'cactonis 4Se ÜcM^é ¿acer. 



Ecüpaes de sol ; hiiia.. 

Guando la luDa está ea el horizonte, luce con ud color noí^t T 
aparece mucho mas grande que cuando está en el zeuii. 

Las fuerzas atractivas del sol y de la luna, y el movimieaio de 
rdadon de la tierra son la causa de las mareas^ Ellas se retardan 
de un día á otro, y llegan á su mayor altura al tiempo de pasar la 
una por el meridiano del lugar donde se observan, algún tiempo 
antes ó algún tiempo después de este paso. También se aumentan 
ó disminuyen según los diversos aspecU)s de la luna ; pero nunca 
son tan considerables como cuando se verifican los equinocios. 

Los cometas son astros verdaderos que aparecen generalmente 
con una cola luminosa. Espondrémos todo lo que boy se sabe 
acerca de ellos. 

Kleper mareé á los astros la ruta que deben seguir en los inmen- 
sos espacios. Esto lo comprueban sus leyes ; pero quebrantándolas 
algunas ifeces , sus movimientos suelen perturbarse, y aunque el 
cbeqaede un oometa contra la tierra raye en lo improbable, no por 
eso es imposible. 

Si en un momento desgraciado se alterara la retecioo que existe 
entre la fuerza centrípeta y la eestrífuga de los astros, el majes- 
tuoso edificio de los cielc^ se desplomaria. 

Esa bóveda aparente que nos cubre, y en (a que piensa el hom^ 
bre vulgar que están engastados todos los astros, se rompe y se 
despedaza á los ojos del filosofé, quien reeonociendo la thision de 
sus sentidos, se ve forzado á confesar que ellos están rodando en 
un espacio inconmensuraUe. 

CRONOLOGÍA* 

DívicHréinoa el tiempa, y espticarémos la diferencia que hay entre 
dia natural) artifidal, ciYif| astrendmico y eanjealftr. 

Lesbias se dtviiien en boras, pero éstas han sido variables en 
moches pueblos^ así en su nútnero>eoiiio en su duración. 

Hay meses solares, lunares, periódicos, sinódicos» llenos, cabos, 
é intercalares. 

Muehas t^aa aido laa ipatiaeioaes'de loa meses en sus nombres, 
en su número, y en el de los días que kns^eiHiipooen. 

íueMos hubo que dividieron d mes en tres déeadas , y en 
kalendas, nonas é idus ; pero la mayor parte siguió la división por 
semanas, que es la que comunmente se usa. 
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Los años son astronómicos, civiles, solare?, lunares, comunes, y 
bisiestos. 

Corrección gregoriana, y diferencia. entre el viejo y el nuevo 
estilo. 

£splicarémos los sidos solar, lunar y de indicción, y tarhbien el 
áureo número. 

Periodos Victoriano y Juliano. 

Indicaremos los usos de uno y otro. 

Espondrémos las eras mas notables. 

GEOGRAFÍA FÍSICA. 

La tierra es una esferoide achatada por ios polos y elevada por el 
ecuador. . 

A la esfera artificial terrestre se le deben considerar tres posicio- 
nes : recta, oblicua y paralela* Esplicarémos los fenómenos que 
resultan de cada una de ellas. 

La tierra está dividida en varias zonas y climas, de los cuales 
unos son de horas ó de medias horas, y otros de meses. 

Medir la longitud y latitud terrestre y la altura de polo. 

Esplicar las plagas, su número, y el modo de encontrar las cua 
tro principales. 

Distinción de los habilantes de. la tierra según sus posiciones y 
sombras. .^ 

Origen y causa de la formación de las raontai^s. 

Temblores de tierra. 

yplcanes. 

Cavernas. 

La temperatura de la tierra no solamente varia en razón de la 
latitud y de las alturas^ sino, de las diversas profundidades. 

Las corrientes de algunos mares y su inmediación á ciertos 
p^aises, influye» también de un modo notable en modifíoar su tem- 
peratura. ' 

Las altas montanas siempre presentan su cabeza cubierta de 
nieves aún bajo el cliisia abrasado del ecuador. La física puede es- 
plicar ya las causas de este fenómeno. 

La tierra es aducho mas fria en. el hemisferio meridional que etx 
el septentrional. 
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heteorología. 

Figura y elevación de la atmósfera, variedad en su temperafur^i 
en sus grados de humedad ó sequedad, y oscilaciones diurnas, que,, 
esperímenta. . . .. i 

División de los meteoros, i 

Los vientos son generales ó constantes, periódico^ ó arreglado^, 
y variables; pero todos se reducen á treinta y ,dosi qjje fprma^nl/ei 
rosa náutica. , . . 

Huracanes y calmas. 
Nubes y lluvias. 

Mucha es la ignorancia del hombre que recurre á causas sobre- 
naturales para esplicar l^s lluvias negras, rojas, amarillas y de^ 
otros colores que han caído algunas veces. , 

Esplicar la formación de la nieve, su figura, y el color rojo que 
tiene en los Alpes y en otros parajes. 

Circunstancias que preceden, acompañan, y siguen á la caidadel 
granizo. 

Escarcha, neblina, rocío, y sereno. 
Arcos iris, lunar, marino y terrestre. 
Parelias ó imágenes del sol. 

Paraselenes ó imágenes de la luna, y coronas luminosas. 
Aurora boreal. 

La luz zodiacal, las estrellas errantes, los aerolitos 6 piedras que 
caen del aire y los globos de fuego, son considerados por algunos 
físicos como fenómenos que no corresponden á la meteorología. No- 
sotros nos inclinamos á la misma opinión ; pero no nos atrevemos 
todavía á borrarlos de una vez del catálogo de los meteoros. AI 
tiempo toca hacerlo, ofreciendo nuevos hechos y ocasiones de ot^- 
servar. 
Noctúlica ó mar luminosa, fuegos fatuos, lambentesy de Santelnió 
Guando leemos en los almanaques, que en tales y cuales días 
habrá lluvias, vientos, calores y otros fenómenos atmosféricos, no 
podemos menos que reírnos á nuestras solas. Tales predicciones 
son sin duda restos vergonzosos de aquella falsa ciencia llamada 
Astrologia^ que ha sido por tanto tiempo la deshonra del género 
humano (1). ' \j" 



\ 



(1) Si en U m^teorol(igia no ^e habló d^ los ^ayoa, es porque «u «tplipadoa 
se [reservó para los exámenes que sobre electricidad se l^cierM al día si* 
guiente. 



ELECTKICIDAD. 

Demostraremos las atracciones y repulsiones eléctricas. 

fh)barémGs la diversa conductibilidad é inconductibilídad de los 
eiieipós. 

Eq;)licarémos la máquina eléctrica, la botella de Leyde, el coa* 
dro mágico, la batería eléctrica, los electrómetros, el descai^gador 
universal y los electróforos. 

GcA]m(>ciones eléctricas en una serie de individuos aislados ó en 
comunicación con la tierra. 

La chispa eléctrica inflama los sólidos combustibles. 

También enciende los líquidos espirituosos. 

El gas hidrógeno mezclado con aire detona por la acción de la 
electricidad. Esto so demuestra con la pistola de Volta. 

La electricidad aumenta lá evaporadon de los cuerpos, y acelera 
la salida de los líquidos por los tubos capilares. 

Su influjo es favorable á los vegetales. 

Se aplica á los animales enfermos, por baño, por corriente, por 
penacho, por chispa y por conmoción. 

Esplicarémos los efectos admirables que producen el torpedo y 
oíros animales que consideramos como máquinas eléctricas natural^. 

Efectos de la electricidad en el vacío. 

Holino eléctrico é iluminación de varias figuras. 

Esplicarémos el estado de la electricidad en la atmósfera, y la 
diC^rencia que se debe notar entre los relámpagos, rayos y trueno$. 

La atmósfera de Cuba está generalmente mas cargada de elec- 
tricidad que la de las zonas templadas. De aquí provienen las g;r^n- 
des tempestades que en ella se ven. 

Imitaremos un relámpago y un rayo. , . 

Haremos el ésperimento del choque en retorno. 

Eq[M)ndrémos la acción de las puntas y de los globos para des- 
cargar UQ cuerpo electrizado, y íodas las circunstancias á qu^ 9e 
ádje atender para la construcción de los para-rayos. 

Un para-rayo mal puesto puede arruinar un edificio. Estose 
prueba con la casa de incendio y el almacén de pólvora. 

EspUcaiémos el cometa eléctrico, que no es ip^s que un p^a- 
rayo móvil, elevado á grandes alturas. 

Sin combatirla opinión de Franklin, ni defender la de los dos 
fldÜM^ <¡rt0iñ0» oporltino advertir, ^ nos aeomodárémos á ésta 
eif to^s fluissffds esplicadbnes. 



•43 — 



MOTTTES O BOSQUES EH U ISLA DE GUIA. 









!l (Ai^culo publicado en el iíi0»t«i^!^4^£í«méiWéef2$t de «get t4>> de i0Q6- 



No^ c» 40 «hora, qué lod hacefldatfotr juiciosos de la isla de Ctiba, 
lamMflafB^to d^stroteiofti de éfss montes. Treinta y dos afios há qtxe 
aDhtfo>ÍKMradt»(d« aqttél sueto' (1) preisiéitíó á la Súciedúd Patrid- 
tic» á&htñébRm tiaaf nemofia sobre la conservacioo de los bos^ 
qués; y un espiritti proflítíec^ parece qpie había inspirado á su autor, 
codikjto d^o de^é aqiléffa época, qte si ito se tomaban medidas 
oportunas para contener el mal que amenazaba, la Habana ^ dentro 
de d^ afio», vMté «lefar ^s montes hasta te distancia de 40 leguas. 
Una^ é9p«fe^i* *>toít)sa ha venido á cumplir tan triste vaticinio, y 
el ^^agero qtte recorre lósr tafados campos de aquella fértil región, 
al paso que compadece la suerte infeliz de tantos propietarios, mal- 
dice la mano bárbafra que causó tales estragos. Hecho está ya el 
dalk); mas en' parte puede remediarse; y aun cuando asi no fuese* 
nosoCíos ttüoca dallaríamos, pues sabemos que el raal que pesa hoy 
sofere loí haWtaftíeH defe Habana, aun no sirve de ejempíoá I6s 
puéfitei déí inICertor de la fsla. Imperfecta como está en ellos la agri- 
cultor», y entregados casi esclusivaménfe á fá cfia de ganados, ni 
co»0(5m l^das la» vétflajas qufer dfefrutan con la posesión dé sus 
b(wiií|nés, tíi mijfios se ptecaven de tas fatales consecuencias que 
tra«rtl ^u'deátftícéioñ. 

ttempó i^éwfr* éw qtte'fe fnáryor parte de sus ganaderos sé con- 
viirtíiií ett Élf^tíftoíi^, y- ok conviene ir aplicando desde ahora, 
laffTÉí^ate d€ una- ItaéfaapoWéífár, para' que nunca tiegae el caso de 
que se'ítentiéVefe ¿íáífátti^ofe que hoy envuelve á mochos hacenda- 
dos (S)-1tñ ián^há patíé^^bñ tart ntfcesaHas, cotno en' las Costas y 
sus inmediaciones, así porque los ingenios se deben hacer én esos 
pafUgwi' paWH fiféaitef fltf eÉfMifiácñí de tas fnirtos, como porque 

(2] Bn aquel tiempo ño «e kaci^^ücareq Oub^ i$in«e| oon^umode mueha 
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en ellos es, donde han existído y existen ranchos cortes de made- 



ra. No podrá tachársenos de exag9racion,¡.sipo&atcov^o$á ^ir> ^ 
que aun éri algunas pártefe de laá rafeóos póbraaas y cnltivádías de 



la isla, ya se empieza á sentir la falta de los bosques. El puerto de 
Manzanillo que demora al sud de la. isla» interesante no solo por su 
situación geográfica , sino por los rápidos progresos que ha hecho 
en muy poco tiempo, ofrece la prueba mas convincente de la ver- 
dad que hemos sentada. No ha muchos años qué ^ns montes abun- 
daban de las mas ricas maderas; pero tal ha sido el destrozo que se 
ha hecho en ellos, que hoy, para encontrar un palo de oonsirticdonv 
es menester internarse muchas leguas. Los vecinos de Bayatno em- 
piezan ya á ñjar su domicilio en este punto; ¿iws podrán ¡desear* 
se al cultivo de la caña, si desde el primer día carecen de combas* 
tibies, ó por lo menos conopen que les faltará dentro de pocos años? 
Pues lo que decimos de Manzanillo es aplicable á. ot^s parage^s de 
la isla, . , s ó ♦ í ■•' • 

No hay que alucinarse con la ¡dea lisonje^-a, de qu^ la isla tiene 
todavía bosques inmensos, y que éstos 3eráp suficientes para abas* 
tecer todas las necesidades. Volvamos la vi3ta á la memoria citada^ 
y observemos con su autor, que en el año de 1766, los montes .solo 
distaban de la Habana de cinco á seis leguas ep contorno; en 1797» 
es decir 31 años «lespues, ya se habian retirado de 16 á 20; y^^a 
el dia, no se encuentran por algunas partes, ni íiqn á la distancia 
de 40: de manera que, en poco mas de medio •siglo:3e ha verificado 
una trasformacion tan notable. En el año de 1797 exisUamen la ju- 
risdicción de la Habana, seguu el señor Ofarril, doscientos diez y 
siete ingenios; y computando por téripiao naedio, el icpnsumo de 
cada uno, en tres cuartos de caballería, Ile|^a ,al resultadp, deipe , 
los doscientos diez y siete ingenios de aquella.. ¿pQca.W^sun^i^ 
anualmente en sus safras dos leguas planas. de moni^, Es verdad, 
que atendiendo á las economías y mejoras que de 9lgan tiempo á 
esta parte se han introducido en el sistema de r^ey^beros, ya ski pe 
puede asignar á cada ingenio un tercio de caballería: perp coisto el 
número de ellos se ha aumentado consid^rabl^m§nte,re) «onsaino 
de coml;>ustibles es muchísimo mayor. ...» . 'm 

A la falta de bosques se debe atribuir eaiparte^lcorip numero 
de máquinas de vapor que se encuentran en los ingenios de la isla 
de Cuba, pues acaso no llegan á 20. Algunas personas acostum- 
bradas á juzgar por las teorías de los libros, 6 queriendo someter^., 
una misma regla pueblos, cuyas circunstancias son muy diversas, 



se atrevea á conclair.qa^! los hacendados de Coba no conocen sus 
int$re3eS| supuesto que no se^^s^ovechan de las ventajas del ya« 
por^ A los que así rs^iooinaA» ed menester responderles, que los ha* 
cen^adoa deCu|;)aea|ieode9<sua intevesed, y saben a>uy bien^ que 
ganarJan; mucho. 01% tkaoppo, «ntqanlidad de azúeár, y en ahorro de 
bra;$os; pero esleí v^Umo oonocimienlo les descubre el escollo en que 
se estreliariauísusioátíles teiiiativas) puesá eseepdon de unos: po- 
cos, los jdeQ^s^>qtte,ae.atiryieacfi del vapor> ea breve destruirían sus 
piootes^yairainarian stts ingenios.. Míentrasque en la isla no se 
de^pbrf^p ipinos; detj earboo, ó la introducción de éste se proteja 
coa l^rga mapoi <i.las .máquinas de vapor se simplifiquen dismitíu- 
y^r)4o lajc^tid^d J^ülfiígo^ iw) debe eq)ieraTse que ellas se getíera- 
licci^^ipues el. gran objeto, es ahorrai;, mas do aumentar el combus- 
tible. , ' .ji • 

Y: ya i^ue se. trata de una economía tai^ saludable, permítasenos 
hacer, aunque de.paso, .una ligera indicación, reservando para otros 
números el darle mas amplitud. £1 lujmo no es otra cosa, que las 
parliculas imperfetamente i quemadas que se escapan del combus- 
tible; por consiguiente^ si se recogiera el que sale por las chimeneas 
de. las casas de caldera, y se hiciera entrar de nuevo en el hogar de 
las pailas á reverberos, se aprovecharla esta materia, y el calórico 
se aumentaria. . 

. Pero volviendo á los moutes, debemos observar, que su des- 
trucción no soto es perjudicial, porque disminuye el combustible 
necesario para los ingenios, sino por que deteriora el clima, dismi- 
nuyendo las aguas* De aquí nacen en parte las seg[uías que suelen 
esperimentarse en algunos puntos de Cuba, particularmente en es- 
tos últimos años. Nq e& del momento espticar las causas físicas que 
producen este fenómeno; pero bástanos sentir sus efectos, para que 
tratemos de remediarlos. (4 ) • 

Inútil es recomendar la necesidad de los montes para la cons- 
trucción de los buques, para los edificios, y para otros usos indis- 
pensables. Todos están persuadidos de esta verdad, pero la mag- 
nitud de su fuerza no se conoce, hasta que no se contemplan las 
circunstancias particulares en que se halla Cuba. Si bien es esten- 
sa, considerada como isla, su territorio es pequeño, comparada con 
los paises continentales; su población aunque escasa, se va aumen- 
tando rápidamente; casi toda su riqueza consiste en la agricultura, 

(1) Mas adelante haré sobre este punto algunas indicaciones. 
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y lel raiQo prii»dpal de é«te es m\ o«lli^ de la co&a, cuyo fruto no 
l^«ede elaborarte iki al tmis,vmo ée «doainistíbie. Tainf^oeo se ban 
daseubíerlatedavia iuiias4ecariM»n46 piedra» pues aunque se dice 
^e uafaaoeiidado de MaiaBS» te ettooolrááo mía eti sü fieredad, 
esto aunea pueda ofrecer snas 4|uela eiferáMa de que -se deseu- 
bnm ^ras, peno nosM'vtr de base é no mlesMi eonslante de ope- 
raduHies. Es puesdm^o^ q^e-ia^peqoef^'^sii^eitilorio, et rápido 
puagresodesift poUactoD y agnieiiUara^ el-'Oaráetferpeéüliar de ésta, 
la íall^ de tmoerates-oomboBdUeS) y sobre iode, la necesidad en que 
esládeEttaoteaerMoipreaiBa marwa raspeiaMe, reclatnafi m)pe- 
lioeameiftle la conservación de lo8«Qiilas,y aun la fora^acion de 
alros Buevos. Si con lieoopo no se prepatan para ros l p lir la calaaii<- 
dad que amenaza, no está lejos el dia, en qoe Cnba, para levantar 
una casa tenga que pedir las maderas al estrangero, convirtiéndose 
de este modo en tributaria» en »ísera esclava de otras aaoiones» la 
que por tantos Ulules parece desiUkada á ñgurar en los mares del 
nuevo mundo. 

Afortunadamente ya se han hecho algunas tentatt^as para fenrmar 
bosques, pero como su necesidad diende mas se Mente» es en los m- 
genios, ios duepos de éstos no han idirigido sus miras á los árbc^es 
de construcción^ sino á aquellos, que al paso cp>e ereceu rápida- 
mente, se reproducen con facilidad. Con este tin, han propuesto al- 
gunos la caüa brava» otros el mango» y aun no han faltado, quienes 
hayan pedido á este pais^ la semilla de la falsa acacia^ para repar^- 
tirla entre varios hacendados, é introducir en la i^la un árbol tan in- 
teresante. Sabemos que han sido muy pocas las semillas que se han 
podido remitir; pero es de suponer que coa días se habrá enviado 
alguna descripción de la planta. No obstante» faaUendo recogido 
nosotros algunas noticias sobre ella, y considerando útil su publica* 
don, nos apresuramos á darlas á nuestros corapatríotns. 

FALSA ACACIA. 

La Acacia llamada tamUen Robima PséUdacasiú, (4) es un ár- 
bol nativo de América. Cuando se introdujo en Europa» se creyó 
que era una especie de la Acacia allí conocida; y como sus ramos 
espinosos y hojas aladas se asemejan á la Espina egipcia^ los grie- 
gos le dieron un nombre particular, que en latin significa acacia, 

(O Pertenece á la familia de las Papilionacms | & Uiiclase Decandria 
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SegOQ el sistema de Lineo, no puede oobearse eñ la misma dase 
y órdeo que la acacia verdadvf^. Por taoto, se la llamó pseuéo 6 
falsa acacia. Hoy se coooottíi de 15 ¿ 48 e^p^esdiferentest y to- 
das se comprenden luyo la denominación general de BoTíima, poes 
bal>íendo sido el botímico y médico Juan Robín sa prima* introduc- 
tor en Francia, en tíempo de Enrique VIH, ios botánicos le apUoa- 
ron ese nombre, para inmortalizar su meonoria. 

La falsa acacia crece en cualquier terreno, pero viene uiejor tn 
los ligeros y arenosos. Este¿rÍK>l se propaga ó por medio, de gja|os, 
ó de raices, 6 de semillas. Los megores árboles nacen de áslbi&p 
cuando se siembran á fines de mano en un terreoio %ero. Esta ob- 
servación que es aplicable á los dunas fríos, tal voznólo será i Ja 
isla de Cub^> porque en ella no se esperímeoiao los ng^?es del in- 
vierno, que es la causa porque se recomienda, que las sempUas no 
se siembren hasta principios de la primavera. Lus easayos que se 
hagan allí por los hacendados, determinarán cuál sea la esladon 
mas á propósito para los semilleros. 

Muchas veces acontece, que las semillas no nacen, aun cuaado 
se siembren en un terreno á propósito. Esto depende, de que no se 
ba hecho buena elección de ellas. El mejor método que se conoce 
para lograr un buen semillero, consiste en poner Jas semillas en un 
jarro, echarles agua caliente, dejarlas en eUa por 24 horas» y va- 
ciar después el agua. Escójanse entonces las semillas que se han in* 
liado por medio del calor y la humedad, y siémbrense. Repítase es- 
ta operación con las restantes, hasta que ya no se infle ninguna. 
Cuando &e preparan del modo que acabamos de decir, nacen aun á 
los ocho y diez dias. Debe tenerse gran cuidado en no lastimarles 
la raiz, al tiempo de trasplantarlas; y para salvar este incoovenien* 
te, seria mejor sembrar las semillas separadas unas de otras. 

Este árbol crece con mucha rapidez, cuando es joven, y no es 
estraño que en un verano se eleve seis ú ocho pies. Su altura es4e 
50 á 70 pies; generalmente es derecho, con pocos ó pequeños ga- 
jos: su madera es dura, firme y de mucha duración así en la tier- 
ra, como al aire libre: sus fibras son rectas y paralelas; y así se le 
puede rajar con mucha facilidad; tiene venas de un hermoso color 
amarillo ú oscuro: es buen combustible^ y ofrece la ventaja de ar- 
der bien, aun desde el mismo dia en que se corta. Los caballos y 
las vacas comen mucho sus hojas, por lo que las plantas chicas se 
. deben preservar de estos animales. Los tallos de sus raices tienen 
un olor agradable, cuando se les quita la cascara. 
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Este árbol puede reproducirse, después de cortado; lo que se 
'^'consigue, arando el terreno al rededor del troncó. Esta operación 
t^¿>bipe todas las raices que se hallan á poca profundidad de la $u- 
¿tÁ^cie,' y tiacléndoTas salir de la tierra, retoñan al cabo dealgu- 
' nos dias^ ji cubren él t'erfeúo de nuevos árboles. 
*^' ' La madeíti se aplica a la construcción de la parte interna de los 
*bü^ues, y siempre que sé necesita dé mucha resistencia, "se prefie- 
re á la encina, pues los timones dé ésta se han quebrado en tiempos 
"borrascosos; así es, que ya en Nueva York solamente se hacen de 
'^eiaoíá, etir los buques destifiados á largas travesías. Usase también 
'p&va armaduras de sillas y otros muebles de lujo; pafa clavos, cer- 
deas y Combustibles. Esta quizá será la propiedad que le hará mas 
reootíQenddble en la isla de Cuba, pues si por una parte abundamos 

• de madejas de construcción, por otra carecemos dé combustible en 
muchos de nuestros ingenios. 

Pero no debemos alucinarnos. La acacia , si bien promete muchas 
ventajas como madera de construcción, no ofrece las misñfias como 
combustible aplicado á los ingenios de Ciiba, pues le encontramos 
varios inconvenientes. 1** Que tiene espinas, y tan duras, que losin- 
dio6 hacen de ellas las puntas de sus flechas; por consiguiente, qo 
^olo lastimarán á los negros, sino que harán muy embarazosa la 
tondaccion del combustible: 2" Que es un árbol de pocos gajos, y 
cortos, y por lo mismo, debe dar poca leña: 3^ Que aunque crece 
rápidamente, es solo mientras es tierno; que es decir, cuando su 
tronco es todavía muy delgado, y por lo tanto poco productivo: 

• 4** Que la afición que tienen á sus hojas los caballos y las vacas, no 
solo dificulta su propagación, sino que aumenta los cuidados del in- 
genio. Con todo, á pesar de estos inconvenientes, nosotros estamos 
tan lejos de desalentar á nuestros hacendados, que les aconsejamos 
se dediquen á su cultivo, pues creemos que puede proporcionarles 
grandes ventajas, como madera de construcción, y aun tal vez 
como combustible. 

Con respecto á la) caña brava, no hay duda que se consigue un 
rápido crecimiento, y una reproducción constante, á pesar de las 
sequías que puede haber; pero al lado de estas ventajas se encuen- 
tran graves inconvenientes. 1® Su misma combustibilidad debe te- 
ner en continua alarma al hacendado, pues es muy fácil que se pren- 
da fuego. 2^ La poca altura de la caña, su poca materia por ser 
hueca, y lá ligereza de sus hojas disminuyen el combustible; de 
suerte que debe estar sembrado mayor espacio de terreno, para 
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conseguir la cantidad necesaria. Y .3^ Que no puede aplicarse á mu- 
chos usos, á lo menos en la presente condición de Cuba. 

Sea cual fuere el mérito de estas observaciones, nosotros las so- 
metemos gustosos al juicio imparcial de nuestros hacendados, pues 
ellos tienen medios y oportunidad de aplicarlas, ora rectificando los 
métodos conocidos^ ora descubriendo nuevas verdades. 



EL DOMINGO EN LOS ESTADOS UNIDOS. 



Carta á im amigo publicada en el Mensagero Semanal del 21 

de febrero de 1829. 



<x Generalmente hemos oido decir á varias personas de las que 
han viajado por ese pais, que en medio de la tolerancia religiosa que 
reina en él, los domingos son muy tristes, y casi intolerables para 
un estrangero. » Tales son, amigo mió, las palabras de su apreciable 
carta; y ciertamente que ellas empeñan mi amistad en dará usted mi 
opinión, sin que por esto se entienda, que trato de sostener ni me- 
nos de combatir las ideas de hombre alguno. Diré á usted franca- 
mente mi modo de pensar, y con esto quedaré satisfecho. Pero antes 
permítame usted hacer algunas consideraciones, que deben servir 
de preliminar. 

Ño es tolerancia religiosa, sino libertad absoluta la que existe 
en este pais. Una cosa es permitir sip castigar; pero imponiendo al 
mismo tiempo ciertas restricciones: y otra es dejar á la razón el 
libre ejercicio de sus derechos, sin coartarla bajo ningún pretesto* 
Aquella existe en la Gran Bretaña: ésta en los Estados Unidos. El 
gobierno inglés consiente en su territorio toda especie de cultos: no 
impone castigos á los que profesan distintas religiones; pero al miS' 
mo tiempo establece una secta predominante: obliga á las demás á 
que paguen contribuciones para sostener la religión del Estado: es- 
cluye de ciertos empleos y prerogativasá los que no la siguen; y en 
una palabra, oprime y tiraniza á unas para favorecer y exaltar A 

TOMO I. & 
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otras. Tal es el estado que dos presenta fDglaterra. Los protéj^ian* 
tes son ]o6 verdugos; los católicos son la víctima. (4) 

N6 es este el cuadro que presentan }os Estados Unidos. La nackm 
no reconoce secta predominante: el gobiertio no puede establecertá^ 
taoopoco puede restringir ni favorecer alguna de lá6 existentes: ki^ 
das son iguales ante la ley; y en la omnímoda plenitud de sus dérc»-' 
chos, el hombre rinde adoraciones á su Creador según los impulsos 
de su conciencia. Tal es la obra de las leyes en este suelo dichoso. 
Pero también, amigo mio^querrá usted saber cuál es la de la opinión. 
Esta se halla en general acorde con aquella; ¿ni cómo podria ser de 
otra manera? La libertad de conciencia no es en rigor obra de las 
leyes; eslo lan solo de la opinión: aquellas en vez de dirigir á ésta,de- 
ben por el contrario, ser un eco suyo; y si los hombres no se hallan 
dispuestos para las innovaciones, inútiles serán los esfuerzos del le- 
gislador. 

No quiero decir por eslo, que las leyes no tengan absolutamente 
ningún influjo en las ideas religiosas: lo tienen, pero indirectamen- 
te, esto es, no embruteciendo al pueblo, ni desmoralizándole, sino 
ilustrándole é inclinándole á la virtud. 

Notará usted que al decir que la opinión se halla en, este país acorde 
con las leyes, he usado de la palabra en general; y esto indicará á 
usted que existe alguna secta degradada, ó que por lo menos no se 
halla en el mismo rango que las otras. Tal es la realidad de lo que su- 
cede. Clasificando las religiones de este pais por los principios fun- 
damentales de su creencia, solamente se conocen dos, á saber la 
cristiana y la Judia, Aquella se subdivide en católica, episcopal, 
bautista, cuácara, presbiteriana, metodista y en otras muchas deno- 
misdciones; pero todas gozan de una misma consideración social; 
y si algunas tienen mas influjo que otras, en tal ó cual pueblo, 
esto depende solamente, ó de su número, ó del carácter de las per* 
sonas que pertenecen á ellas; mas no acontece así respecto de los 
judíos: ellos están degradados ante la opinión pública; y aunque es 
verdad que alguno ú otro muy raro alterna en la sociedad, esto 
proviene de que sus talentos y otras cualidades personales debili- 
tan la impresión que existe contra todos los de su clase. Personas 
hay que quieren negar lo que para mí es evidente; pero si fuera ne- 
cesario buscar algunas pruebas del desprecio con que ¿ los judíos 
se trata, desde luego las enconlrariamos, observando que muchos 

(1) Esto ya no es así» pues Inglaterra, apartándose de la tortuosa senda que 
seguía, ha realzado la condición política y social de los católic os . 
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d^ elfos pertenecen á la clase fnflma Mf^iieiila, qtieotttiB oSegMi 
ann delante délos trümnalés qoe soii nüefnbms de esa retígloB, y 
que cuando se hallan énf sus síilídgogüs, teiAbtm i los tpe van Á -eHas 
con mas polftiea y atención <iiie los de las sectas cristianad, tíím-' 
trándose como agradecidos al obsequio que se fes hace. Ah¡ot*a re- 
cuerdo que cuando varioís áti^igos yf yo empéi^anios á practicar el 
inglés en Nueva-York, tmscaníoS un buchacho, para que nos le- 
yese. El era judío, y nosotros !o ignorábamos. Llegado el primer 
sábado, no fuéá nuestra casa á la hor^ de costuníbre; tnas después 
que salió de su sinagoga^ se nos presentó áíciéndónos', <rque ya ha- 
bía llegado el caso de manifestarnos la verdad: que' él era jndtó; y 
que así, tal vez nosotros no continuarlátnbs Con él nuestras leccio- 
nes. » ¿Habría liécho esta confesión, 'habría teriMo ésos terrionss, s¡ 
hubiera pertenecido á alguna secta cHstíanáf . . 

Nó se me oculta que él podría tener alguna prevendon cotrffa 
nosotros por cióhsidérarnos intolerantes, pues que este es el seHo 
que generalmente llevamos los católicos; pero otros fueron los mcfei- 
vos que le obligaron Á usar de e^lé lenguaje. Yo he tenido y tte visto 
á otros muctiachós dé disBnias sectas enípléados étt é! ttiisírtid ejer- 
cicio por católicos espafeoíesV y dertaiñenie que á-ninguno le ha óíñir- 
rído jámás'la Idea, deque feu creencia r^igiosápuédaiíacérle desme- 
recer á los ojoá Ae sus discfptilhs, pdr mas fáirátícós é intolerantes 
que seles quierii suponer. La coridudta pues, deT muchacho jütHo 
prueba claramentó',queyaélesta*bapeñeíti*ado desde téiutiértíá edad, 
del despreció Con que mira la opinión S los mienábfófe dé' sti clásé. 

Pero sí existe ese despreció ¿ cíuál puede sérstí cáüsá '&ii uñ" pue- 
blo de esta naturaleza? lehuñ puetío tan tolerante' ü^pór^úslé- 
yes como poísuedücacíori^í provendrá de su cortó; ¿ifíiriiéro, pues- 
to que los judíos acásb no llegan á sei^ mil en toda *la república? 
No por Cféi*ti(ü.' ¿f*róviBBdrS de la bajeza de sientitbienlbte'^qne sé les 
atnbuyéT Ésle^ él uiótíyo que se a?e£[a, y S1á vei*da'd qué ésbíén 

-.íHrt<HW<í P^^ra, «4?^^ de toda pq-s^á l)iií^,}<|du¿^. 

'•^i»o«fl^6eB&Jfto€^uift da:la4pie<huif siftoed»^ mas mt <le lo./que jia 

'i^o, ñi debido Mir.Y«d^'-crigO|>q«e«samiflíáif<lo esta materis ala Iftz 

deuna sap^ crft¡6a;'iá degradación en (jué ^fácen, no eS la causa 

. ^siíjú) el eíecitoá)? ése inísmó despr^^ ^^®.w?^® l^Sjpe^siglie jp^r 

''mákf^alláimu^qm^ei^ las^ifisliíUM)ioDes<i(te;lo0.g»- 

tiernos # ttayü iséBákm'Vi4eñ; «q»e sétfn éwíftes fneíñBú láa^Votaelé- 
nesque conmuevan el mundo* ^btftico, foá^jiídiWs isíenípré péfáía- 
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Becen en {a niisma coodicíaD moral, meoesler. es que exista una 
csiumí coQSiante, cuya aecionsa eatíeoda con mas ó menos fuerza 
á ladoa (os con&oe^ donde se encuentran miembros de esta raza ia-* 
feUz. Esas leyes que no los favorecen^ esa opinión qce los degrada, 
esasfueron las cansas que conspiraron en sn principio, y que tra- 
bajando de concierto, borraron las ideas de honor, apagaron los 
nobles scniimienlos, y hundieron en el polvo á una porción de la 
especie humana. Reducidos á tan lamentable condición, asi han pa- 
sado siglos y siglüSf y trasmiUéndose el mal de padres á hijos y de 
éstos á sus descendientes, la sociedad se vé privada de muchos 
servicios que pudieran hacerle cuatro millones de hombres que sin 
patria vagan sobre la tierra. (1) 

I Con cuánto gusto, amigo mió, dejaría correr la pluma sobre una 
materia que abre campo á profundas reflexiones I pero veo que me 
apartaría demasiado del fio que me he propuesto; y usted á lo que 
.cabalmente se refiere en su carta, es á saber lo que se practica los 
<i|omingos en este pais* 

. Levan taose todos á la hora de costuqibre, y almuerzan entre ocho 
y nueve lo mismo que en los demás dias. A las diez ya empiezan 
á ir á sus iglesias respectivas, donde permanecen hasta las once y 
media ó las doce. Luego que salen dé ellas, se retiran á sus casas, 
bien que algunos van a hacer alguna visita de confianza, ó ¿ dar al- 
gún paseo por las calles, si el dia está agradable. La comida se sir- 
' ve una hora antes délo acostumbrado; pero como en algunas par- 
tes secóme á las tres, y en otras á las dos, ó antes, la hora seanti* 
cipa proporcionaimente. Esto se hace con el objeto de estar espedid 
tos para volver á las tres á sus iglesias, de las que salen entre cua* 
tro y cinco; á cuya hora es mas común el pasearse, y hacer visita» 
de confianza. El té se toma también un pocp mas temprano, pues á 

(1) Escrita, faé esta carta en 1839; y de entoncea «ci ba mejorado notable- 
mente la condición legal de los Judíos entre las naciones civilisadas. Pero aun 
resta mucho que hacer, y yése con dolor la obstinada lucha que las preocupar 
«lenes rdig^osás sostienen en Inglaterra cokitra la libertad j la Justicia, pues 
aflos ha, que abriendo la Cámara de lo» Qomunea sus ptwrtáa á los Judiea para 
que puedan entrar en ella, la Cámara á» los Lores se las cierra con una tenaz 
resistencia* ¡Espectáculo indigno de tan gran nación! y íuerxa es reconocer, 
que en punto á igualdad religiosa, Francia es el primer pueblo del mondo, pues 
católicos, protestantes y Judíos todos son iguales ante la opinión y ante la ley. 
Tiempo há que se han sentado en la Cámara de filpotados individao^de la oih 
aumien iMbraa: nao de ellos Ai6 miembro del gobiemoLp^oviaioiMil die U Aepü- 
blica en t^áS; y un sectaria de la religioa de Mois^ ocupa hoy ana silla entre 
les ministros dd Emperador Napoleón m. 



»- 83 r— 

las siete, vuelven á las iglesias^ basla las DU^ve ó poco antes. Algún 
pasQo, si q1 tiempo Jo permite^ y el misipo g^t^ro de yisilas imsXsk la 
hora ea que aco^tuaibrao. hacerse en los, demás dias; bé aqu^. em- 
pleado el domin£^ eoBostooi Nueva York, Fii^delfia y otras ciud4* 
des populosas de los Estados Unidos. . 

Aunque be dicho que la gente concurre á las.iglesías.por la tar- 
de y por. la noche» esto no es tai^ general co^pp^ la mañana, pi|^ 
hay algunas sectas que cierran sus igl^isi^^ por la tarde^ y amebas 
por la noche; y i ojalá que niqguoa las abriese á esta última bera! 

No crea usted que la observancia del domingo se reduce solamente 
á estas prácticas. Todos los teatros, talleic^s, tiendas,- y casas públí- 
ca$ se cierran, á escepciou de las boticas: no se publican gacetas; 
no hay mercado público; bien que en algunos pueblos se permite 
solo para la gente pobre. Es tal el esqrúpulo, que en muchgs para- 
ges no se hace ni aun pan. Los vapores y coches que corren de un 
pueblo á otro, llevando pasajeros, no viajan ^en ese dia. Las admi*- 
nislraciones de correo no reparten la correspondencia; pero en al- 
gunas ciudades populosas y mercantiles se permite el despacho dos 
horas por la mañana, á saber, una antes de entrar, y otra despides 
de salir de las iglesias. Aun este arreglo tan necesario para la exis* 
tentia y actividad del comercio ha sido censurado por algunas sect^iS, 
cuyo celo indiscreto quisiera que hasta los mismos correos cesa3§n 
los domingos. Tampoco se puede cantear, ni locar instrumentos, sip 
esponerse ala pública censura; censura que no se eslieude á la mú- 
sica sagrada, como salmos, himnos etc. 

C!on semejantes restricciones, ya me parece que le oigo á usted 
esclamar: verdad es lo que me han dicho: triste sin duda es el do- 
mingo en los Estados Unidos. Triste es, repito yo; y acaso no tanto 
como ponderan. Yo no malgastaré el tiempo empeñándome en pro- 
bar que sea así, ó que deje de serlo. Esta es una cuestión que de- 
pende no tanto de la realidad de las cosas, cuanto de los hábitos de 
ias naciones, del carácter de los individuos, y de las di veráas cir- 
cunstancias en que éstos puedan hallarse. Nada hay mas relativo 
que el significado de ciertas ideas morales, y tal vez ninguno lo es 
mas, que el de las palabras tristeza y alegría. 

No piense usted que yo estoy por tantas y tantas restricciones, 
pues la esperiencia comprtteba que en \et de producir bienes, cau- 
san algunos males. Tampoco crea usted que lo que se dice de un 
pueblo, se debe aphcar absolutamente á todos. Hay algunos donde 
han caído en un rigorismo ridículo; tales son aquellos en que pre- 
dominan los presbiterianos y metodistas; pero hay otros donde se 



pemittóD aigmios desálidgé». En^Nueva York, y en BHa<faMa por 
ejemplo, los vapores que en ese dia no viajan de aquella üíuéWl'é 
ésíB , ni t)e ésta á aquella , se ocupan en navegar en^ aguas éé Hnd- 
íon, R'aritan y Delaware/ Nevando muchos pasajeros que se embar- 
can solo por recreo, y que andan recorriéndolos ptfeWecIHoB situa- 
dos en las márjgenes de estos ríos. Machos eKgen oira especie de 
diversión, y tomando un cM^allo, un quitrín, 6 un cdehe, se pasean 
por la ciudad ó por les campos vecinos. 

Vas con tcdo^ é] domingo de los Estados Unidos no es el dia que 
puede agradar á los franceses, italianos y todos aquellos que se ha- 
yan educado bajo un plan de ideas contrario á las inglesas. ¿Pero 
será esto motivo suficiente para condenar sus prácticas como absur- 
das, 6 despreciarlas como ridiculas? No, amigo mió. El criterio de 
las instituciones sociales no debe consistir en el modo con que pue- 
dan afectarnos, ni en su conveniencia ó discrepancie con nuestros 
hábitos y educación. Puede ser buena una cosa, y sin embargo pa- 
recemos mala; puede ser mala, y sin embargo juzgarla buena. De 
esto ofrece mil ejemplos la vida humana. Es preciso pues, despo- 
jarse de todo seniimiento, de toda preocupación nacional, y gra- 
duar el mérito de las cosas por las ventajas que producen á la es« 
pecie humana. Yo no tengo embarazo en decir que prefiero en este 
punto las instituciones inglesas; y que un domingo en Filadelfia 
presenta en iguales circunstancias menos atractivos al vicio que un 
domingo en el célebre París. (1) 

Suspéndense en ese día los trabajos de la semana, y quedan des- 
ocupadas todas las clases déla sociedad. ¿Qué hará el pueblo? ¿se 
le presentan placeres? Correrá á ellos, ¿y serán sus goces siempre 
inocentes? No puede ser. £1 banquete, el juego, la bebida, el amor 
le rodearán por todas partes, le pondrán mil precipicios, y flaca 
^empre La naturaleza humana, caerá en lazos tan seductores. De 
aquí la infidelidad de la esposa: de aquí la seducción de la doncella; 
de aquí el propietario arruinado; de aquí el robo para satisfacer las 
necesidades de la vida; y de aquí en fin el semillero de vicios que 
corrompiendo la moral pública y privada, producen los amargos 
frutos que se recogen. Tal es un domingo en París. 

Volvamos «bora la vista á no ¡meblo edwiado á ia inglesa* Nase 
le invita no, para que vaya áaJguo lugar de deleiles. La 0an4)a«a 
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le linuift.pdra que asistf» al t^qi^pla de &u Dios, (Ja oowstróregfidU- 
faie^la inspira de^de te oáledira de la verdad, máxioiaa de viriad: 
eseilcheoliM» á su ladp U fiel esfK^a y te tieroji^bya: y^uel veo junios 
^ asilo domésUcav allí SQ^o^r^gan de nuevo á <xmtepq|iIacio9e8 re* 
Ugiosas, ó á coQversacioBkf» 4Qooeiites: fbiitfica&sa Im vioooles de 
famüie; la ow^ral prív>ada 49,CH|Miita; y acostumbrado el piiiri>lo á 
«ele género de vida, todos guardan, el dooiii^ n^ooiBo día en 4ue 
¥«n á dilapidar el fruto deip^i (ralDajos de la.seinana, sisQ eotno día 
de deeojuisD y de reposio pare c<)tt|«kuar stis tareas oon mas dispo* 
^éom y fortaleza» Tal es un domingo en los, Esjtadoe Unidos; y ta- 
les son las oooeecuencias quereeulton de Je verdadera religjni)» (1) 
Aqni pudiera yo concluir, mi garla; pero obliganie A coniinuaria 
e! temor de que usted pueda sacar ai^na eonseoiieocía equivota- 
da* No ba sido mi ánimo de<;ir> que<un domingo á la francesa sota- 
néenle produatca vicios^ y que un domingo á la inglesa solamente 
produaca virtudes. No ^dor: estoy muy distante de eso. Aquí, 
a^í mismo, en Filadeifia, se cometen desórdenes i^ tales días, 
y todavía mucho mas en la ciudad de Nueva York. Yo be Gonsíde- 
rado el inflcyo religioso sobre la gran masa de la sociedad; pero 
nutíca be podido descender á considerarla en lodos y cada uno de 
sus miembros. Semejaule pretensión serta taa absurda como rtdí* 
ealaj Pises qué ¿los habitantes de esta república ban< dejado de ser 
hombres ? No hay vicio que contagie á la especie humana, que tam- 
bién no se encuentre aquí en mayor 6 menor grado; y hasta el fo- 
natismo y la hipocresía religiosa tienen su asiento en estopáis. Esto 
sin duda^ parecerá estrado: pero no por eso deja de ser menos cier- 
to* Usted sabe que la ignorancia es el apoyo principal del fanatismo; 
y aunque es verdad que las luces están aquí muy difundidas, con 
todo, sus rayos aun no han penetrado por toda la Uníony con la 
fuerza necesaria para disipar completamente las tinieblas. Pocos 
meses há que en el estado de Ohio se apareció un picaro ó un vi- 
sionario/ que vendiéi^dose por hijo de Wos, y llamándose Cristo, 
encontró ¿usos que lo creyesen. ¿Puede darse prueba mas cia^a de 
fanatismo? Pero no es necesario internarnos en los Estados del Oes- 
te para encontrar este azote de la especie iiumana. Encuéntrense 
^aun en el senode las ciudades populosas é ilustradas. El mismo celo 
reügiOBO suele producirlo muchas veces, pues empeñadas tas sec- 
ta» es ^escederse unas á otrSKS, es muy fácil 'qué empiecen á fofmar 

(i) fiKfe páti-sfose dMie leer «oii el corre oflirtí de qw ya los príftdj>i<*l rdi- 
gloMK^jr iB0r«le*ban stifrido nn^ altersoloQ 1 amemable oo lo» Kstados Unidos. 
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escrúpulos flfiiQ sobre las acdones mas inoceütes, y á reprbbar «;omo 
pecados lo que en dertos casos es una virtud. Comerciantes bay 
de la secta presbiteriana^ que si reciben correspondencia el domin- 
go, no la abren basta el dia siguiente. Si est6 no es fanatismo, con- 
fieso que ignoro el sentido de esta palabiha. 

Mayor fuerza debe hacer que en un país donde reiná^oña liber- 
tad religiosa ilimitada, exista también la hipocresía ¿ Esta proviene 
6 del interésyó del temor. Yo prescindo del primer motivo; y limi- 
tándome solo al segundo/Io divido en lemor que proviene de la ley 
ó de la<^inion. £1 primero no tiene aquí lugar, porque á nadie sc 
molesta por sus principios religiosos: mas el segundo obra con una 
vehemencia superior á la quelendrian las leyes: ¿quién seria el osa- 
do que se atreviera á predicar contra las verdades de la Biblia? El 
desprecio público le perseguiría por todas parles. Tomás Payne 
hizo servicios señalados á la causa de ia independencia de este pais: 
se grangeó el aprecio popular; pero en mala liora emprendió escri- 
bir su Edad de la razón. El grito público so levantó contra él, y 
el autor de los derechos del hombre, arrastró una vida miserable 
por todo el resto de sus dias. Este y otros ejemplos que pudiera re- 
ferir, sirven de freno para contener á cualquiera que pudiera desbo- 
carse. Esta circuDspeccion, este homenage que se tributa á las opi- 
niones religiosas, distan mucho de merecer el nombre dé hipocre- 
sía; pero cuando vednoos convertidos en celosos partidarios de al- 
guna secta á hombres que no creen en ninguno de sus principios; 
cuando los veamos cortejando una popularidad religiosa que des- 
precien en su interior, entonces tenemos el signo mas seguro de 
que son hipócritas; y esté usted cierto, amigo mió, qué en el seno 
de éste gran pueblo se encuentran esos especuladores. 



Así concluí yo esta carta; pero ahora debo hacer una advertencia, 
y es, que cuando la escribí en 1829, yo no conocia la Europa sino 
por los libros. Habiendo residido después en ella muchos años, y 
tenido ocasión de ver y comparar los usos y costumbres de los pue- 
blos católicos y protestantes^ hoy no apruebo cosas queden otro 
tiempo tuve per buenas. Creí que lo era el cerrar los teatros el do- 
mingo; pero la esperiencia me ha enseñado, que los que no van á 
ellos, no por eso son mas devotos, y que muchos de los que pasa- 
rian entretenidos las primeras horas de la noche en un espectáculo 
racional y decente, se ven forzados por la falta de distracción á 
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meterse en las tabernas, ó en las casas de disolución. A tal estre* 
mo se lleva la forzada obserVáúéia^ Sé! domingo, que para compe- 
ler al pueblo á que acuda á la iglesia, se le cierran hasta los museos 
de pintura y de historia natural, y otros establecimientos donde 
pudiera emplear el tiempo con .inocencia y con provecho. Y esto 
es tanto mas reprensible,' cnanto íás clases menesterosas, entrega- 
das toda la semana & las penosas tareas que les proporcionan el 
pan, quedan privadas del único día en que después de llenar los 
deberes de la religión, pudieran darse lá un placer tan puro como 
instructivo. j . 



.1' 
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MJEMORIA 

SOBRE 

CAMINOS EN LA ISLA DE CUBA 

I 

poA DON JOSÉ autonioSacq, 

Premiada por la Real Sociedad Patriótica de la Habana, é impresa en aua 

Memorias en 1830, y también en Nueva York. 



Observaciones y documentos relativos á esta Memoria. 

Cuando la Sociedad Patriótica de la Habana propuso en abril de 
1839 el programa que fué asunto de la Memoria que por tercera vez 
sale á la pública luz, apenas eran conocidos los caminos de hierro 
en América y Europa. Ella, pues, no pensó entonces sino en la 
construcción de calzadas de que Cuba tanto necesitaba, porque en 
aquel tiempo aun no batna en toda ella ni una sola legua de buen 
camino. 

La idea de hacerlos de hierro nació después; pero nació sin duda 
del impulso comimicado por la Sociedad Patriótica, pues el progra- 
ma que ella propuso, y las Memorias que sobre él se publicaron, 
sacando á muchos de la inercia en que yacian, se empezó á dis-> 
currir acerca de los caminos. Existia desde fines del pasado siglo 
el proyecto de abrir un canal que pusiese al partido de Güines en 
comunicación con la Habana y el mar del sur; mas este proyecto 
retardado de año en año, se trasformó en otro mas ventajoso, cual 
fué el de construir un camino de hierro. Formóse al efecto, desde 
1830 una Junta especial, compuesta de las dos primeras autorida- 
des de la isla, y de varios miembros del Ayuntamiento, del Consu- 
lado ó Junta de Fomento de agricultura y comercio, y de la 
Sociedad Patriótica de la Habana. Celebráronse sesiones, discu- 
tiéronse en ellas las noticias y datos reunidos; y asociándose la 
prensa á este movimiento saludable, la Revista bimestre Cubana 
de que yo era órgano, alzó también su débil voz, y en un artículo 
que sobre caminos de hierro escribí en Junio de 1834, me espresé 
en estos términos: 
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MAmk Í03 desdadas soMen «er origeo de felioes resottados. 
Adoraftecido el. boBibre coq bi realidad 6 con tes aparieneias de un 
iMep jsélido ¿ traMítefio, deja cotver é\ tiempo siq fijar la conside* 
ración en el porvenir, ni siquiera recelar que las camas de mi ac- 
tual prosperidad son á veces un efecto de las circunstancias y no 
de la previ§ioay...^(nbíaaciones del eotendíioieQto bumano. L^^ 
gos añ03 de ventura ba gpa^do la agrícultuca cubana, y el baceoda* 
do que < ontando mas bien con la feRacídad del terreno que con los 
esfuersEos de su industria, sacaba de sus fincas gran provecho, hoy 
encuentra mil rivales que salen á disputorle la ganancia qoe antes 
tuviera cm .monopolizada, y le hacen . leonocer á su pesaj^, que: no 
/obstaste \a^ ventajas naturales que posee esto (Hielo prí vil^iado, 
tiesa que bascar nuevos medios para presentarse en los mercados 
y salvarse de la ri^ína. Tal es ain duda el principal mQtivo qae en<- 
tne las^ economías ya intpoducidaa en nuestros ingenios, no$A)hliga 
á pensar en la construcción de caminos de hieiTo, queá ju^fg^r por 
el ejemplo que nos dan la Gran-Bretaña y los Esiados-UnidoSi na- 
cÚHies que tanto entieoden.sus intereses, parole que son los me- 
dios de comunicación á que debe darse la preferencia. Si así fuere, 
no será perdido el tiempo que empleáremos en escribir un articulo 
sobre una materia que lleva en sí la mayor recomendación, y que 
debe ser objeto de nuestro constante anhelo. » « 

Tal fué entonces el lenguaje de la prensa cubana. Poco después 
la Junta dé Fomento, con autorización del gobierno, y sostenida por 
la influencia de su presidente el conde de Villanueva superinten- 
dente de la Real Hacienda de Cuba, negoció un empréstito en Lon- 
dres, y eon #pado llevar á cabo la* construcción del primer caími- 
no de.hiarro. Bsla «mpresa, aunque costosa^ eúvan» encade getieraU 
QOCOÉfrocNi las naevasy y can oasi todas ha da este género que ano* 
meten loa gofaiamoa, dió.aio embargo un buen ejemplo. .Los habí* 
tantes de Cuba conocieron eátoneesi práotioameote 'las ventajead 
las camodas y r&pié^ qomuuicaciones; el i^bierao conatbió en 
4839 la acai^iada idea de vender aquel camino^ aegun aparece de 
la&Aeaies.OiHlenes deSS de abril y SO de junio de aquel afio» y 
ima compañía da opulenloa eapüaliíaas lo iXH^pró en pública su* 
basta eM i de enaro de 4^2, en la cantidad de tres millones y 
medio de peaos fuertes» eon la obligación de construir en los dos 
pni^eros añoA u^ ramal de San Felipe á Batabanó para ponerán 
(»anuucaGÍQn el poar del norte.oon el del aur; en loados sicciientaa 
Otro camal del. fiíooon ó del Bejucal á San Antonio^ y en los cuatio 
posteriores el de Gtünes á los Palos. Tal fué el origen y progreso 
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del primer camino de hierro conslraido en Coba, camibo que sir- 
viendo de modelo y de estímulo al espíritu de empreáa, abrióla 
puerta á la ibrraaciou de btros tan útiles á sus doefíos, eótno -á la 
i^ que los posee. ». . * • • 

* • ". . • ■ '. '• ' 

Oficio de D. JosB Antonio Saco remitiendo m Memoria sobre ca- 
minos ül Sr. Director de la Seal Sociedad Patriótica de In 

Habana, '" ' ' ' 

■ 

Con esta fecha tengo el honor de dirigir á V. S. una Memoria 
sobre caminos en la isla de Cuba, Conforme á uno de lós progra- 
mas que por acuerdo de la Real Sociedad Patriótica de la Habana 
se publicaron el 10 de abril del presente año en el Diario de Gobier- 
no de aquella ciudad. Si el cuerpo ilustre á quien la consagro, pue- 
de encontrar en ella una sola idea que contribuya á la gran encipre- 
sa que medita, quedarán satisfechos mis deseos, y recompensado mi 
trabajo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Nueva York y setiembre 16 
de 1829.— Jóse Antonio Saco.— Sr, Director de la Real Sociedad Pa- 
triótica de la Hab ana. 

/ 

Dictamen de la comisión nombrada por la Sociedad Patriótica 
de la Habana para calificar las Memorias que se le 

presentaron. 

]>...La8 Memorias,números 16,17y 18 sobre el asuntooctavo del 
programa para proponer ei modo de construir y conservar los ca» 
minos, mantenerlos y mejorarlos con menos dispendio y maspúblicd 
utilidad, han merecido todas una consideración particular. » 

La numeroso con el epígrafe siguiente : 

a Después de la influencia etc;, es un trabajo distinguido, pro- 
fundo, y que manifiesta en su autor tan vastos conocimientos, com6 
un celo no menos ilustrado que libre de ilusión. La Junta la cree, 
no solo acreedora al premio que está ofrecido en el programa, sino 
que para aprovechar las útilísimas y luminosas ideas del autor, en 
cuanto sea posible en nuestro estado actual, deben recomendante 
al Escmo. Ayuntamiento de esta ciudad, y en particular á la Junta 
de Gobierno del Real Consulado, á fin de que si no en todo, en par- 
te al menos, se realicen las mejoras que ha sabido proponer con tan- 
to tino y acierto. » 
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Cuando esta Memoria fué premiada, yo me hallaba en la ciudad 
de Nueva York; y el.distíoguido aubano D. Joaquín Santos Suarez 
que entonces deseiDpeñaba con tanta brillantez las funciones de Se • 
cretariode U Sociedad Patriótica de la Habana, fué quien me co- 
municó la noticia de las muestras de aprecio con que aquella Cor- 
poración habia acogido mi Memoria. El oficio que con esje motivo 
recibí, imprimiríalo con mucho gusto; pero prohibiéndomelo la 
modestia, lo haré tan solo del que pasé en contestación á él. 

« He recibido el honroso oficio en que V. S. me incluye la paten« 
te de socio de mérito que la Real Sociedad Patriótica de la Haba- 
na me ha concedido por la Memoria que sobre el modo de construir 
y conservar los caminos, tuve el honor de presentarle. También me 
participa V. S. que como yo obtuve todo el premio ofrecido en el 
programa, puedo librar contra los fondos de aquella Corporación 
hasta la cantidad de 200 pesos que constituyen el premio pecunia- 
rio; y que no me remite V. S. la medalla de honor que también 
me corresponde, por no estar aun grabada. » 

<f V. S. como órgano de la Sociedad se servirá manifestarle, que 
acepto con el mas profundo respeto la patente de socio de mérito 
y la medalla que se ha dignado concederme, pues siendo entrambos 
para mi el símbolo que me une á tan ilustre Corporación, multipli- 
can mis deberes para con la patria; pero que los 200 pesos que se 
ha servido adjudicarme, me permita cederlos^á favor de las escue- 
las gratuitas que están bajo de su inmediata inspección. » 
X « Las medidas particulares que V. S. me anuncia haberse pro- 
puesto con respecto á mi Memoria, me son tan lisonjeras, cuanto 
nacen de un cuerpo á quien caracterizan la ilustración y la impar- 
cialidad. 3> 

« Y ya que V. S. ha sido el conducto por donde he recibido tan 
agradable comunicación, sírvase V. S. aceptar la espresion mas 
sincera de mi gratitud por las finezas con que me honra. » » 

Dios guarde á V. S. muchos años. Nueva York y enero 14 de 
1830. — Señor Don Joaquín Santos Suarez, Secretario de la Real 
Sociedad Patriótica déla Habana. » 
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ADV£BTBN©U® 
Que puse á la Memoria al tiempo de imprimir l4t en Nmm^Yürké 

pRiMfiRÁ. En setiembre de ISid dirigí á la Real Sociedad patrió- 
tica de la Habana la Memoria que hoy vé la luz pública, y por mo- 
tivos que se espresan al principio de ella, supuse haberla escrito en 
aquella ciudad y no en Nueva- York,. donde ahora resido. 

Secunda. El justo temor de que mi. nombre fuese descubierto^ 
me forzó á callar el de la persona á quien debo las tres tablas iüne* 
rarias que acompañan esta Memoria. Cambiadas las circunstancias» 
mi gratitud puede ya decir, que las obtuve de los curiosos manus- 
critos que sobre Cuba conserva el teniente coronel de artillería Don 
José María Calleja . 

Tercera. Juzgando yo que la Real Sociedad Patriótica de la Ha- 
bana no aceleraría la publicación de esta Memoria, me resolví á im- 
primirla en Nueva-York, dándole la última lima que no pudo reci- 
bir en las apretadas circunstancias en que la escribí. Mas habiendo 
sabido, que aquella Ilustre corporación está imprimiendo en la Ha- 
bana el manuscrito que tuve el honor de remitirle, el público verá 
circular á un tiempo dos Memorias que debiendo ser idénticas, va- 
rían sin embargo en algunos puntos, pues que la impresa por mí 
contiene algunas correcciones y adiciones importantes de que care- 
ce la que va autorizada con el nombre respetable de la Real Socie- 
dad patriótica. 

Cuarta. La importancia de las leyes que sobre caminos acaban 
de publicarse en el Estado de Nueva- York, me han inducido á for- 
mar un estracto de ellas, agregándolo al ñn de esta Menioria. Si al- 
guna de sus disposiciones pudiere aplicarse á la isla de Cuba, me 
contentaré con decir que este nuevo trabajo no ha sido inútil. 

Quinta. Patente de socio de mérito de la 'Real Sociedad Patrió- 
tica de la Habana, una medalla de oro, y doscientos pesos, fué el 
premio ofrecido á la persona que mejor desenvolviese el programa 
sobre que recae esta Memoria. La comisión calificadora no solo le 
adjudicó todo el premio, sino que la recomendó al Escmo. Ayun- 
tamiento y á la Junta de gobierno del Real Consulado de aquella 
ciudad: pero su autor, considerándose superabundantemente re- 
compensado, aceptó tan solo la parte honorífica, cediendo la pecu- 
niaria á lf*.s e«cae1as gratuitas de su patria la isla de Cuba. 
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MEMORIA, BTc. 



n Después de la ioflaencia general de las estacioues y del 
clima, sin la caal no podríamos satisfacer nuestras necesida- 
diM, n! propopcfonaroos gran parte de nuestras comodida- 
des, no hay quixá ninguna drennsuncia mas interesante r& 
los hombres en el estado de civilización, que la perfección 
de los medios de las comunicaciones internas. » 

Primer informe de la comisión nombrada por el Parlamento bri» 
tánico sobre los caminos del Reino Unido en 1806. 



Laudable costumbre es de la Sociedad patrióticade la Habana pro- 
poner á la entrada de cada año, varios programas sobre objetos de 
grande importancia á la prosperidad cubana. A su resolución con- 
voca, no solo á los habitantes de este hermoso suelo, sino á los que 
han nacido en estraños y apartados climas. Ni el orfjen, ni la len*^ 
gua, ni la diferencia de usos y costumbres, ni ninguno de aquellos 
obstáculos que opone una política rastrera y sombría ; nada de 
eso impide hoy, que sobreponiéndose la Sociedad á tan fatales preo- 
cupaciones, llame indistintamente á los hombres de todos los pai- 
sas, y estimulándolos con recompensas, los convide á que vengan 
á depositar en las aras de la patria, el fruto de su aplicación y sus 
talentos. Cubririnse de ofrendas esas aras, y entre tantas como apa- 
recerán dignas del numen á quien se consagran, yo también me 
atrevo á presentar la mia; y si no he acertado á escojer la mejor, 
ni tampoco he sabido prepararla cual conviene al noble fín que se 
destina, quédame por lo menos la satisfacción de haber hecho cuan- 
to mis fuerzas alcanzaron, por cumplir un deber que me impone el 
suelo en que nací. Acaso no sería tanta mi desventaja, si mi pluma 
no encontrase ningún tropiezo en el campo que tiene que cor- 
rer; pero queriendo el cuerpo patriótico decidir coa imparcialidad 
dsl mérito de las memorias que se le presenten, encarga que no 
aparezca en ellas el nombre de sus autores : y como éste, aun sin 
estamparle, podría descubrirse por algunos indicios; hé:ne aquí en 
la necesidad de omitir varios hechos y referencias, que dando de 
^na parte mas peso á mis razones, servirían de otra para desaho - 
gar mis sentimientos de gratitud. Así pues, pasando en silencio to- 
do cuanto pueda oponerse á las rectas intenciones de la Sociedad, 
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volveré esclusivamente mi atención al programa que me va á oca«- 
par. 

Entre los catorce publicados en el Diario de la Habana el 1 de 
abril del presente año, ninguno está á mi entender tan intimamen- 
te enlazado con todos los ramos que constituyen la riqueza cubana ^ 
como el marcado con el número 8^, y cuyo tenor es el siguiente: 

« Se presentarán en una Memoria sobre caminos, las causas 
generales de sus descomposiciones y las particulares de esta is- 
la; y al presentar el método conveniente para conservarlos en 
buen estado, se dará un proyecto de mejorarlos y mantener^ 
los siempre buenos con Cienos dispendio y mas publica conve^ 
niencia. » 

La simple lectura de este programa claramente me indica, que 
debo dividir mi Memoria en cuatro partes principales. 

Primera. Causas generales de la descomposición de los caminos 
y particulares de la isla de Cuba. 

Segunda. Modo de mejorarlos. 

Tercera. Modo de mantenerlos siempre en buen estado. 

Cuarta. Lograr estos fines, á saber, su construcción y conser- 
vación, con menos dispendio y mas pública conveniencia. 

Pero mejorar los caminos, supone que ya existen; y dicha sea 
la verdad, entre nosotros aun están por hacerse. Así, permítaseme 
sustituir la palabra construirlos á la mejorarlos , y convertir la se- 
gunda parte en la siguiente: modo de construir los caminos. De 
esta manera, me parece que doy mas ampliación al programa, y sin 
mutilar ninguna de sus partes, entraré mas de lleno en las grandes 
miras del cuerpo ilustre que lo propone. 

PARTE PRIMERA. 

Causas generales de la descomposición de los caminos y partir- 
calares de la isla de Cuba. 

Su mala construcción debe de contarse como la primera causa 
general. Sea cual fuere el grado de polícia con que quieran conser- 
varse, sea cual fuere la influencia ó variedad de los climas, los ca- 
minos siempre cederán mas ó menos pronto al impulso de esta cau- 
sa irresistible. Que así debe suceder, cosa es tan clara que no ne- 
cesita de pruebas ni demostraciones : no lo es empero, que todosla 
consideren como causa general, pues que su acción no se estiende 
á todos los paises, ni tampoco á todos los caminos. Mas si prescin- 
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diendo de abstracciones, pasamos á observar las cosas^ no cpnao- 
puede representarlas un espíritu sutilizador, sino como realmente 
son, muy luego se conocerá que tengo algún fundamento; porque 
todos los caminos están espuestos al descuido ó ignorancia de sus< 
constructores, porque su deterioro en todas partes mas ha proveni- 
do de ésta que de las demás causas» y porque siempi'e que se 
construyan mal, su descomposición será un efecto necesario. Este 
basta para que se numere entre las causas generales; y lo único que 
podrá decirse, es que su acción no es constante- porque cuando 
los caminos estuvieren bien construidos, ya no tendrá lugar. Pero 
de aquí nada puede inferirse contra su generalidad, porque una 
causa bien puede ser general siendo inconstante, ó ser constante, 
siendo particular. Ulteriores esplicaciones sobre materia tan clara 
lastimarían la delicadeza del cuerpo respetable á quien tengo el 
honor de dirigirme. 

El tramito es la segunda causa que contribuye á la descomposi- 
ción de los caminos ; mas sus efectos varían según el método de 
construirlos y el modo de usarlos, siendo evidente, que los caballos 
y demás animales causan menos daño que los carruages; y que la 
carga de éstos, el número y anchura desús ruedas, y la rapidez 
con que corren, influyen notablemente en la descomposición. Es tan 
palpable la existencia de este mal, que me parece superfluo dete- 
nerme á presentar sus pruebas; pero no siéndolo el influjo que ejer- 
ce cada una de estai^ circunstancias, reservaré su ecsámen para lu? 
gar mas oportuno. 

¿Duda alguno que las aguas ablandan á veces los materiales de 
que se componen los caminos, que otras los arrancan ó dislocan, y 
que casi siempre los penetran aflojando la trabazón que debe exis^ 
tír en todos ellos? Pues véase aquí la tercera causa general de su 
descomposición tanto mas rápida, cuanto mas activo fuere el trá- 
fico, y cuanto menos perfecta hubiese sido su construcción. 

Pero esta misma agua aun puede producir mayores da&os, cuan- 
do se congela; y como el frió predomina durante un período del ano 
en la mayor parte de los países del globo, bien puede, sin mucha 
impropiedad, considerarse también como la cuarta y última de las 
causas generales. Sucede, que por una anomalía tan estrada como 
sabia, el agua congdada ocupa mayor Tolúmen que cuando se ha- 
lla en estado de liquidez, haciendo tan grandes esfuerzo! contra los 
obstáculos que impiden su espansion, que sí con ella se Mena una 
bomba 6un ca&on de hierro, éstos se tapan perfectamente, y se es«^ 

TOMO u 5 
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ponen á üd ñrio qae pueda helarla, ambos reventarán. Naeede 
aquí, que penelrandoel agua los caminos por todos los interstidos 
que dejan los materiales de que se componen, y descendiendo mu-> 
chas veces al fondo de ellos, allí permanece libre ó mezclada con ia 
tierra hasta que entrando el invierno, adquiere el estado de solidez, 
y disloca los materiales, ya levantando unos, ya hundiendo otros, 
ya alterando por todas partes la superficie y estructura del ca- 
mino. 

De todas estas causas, las tres primeras comprenden á la isla de 
Cuba; pero la ultima afortunadamente no estiende hacia ella su per- 
niciosa influencia. ¿Y somos acaso tan felices, que aquellas sean ios 
únicos obstáculos que tengamos que vencer ? Esto nos induce á 
preguntarnos 

¿ Cuáles son las causas particulares que descomponen los 

caminos en la isla de Cuba ? 

9 

Antes de responder á esta pregunta, es menester advertir que 
varids de las causas generales ya espuestas, deben considerarse, 
por el modo con que obran, como particulares de la isla de Cuba, 
pties ciertamente producen efectos ínuy diversos de los que se ob- 
servan en otros paises donde también existen. Sentada esta adver- 
tencia, ya podré marchar con paso mas libre, y entrando desde lue- 
go en materia, reduciré á cuatro las causas particulares que en el 
estado presente ponen intransitables nuestros caminos en varios 
mtesies del año. De esperar es, que la mano del hombre hará des- 
aparecer algunas con su industria y su constancia^ pero otaras serán 
l^n durables como el clima de las regiones en que haUtamc». A es- 
tas pues, deben dirigirse principalmente nuestros esfuerzos, y ya 
que no nos es dado remover su influencia, empeñémonos al mem» 
en prevenir sus estragos. 

He numerado las lluvias entre las causas generales; pero la can- 
tidad que, y la fuerza con que cae en algunas regiones tropicales, 
ranig^en que se las considere como particulares de la isla de Onba* 
Cantidad y fuerza digo, porque hay paises donde podrá llover 
tanto ó mas que en ella, sin que por eso se deterioren sos caminos 
con la prontitud que sucedería entre nosotros. Y la rasónos bien 
dará, porque repartidas las aguasen todo elaño, cada vezcfie Hoe- 
ñ^, eae aienor cantidad, y por consiguiente se disminuyeesa causa 
fbskpuctopa. Bias si loda su fuena^se reconcentra para un periodo 
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tdd aüOy y cada aguacero es como un torrente lanzado de las nubes, 
d«F0 es que entonces los estragos serán mucho mayores; y esto es 
c aíbalna ente lo que acontecería en la isla de Cuba. No hay duda que 
«osolros tenemos que luchar con esta desventaja, pero ella lejos de 
acobardarnos, debo infundirnos aliento y osadía. Ni se nos saque 
«)1 ejenYpIo de la Francia y la Grao 'Bretaña, diciéndonos que si 
^0U tiene mejores caminos que aquella, débelos tan solo á la menor 
fuerza con que caen las lluvias; porque en los lugares montañosos 
del principado de Gales y en las regiones septentrionales de Ingla- 
terra, las lluvias son tanto ó mas fuertes que en Fmncia, y los cami- 
B08 sin embargo, se conservan en el mismo estailo que los demás 
4e aquella nación. La diferencia pues, solo consiste en el celo y 
espíritu público del pueblo y del gobierno británico: y tal es el ín* 
flujo de estas causas, que aunque se trocaran las circunstancias 
lluviosas, Gran Bretaña en este ramo no seria inferior á su rival. 
Y pues que los ingleses y aun otros pueblos, luchando con incon- 
venientes, han sabido proporcionarse un bien tan inestimable, imi- 
temos nosotros su ejemplo; y ya que no podemos vencer la natu- 
raleza, arrostremos sus obstáculos y aprendamos á resistirla. 

Délas fuertes lluvias nace la segunda causa que consiste en las 
.grandes a3> ggaid as de nuestros ríos. Verdad es, que sus efectos ni 
json .generales á toda la isla, ni tampoco ee reproducen en periodos 
fijos; pero ni lo uno ni lo otro basta para que dejemos de tomar al- 
gunas niedidas contra los males que deben temerse. ¿Necesitase yo 
j[irobar que inundados nuestros campos .por las avenidas de los ríos, 
habrá casos en que sufran detrimento los camiAOs ? Si alguno ilo 
duda, que recuerde la catástrofe causada por los ríos de Güines y 
del Calabazal en los días memorables 2i y 22 de junio de 1790; y 
sin subir hasta aquella época, el año de ,1810 nos presentó en lo in- 
terior de la isla otra escena cuyos estragos fueron semejan tes« 

Sucede á veces en los lugares bajos, que juntándose las aguas 
Je los ríos con las que caen en los campos, éstos quedan iaufida- 
dos por algunos días, llegando hasta el estremo de cortar la comiH 
nicacion de un punto á otro. Que esto debe perjudicar los caminos, 
cosa es que no admite duda; pero este mismo obstáculo es un nue- 
vo motivo que tenemos para darles mas solidez, evitando los que- 
brantos de esta tercera causa. 

Contra la cuarta y última que consiste en el tránsito de los gana- 
dos que se llevan de un lugar á otro para abastecer las necesidades 
del mercado, y en las carretas que conducen los Irutos y denlas 
efectos mercantiles, fácil es hallar el remedio. Construidos que sean 
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los camiaos, cesarán del todo los perjuíeíos que causan aquellos, y 
los que producen éstas, se disminuirán considerablemente, adop- 
tando las medidas de que hablaré en el discurso de esta Memoria. 
Yo no sé si existe en la isla de Cuba alguna otra causa que no 
esté comprendida en las que van indicadas. Si así fuere, á espíritus 
mas sagaces ó á personas mas versadas que yo en la materia, toca 
advertirla y remediarla. Lo que sí sé es, que aun una de esas mis- 
mas causas destructora?, á veces se convierte en un principio con- 
servador de los caminos; la lluvia quiero decir, pues la misma fuer- 
za con que cae, arranca el polvo de ellos, y los limpia perfectamen- 
te. No se logra esta ventaja, cuando las aguas no son fuertes, por- 
que entonces mojan el polvo, y no pudiendo arrastrarlo, se forma 
un lodo ligero que al paso que influye en la mas ó menos lenta des- 
composición de los caminos, retarda algún tanto las prontas comu- 
nicaciones. 

PARTE SEGUNDA. 

\ 

Modo de construir los caminos. 

Para tratar con acierto esta parte interesante de mi Memoria, di- 
vidiréla en dos artículos principales; á saber: configuraoton 6 par^ 
te esterna de los caminos, y parte interna, d intinía estructura 
de ellos. 

Bajo el primero comprenderé su longitud, anchura y forma de 
su superficie. Bajo el segundo, la preparación del terreno, la na- 
turaleza délos materiales y el orden en que deben colocarse. 

ARTICULO PRIMERO. 

Configuración. 

Longitud. La de los caminos puede considerarse 6 en la direc" 
don vertical^ esto es, siguiendo una línea recta; ó en la horizon^ 
tal, ya sea que se estienda por una superficie plana, ya por una in- 
clinada. 

Dirección vertical 6 en linea recta. 

Nada parece tan conforme al fin con que se hacen los caminos 
como el acortar las distancias de un punto á otro. Los menores gas- 
tos de construcción y la prontitud de los viages son razones sufi- 
cientes para decidirse en favor de los que corren en línea recta: 
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pero ni siempre puede dárseles esta rectitud tan decantada, ni 
tampoco es tan necesaria como generalmente se cree. Si volvemos 
la vista á los de la isla de Cuba, los encontraremos en aquel estado 
que corresponde á los países donde sin haberse hecho jamás bue- 
nos caminos, todos los esfuerzos del hombre solamente se han dirigi- 
do á abrir una senda por entre bosques para comunicarse de un 
lagar á otro: senda que sobre ser irregular é imperfecta, hubo tam- 
bién de ser tortuosa por necesidad, puesto que el estado anegadizo 
de algunos terrenos, el h gpd o ó rápido curso de los ríos, la aílurd 
de las montañas, la profundidad de los precipicios y otros muchos 
obstáculos que á cada paso le presentó la naturaleza, hubieron de 
obligarle á torcer continuamente su primitiva dirección. Que éstos 
deben enderezarse, acercando por decirlo así, nuestros pueblos y 
ciudades; que al viajero deben ahorrarse los gastos y fatigas de 
una jornada en que anda inútilmente leguas y mas leguas, son pun- 
tos ni tan desconocidos ni tan olvidados entre nosotros que no ha- 
yan dejado de merecer la atención pública, y aun de ser el objeto 
de trabajos importantes. Entre los documentos que yacen sepulta- 
dos en los archivos de Santiago de Cuba, existe una Memoria que 
sobre abertura y construcción de caminos estendió en 1797 D. Juan 
Francisco Salazar entonces Administrador tesorero de aquella ciu- 
dad. Acompáñanla varías tablas, y en una de ellas se demuestra 
la distancia que entre sí tienen la mayor parte de los pueblos com- 
prendidos entre la Habana y Baracoa: en otra se manifiesta la di- 
minución de las distancias de un lugar á otro; abríendo los caminos 
en Knea recta; y en la última se indica la diferencia de leguas en- 
tre los caminos viejos y los nuevamente propuestos. Y pareciendo- 
me que estas tablas podrán derramar bastante luz en la materia 
que nos ocupa, me atrevo á insertarlas aquí, recomendándolas oomo 
dignas de la consideración de la Sociedad. 
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Trescientas quince leguas de un camino penoso y casi insopor- 
table ; tal es la distancia que hoy tiene que andar el viajero desde 
la Habana á Baracoa : pero esta larga jornada quedaría reducida 
por nuevos caminos á 169 leguas, resultando una diferenciada 
1 46, ó casi la mitad ; que es decir, poco menos de la mitad de los 
gastos de conducción y del tiempo que hoy se emplea en correr esa 
misma distancia, aun suponiendo que fuese por buenos caminos. 
Estos datos no sólo prueban la facilidad y rapidez con que se ha- 
rían los viajes, sino la grande reducción de los costos y capitales 
qae se necesitan para realizar la empresa. Nuevos reconocimientos, 
nuevas operaciones geodésicas darán quizá resultados mas favora- 
bles,y contribuirán de este modo á desvanecer la idea espantosa qu® 
nos aterra^ figurándonos que la construcción de caminos en la isla 
de Cuba es un gigante contra quien no tenemos fuerzas para luchar. 

i Pero seremos tan afortunados que todos nuestros caminos pue- 
dan hacerse en línea recta, ó por lo menos disminuirse en lo posi- 
ble sus numerosas curvaturas? ¿No encontraremos obstáculos tan 
diñciles de vencer que los gastos y trabajos sean mayores que la 
utilidad? Nacen estos obstáculos ó de la naturaleza, ó del estado 
social en que vivimos ; y á veces sucede que el vencimiento de 
éstos es mucho mas difícil que el de aquellos. Una montaña eleva- 
da, un rio caudaloso, un torrente que se precipita, un campo ane- 
gadizo y que á cada paso se hunde bajo los pies del viajero, son 
embarazos que la mano del hombre está acostumbrada á burlar : 
pero destruir de un golpe y en un dia la obra de muchos años, las 
ideas del interés individual, los derechos concedidos por las leyes, 
sancionados por la práctica, y confirmados por el común consenti- 
miento, hé aquí lo que pocas veces sucederá entre los hombres ; y 
hé aquí cabalmente el escollo donde casi siempre se estrellarán las 
tentativas del incauto legislador. 

Yo bien sé que en lo interior y aun en casi toda la parte orieátal 
de la Isla, la rectitud de los caminos no encontrará mas obstáculos 
que los que le oponga la naturaleza ; porque abiertos los campos, no 
poblados todavía en la mayor parte, y dedicados generalmente á 
la crianza de ganados, muy rara vez podrá haber algún tropiezo 
que impida su recta dirección ; pero cuando vuelvo la vista hacia 
la parte occidental, cuando observo que los campos de la jurisdic- 
ción de la Habana están casi esclusivamente dados á la agricultura, 
que están cercados y convertidos en propiedad particular, que va- 
rios pueblos se hallan en continuas comunicaciones, y que mudias 
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<ée é&t^sse liAceD por sendas muy Kntuosas, coofieso que me aíento 
HK^inado á firopooer que no se haga en ellos alteracioa ; ó por ip^ 
iiíieiios> ifpie si se U'ata de disminuir su curvatura, no se tes dé u«a 
reetitud qoe si biea parece muy conformé á los públicos intereses, 
^tá espitesta» ouendoserefleiíoaa» á males de grave trascendeooía. 

La primera cuestión 4|U6rse presefYta es^ ouÜ será el náiaeno de 
^propietarios por cuyas «lerdas hayan de pasar loscaeiiQos» y «nal 
el caráeler é i«fi^}o ^social «íiitiiie tengan estos propietarios, fit estado- 
&k qtte4ioy se balla>la «agriouliura de la Sabana y Mataaassas foitestra 
bien á las darás que M seré corto sa nómero, y que entre eVkisise 
eBCOtitparán algunos de ^te carácter y rapresenlaoioB. ¿Y «náies- 
nerán enaste 'dase la$ «eosecueneíds ? Seránlo, que estos in^vi- 
duos'lérfQairáB una oíase ó cuerpo, y que unidos por -el inierés 
comtiOv'^t^i^'^^l^^^y^^ los vínculos, pondcán en juego ^tedos 
los resortes que estón en sus manos, y cuando no paralicenventor- 
pezcan ¿ lo menos teda tentativa para llevar á efecto la empresa 
proyedtada. ¿Necesitaré yo de decir cuáles son esos resortes? La 
Sociedad sabe m^r que yo cuan fecunda es la malicia en in^en* 
tar recursos, y ea nuestro suelo, donde por desgracia está tan di- 
fundido y. tan arraigado el espíritu forense (4), nada es mas fácil 
quedar entrada "á las cavilaciones del interés, sembrando de obs- 
táculos aún los asuntos mas claros y sencillos. Pero la autoridad^ 
se medirá, ¿podrá.removerlos^prontamente. Pero, la autoridad, con- 
testo yo, si quiere ser justa, como siempre debe serlo, no puede 
procederán esta niateria'«in,guardar las fórmulas légale^, y estas- 
fórmulas que sen la.garaatía de la propiedad, se convierten por la 
malicia en medios de entorpecer y embrollar, 

Qmmééaae eaborabuena, qu^ todos los propietarios estén dispues- 
tos áf^ra»itir»4|tte^Jos»^ipinos {pasen, :por sus 'haciendas ; todavía 
queda por resolver otra cuestión deígrave difloultad, Y al hablarde 
periXii6ci,ino se mealribu^ya la mala intención de ^ue los hacendados 
debatt^concederlegratuitamente. Sé muy bien cuales son losiinvio» 
:lables4ldreQfaQa.de:un|)rc^ietar¿o,; y que todo lo que puede exigirse 
de^l, eu obsei|«iiod0l>bi<^ coauíUi esquetse desprenda de su pro- 
piedad, y se psive de Iqs ^?e&,que ella le . proporciona; pero la 
^«temajnsfeícia^^diBa^porla oompletadud6mnÍE9cion.de sus pérdi- 
das ^iguebcanlfis» 



(ty^aMMMimf|)Wilf9y^i«)ite'tital tío es tan grare eonio«n'l0stiie«fipo9«iitiqae 
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¿ Ifiís cómese hará estaíodemniziacíont Bfuy Hcil es responder, 
qoft por naútúo acuíírdb entre Ibs' pñropietaribs y el gobierno, corpo- 
rardon, ócompaiüfa encargados cl« la empresa de carriinos. Perb 
ciiatidonopuedéi haber convenio etítre las partes interesadas, ¿co- 
nfio sé decidirá esta controversia, sin comprometer los sagrados de- 
rechos de* la propiedad? S? el ejemplo dfe otros pueblos pudiera ser 
afrflcaÜ^e'á noéótros^ ciertamente que eiicontraiiamos en Inglaterra 
vm ímMe moy ¡perfecto. (4 )C«ando aW se cpiiere enderezar un ca-^ 
mí»© por alguna parte, eí inspector de él ajusta primero el' precio 
ce» ef propietario' del terreno por donde ha de pasar; y si amiga»* 
bienMmie no poeden cdnveniwje^ un jttez- dfe paz va entonces' á re- 
ooBoeerlery á< tomar todos Ibs infermesnec^arii^. Eféspuei^ hace 
vtúÁ refádon' esaüta á los jueces dte paz; quienes reunidV)s en jesion- 
es|9M9¿idH convocan al efecto un jurado de- doce personas. Estes do- 
ce bomfiínres ifnparcíBtes^ p€fdandi^ detenidanaente todas las' eirctíds-*' 
tMda^ qneí puedan infteff' en- eF precio del terreno, fijan el que dte-^- 
be^^darse al propietario; y á éste rehusa recibirife, ó está ausente, eP 
dinero s^ depositaa en lá éscHbaiila deljueede pa« de* la parvoquiaf 
á qpepewenece él ■ terreno compradd. l^be advertirse, qti^ seme»-' 
jantes^ dispcisieiones jamá$^ se estvénden á los edifieios ni á los lu-^- 
gares'cercadós. 

Ni^e^c^a la partid ms»' belfa dbla'íegisiacíonf inglesa. Si'biénres^ 
p6td>rdigíosanent«él derecho de propiedad, ha querido al mismo» 
tiempo contener Jais demasías de los inspectores de caminos, éim- 
peífirí&s eSfrávagatíciasí de tes propiéiarios. ¿El precio que fija el 
jtíraáonoescedfeal del inspector? ffl propietario paga entonces ttr- 
(fos los gastos def feconodmientO'. ¿Éscerfc el precio al seftaladb 
por elinspeetéi^^ Los gastes' se sacan- de Ibs fondos <!omutíe»', y á 
é&lfe'stt ott%tt* * péfgar m^a síütm igual á lefs* gastos ^ lá visita. De^ 
este modo se concilian los intereses ptUÍlfeos' con los' itídlVi^albsy 
reMitisnido dé-aqui que-muy rara ve*>sea^preéi*>* llevar al' júralo 
<HspnliBr dk$ esítí mi\ú*MÉet¿ 

1%eo leyes tan sabiamente fánifedás^edatí para nosotros' en la* 
ciltte'deüna brñtente teoría. ¿Es acaso^Guba*, lalnghterra? Y noso-^ 
ti^Oflr tos Gübíme» ¿s&mespor ventara los^inglésesT Y pttes que no Ib'* 
settí6fe\ escribamos para? Cufba* , y m\ó cotí» cubanos. ¿ Ctíal** 
será, pregunto yo, ciiaí^ sérái d partido que- conVemdráF adnpp 
tár oilandb? ñor puedái tiíabef -aotíerdo^ amistoso entre los pvo^ 
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pietarios y los compradores del terreno ? ¿Se ocurrirá ¿ los 
tribunales? No quiera Dios que así sea. Esto seria revestirlos 
de facultades que no deben estar dentro de su esfera , sería 
hacer un ultrage al derecho sagrado de la propiedad, y seria 
abrir un campo inmenso donde se perdería todo proyecto, todo en* 
sayo para mejorar los caminos. ¿Se apelará á arbitros Doml:urados 
por las partes discordantes? hé aqui una medida justa, pero que no: 
puede llenar la espectacion pública. Por mas que los interesados 
deseen terminar prontamente sus desavenencias^ es imposible evi- 
tar las demoras, pues cada uno de ellos se tomará tiempo para ver 
quién es la persona ó personas que mas les conviene nombrar; y 
trascurrido que sea este plazo, casos habrá en que los arbitros, para 
alejar todo compromiso, todavía no acepten este nombraniiento.En- 
tonces será preciso hacer otro nuevo, y suponiendo que se haga 
con la mayor prontitud, y qiie le acepten las personas nombradas^ 
quien responde de su imparcialidad? porque los caminos se hacen 
ó por cuenta del gobierno, ó por empresas particulares, ó por alga^ 
na corporación. Silo primero, se ponen en conflicto los derechos de 
un individuo con todo el poder del gobierno y con todo el presti- 
gio que le rodea, siendo muy probable que todos los arbitros, teoQK>- 
rosos de incurrir en su desagrado, inclinen la balanza á su favor, y 
sacrifiquen al prof)ietarío. Puede á veces suceder lo contrario, por- 
que si los arbitros nombrados por el gobierno conocen que él no se 
empeña en la controversia, cesa el temor de ofenderle, y es muy 
fácil que se inclinen á favorecer al propietario, pues considerando 
á éste, respecto del gobierno, como á un ser digno de protección, y 
no teniendo ellos por otra parte ninguna responsabilidad, sentirán 
el doble placer de disponer á su antojo de los fondos públicos y de 
labrar la fortuna ó de aumentar el patrimonio de un hom]:Nre, padre 
quizá de una numerosa familia. 

Quisiera poner un candado á mi boca, antes de decir lo que aca- 
so sucedería alguna vez. ¿Pero quién puede impedir que algún 
propietario infame intente corromper por medio de ofertas y de dá- 
divas la integridad de los arbitros, para que alcen el precio de los 
tárenos en perjuicio de los fondos del gobierno? ¿Y quién podrá 
asegurar que esos arbitros tendrán siempre bastante firoieza para 
resistir á las tentativas seductoras del interés? 

¿3e hacen los caminos poc empresas particulares 6 por alguna 
corporación? En ambos casos tendrán los arbitros mas libertad;- y 
no hay duda que si se les dejara consultar únicameDte á su con- 
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ciencia, deberíamos prcmieterDos una justa decisión; pero esto no 
spoedcrá cuu frecuencia, porque interesados, el propietario en ven- 
der sus tierras al mas alto precio, y los empresarios en comprarlas 
al mas bajo, no es de esperar que depositen este ioterés sino en 
pa*sonas de su confianza, y de quienes esperen una decisión favo- 
rable. De aquí resultará muchas veces, que los arbitros formarán 
causa común con las partes que respectivamente los nombren, y no 
pudiendo acordarse entre sí, será preciso recurrir á otro remedio 
para dirimir la controversia. ¿Se apelará a] nombramiento de un 
tercero en discordia? Sea enhorabuena. ¿Pero quién le nombra? 
¿Serán las palotes? Y dependiendo de este individuo la resolución 
definitiva, ¿no opondrán los interesados mil dificultades para en- 
contrar una persona que merezca su confianza, ó que sea de su 
agrado? Y nombrada que sea ¿cuan peligroso no será poner intere 
ses, que bien podrán ser de grave consideración, en las manos de 
un solo hombre que no tiene á quien responder de sus operacio- 
nes, y que en muchos casos se verá estrechamente atacado por los 
empeños de las mismas partes? Libertarse de estos compromisos y 
salir con honor en tales lances, haciendo siempre resplandecer la 
justicia, es uno de ios monumentos mas difíciles que puede pre- 
sentarse á la probidad de los hombres (1). 

¿ Y habrá quien diga, que todos estos inconvenientes quedarán 
I vencidos fijando un precio determinado á cada vara de tierra 6 á 

otra cualquiera medida que se tome por unidad? Nada seria tan fá- 
cil como hacer reglamentos de esta naturaleza; pero cuando de la 
teoría se pasase á los hechos y llegase el caso de aplicarlos, enton- 
ces se conocería cuan incompatibles son con los principios de la jus- 
ticia; porque la naturaleza de los terrenos, el uso á que estén desti- 
nados, su mayor ó menor dktancia á los puertos, y otras muchas 
circunstancias de que es imposible prescindir, alterarán considera- 
blemente su valor, y alejarán aun la posibilidad de determinarle 
por aproximación. 

He manifestado basta aquí todos los inconvenientes á que están 
espuestos los medios, que según las leyes ó la práctica admitidas 
entre nosotros, podrían adoptarse para conciliar las disputas á que 
daría origen el proyecto de .estender en línea recta los caminos de 

I (1) Las ideas que acaban de leerse en el párrafo anterior, aunque de una ri- 

i gorosa esactitud, cuando escribí esta Memoria, hoy sería injusto aplicarlas á 

Cuba, pues de entonces ata, ha cambiado mucho en eUalft opinión en punto á 

caxniooB, • . < . 
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la jurisdiooton de la Habana.. Acaso ipodi^kaheime.ec|ittAro<^ y 
confieso úe buena fé que teodria onjgraii .fdaoer en estarlo, {>acqae 
así se conseguiría el acierto cod cualquieca délos medios iodieados: 
;pero si mis temores do son vanos, foraoso es, ó ruaígBarse áoreeo- 
ger todos los males que resultarían 'de su aplicaoioa, ó apetar á.mie- 
vas disposiciones capaces de conciliar eldi^?ecbo.deipropieiiad «o» 
vd interés y orden público. Bien quisiera .a¥onturdri9e<á,prQpoii#r 
algunas de esas disposiciones; pero ni yo tendré la presunción de 
aparecer aquí como legislador^ioi aun cuando la tuviese, la Sociedad 
me ba llamado en calidad de tal. Prescindiré» pues, de la parte, le- 
gislativa de los caminos, y contentándome únicamente con recomen- 
dar la importancia del objeto, seguiré el curso de la Memoria em- 
pezada. 

Dije también al principio de eate artículo, que la rigorosa recti- 
tud de los caminos no es tan necesaria como generalmente se cree. 
,Edgeworth, á quien citaré varias veces eu el progreso de esta Me~ 
moría, observa que es muy estraordinario encontrar perfectamente 
derecho un camino de diez millas de largo, ó sean tres leguas y un 
tercio; y que aun cuando este camino fuese tan encorvado, que 
..puesto el víagero en cualquiera de sus puntos, solamente alcanzase 
á ver la distancia de un cuarto de milla, todavía su longitud no se 
aumentarla mas de ciento cincuenta varas* Por esta demostración 
ya se infiere caán corto será el esceso de gasto y de tiempo emplea- 
dos en los caminos que tengan algunas sinuosidades; mientras por 
otra parte se consigue darles mas variedad, pues pudiendo presen* 
tarse al viagero nuevas y agradables escenas, se apartará de sus 
ojos la monotonía fastidiosa de una senda» que estendiéndose hasta 
el horizonte, le atormenta incesantemente con la idea de la larga 
distancia que aun tiene que caminar. 

Dirección horizontal. 

£sta depende de las quebradas que presentare el terreo; y aui- 
que la isla es muy monta&osapor algunas partes, principalmente por 
la región oriental, tamhion es llana por otras muchas. Aun en aque- 
llas, ni las montanas son inaccesibles, ni su configuración es de -tal 
naturaleza que siempre pongan al viagero en la necesidad de pasar- 
las, pues á escepcion de la parte .oriental, entendiendo por tal, toda 
la jurisdicción de Baracoa y.SaAtúa(;Q4e Cuba por donde las ooKdí- 
lleras atraviesan la isla desde el mar del norte basta el cabode^ORis 
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«obre al oaar del ftur, las demád se estienden jpor la parte central de 
elia lonnando grupos acá y alié, y dejando franco el paso así por 
w lado como por otro. Esta indicación sencilla manifiesta clarümen- 
Ce, qoe bien podrá salvarae en muchas partes el escollo de las altas 
moDlallas dando otro rumbo á los caminos; pei-o en el estado im- 
perfecto de los conocimienios que tenemos sobre la isla, es imposi- 
ble designar cuales serán los lugares doiiule nos podremos desviar 
de la recta dirección, pues esta depende de la estructura, estén* 
síon y ^vaiáon de las montañas. Mas cuando sea preciso atrave- 
sarkis ¿euál es laindinacíon que debe darse á las subidas y baja- 
das? Aun entre los autores mas célebres, han sido varias las opi«> 
niones; pero en medio de esta incerüduiabre presentaré algunos 
dalos que derramando algnna luz, podrán conducirnos al acierto^ 

En Inglaterra, cuyos caminos son un modelo digno de imitación^ 
les caballos que tiran los coches, pueden subir y bajar al trote los 
terrenos quebrados; y á la verdad que «sto no podría hacerse sino 
íiiesen muy suaves las inclinaciones de los caminos. Edgeworth 
«tálenla que la mayor inclinación de estas rampas debe ser una tri* 
^sima parte por unidad de longitud, verbigracia, de un pié en 
oada treinta. £n tal caso opina también, que núentras se corre esta 
distaucia de treinta pies, es preciso levantar la trigésima parte de 
todo el peso que tiene el coche, su carga, y los caballos uncidos á 
él, resultando por oonsecu^da,que durante esta operación , la tri- 
gésima parte de todo el peso se opone continuamente al tiro de los 
caballos; de manera, que un carro de seis toneladas debe de esperí* 
mentar una resistencia igual á la fuerza ordinaria de dos caballos* 

Telford refiere, que algunos de los caminos de la Gran Bretaña 
compuestos en estos últimos años, tenian una iaclinacion de un pié 
en cada seis, siete, ocho, nueve é diez. Tan rápido descenso es in- 
compatible con la seguridad del viagero y con la prontitud de las 
comunicaciones; y para impedir que en lo sucesivo se reproduzcan 
males de semejante naturaleza, propone como modelos, los caminos 
que bajo su dirección se han construido en los lugares montañosos 
del norte del principado de Gales, cuya inclinación longitudinal ge- 
neralmente es de casi un .pié en cada treinta: y aunque hay partes 
donde su declive es de un pié en veintidós, y de uno en diez y sie- 
te, todavía los coches y carros no esperímentan inconveniente, por 
que el camino tiene en esos parages gran consistencia é igualdad. 

El Barón Dupin confiesa en una de sus obras, intitulada Yiages 
fiar la Gran Breta^a^ que no habiendo la Francia reducido toda- 
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vía la inclinación de sos caminos á los límites que ofrecen los de! 
principado de Gales, recomienda que seria útil darles una trigési- 
ma parte en las rampas largas, y una vigésima quinta en las cor- 
tas. ¡Felices nosotros, si enseñados por la esperiencia de pueblos 
que marchan á la vanguardia de la civilización, podemos evitar to- 
dos los escollos en que bsn caido, y sabemos aprovecharnos de las 
ventajas que han alcanza do! 

Casos hay en que las colinas tienen tan rápido declive, que no 
puede darse á las subidas y bajadas una suave inclinación sin alar- 
gar la ruta demasiado. Para entonces convendrá adoptar un méto- 
do distinto que consiste en rebajar la cima del collado, pues al paso 
que así se disminuye la altura que ha de subirse, los materiales de 
que se compone, pueden servir para rellenar los valles 6 partes in- 
rieres del camino. 

Cuando estos hayan de correr por una estensa montaña, bueno 
será hacer de trecho en trecho esplanadas horizontales donde pue- 
dan las bestias pararse á descansar. Piensan algunos, que omitido 
este requisito, la senda no quedará bien trazada: pero si se trae á 
la memoria, que la inclinación dada recientemente en Inglaterra á 
varios de los antiguos caminos que pasan por largas montanas, es 
por todas partes uniforme y sin interrupción, entonces se conocerá 
cuan equivocado es el concepto de los que así piensan. 

Aun entre hombres de mérito es válida en Inglaterra la opinión 
de que las sendas ondulatorias ó compuestas de pequeñas inclina- 
ciones, deben preferirse á las enteramente planas; y fúndanse para 
esto en que la alternación de subidas y bajadas permite á los ani- 
males poner en acción distintos músculos, dando á los unos tiempo 
de descansar, mientras trabajan los otros : ventaja que dicen no se 
consigue, cuando los caminos son planos. Pero yo creo, que el 
ecsámen de esta cuestión, después de dar origen á brillantes teo- 
rías y á cálculos científicos, muy poca ó ninguna utiMdad podrá 
ofrecer en la práctica; asi que, contentándome con indicarla, pasa- 
ré sin discutarla á tratar de la 

Anchura de los caminos. 

Una latitud estrema y una estrechez reducida son los escollos en 
qu6 puede caerse al tiempo de construirlos. Si son mas anchos de lo 
necesario, mayores gastos y tiempo para hacerlos y repararlos, y ter- 
reno perdido para la agricultura, son las consecuencias quesederi- 



van. Si son mas estrechos de loque exigen las necesidades del pais, 
habrá dificultad en el tráfico, pérdidas de tiempo considerables y 
gandes erogaciones que hacer para remediar estos males, com- 
prando á los propietarios el terreno que se necesite para darles mas 
amplitud. Francia ha caido en la primera falta. Inglaterra en la se- 
gunda^ no obstante que en muchas partes tienen sus caminos la la- 
titud suficiente. Cautos nosotros, y hallándonos en circunstancias 
muy ventajosas, por lo mismo que todavía carecemos de ellos, bien 
podemos salvar ambos estremos, abriéndolos nuestros conforme á 
las necesidades presentes y futuras de nuestra agricultura y co- 
mercio. Y pues que éstos son la base en que debe fundarse su dn-> 
chura, ya se deja percibir que no puede ser igual en todos ni por 
todas partes. Un camino muy transitado claro es que pide mas am- 
plitud que otro de poco tráfico. Un camino que conduzca á la capi- 
tal, ciudades principales y puertos de mucho comercio, debe irse 
ensanchando á proporción que se vaya acercando á ellos, puesto que 
son los puntos de gran confluencia. Ni será nuestra norma en su 
construcción, el estado prelsenie en que nos hallamos. Nuestras 
miras deben estenderse á lo futuro; y en aquellos lugares donde la 
naturaleza ó la industria del hombre pueden llamar un gran con- 
curso, alli debemos trazar las rulas, no conforme á lo que hoy so- 
mos, sino á lo que con el tiempo seremos. 

No es posible prescribir desde ahora reglas fijas sobre la anchura 
que debe dárseles, porque ésta debe variar según las circunstancias 
á que he aludido, y lo único que puede hacerse, es dar el máximo 
y el mínimo, sugetando siempre estos términos á las modificaciones 
que dicte la necesidad ó la conveniencia. Si quisiéramos guiarnos 
por el ejemplo de otros pueblos, Gran Bretaña nos ofrece una acta 
de sii parlamento en que se manda, que los caminos tengan en las 
inmediaciones á las grandes ciudades sesenta pies de ancho. Todavía 
es mucho mayor la de algunos caminos reales de Francia; pero sin 
deslumhrarnos con tan brillantes modelos, tengo para mí, que tanta 
amplitud no es necesaria entre nosotros fuera de] los puntos de gran 
confluencia, pues un camino de diez y seis varas castellanas es su- 
ficiente para permitir con bastante desahogo el tránsito simultáneo 
de tres carros apareados y gente á caballo y á pié. La mínima an- 
chura de los caminos reales, particularmente en los que sean de 
algún, tráfico, nunca debe ser menos de diez á doce varas, á fin de 
que así quede paso franco á dos carruages yt á ios viageros á ca- 
ballo y á pié; debiendo contarse con que mejorados los caminos^ 

TOMO I. ;- . < ...-, 6, / 
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bi^brá muqhos que emprendan jBsta marcha, ya por neoeridad, yá 
por mera diversión. Estrechar los limites que acabo de scllalar, ^e^ 
ría esponerse á los n^sax)s males que todavía se esperfmentan en 
algunas partes de Inglaterra, donde altando reducida ao tatuad S 
veinte pies, no solamente quedan muchas veces embara^dos'IoB 
caminos con Ic^ carruages, sino que también suceden algfuuas des^ 
gracias. Bien sé que el movimiento de los nuestros no «» igual M 
de los de aquella napioQ; pero ninguno negará que ya eD algunos 
parages es muy considerable; y como de día en diese irá aanMa<* 
tando, conviene darles desde ahora la forma que dmitro deun pe«^ 
riodo acaso no muy distante^ vendrá á sor necesaria. HulMera la 
(Grran Bretaña construido sm caminos desde un prinoipb, no con-^ 
forme al oslado que tenia entonces, sino al de sus futuras neoed* 
dades, seguro está que después hubiese tenido que hacer tantas y 
tan costqsas alteraciodes. |Que este ejemplo no sea perdido para 
nosotros, y [\unca olvidemos que la previsión ha de ser el funda- 
i^enip de nuestra felicidad I 

« 

Figura de Ja superficie de los caminos. 

Cinco son las que se le pueden dar : plana en todas direcdo^ 
nes : plana a lo ancho é inclinada á lo largo : inclinada tras- 
versalmenfe, esto es, formando tm solo declive de un lado á 
otro : cóncava ; y convexa. 

A primera vista parece que la superficie plana es la mgor^ 
porque yendo los carruajes á nivel, su carga no se indinará mas i 
una parte que á otra, las ruedas tral)ajarán por igual, sufrirán me* 
nos los caminos, y ios viajeros gozarán de mas comodidad. Pero 
estas ventajas son puramente ideales, porque no teniendo los ca- 
minos ningún declive, las aguas se estancarán, y abriendo surcos las 
ruedas, y baches los animales, en breve los descompondrán. Asi lo 
ha demostrado la esperienoia en todos los países donde se han 
oo»struido calles y caminos de superficie plana en todas direc* 

cipnes. 

Mas cuando solamente son horizontales en su anchura, y muy 
poco inclinados en su longitud, eolouces oeáan estos inconvenien* 
tm^ porquetas aguas pueden correr con libertad, laseargasDoae 
iQclinan á un lado ni á otro, sufren menos los carruajes y camiaos,^ 
y éatQS son por todas parles. iguahnente transitables. 



— 83 — 

La inclinación trasver mi es muy poco usada en los caminos 
reales : ni conviene que lo sea, ponjoe no pudiendo ir los carrua- 
jes en equilibrio, trabajarán mas de un lado que de otro, y se des^- 
eompondrán mas pronto. Las personas que vayan en ellos sufrirán 
tatni)ien bastante incomodidad , particularmente las que tomen 
asienta en el lado indir^ado. Hay, casos, sin embargo, en que la 
construcción de estos caminos se recomienda como mas segura que 
ninguna otra ; y es, según opina Edge^rortli, cuando hayan de cor- 
rer al costado de una montaña, pues dándoles entonces un declive 
contrario al borde esteríor de ella , se dificulta la caída de los car*^ 
raajes en el precipicio : caida que sin esta precaución, es tanto mas 
íádl, cuanto conspiran á ella la fuerza centrífuga de las ruedas, el 
pttio det carruaje, y el ímpetu que llevan los caballos en su des- 
censo. Así se ha hecho en algunas partes de Escocia, y así conviene 
hacerlo en varias de nuestra isla , principalmente en la región 
orientai. Aumentaríase la seguridad , poniendo al lado del precipi- 
cio una baranda de hierro ó de madera, 6 levantando un muro 
pequefto de mas de vara de altura, el cual serviría para mantener 
siempre á los caballos dentro del camino. 

Si sólo en estos casos se recomienda la inclinación trasversal en 
los caminos reales, no sucede lo mismo con las veredas y otras sen- 
das privadas, cuya anchura ya se sabe que es muy poca. Dábase á 
éstas en Inglaterra la figura convexa, pero la esperiencia manifestó 
<|tie apoco tiempo se formaban dos surcos profundos á los costados, 
en los cuales se depositaba el agua, y que en el centro se hacían 
bafches con el tránsito de los caballos : mas dióseles una inclina- 
ción trasversal, y desde entonces se conservan en buen estado, pues 
eorríendo el agua de un lado á otro, queda siempre seco uno de 
^os para la gente á pié. Observa con razón el barón Dupin, que 
para impedir que las lluvias munden esas sendas por el borde su- 
perior, será menester abrir una zanja estrecha á lo largo de él ; y 
que si el terreno lo permite, aun será mucho mejor darles su de- 
clive por el lado donde corren las aguas de los campos vecinos. 
Laméntase Dupin de que no se siga en Francia una práctica tan 
provechosa. Lamentémonos también nosotros ; pero deprequemos 
al cielo que nuestros lamentos no sean inútiles. 

Yo no he visto, ni sé que hoy exista algún camino de figura 
aímoam. La única noticia que tengo , es que en el siglo pasado se 
cofistrayó uno en la Gran Bretaña bajo la dirección de Mr. Wiikes, 
7 que comparado con el de distinta figura que existía antes, costtf 
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mem>s,'y (Juróimas. Biíkewef, que era partidario decidido de estos? 
caminos, habla lombien de otros dos, que aunque cortos , se con- 
servaron en mejor estado que lo» inmediatos ; y para inducir á la 
formación de otros bajo el mismo plan, recomienda las ventajas, 
de que se tiene agua amano para regarlos, puesto que se- deposita 
en el centro de ellos ; y de que presentan tres direcciones para los 
carros, á saber, una por el centro, y dos por los lados. Pero estas 
consideraciones tendrían lugar en aquella época, cuando todavía 
se ignoraba el método verdadero de construir buenos caminos. Así 
es, que la misma Inglaterra donde se hicieron esos ensayos, no ba 
adoptado semejante construcción : y lo seria mucho menos en la 
isla de Cuba, porque es de advertir que los caminos cóncavos tie- 
nen la desventaja de recoger en su centro todas las aguas que 
bajan de los costados, y como el curso de ellas se hace por la línea 
central, es preciso darles mucha solidez en esos puntos para que 
puedan resistir al desagüe mas ó menos rápido. Presentan también 
el inconveniente de que ó el centro está á perfecto nivel, 6 tiene 
alguna inclinación. Si lo primero, el agua no correrá libremente^ y 
depositándose en algunos parajes, éstos se descompondrán con el 
tráfíco. Si lo segundo^ el curso acelerado que adquirirán las aguas 
con este declive, contribuirá también á su descomposición. Pero 
una causa todavía mas poderosa influye entre nosotros. Las lluvias 
de Europa no pueden compararse á las tropicales , donde cada 
aguacero parece un torrente aselador ; y muchos de los caminos 
que en Inglaterra y otros países europeos pudieran resistir fácil- 
mente á la fuerza de las lluvias, en nuestra isla quedarían en breve 
destruidos, pues las aguas que allí se deslizan blandamente por el 
centro de los caminos cóncavos, aquí presentarían la imagen de u^ 
rio impetuoso que arrastrando consigo aun materiales bastante só- 
lidos, nos pondrían en la forzosa necesidad, ó de repararlos conti- 
nuamente, ó de darles una consistencia mucho mayor que la que 
podría exigirse construyéndolos de otra manera.No hagamos pues, 
tentativas que puedan costamos caro ; dejemos^ á otros pueblos 
mas adelantados el cuidado de hacer nuevos ensayos; y pues que 
nosotros somos principiantes, limitémonos á seguir el ejemplo que 
nos dan los que en este ramo casi han llegado á la perfección á 
fuerza de tiempo y de dinero. 

Altos por el centro, y bajos por los costados, ó sean cowoewQSf 
hé aquí la forma que generalmente se da á los caminos, y bé aquí 
la que en mi concepto conviene mas á los nuestros ; porque en ves 
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de bajar las aguas de los costados al centro , corren de éste hacia 
aquellos, y dividiéndose en dos porciones toda la cantidad que cae 
sobre su superficie, impiden su acumulación en la parte central. 

Varias han sido las opiniones sobre el grado de convexidad que 
conviene dar á los caminos. Por un error funesto se creyó en la 
Gran Bretaña que cuando es corta la curvatura, las aguas no po- 
drían correr hacia los costados; y partiendo de esta suposición, se 
dio á muchos caminos una convexidad difícil y aun peligrosa para 
el tráfico. Tan equiv(»cado concepto se hubiera desvanecido con 
solo reflexionar: 1® Que un camino muy convexo impide la pronti- 
tud de las comunicaciones, pues espone los coches á volcar. 2<* Que 
es muy incómodo á los viageros por el grado de inclinación que lle- 
van. 3o Que esta misma inclinación hace gravitar la carga mucho 
mas de un lado que de otro, y resístieudo una de las ruedas la ma- 
yor parte del peso, no solamente se descomponen pronto los carros, 
»no también los caminos: porque supóngase que ía consistencia de 
estos está calculada para resistir una tonelada por cada rueda; in- 
clinado que sea el carro, parte de la carga del lado mas alto gravi- 
tará sobre la rueda inferior, y ésta, tíh vez de soportar solamente su 
tonelada, tendrá que sufrir el peso de ésta y de una parte de la otra. 
4^ y último, que cuando los caminos no están bien construidos, 
nada se adelanta dándoles mucha convexidad, porque abriendo sur- 
cos las ruedas de los carruages, el agua siempre se deposita en 
ellos. 

De estas observaciones, hijas de una larga y costosa esperiencia, 
claramente se infiere, que un corto grado de convexidad es sufi- 
ciente para lograr el perfecto desagüe de los caminos bien cons- 
truidos. Así lo recomiendan Edgeworth, Telford y Me Adam que 
son los hombres á quienes debe la Gran Bretaña la perfección de 
sus caminos; y asi lo han ejecutado los dos últimos en los construi- 
dos bajo su dirección. Edgeworth dice, que no debe dárseles mas 
curvatura que la necesaria para impedir que lleguen á ser cónca- 
vos antes de repararlos. ¿Pero cuál es la elevación que debe dárse- 
les para impedir que esto suceda? Ninguna se determina: la regla 
pues, es muy vaga, al menos para nosotros, que sin práctica en la 
materia, no podremos acertar sino después de alguna esperiencia. 
Telford se espresa en términos mas esplícitos, pues quiere que la 
sección general del camino forme una elipse muy plana, dando á las 
partes centrales muy poca curvatura, y aumentando el declive ha- 
da losestremos de los lados. De esta manera, un camino de treinta 
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y tres, pi^s d« a^cbp ienájÁ. del coalrp í las estreoaidadesi^ldiialefti; 
oueve pulgadas de inclmacioQ^ 

Todavía Me Adam la redooe mucbo mas, pues 1 ios camioos de 
treinta y tres pies de ancho, solamente ha dado tres pulgadas 4e 
declive; y por corto que parezca, la esperiencia comprueba qu© £a- 
cilila el curso délas aguas, y los mantiene siempre secos, Y esto na 
solo sucede en la Gran Bretaña, sino también en Suecia, cuyos ca- 
minos son los mejores de Europa, siendo tan poca su convexidad 
que á primera vista parecen enteramente planos. 

Nosotros, pues, tomando por mínimo de curvatura las tres pul- 
gadas de Me Adam, y por máximo las nueve de Telford en un ca- 
mino de treinta y tres pies de latitud, podremos construir los nues- 
tros, ora mas anchos, ora mas estrechos, con el grado de convexi- 
dad proporcional á la amplitud que queramos darles. 



ARTICULO SEGUNDO. 

Parte interna, ó intima estmctura de los caminos. 

Sin duda he llegado ya al punto mas interesante de esta Me- 
moria; y por largo y prolijo que parezca, yo no puedo menos de 
esponer los diversos métodos que se han propuesto p¿ra la cons- 
trucción de caminos. No me lleva, como pudiera pensarse, el ridí- 
culo empeño de ostentar una vana erudición : impéleme sí, la ur«- 
gente necesidad de manifestar los escollos en que cayeron nuestros 
predecesores y contemporáneos, y en que á no conocerlos nosotros, 
también pudiéramos hoy caer. 

Si levantamos nuestra consideración á las épocas remotas de. la 
antígtledad, y buscamos en ella modelos que imitar, el viejo mundo 
nos los presenta en los restos venerables de la soberbia Roma, y el 
nuevo, en el opulento imperio de k s Incas. La nivelación y solidez^ 
la rectitud y magnificencia que ostentaban los caminos romanos, 
son superiores á cuantas descripciones pudiera yo hacer. Hablando 
de ellos Menestrier, dice que en algunos lugares encontró grandes 
masas compuestas de cal y pedernales del tamaño de un huevo, 
formando hasta la profundidad de diez y doce pies, un sólido tan .. 
duro como el mármol ; y que después de resistir á las injurias del 
tiempo por espacio de diez y seis siglos, apenas pueden romperse al 
golpe del martillo 6 de otros instrumentos. 
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IteBoBia fiaBan como centeo, en radios- cHvergeotdSy ow» graiideü^' 
w« mlitm'es, llamadas tambieD &msulare9 6 pretorias. Seg»^ 
vaiioft pasages de algunos clásicos küiios y de Bergier en m obre, 
Cammo^ realeo éel Imperio RomanOyUí aoi>almecion d&^tos^ssi 
«BHpesaba por abrir ud foso ian ancho cobqo la parte que se áetíá*' 
naba al tiinsílo de \m carruages y de los animal^ que los tirabaD> 
y tan profundo, cuanto fuese necesario, hasta emeontrar un fondo 
b]0D sólido^ el que después de nivelado, se ciaría con una capa 
espesa de arena fíoa. Sobre ésia se echaban g^soeralmente cuatro 
e^MS mas de distintos materiales, llainándose la inferior funda^ 
mmte (statumen) ; la segunda» ruder ación (ruderatío, rudus); 1^ 
tercera, nmleo (nucleus); y la cuarta, superficies cubierta supe^ 
rioT (suxnHia crusta). 

£1 conjunto de estas cuatro capas formaba una masa de tres pies 
6 tres y medio de grueso. La primera, que era el fundamento, con- 
sistía en una capa de argamasa- de casi 25 milímetros, sobre la oual 
se colocaban en hilera piedras planas y anchas, unidas entre sí por 
UB mortero que adquiría gran dureza después de seco. 

La rud&racion era una argamasa mezclada con piedras del ta- 
■laüade un huevo ordinario de gallina, ó con otras mas pequeñas 
de todas formas y pedazos de te^as y ladrillos. Esta argamasase 
apretaba fuertemente con pisones herrados hasta que quedase redu« 
cada al grueso de 246 milímetros. 

Sóbreosla capa se echaba en muchos caminos otra de cal y arena 
grcesa^ y que después de comprimida con un rodillo de hierro, 
tenia el espesor ya de 400 ó 425 milímetros, ya hasta 300. 

Por últimOy.la cubierta mperior se hada de tres modos. \^ Mea»*' 
olando cascajo con un cimento fuerte, el cual se esparoia sobre ^ 
WícUq basta formar una capa^ de 4 50 milímeiros^e grueso. 2^ Cu-^ 
bciendocon esta capa, no d centro, sino solaooienle las partes lafte^ 
rales delqimiooypoe^ aquel se enlosaba para qiue^los animales uncl^ 
do& á loa <;airruages. pisasen Qonm^s comodidad. 3^ Ssnpedrando.d 
eiilüsando toda el camino, lo (|ae generalmente se bacía en Ioa maé 
g|ai|dio906y,y en las iomediaeiones de Ron^. {lstas,piedras, de uft^ 
tnrajejia vgjcánica y de suma dure:;a,; eran unos pdiyg^aoos irmgi»* 
lares, cuyos diámetros variaban desde uno basta tres y mas piés^ y 
fiados desiguales se ajustaban taj^ perfectemet^e^que segunda 
eq^ce^n de Pfocof»o, todo paréela wa sola pí^ra^ y obra nutf 
hia^ déla aaMiralega que del 9rte. 

{«a anchura ordinma de la cebada en los iprinicifttlea eatnioee' 
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^a de trece á quince pies, y en les de segundo órd^i de doee y 
aun de ocbp. Esto provino de que habiendo sido loscarruages entre 
los romanos mucho mas angostos que en los tiempos modernos, 
necesitaron de menos espacio para oorrer libremente. Sin embargo, 
hubo caminos de mayor andiura que la que acabo de indicar, pues 
la viu Appia tuvo en, algunas partes veintiséis pies, y en otra» 
hasta casi sesenta. 

De los caminos del Perú, dicen los señores D. Jorge Jaan y 
D. Antonio Uiloa, que « todos fueron fabricados por ios indios g^i- 
> tiles con gran prolijidad, la mayor parte de los cuales han sido 
j> arruinados por el descuido de los nuevos habitantes. ¿ Eki qoé 
» reino aun de los mas celebrados se han visto caminos de mas de 
D cuatrocientas leguas de largo de un piso sólido, de una misma 
» anchura, y continuamente guardados sus costados con muraUas 
» ó paredes de suficiente grueso y ancho sino en el Perú ? Los ves* 
» tigios publican todavía la grandiosidad de esa obra. » 

Pero ignorados hoy los métodos que siguieron los Peruanos en la 
construcción de sus caminos, y sin recursos nosotros para imitar 
los de los romanos, inútil seria que yo viniese ahora á proponerlos 
como modelos.Quédense pues, en la clase de aquellos monumentos 
que al paso que escitan la admiración, humillan también el orgullo 
de las naciones modernas. 

Entre todas estas , Inglaterra es el pais modelo en punto á 
caminos , y sus mejores, constructores distinguen dos opera- 
ciones : una que consiste en la preparación del terreno que ha 
de servir de base, y otra en la formación del camino propiamente 
dicho, 6 sea en la colocación de los materiales. Lo primero pues, que 
recomienda Beatson (inventor del método que voy á esponer), es 
que el terreno se prepare con los mismos materiales que se encuen-^ 
tren en él, y equivocadamente cree, según veremos después, que 
cuanto mas se acerquen á la calidad de la arcilla, tanto mejores 
son. Recomienda, que al terreno no se dé la figura convexa de cos- 
tumbre, sino la angular, cuya cresta, formada por la reunión de los 
tértioes, quedará en el centro, siendo la inclinación lateral de casi 
una pulgada en cada pié. A los costados también se abrirán zanjas 
pequeñas para que sirvan de desaguaderos» 

Preparado asiel terreno, se asentará con un gran rodillo de ma- 
dera tirado por caballos, y que atraviese todo el camino; pero como 
si fuera macizo, no podría manejarse fácilmente^ se ahuecará y lle- 
nará de piedras^ las cuales podrán sacarse é introducirse cada vez 
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que fiíere necesario. Después de aplanado y endurecido el terreno, 
se le echará una capa de arena , de cascajo menudo, ó de otro cuer- 
po poroso á fin de que el agua pueda penetrarle. Esta capa se esten- 
derá á nivel por toda la anchura del camino, y se le echarán enci- 
ma seis ó siete pulgadas de buen cascajo ó de piedra partida en 
pedazos muy pequeños. Guando se usare de éstos, se los cubrirá 
con arena ó cascajo muy fino para llenar las cavidades ; y por últi- 
mo, se asentarán todos estos materiales con un rodillo de hierro 
que también atraviese todo el camino. Beatson confiesa, que este 
método nunca se ha practicado, y aunque hace algunos años que 
hizo esta confesión, yo no he leido, ni menos oido decir que se haya 
puesto en uso ; y afortunadamente que no, porque no es dable, se- 
gún se verá mas adelante, que pueda concebirse un sistema mas 
contrario á la sólida construcción délos caminos. 

Si el terreno es arenoso, se emparejará su superficie, rellenando 
las cavidades que tenga ; se asentará con el cilindro de madera ; 
se echarán después los materiales con que ha de hacerse el camino; 
y se procederá en todo lo demás del modo que se ha dicho en el 
párrafo anterior. 

Has sí el suelo es un arenal profundo, entonces se trazará la an- 
chura del camino, y se abrirá á lo largo de su centro un foso de 
diez y ocho ó mas pulgadas de profundidad y casi de la misma lati- 
tud. Este foso se llenará de turba 6 de otras materias sólidas; pero 
á cada diez ó quince varas se formarán unas zanjas laterales 
para que el agua derrame por ellas. Hecho esto, ya cree el autor 
que los materiales no se esparcirán, cuya causa es la que princi- 
palmente contribuye á la pronta descomposición de los caminos 
construidos en arenales. A' veces exige la forma del terreno que en 
lugar de abrir un foso, se levanten dos paredes laterales casi tan 
altas como la superficie del camino ; pero si los materiales han de 
ocupar toda la amplitud de la senda trazada, y además hay cercas 
de un lado y otro, entonces no habrá necesidad de paredes. 

Cuando el terreno sea blando ó pantanoso, se procurará secarle 
bien ; y esto se consigue, abriendo zanjas profundas de ambos lados 
en una dirección paralela al camino, y dejándole así, por el espacio 
de un año á lo menos, á fin de que tenga tiempo de desaguar per- 
fectamente, y de que aparezcan todas las desigualdades de nivel, 
producidas, ó por la distinta naturaleza de las materiales que com- 
ponen el terreno, ó por la diversa profundidad del agua que le cu- 
bre. Estas cavidades se llenarán con los materiales de las partes 
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promineate&rehafíadd8,áeoD.otra& $iistoofiia$; ya^e la 
dispuesta, se echará bastante turba ú otro cuerpo eqii¿^aleii(ttv 
Ejatooces se trazará la aocburadel camino ; cobríráse toda eHa coa 
arena ú otra sustancia porosa hasta el grueso cto diez d^doee pul- 
gadas; y esta capa se eomprímirá c«n un gran rodüte tíraéo'por 
caballos^ ó por hombres, si el terreno no tuviere la fimneza iieoeíHi-^ 
ría para resistir el peso de aquellos. De e$te siodo, dice Beatsooy sa 
hará un camino tan sólido sobre un terreno cenagoso como sobre 
la base mas firme : y esta aserción no se funda en meras teoriaiy 
pues asegura haber visto convertidos por este medio eo bueoosaa^ 
minos, varios tremedales que se tenian por intransitables. 

Piensa Edgeworth, que cuando no es firme el terreno que ha de 
servir de base, deben echarse en él ramos de pino ó de otros palos 
duros ; y que si pueden conseguirse piedras planas, se pondrán 
encima de ellos para dar mas solidez al terreno. Concluida que sea 
esta operación, se echarán sc^re las piedras otras de distinta figuras 
y de seis ó siete libras de peso ; se las cubrirá basta la altura da 
ocho ó diez pulgadas con otras partidas, cuyo diámetro no escoda 
de pulgada y media ; y encima de éstas se podrá echar una capa 
ligera de cascajo limpio y angular para que se introduzca en los 
intersticios de las piedras, y adquiera el camino toda la consistencia 
posible. 

Telford recomienda, que al terreno se dé una forma elíptica^ y 
que se prepare con fragmentos de piedra de seis ú ocho onaas de 
peso; pero que si el suelo es arcilloso ú de otra sustancia elástica 
que retenga el agua, se cubra con tierra vegetal, siempre que lo 
permita la forma del terreno. Conviene, según él, dejar la super* 
fície primitiva, y donde hubiese desiguaMades, llenarlas ooa tierra 
vegetal hasta que quede cortada toda comunicdcion con la arcilla* 
Donde no es muy firme el terreno, deposita una cama de piedras 
muy unidas, y las asienta por el lado mas ancho que será casi de 
cinco pulgadas. Sobre esta cama, echa, conforme- lo exijan las \(^^ 
lidades, ó cascajo lavado, ó pedazos de piedra ; y por último» coloca 
del mismo modo una segunda capa de seis pulgadas de grueso» 
Es de advertir, que el cascajo debe lavarse ó cernerse para qui- 
tarle la tierra y demás cuerpos eslraños que le estén adheridos ; 
c^yas operaciones se harán en el mismo lugar donde se- reo(^, 
pues asi se evita el trabajo y costo de conducir sustancias in)Ui)aS| 
y el de quitarlas después de los parajiea donde solo s^virían de es- 
torbo. Las piedras redondas que se encontrare» en el cascajo ú 
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Qtrds.c«dlesq^ieradeqiiejs«i tusare, se roRpiarán ocw u mmüi^ 
cmyo peso y tamaík) debe ser propomosal al d« tes piedras. Gatas 
dos drcuostanoiaS'y el ooQdo de manejar este mstruoi^Éto^soB» ae^ 
gPLU Telford, de mas impor laacia de lo que geaeralfoe&ie se cree» 
pues además de lo que influyea en la períeccioQ de los caminos, 
dan en el producto del trabajo una diferencia de diez per ciento. 
Tales son los métodos mas comunes» propueslos ó adoptados 
para construir los caminos, y todos ellos, salvo elúltimo> distan ma- 
cho dé la perfección. Ningún pais moderno ba hecho tantos esfuerzos 
por llegar á ella como la Gran6retdña;pero por lo mismo,ninguno ha 
sealido tanto las fatales consecuencias de esas vanas teorías, y des* 
pues de gastos enormes y aun costosos hdcrifícios, el tiempo vino á 
maüifestarle que era preciso abandonarlas, y buscar un nuevo sis- 
tema que pudiese conciliar la economía y duración de los carainpS]^ 
con la prontitud y segpridad de las comunicaciones* Tal fué la gran* 
de empresa que acometió el célebre Me Adam; y al cabo de treinta, 
años de aplicación y constancia, logró coronar sus desvelos oon el 
éxito mas ventajoso. Espondré sencillamente todas las reglas que 
él establece; y ya que la esperiencia ha confirmado en aquella na- 
ción la solidez de casi todos sus principios, yo xm atrevo á preseu» 
lar los trabajos de este benemérito inglés como un modelo digno de 
imitación en nuestro suelo cubano. 

Si el homlre ae vé en la nepesidad de ba^r eamioos^, es porqua 
la Immeddd ablanda el terreno por donde transita» Pudiera éste caan- 
tenerse sien^pne seco« entonces nunca necesitaría de eomposkioii'^ 
porque sus. materiales jamás cederían al peso de loscarruages^y 
animales.Elgran objeto pue&, de la.consiriiiccion .de cacninos consis*» 
te» primero: en secar bien el suelo naUíral q^e es el que realmente 
sostiene el peso dej tráfico; y segundo, en conservarle siempre seco 
p<^ medio de una cubierta impenetrable al agua, cuya cubierta.es 
«1 camino artificial. En el conocimientOj dice Me. Adam, délas me- 
didas necesarias para lograr estos fines estriba toda la ciencia dala 
<x)nstruccion de caminos. Pero ¿cuáles son estas medidas? Habler 
mos antes de las relativas al suelo natural, y después de las perte« 
Decientes á la cubierta, ó sea al camino artificial. 

Lo. primero que debe hacerse, es elevar el suelo que ha de servir 
de base, procurando dej(arle la caida suficiente para que derrame 
éí agua por los costados, la cual, así como el terreno adyacente, de- 
ben quedar algunas pulgadas bajo del nivel del suelo destinado al ca- 
mino. Esto se consigue, ó haciendo desaguaderos á los costados para 
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rriuijaF el terreno; ó si do pudieren practicarse, porque el lugar 
no lo permita, echando algunos materiales sobre la cama ó base del 
camino, hasta que quede mas alta que el nivel del agua que exista 
en los desaguaderos. Pero como la elevación de ella depende de las 
localidades, la altura del terreno se aumentará ó disminuirá según 
las circunstancias. Caminos hay en la Gran Bretaña que por estar 
espuestos á inundaciones 6 grandes humedades^ tienen por el es» 
pació de dos leguas una altura de seis y medio y aun diez pies. Por 
tanto, si el gran objeto que se busca, es mantener siempre seco el 
terreno natural, nada, concluye Me Adam, puede ser mas contra- 
rio á su formación, que el abrir fosos en su centro que sirvan de 
depósito, 6 de acueducto. Si esto es exacto, como me parece serlo, 
Patterson¿se equivoca, cuando recomienda que en los terrenos es- 
puestos á grandes humedades ó inundaciones, se abra á lo largo 
del centro del camino un foso muy angosto de dos á tres pies de 
profundidad; que se llene de piedras hasta nivelarle con la superfi- 
cie del terreno, procurando que las del fondo sean poco mas ó me- 
nos de seis pulgadas de diámetro; y que de este foso central sal- 
gan también á intervalos, otros construidos del mismo modo, pero 
en términos que el agua derrame hacia las zanjas laterales del 
camino. 

Hay parajes donde las alcantarillas construidas para mantener 
secos los caminos, son de cuatro á ocho pies de profundidad, y casi 
tres de ancho. Formáronse, poniendo en su fondo una cama de ha- 
ces de arbustos espinosos de dos pies de grueso, echando encima 
turba 6 rastrojo, y cubriéndolos después con tierra. Estos súmide* 
ros, dice Dupin, duran veinte y cinco años. 

El que escribe esta Memoria no tiene ninguna esperiencia en la 
construcción de caminos; pero consultando á su sola razón, le pare- 
ce que el método recomendado por Patterson, será únicamente apli- 
cable á los caminos mal construidos que dan al agua libre acceso 
para que penetre hasta su fondo; mas en el sistema de Me Adam, 
semejantes sumideros serán costosos, inútiles, y á veces perjudicia- 
les, pues que el agua no penetra los caminos. 

Aunque el suelo natural debe estar siempre seco, jamás convie- 
ne que sea muy duro, pues la esperiencia enseña que los caminos 
hechos sobre rocas, presentan las mayores dificultades para su cons- 
trucción, y duran mucho menos que los formados sobre un suelo 
seco y algo blando. Y la razón es muy fácil de concebir, porque así 
como un yunque puesto sobre una piedra, dura menos que sobre 
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aa trozo de madera; del ibísido modo, ün camino arti&dal colocado 
entre el fondo duro del suelo y las ruedas de carros pesadamente 
cargados, se destruye mas pronto que otro construido sobre un ter- 
reno blando pero seco; porque aquel tiene que resistir todo el trá- 
fico sobre una base inflexible,cual es la roca: mi^tras éste, hallán- 
dose como montado sobre un resorte, en virtud de la elasticidad del 
suelo blando y seco, puede soportar mas peso y sufrir menos de- 
trimento. Sieampre pues, que haya de construirse algún camino so- 
bre un suelo roqueño, éste debe rebajarse y cubrirse con una capa 
de tierra común ó de otro material blando y seco. 

No exigiendo Me Adam para la sólida construcción de los cami- 
nos, sino la sequedad del terreno que ha de servirles de base, con- 
dena como errónea y perjudicial la práctica de echar varias camas 
de piedras de distintos tamaños en los terrenos muy blandos, cre- 
yendo darles por este medio, no solo la consistencia de que care- 
cen, sino impedir que penetren las aguas. A esta opinión atribuye 
él casi todos los defectos de los antiguos caminos de la Gran Breta- 
ña, pues se ha observado que las piedras grandes suben poco á poco 
con el movimiento y choque de los carros; mientras las pequeñas 
se hunden por tenérmenos resistencia; y destruido entonces el ni- 
vel de la superficie, el agua penetra hasta el fondo del camino, y 
acumulándose en él, ora se congela, ora permanezca líqirida, sus 
estragos son inevitables. 

Huvendo Me Adam de estos escollos, se atrevió á poner en prác- 
tica, y á consignar después en sus obras un método enteramente 
contrario, aun en los terrenos pantanosos. Pensó, y yo no sé si 
piensa todavía, que para construir un camino sobre un tremedal, 
no era necesario poner piedras grandes, ni palos, ni ninguna espe- 
cie de materiales, sino que las piedras pequeñas de que usa son su- 
ficientes, para que estando bien colocadas, formen un solo cuerpo 
tan compacto como un madero. Todavía se estendió á decir, que 
cinco toneladas de piedras partidas en pequeños pedazos producían 
tan buen efecto, como siete sobre un terreno duro; pero la espe- 
riencia desgraciadamente ha venido á manifestar que es falsa esta 
parte de su sistema. Así es, que aunque los hombres mas célebres 
de la Gran Bretaña, versados en la construcción de caminos, siguen 
generalmente su método, creen que es necesario echar sóbrelos 
terrenos pantanosos camas de piedras planas ó de otros materiales 

fuertes. 
Preparado ya el suelo natural, veamos de qué modo se manten- 



drá siempro seeo por medio de mi ointiitio firme y de superficie 
igual que impida la fitoaeioa del agua hasta su base. Ck>nseguiráse 
e»l0y dJ^ieodo buenos amleriale», dándolefs ^ tameifio oorrespon^ 
diente, y eoiocáiidolos en capas muy delgadas. 

V^03 sao los aiateríades ooo que pueden hacerse buenos catei^ 
nos. £1 granito, los pedcstiales, lo6 guijarros^ y toda clase de pie^ 
dras ó de euerpos duros que puedan resistir al tráfico, servirán 
p£(ra suc(»str%iGcioD; y aunque á veeesbaQ sido algunos, de$echa« 
dos como inútiles, esto ba provenido no de isu natoraleza, sino de 
la impericia de sus construotoies* Debe sin embar^ darse á algu« 
nos la preferencia, ocupando di último lu^eír bs piedras calizas, 
porque si bien se eonsdidan mas pronto qile los d«más materia- 
les, no son de muy larga duración. 

Con las escorias de los hornos de las fundiciones de hierro, y con 
las cenizas de las estufas de \a& máquinas de vap^r se ha saplido la 
falta de cascajo y de fragmentos de piedras, y bécbose en algunas 
partes del principado de Gides caminos no menos sólidos que du-' 
raderos; y á falta de buenos materiales también se han construido 
en varios parages de Inglatmra é Irlanda con arcilla cocida á ma^ 
nm^a de ladiíllos, y partida después en pedamos pequ^&os. Mas este 
recurso solamente ha sido adoptado por la necesidad, pues liene 
ocHitra si el grave inconveniente del combustible. 

El cascajo fué uno de los materiales ventajosamente empleados 
por Telfottd en algunas partes del camino de Irlanda, muy distan- 
tes de las canteras de piedra dura. El Barón Dupin trae en su obra 
ya citada, la tabla que aquí inserto, y en ella se representan el lu- 
gte* y grueso que ocupan las capas^nferiores, y las distintas por- 
ctcHies de la superior. La anchura del camino es de treinta pies. 



Grueso de 
las capas 



3 pulgadas 



3 pulgadas 



6 pulgadas 



6 pulgadas 



Residuos 

del 
cascajo 



3 pies 



Cascajo 
menudo 



U pies 



Cascajo 
grueso 
partido 



Capa de greda 



8 pies 



Cascajo 
grueso 
partido 



8 pies 



Cascajo 
menudo 



4 pies 



Residuos 

del 
cascólo 

3 pies 



Capa de cascigo 



Capa de greda 



Arcilla del terreno que sir^e de base $tí canüno. 



I II ■ifci 



En la construcción de caminos proscribe Me Adam enteram^í^ 
uso dearena, greda> aroitta^ ú atratfBatéría capaz de conducir 
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6 leUner el ^gua^ pmes la práctica de mezclaflas con las piedras 
para dar firmeía al camioo, ha sido tma de las causas príncípales 
de SQ d€!9conq)osieioD.A5Í e»^ que desterrándolas absolutamente de 
Ms Irabajog, 7 usando solo de piedras, faa logrado darles el mayor 
gvado úd eonsísleiiGÍa. Pero ¿cómo podrá ser que las piedras por 
sí solas se unan de manera que bagan el camino sóKdo y sin aspe- 
rasas? Dmránse, despojándolas perfectamente de todo cuerpo es- 
Ira&o, y partiéndola» en pedasxw pequeños que estén en proporción 
aM el especio que una raeda de dimensiones ordinarias ocupe en 
iiiia flupOTieie plana; y como este contacto, dice Me Adam, es lon- 
gitadiiialaiente de casi una pulgada, todos los pedazos de piedra que 
e a ca d an de esta meifida en cualquiera de sus dimensiones, deben 
o(Hisiderarse como perjudiciales. 

Pedazos y no piedras enteras ban de ser, porque aunque el cas- 
cajo tiene el tamaño que se reqoiere, carece de puntos angulares 
para ponerse en perfecto contacto y dar solidez al camino. Es pues 
premo romper las piedras, y para hacer esta operación con pro ve» 
dio y economía, los operarios, que pueden ser hasta niños^ ancia* 
nos y mujeres, se sentarán junto al camino donde los materiales 
estarán apilados en pequeños montones. El martillo con que se tra- 
baje, será de cabo corto, bien templado, la cabeza de casi una li« 
tara ád peso, y sü cara del tamaño de un real de á ocho. Cierfamen- 
le^ que las dimensiones del martillo son esenciales á esta operación 
porque si es mas grande ó mas pequeño de lo que conviene, los pe- 
dazos de piedra no tendrán el tamaño correspondiente, cuyo peso 
jamás debe escecfer de seis onzas: y para determinar así este como 
él tamaño, se darán á los operarios unos cedazos de hierro con agu- 
jeros circulares, y las piedras que no puedan pasar por ellos, no se 
erizarán en los caminos. Los sobrestantes tendrán además una ba- 
lanza para pesar dos ó tres de los fragmentos mas grandes de las 
piedras partidas, y saber de este modo si alguno escode del pese 
determinado. Pero á mí me parece que esta última operación no es 
tan necesaria como se cree, porque siendo desigual el peso es- 
pecífico de las piedras, bien puede suceder con frecuencia^ que los 
fragmentos tengan el tamaño que se requiere, y escedan sin embar- 
go del peso de las seis onzas. Por tanto, el uso de la balanza sola* 
mente podrá dar un resultado exacto, cuando todas las piedras sean 
dé la misma naturaleza. 

Otopuestoa ael tes materiales, ae ednirén en el camina con unas 
palas ó cucfaaim de boca ancha; pero esta operación debe hacerse 
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con mucho cuidado, porque de ella depende en grao parte la per* 
feccion de los caminos. No se amontonarán, pues, sino que se echa- 
rán cucharada á cucharada, esparciéndolos bien sobre la superficie 
hasta que tengan diez pulgadas de grueso. De este modo, y sin el 
ausilio de ninguna otra sustancia que pudiera agregarse so pretesto 
de rellenar los intersticios, las piedras partidas tienen desde el fon* 
do del camino un tamaño uniforme, y reuniéndose por sus ángu- 
los, forman una superficie igual, firme, é impenetrable al agua, cu- 
yos materiales no podrán ser dislocados por las ruedas, puesto que 
les pasan fácilmente por encima. (1) Pero como mientras los cami- 
nos nuevos no se consolidan, las ruedas, sea cual fuere su construc- 
ción, siempre han de abrir surcos en ellos, es preciso irlos relie» 
nando hasta que se afirmen completamente. • 

Observa Me Adam, que el grueso del camino no contribuye á su 
duración, porque si las capas de que se forma, son suficientes para 
impedir que el agua penetre hasta el fondo, le preservarán en buen 
estado, por mas delgadas que sean; pero si puede atravesarlas y 
depositarse en el terreno que sirve de base, entonces el canaino se 
descompondrá, sea cualquiera el grueso que se le dé. Ni es esta 
aserción una mera teoría, pues para comprobarla, cita el autor, el 
ejemplo de varios caminos de seis pulgadas de grueso, que espues- 
tos, y particularmente uno, al tránsito continuo de carros pesada- 
mente cargados por no distar mucho de Londres, todos se conser- 
varon sin alteración durante algunos años: mientras otros cons- 
truidos por un método diferente, quedaron intransitables dentro de 
corto tiempo. Y con la particular circunstancia de que la reparación 
anual de cada milla de estos últimos costaba mas que la construc- 
ción de los nuevos según el sistema de Me Adam. 

Este también hace mención de otro, que por deberse variar su 
dirección, permaneció mucho tiempo sin ponérsele la mano. Con 
este motivo, quedó reducido casi todo á solo tres pulgadas de grue- 
so, sin llegar á cuatro por ninguna parte. Mas observóse, que el 
agua no le habia penetrado, y que el terreno primitivo estaba en- 
teramente seco. 

No hay, pues, regla fija que determine con precisión el grueso de 
los caminos: pero como entre nosotros, las lluvias son tan fuertes y 
abundantes, pareceme que para defender su base de la humedad, 
será conveniente darles mayor espesor que el acostumbrado en la 

(1) Los caminos de Suecia son may buenos, y sus materiales son fragmentos 
de granito tan pequeños, que ninguno pasa del tamaño de una núes. 
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Oraa ft^taña y en otróS píiises europeos; Acaso diez 6 doce pulga- 
das sdrátr suficientes: a<^dso áe nece«ilarán iriasó menos; pero este 
esuQ punto que con algunos ensayos hechos apoco costo y en cor- 
to tiempo, podrá decidirse satisfactoriamente. 

Tal és el método que me he atrevido á recomendar; mas como 
jJódrán hacerse algunas objeciones sobre su aplicación á la isla de 
Coba, no quiero proseguir sin primero desvanecerlas. Bien conoz- 
co, que la caúáa que mas descompone los caminos en la Gran Bre- 
taña y demás países europeos, no existe entre nosotros. Congelán- 
dose el agua que se halla en el fondo y en las demás partes del ca- 
mino, aumenta su volumen, y con su gran fuerza espansiva, ya 
levanta acá, ya hunde allá los materiales, abre brechas por donde 
puede introducirse de nuevo, y congelándose á su vez, hace un 
empuje violento que al fin destruye los caminos. Pero estos hielos 
destructores, se dirá , no existen entre nosotros, y dirigiéndose todas 
éstas precauciones á prevenir sus estragos, necesarias no son en 
Cuba, donde nada hay que temerlos^. Confieso que así es; pero no 
son los hielos los únicos enemigos que deben combatirse. El agua 
es nuestro formidable antagonista, y si los caminos no se constru- 
yen de manera que impidan su filtración hasta el fondo, nuestras 
abundantes y fuertes lluvias se abrirán paso por entre sus mate- 
riales, llegarán hasta la base que los sostiene, y depositándose allí, 
causarán tarde ó temprano la descomposióion del camino. Y si to- 
dos los esfuerzos de Me Adam se han dirigido á impedir la filtra- 
ción del agua hasta el fondo de ellos, y solo su método, y no otro 
alguno ha podido lograrlo, no obstante que la lluvia cae suavemen- 
te en la GranBretana,¿qüé será en la isla de Cuba, donde las aguas 
son tan fuertes y copiosas que abriéndose las cataratas de los cie- 
los, parece que sus campos van á sumergirse en una inundación uní 
versal? Es pues evidente, que si recomiendo este método, no es si-" 
guiendo el espíritu de una ciega imitación, sino porque realmente 
creo que existen razones para su aplicacioq. 

Mas no se piense por esto que mi ánimo es proscribir toda inno- 
vación ó mejora que pueda hacerse. Ale^rraríame por el contrario, 
que fuésemos tan felices, que á las ventajas de que gozáramos con 
los buenos caminos, uniésemos también la gloría de haberlos sabido 
construir por un método peculiar nuestro. Tampoco me atreveré á 
segar que ninguno de los sistemas propuestos sea capaz de produ* 
cir algún resultado favorable. Las palabras buen camino son muy 
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relativasi, y epire loa diversos grados de &uJ)QQdad, -mid&aiuia 
enorme difereacia; asi no es esti^fiüo, que udo iisimeiPaitiilio #iOf- 
lente, el c;ue otrollaiuará bueno^ y ital yeimedianQ^i^üonsomaio. 
Hago esta iodicacion^ porque acosiunibi*ddos nosqtros á vii^^for 
uuos caminos casi ioiransjitables en uoa.parte delado, es umy po- 
sible que consideremos como escele»te y perfecto el q}ie.^Ut>s 
pueblos mirarían como mediano y qui^á malo^ EsU|9 compamcio* 
nes pueden hacernos jncidir en errores, adoptando como modado 
digno de imitación, no lo que en sí sea n^jor, sino lo que pue^a 
parecemos tal. No olvidemos ni por un instante^ que jamás bemos 
tenido caminos, ni que tampoco hemos becbo ensayos capaces de 
darnos un resultado, por el cual podamos decidirnos en favor de 
éste ó de aquel sistema; y si porque alguna vez se ba Qegado aquí 
y allí algún paso peligroso amontonando piedras y mas piedras, ya 
se cree que tenemos el método de construir caminos^ es menester 
confesar que estamos muy equivocados. Luces debemos recibir de 
otros pueblos, y de pueblos que después de haber hecho un lar^ 
y costoso aprendizaje, han condenado como ruinoso y contrario lo 
que en otro tiempo practicaron como útil y favorable. 

Quizá podrán hacerse reparos de otra especie, á saber, el costo 
de las operaciones que exijo el móto-lo de Me Adam. Pero ¿cómo se 
sabe que será mas barato cualquiera de los otros? A juzgar por 
comparación, yo diría que es mas económico que todos los demás, 
pues así lo comprueba la esperiencia en la Gran Breid&a; y auo- 
que los cálculos de esta nación no pueden aplicarse con exactitud 
á la isla de Cuba por la diversidad de sus elementos ; con todo, 
pueden dar sino un dato, alo menos una presunción favorable; por- 
que si dado cierto número de operarios y cantidad igual de m^tejria- 
les, los caminos construidos allí según el método de Me Adam, son 
mucho menos costosos que todos los demás, bien puede decirse que 
en circunstancias iguales también lo serán en la isla de Cuba. Con- 
vendrá pues, hacer algunos ensayos en pequeño, no solo para cer- 
ciorarse de la bondad délos caminos, sino para establecer sobre 
bases fijas el gasto comparativo. Pero es preciso que estos ensayos 
se practiquen por hombres inteligentes y versados en este género 
de construcción, pues de no hacerlo así, nos espondremos á come* 
ter errores de grave trascendencia. « Jamas, dice Me Adam, ja- 
mas ha hafódo opinión mas errónea, ni que haya producido peores 
efecttos, que la de pensar que la construcción de caminos puede 
aprenderse en loá libros, ó leyendo descripciones. » 
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fíe cotiSidct*cidoi híista dqtíf los' formados de varías capas de mate- 
tíMés, ya uniforiíies, ya diStinlos. R^itame ahora tratar de los em* 
ftech^ados ó eolosados que i;e usan en algunas ciudades, y que sue- 
len recomendante para les caminos como preferibles á los primeros. 
Hát«6& HHopfódo vnríc^ modbs, jr nuncjúe puestos en práctica en al- 
fpHuoé píi«ised, éstáfi muy tejos de prevenir los males qüe quieran 
fevitdfae ; y eoüiio el e«sítyó <jüe se líizo en la Habana en la callé de 
Bemaza, se ha íj;auadoTntiéhos paHid<rrios; y no es muy improba- 
ble que algunos deseen esteoderle á nuestros campos, foraoso es 
entrar éu todos sus pormenores para que se conozcs^n li)s defectos 
de que adolecen. 

De fígura cuadrilateral no enterstmeDlé plana^ de cinco á siete 
pulgadas de largo, y de cuatro é iseis de ancho, colocadas eu una 
dirección paralela, según repr^enta la figura V] talles ban sido la» 
fñedras comunmente usadas en varios caminos. 

fista colocación produce H inconveniente de que resbalando kís 
ruedas (y sea a una de ella.^j úesáe ia parle superior de las piedras, 
y cajreiidoed la juntura de éstas, lentamente las van gastando por 
los costados, hasta que forman sui'cos y destruyen el empedrado; 
Pensó remediarse este md, cokxran^ las piedrüs alteraapda- 
mentd según se ponen los ladrBiosde nna pared, y según apareen 
eo la figura 2a. 

Fero los obstáculos se aitmentaron, porque la rueda b^ subiendo 
la primera piedra c de la primera línea, cae en los bordes d juntura 
de lasque forman la s^junda Ifaiea, y después dé hacer un esfnerzo 
contra ellas y contra la piedra inmediata n de la tercera linea, sube 
y vnelve A caer. Esta alternación de subidas y bajadas, abrirá sur- 
cos cortos^ pero tan anchos y profundos» que sin poder tocar las 
raédas, ni en los costados de tas piedras, ni ep el terrepo que se 
halla entre ellas, iráo saltando y oomunicando al carruage un mo- 
vimiento insoportable. 
Abandonóse pues también este método, y para obviar sus incon- 

I venientes, se inventó otro que consiste en usar de piedras planas 

de doce ó catorce pulgadas de largo; y para impedir que las ruedas 
resbalen bácia !as junturas, secdocarán oblicua ó trasversalmente, 
pero de modo, que la juntura de dos piedras en una línea no esté 
contigua á la que forman otras dos piedras en las líneas queicune- 
diatamente le siguen ó preceden. Tal es el orden en qiie están re- 

' (>resentadas en las figuras3*y 4*. 

I ' Verdad es, que las ruedas anchas no causarán daño á este em- 
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pedrado; pero ]as angostas caerán algunas veces sobre las joaturas 
délas piedras mas grandes, particularmeDlf' sobre las de la figura 
cuarta ; y gastándolas por los costados, llegará el caso en que las 
ruedas obren como cuñas, y que al fin las arranquen* 

<( Ningún empedrado, dice Edgewortb , por escelenie que sea la 
piedra, podrá resistir por largo tiempo la acción de una rueda an« 
gosta, y el único medio de preservarle, consiste en dar á las ruedas 
una anchura de tres pulgadas á lo menos. » 

Para los paises donde sean mas angostas, propone Mr. Large, y 
recomienda Edgewortb como bar^to y durable^ el empedrado de 
piedras planas de tres pulgadas en cuadro, pues entonces es im> 
posible que las ruedas se hundan en las junturas; pero es preciso 
que estas piedras tengan también ocho ó nueve pulgadas de grueso 
para que puedan sostenerse mutuamente por los costados. Antes 
de colocarlas, se prepara el terreno con materiales sólidos y unifor- 
mes; y esto se conseguirá mejor que de ningún otro modo, echán- 
dole cascajo de buena calidad, y dejándole espuesto por algunos 
meses al tránsito de los animales y carruages, según lo hizoTaylor 
por primera vez en el empedrado de las calles de Dublin. Las pie- 
dras se asentarán entonces sobre este terreno, poniendo si es posi- 
ble en perfecto contacto sus partes superior ó inferior, pero no los 
costados, porque lo impedirá una cavidad lateral que se les forma 
para llenarla de arena, y darles mas firmeza. Debe también nive- 
larse la superficie, y aun sera útil cubrirla de arena, para que ía 
presión desigual de las ruedas no descomponga el empedrado an- 
tes de consolidarse. 

Algo semejante á este es el que propone Walker, bien que difiere 
de él en muchos puntos; y como su autor le recomienda mucho, yo 
no debo pasarle en silencio. Las piedras tendrán la figura de casi 
un prisma triangular; se clasificarán según su tamaño para no mez- 
clar las mas grandes con las mas pequeñas; pues de aquí proviene 
el hundimiento de algunas con notable perjuicio del camino : se co- 
locarán muy unidas en una dirección que forme ángulos rectos 
con los lados del camino, pero en términos que las junturas de dos 
piedras en una linea, no estén contiguas á las de otras en las líneas 
anterior y posterior. Colocadas quesean, se apretarán para nive- 
IsHrlas perfectamente; y si alguna estuviere floja, se quitará y pon- 
drá otra en su lugar. Las junturas se rellenarán de cascajo muy fino, 
y si hay aguaá mano, se dará mas consistencia al empedrado, em- 
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papando bien por la noche, lo que se haya trabajado en el dia, y 
apretándolo otra vez á la mañana siguiente. Cubriráse entonces .la 
superficie con una pulgada de cascajo muy menudo, á fin de man- 
tener siempre llenas las junturas, é impedir que las ruedas se pon- 
gan en contacto con las piedras, antes que el camino esté firme. 

Aumectaráse considerablemente su solidez, echando agua decaí 
en las junturas, pues combinándose ésta con el cascajo que se halla, 
entre y debajo de las piedras, formará una masa muy sólida. Lima- 
duras, ó pedacitos delgados de hierro, mezclados en corta canti- 
dad con el cascajo, producirán efectos semejantes á los del agua de 
cal, pues el agua sola los convertirá en un óxido de hierro que dará 
al cascajo la consistencia de una roca. ^ 

No atinando la Gr¿n Bretaña á remediar los males que la aque- 
jaban, empezó á adoptar el sistema de empedrados ; y en conse- 
cuencia, se construyeron éstos en varias parles ; pero ni los nom- 
bres respetables de los autores que los recomiendan, ni el ejemplo 
de esa gran nación, deben arrastrarnos ciegamente comprometién- 
donos en una empresa que después de grandes sacrificios, solo 
vendría á darnos un funesto desengaño. En aquel mismo pueblo ha 
probado la esperiencia, que los empedrados ni son duraderos ni 
baratos. Los que se hicieron en las inmediaciones de Londres costa- 
ron diez veces mas que los caminos construidos en los distritos ve- 
cinos según el método de Me Adam ; y sin embargo, se descompu* 
sieron casi todos dentro de poco tiempo. Los de Edimburgo, á pe- 
sar de ser formados de los mejores y mas baratos materiales, cos- 
taron muchísimo mas que los hechos por un método mas seguro y 
económico; y casi todos los de Lancashire, construidos con enormes 
gastos, siempre han existido en pésimo estado. Pero donde son mas 
perjudiciales y gravosos, es en las subidas muy rápidas á los puen-^ 
tes y á otros parajes semejantes, pues siendo resbaladizos, esponen 
el ganado de carga y tiro á caer frecuentemente. Existieron tam- 
bién estos empedrados en los subprbios de Bristol; pero hace al- 
gunos años que fueron destruidos, y aprovechándose de sus mate- 
riales, se construyeron según el método de Me Adam, caminos mu- 
cbo mas sólidos y baratos. La misma operación se ha hecho en va- 
rios campos y poblados, y siempre con gran ventaja , pues los gaS' 
tos se han disminuido, y aumentádose la facilidad del tráfico. Tal 
es la breve historia de los cárnicos empedrados de la Gran Bre- 
tafia, y tales las consecuencias que nosotros debemos evitar. 



Aun en Londres se coropusieroa algunas calles según el método 
de He Adam ; y si no ha producido en ellas el mismo resultado que 
en los caminos, por lo menos ss han disminuido los males. Un suelo 
como el deesa ciudad, tantas veces removido con la formación y 
reparación de sumideros, tubos, etc., para conducir aguas y gases, 
y espuesto á la acción continuado una mucheiluüíbre de carrua- 
ges que corren á todas horss, es muy difícil que permanezca por 
algún tiempo sin grandes alteraciones. l)e aquí sin duda la nece- 
sidad de componer frecuentemente las calles do ciqueMa inmensa 
capitel, y de aquí el empeño en buscar nuevos modos de empe- 
drarlas (1). 

Paises hay como la Holanda, donde por falta de piedras, se usa 
de ladrillos puestos^e canto, y cubiertos de una capa de arena; pero 
semejante método, no siendo ni el mas peifeclo, ni tampoco casi 
aplicable á los caminos de nuestra isla por la carestía de sus mate- 
riales, razón será que Uf omita. 

Acaso me he detenido en este artículo roas do loque pensé; pero 
la importancia del objeto fué empe&ando mi aleucion, y no quise 
pasar á otro sin presentarle en todas sus faces, pues tenemos q\ie 
salvar los escollos á que puede arrastrarnos, 6 una brillante teoría, 
ó un ejemplo pernicioso. Cerraré, pues, esta parte de mi Memoria 
con las palabras del célebre Me Adam : « La medida de sustituir 
empedrados á caminos cómodos y útiles, es un remedio desespera- 
do á que ha recurrido la ignorancia. La escasez ó mila calidad de 
los materiales no puede servir de escusa racional, |>orque la mism^ 
cantidad de piedra que se requiere para empedrar, esa misma bast^i 
para hacer un buej;i camino en cualquiera parle; siendo además evi- 
dente, que los materiales de niejcr calidad que se emplean en los 

(j.) £a el núiuero XH del Periódico trimestre de cienoiat, literatura y arée$ 
de la fi«al Institución de la Gran Bretaña acaba de publicarse por el subte- 
niente de marina J. H. Brown un plan para mejorar los empi'drados de Lon- 
dres. Propone, que dispuesto el terreno en )a forma conveniente, y asentada su 
superficie, no se le eche arena, cascajo, ni otros materiales semejantes, aine una. 
ct^a gruesa de buen mortero, para colocaren Mía ajustadamr^nte U5 piedras; 
reUepaa4o d(espaes sus junturas con una argamasa muy fina. Dssea tambiea 
que las dimensiones de las piedras sean ocho pulgadas de largo, cinco de aa* 
cho, y un pié ó mas de grueso; y exige además otros requisitos, que no indico 
aqui, porque limitándose su plan al empedrado de calbs, siendo el objeto de mt 
programa no éstas sino los caaiinos, y reeddociendo el miMno Brown la escolen* 
ciadel método delMk Aáam aplicaülo áeUo^^ no üiísb^ detenerme ppr ma^üempp» 
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camkHB^ !*e pueden obtener á menos costo qae los que se dsdn en 
los empetlrac^s (i), i» 

PARTE TERCERA. 

I 

Pero no bastí que ya tengamos caminos ; menester es mante- 
nerlos siempre en buen estado, y por eso la Sociedad quiere tam- 
bién que se le propongan los 

Medios de conservarlos. 

Sea el primero, prohibir á ¿oda clase de personas que arrojen 
piedras, basuras, ó tierras, que planten árboles, ó que bagan otra. 
cosa cualquiera quo impida ó embarace el libre tránsito de ios 
caminos. 

Sea el segundo, mantener siempre limpias las zanjas laterales 
para que las aguas no se queden estancadas; y si se bailan entre 
cercas de piedras, será conveniente abrir en ellas de trecho en tre- 
cho algunos conductos para que las aguas derramen en los campos 
inmediatos. 

Cuando los eaminos son esti cebos- proponen algunos como tercer 
medio, que la altura de las cei <'ds no pase de cinco pies, á fín de 
que no impidan la acción de los rayos solares ni la libre circula<»Qii 
del aire. Fundados en estas ideas, opinan también, que deben pro- 
hibirse ios árboles á la orilla del camino, pues á los motivos es- 
puestos se agrega, que depositándose el agua eu sus hojas, quedan 
goteando por algún tiempo, y mantienen húmedo el terreno. Tel-^ 
ford asegura, que la quinta parto do los gastos que se hacían en In- 
glaterra para su reparación, provenían de esta causa. Mas yo, le- 
jos de asentir á esta opinión, (|uisiera que se plantasen árboles á loa 

j(lj Este serÁa el lagar mas oportuno para añadir un articulo sobre los cami- 
nos de hierro; pero estando este géoero de comunicacicnes iaternas intima- 
mente enlazado con la construcción de canales, porque es asunto muy impor- 
tiMteel saber & oiiid de los ám se delid •dar ia prtjf#reilt}la, me es imposible 
entrftren sa InveAti^tacioa sin apazitadrme demaaiadft' del objeto delpircigrama 
propuesto por la Sociedad (o), 

(a) El tiempo trascurrido después de escrita esta nota ha demostrado la supe- 
rioridad de los caminos de hierro sobre los canales, y mucho mas en los climas 
frios. 
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{ados d^ nuestros camipos para que sirviesen de hermosura, diesen 
abrigo á los viajeros, é inspirasen á los hacendados el deseo de for* 
Q)dr bosques, cuya falla deploramos amargamente en la parte occi- 
dental de la isla. Si allá en Inglaterra, cuyo clima lluvioso y anu- 
blado cielo mantienen húmedos por largo tiempo la atmósfera y el 
terreno, han probado mal los árboles ; acá en la isla de Cuba, de- 
ben considerarse como un bien inestimable, pues ni el calor ar- 
diente de nuestro sol, ni la claridad de nuestro cielo, ni el soplo 
constante de nuestras brisas permitirán jamás que la sombra deli- 
ciosa de nuestros árboles sea un principio destructor de los cami- 
nos. Bajo circunstancias menos favorables existe hacia la mitad de 
ia Europa una nación, la Holanda digo, ouya atmósfera y suelo son 
dé ios mas húmedo|de aquel continente; pues á pesar de esto, to- 
davía sus caminos están cubiertos por las ramas de los árboles, 
presentando al viajero en muchas partes la grata imagen de una ala- 
meda. Plantados también están de árboles los caminos de Francia. 
Que estas dos naciones, pues, sean nuestro modelo ; y si las des- 
ventajas en que laboran sus habitantes, no son obstáculo para que 
tengan escelentes caminos, mucho menos lo serán entre nosotros 
que casi estamos libres de ellas. 

No pienso decir por esto que la humedad media anual de la isla 
de Cuba sea menor que la de Inglaterra, Francia y Holanda. Sé muy 
bien que no es así, y lo que he querido dar á entender, es que sus 
perniciosos efectos son neutralizados en Cuba por el concurso de 
varias causas que no existen en Euzx)pa, y mucho menos en las na- 
ciones citadas. Háme sido preciso entrar en esta corta espücacion, 
porque el sentido general en queme espresé en el párrafo anterior, 
pudiera dar origen á equivocadas interpretaciones. 

Pero en lo que se ha de poner particular cuidado, es en el cuarto 
medio que consiste en la forma y anchura de las ruedas de los car- 
ruajes, y hasta cierto punto, en el peso que han de cargar: y aun- 
que no es fácil prescribir desdé ahora reglas fijas sobre una materia 
que depende en gran manera de la perfección de los caminos^ haré 
sin embargo algunas observaciones que podrán servir de base. 

Varias han sido las opiniones sobre la forma mas convenieoteque 
debe darse á las ruedas; pero después de Jos esperimentos decfsi* 
vos de Cumming y Edgeworth, no cabe duda en que la cilindrica 
es preferible á la cónica, pues ésta se arrastra mucho sobre el cami- 
no, y al paso que los descompone, fatiga y acaba los animales. 
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Guafida uoa raeda se mueve por el eje, que es el cetilro de sa 
moviaiíeoto, es arrastrada bada detoEste enirirtud de su gravedad; 
y si^ra,.es porque el terreno ó supwfieie por donde pasa, seopo-* 
De al saovimiento; que ia arrastra; peroeomo esta oposición nunca'^ 
le destruye enteramente, resulta que toda rueda se arrastra, y que 
este efecto se aumenta en razón compuesta de la velocidad con que 
corre y de los pesos que carga. S%i]ese de aquí, que cuanto mayor 
fuere el número de puntos resistentes que encontrare, y cuanto me- 
nores su velocidad y pesos que conduzca, tanto menos se arrask^- 
rá, y al contrario; pero una rueda ancha encuentra mas puntas re- 
sistentes qae otra angosta; luego en circunstancias iguales descom- 
pondrá menos los caminos, ypor consiguiente aquella debe siempre 
preferirse á ésta. Así se hace en los carros destioados á cargar gran- 
des pesos, y así también se observa en las carretas de la isla de Cuba. 
Pero ¿cuál es el ancho que debe dárseles? Edgeworth dice, que un9 
rueda de seis pulgadas puede resistir una tonelada, y que por tanto, 
im carro de cuatro ruedas de esa dimensión puede cargar cuatro 
toneladas sin quebrantar la piedra caliza que es el material mas dé* 
bil que se emplea en la construcción de caminos. Una rueda, se- 
gún el mismo autor, de dos pulgadas y media ó dos pulgadas y 
cuarto de ancho, cargada con media tonelada, y moviéndose lenta- 
mente, no romperá las piedras calizas, pero sí las dislocará dentro 
de poco tiempo. Esta observación tendrá iugar, cuando el camino 
esté compuesto de materiales de diversos tamaños, y baya entre 
ellos, algunos grandes; pero no cuando se construyan según el mé* 
todo de Me Adam, porque no escediendo ninguno de una pulgada, 
las ruedas les pasarán por encima sin tropezar con ellos; y como 
que tampoco van muy cargadas, no hay temor de que los hundan. 

Aunque una rueda de seis pulgadas de ancho puede resistir una 
tonelada sin romperlos materiales del camino, aconseja Telford, 
que este peso se considere como el máximo, pues cuando es mayor, 
las {Medras mas fuertes serán dislocadas, ó reducidas á pequeños 
frugmentos.. 

No q[)ina así Me Adam, pues cree, que cuando los caminos están 
bieii béí^hos^ y las ruedas de los carros tienen seis pulgadas, muy 
poco dfl^ podrán kaceries, sea cual fuere el peso que soportaren. 
F&ndase, euque la descomposición délos cmainos proviene del cho- 
que de las ruedas con los materiales; mas cuando se evita este 
choque por la i|u«ddad de la euperfide^ las ruedas lejos de tropea 



inrmaelaft y arrimoarloe, Itesfasaerán por eaniima, produd^do 
eflÉn^aceiocí ei ben^fioio de «pretorios en iré sí, y darles mas^ eent^is^ • 
taMÍe. Fotidade como^ee mw^ffnmoú, yo tendería quis se !a apoca- 
se i la Ma deCuba en los'tiiaÁIados'térmInosen que está concébi-* 
da; parque sin saber toalla via ísmüe» son los mateHa!es de que se 
eQBspandnáo nuestros caatinos^ociél será ei grade de perfeccidn que 
aelesdará^ ni qué forma y número de ruedas se prescribirá á lofs 
cnmajes, me parece aventurado dictar reglas desde ahora sobre 
QB ipQisfo que esenoidlmenie depende de todos esos elementos. 
Guando todos ellos existan, entonces deberáti hacerse algunos 
easayos, y su resuitadu será la única norma á que deberemos 
ataider. 

La Gran Bretaña tantas vieces citada en esta Memoria, por ser ei 
pate normal en punto á caminos y carruages, se ocupa seriamente en 
este negocio desde el siglo pasado, y por varias actas del Parlamen- 
to se determinó en 1816, que cuando los canus tengan dos ruedas, 
éstas sean de cinco pulgadas de ancho, y cuando cuatro, entonces 
se les den seis pulgadas. No basta que efectivamente tengan esa 
anchura; es preciso dársela también á las llantas, porque si estas 
son mas angostas que las pinas, la mayor anchura de las ruedas 
será inútil, y ios caminos quedarán éspuestos al daño que se quie- 
re evitar. Se procurará adeíRás, que no sobresalgan las cabezas de 
los clavos con que se afirman l^^s llantas, pues no sol# descompon- 
drán ti camino, sino que impedirán la suavidad del movimiento. 

PiBira determinarla anchura de las ruedas, solamente se ha toma- 
do por base el peso que han de cargar. Algunos piensan que es me- 
jor atender a( número de animafles que tiren los carros; pero esta 
opitiiiiD no puede conducir á resultados exactos, porque el tama- - 
ño, ^ondician y laerza de los aaiasal es, aunque sean de una tnie- 
msk especie, y los senlieaientos compasivos de iaa personas que 
los BiaD^en, son eosas imposibles de reducir á regla fija y genai^. 
Un caballo fuerte podrá tirar 50 arrobas por ejemplo; mientras dos 
de menos fuerza serán tal vez necesar ios para tirar el mismo peso. 
El deIríaia&tQ del cansino será igual en ambo» easos; mas lo<)uese 
p^gne en ei primero para «u r^paraeion, será ta milad .de lo opie a^ 
pague e» el segundo; y eiertamente qaae esia* es «wy graDáe^éesi** 
guatddd* Pero e»'pr#cia0 reconocer y qiuo esle oiéiodb ti«ne ventajas 
pveferiUes a) qm irc^a por pesoa te «achura de les medas. 

Ihft mitine-ellft»es'la pro&titod dfi tráíioe,^ pmé bien piciede tm 
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carro aodar oMebas teguas sin oeaeMwá ^le que ie detengan para 
averíguar si liev» los pesos prev3nidos por el vegUimanto, poitfae 
basla tendió lu \hif^ aobre ios anioiak» qua to liran, pam dedeo* 
brír el frauda ó.coiatr^veiieioD. Bero oo sw^ede así según ei otny 
niodo, porque ¿cómo ae co»ocemque un cano ilei^a mas carga de 
la permitida? Cualquier partido que &e adopte, será embaraBoao, 
porque ai se eslaUece que los eovases de ciertas frutos eorno el 
azúcar y cafóteii^i dimeasítm deterintoiida, y que esta se toene 
como represeotante del peso, sin permitir llevar en cada carro mas 
que cierto número de ellos, todavía para reeoaooer si efeetivameii- 
te va ese aúmefo, y si tieoeu las dirr^easiones prescritas, será ne- 
cesario haeer algunas paradas que siempre redundarán en perjuí^* 
ció del ba^ieodado y del comeroiaDte, y redundarán tanto mas, cuan- 
to mas pequeños sean los envases, pues así se aumentará su núme^ 
ro, y OQQ él la facilidad de cometer fraudes, resultando de aquf la 
mayor necenidad de reconocerlos. Redóblanse los obstáculos respeo 
to de aquellos frutos que no se pueden someter á una medida co- 
mún; porque ¿cómo se averiguari la carga que lleva un carro car- 
gado de frutas, verduras etc.? ¿Se atenderá al volumen que ocu- 
pen? Est'> seria muy injusto, porque la graveda<l específica de esos 
artículos es sumamente variable. ¿Se apelará al reconocimiento de 
ellos, someiiéndolos á uu examen rii^oroso? Esto seria un absurdo; 
pero absurdo que abnria ¡a puerta á los mismos desórdenes que 
se quieren impedir^ porqtie deseando los encargados de la policía 
itineraria evitar la molestia de tan repelidas operacione:?, podrían 
dejarse sobornar por los conductores ó dueños de los cari-os, y 
aprovechándose éstos de su mala fó, se burlarían impunemente 
d^ las mismas disposiciones establecidas [tara contener los abu- 
sos. 

Pero graduar, se dirá, graduar la anchura de las ruedas por el 
ntSimero de los animales uncidos ai carro, es peí mitír al propieta- 
rio que los recargue en términos, que puedau ser perjudiciales al 
camino. Cesarán estos temores si se reflexiona, que esta graduar 
clon no es tan arbütraría como parece á primera vista, pues se dis^ 
tinguirá laclase de animales de que se haga uso, y su número sa 
estabieoerá ateodieiido siempre áio^ que projj^cionalmente puedan 
cargar: de &)nna, q^ el* exceso que puedar haber en algunos caaos, 
será de poca consideración. Y sí bien es verdad, que el interés det 
propietario consiste en conducir los mayores pesos con el menor 
número posible de animales, esto produciría entre nosotros el be- 
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neficío dj9 que se bagao esfuerzos por mejorar las razas de> caballos 
y demás bestias de Uro. 

Para coQGÍliar ambas opiaiooes sin grave perjuicio d(3l póbiícó 
dí de los particulares, podría escogerse un térmieo medio, mandan- 
do que la regulacioo se haga por pesos en todos los frutos y efec- 
tos que puedan conducirse en grandes envases; pero que solo ¿e 
atienda al numero de animales, cuando no es fácil determinar el 
peso de aquellos artículos, ora se encimaren en pequeños envases, 
ora se trasporten sin ellos. 

£1 quinto medio de conservar los caminos es su oportuna repa- 
ración. Jamás se aguardará á que el detrimento que hayan sufrido^ 
llegue á tomar cuerpo, sino que apenas se descubra el daño, cuan- 
do ya se aplique el e medio. Las reparaciones hechas á tiempo^ so- 
bre ser casi generalmente poco costosas, tienen la gran ventaja de 
bacer los objetos mas durables, dándoles siempre la apariencia de 
nuevos; y así comn la diaria esperiencia conñrma en las fami- 
lias los saludables efectos de esta costumbre, así las naciones mas 
económicas y que mas avanzadas están en la carrera de la civiliza- 
ción, ofrecen también en el orden público claros ejemplos de esta 
verdad. Díganlo sino la Gran Bretaña, la Holanda, la Suiza, los 
Estados Unidos del Norte América, y en cierto grado la Francia; 
mientras la España (y sea dicho con dolor), la Italia, el Portugal, 
y otros muchos pueblos vienen á presentar, aunque en sentido 
contrario, un triste testimonio de lo que acabo de decir. Repárense 
pues, los caminos pronta y oportunamente, y habremos encontrado 
el secreto de mantenerlos siempre buenos y á poca costa. 

Pero ¿cómo repararlos ? Usando de los mismos materíales con 
que fueron construidos, dando á estos el mismo tamaño, y colocán- 
dolos en el mismo orden; y como para dar solidez al caminóles 
necesario que los nuevos materiales se adhieran á los viejos, és- 
tos se revolverán con picos á fín de romper la trabazón que tiene la 
superficie endurecida del camino. 

Últimamente, cuando éste se ha construido sobre un terreno pan 
tanoso, y por lo mismo se le ha dado alguna altura, será muy con- 
veniente plantar entre las zanjas y el camino algunos arbustos muy 
unidos, pues esto, además de dar fuerza al terreno,'impide el vuel- 
co de los carros. Asf se ha hecho con notable utilidad én algunos 
parages de Inglaterra . 
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PARTE CUARTA. 

May poco se habría adelantado con ésponer á la larga los modos 
de eoDStriRr y oonservar los caminos, si al mismo tiempo no se 
propusieran lo$ medios de conseguir estos fines con el menos dis- 
pendió y mas publica conveniencia. Pero estos medios no se pue- 
den ccMüooer sin inquirir primero, cómo y de dónde se sacan los 
fondos para realizarlos; ni esto tampoco se puede averiguar, sin sa« 
ber á quién se confia la conslrnccion de los caminos. A^í es, que 
estando ambas cuestiones íntimamente enlazadas^ las comprenderé 
y discutiré bajo la siguiente pregunta: 

iConviene que los caminos se hagan por cuenta del gobierno, 
ó por empresas particu lares ? 

La primera dificultad con que se tropieza al responder á la pri- 
mera parte de esta pregunta, es la falla de fondos para llevar al 
cabo esta empresa. Basta tender la vista sobre las tablas estadísti- 
cas que contienen las entradas y salidas de la isla de Cuba, para 
que desde luego se conozca, que en el estado en qué se bailan sus 
rentas, el gobierno no puede destinar á este objeto importante las 
grapdes mimas que fe necesitan. Si volvemos los ojos al Consulado 
de la Habana á quien está especial, aunque no esclusivamente en- 
cargada la construcción de caminos, veremos que á pesar del celo 

4 

que le anima por la públiqa felicidad, aun no ha podido cumplir 
uno de sus principales deberes. Concediósele desde su fundación 
en 1 794 el derecho de averiQ que consiste en medio por ciento sobre 
el valor de los géneros, frutos y efectps importados y esportados; 
y las cantidades que b^ percibido desde entonces hasta fines de 
1828, ascienden á 2.277,641 pesos 6 y medio reales. Establecióse 
también á su favor en 1818, otro derecho con el nombre defamé* 
nos, y su importe hasta e\ último de diciembre de 1828, llegó á 
160,832 pesos 3 reales; de suerte, que estas dos sumas forman d 
total de 2.438,444 pesos y uno y medio real. Si esta cantidad hu- 
biese entrado de un golpe ep las arcas Consulares, y sus atenciones 
todas hubiesen estado círpKnsGritas á la construcción de caminos, 
con razón podríamos culparle de abandono; pero habiéndola per- 
cibido en el largo periodo de 34 ado8> y tenien(feque atender á otros 
ramos que gravitan sobre él, injustida sería de nuestra parte su- 
ponerle negligente en el desempeño de sus deberes. Resulta pues, 
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que ni el Gobierno ni el Consulado tienen fondos disponibles para 
acometer y ooncluir líi p^m^mptei/á <}iieinos ocupa. 

Pero el gobierno, se dirá, puede inventar arbitrios; y hé aquí 
^«e^ido ya esegran oi^áeafo. Puede inimiitarloa» es verdad,, ¡üiecle 
Hiipcmer contribucíoAea^ y de e&te niodo ooosagatr los knMátm cpie 
iMcesüe. Pero no se trata díff^i de b» Gu^ulleideaqiie tiei>e 0I go- 
bíeniOf sino de ia conventeute apUeaeioii deellA», y de la teayor 
olilkiaíf que debe resillar ^ púbiteo; y yo creo^ qat nada pres<»[ta 
laala$ dificultades conoo la adopeioQ de oea medida. 

No es lan nuevo entre nosotros, como algutios pudiersa pensar, 
el proyecto de construir jooininos. Apeaas abtwa la Sociedad pa-' 
trkSlica de la Habana sus primeras sesiones, cuando ya mn miena- 
bro ilustre de su seno, el señor D. Nicolás Calvo, le presentó un 
plan acerca de su construcción; y avaasando un poeo hasta 4797, 
noe encontramos con el proyecto del señor Salazar^ citado y a en las 
primeras páginas de^ esta Memoria. Pero si de^de eáte%iees y aun 
mudbo antes existian entre noscdros deseos de naejorar las eomu- 
interuaF, forzoso esconv^iren que todos ten ecbadc» 
obUgacion sobre los hombros del gobierno; y sin ocuparle {& h 
joieiiosqae yo sepa) en los métddos prácticos de construirlos, tan 
aoio han tratado de inventar arbitrios para ponerlos á ^sposícíon 
.4e aquel. 

Entre estos arbitrios, unos pertenecen á las contribuciones direc- 
tas, y otros a las indirectas. De los de esta especie» no haré espresa 
aoffineiony porque á todos los abrazaré en las observaciones que 
tHigo que hacer; pero sí de los de aquella, porque siendo de una 
Bíaturalexa particular, dan margena nuevas reflexiones. 

« Que los hacendados paguen mkalmente, y mientras se con-- 
0hsgatt todos los caminos Sos rabies por legua, de cada negro 
ée ambos sexos, destinado á la ágHcultura^ conforme á la dis- 
tancia que sus haciendas se hallen de la ciudad, villa ó lugar 
odande lleva los frutos para su mUa, esto es, de aquellas le- 
§i§asmevas que tuviere qué transitar peerá espender dichos fru- 
tas a: hé aquí d primero de los arbHHos propuestos; y si un justo 
temor no me hiciese recelar que quizá podrá proponerse por segun- 
da vez, yo me cootentaria con so^o rnenoionarle: p^o fuerza será 
flimfestar todos los inconvenientes que tíene, para alejar de este 
modo aan la posibilidad de que se' reproduzca. 

Gansiste el primer ineoavenieilfle en que, como iodos saben, lá 
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4produc<ÚQ& de vUis fio^a^no totolo dapwdo^^ did «áowm de 

vadiia, y de la vigibadia ^ m» 'é90^A9dmMíslim&kms^ 
der solo á uno de los demeolos 4« ;I«9irdéuo«iDA^ otf idiiMlüii wi 
terameixte del iaQujp que tidueo los otros, ea^i^oa (Mir cwtoqoe 
jamás podrá ccmducjir.á resumdos justos, ni cpie mereacao la apvD* 
bacioD pública. ¿Y cuáles sarian ias(xua«se^iii9odasd64iM(eQ«iito 
cion que lleva impreso en si el sello de la desigualdad y la iigüsli- 
cia? £1 cuerpo respetable á quien me diriíp, las percü^ y coimoq; y 
pues que las toca tan á las claras,, mejor será.uo caasarle conan 
triste enumeración. 

Mas aun suponiendo que el produelo de las fincas fuese eaehni- 
vamentc proporcional al número de Degros^ todavia esta oooiidiii* 
cion sería muy injusta; porque ¿cómo puede ser, que la finca, dcnda 
casi todos sean varones, produxca tan solamente lo que otra dooda 
abunden mas las hembras? ¿edmo puede ser, que la prodoocioade 
unos negros jóvenes, no sea mayor que la de otros ya viejoa y 
sados del trabajo? Pero concédase en ieoria lo que jamás puede 
ceder en la práctica : esto es, que un número igual de n€^;rospio- 
duzca siempre en cualquiera hacienda la misma cantidad de fini- 
tos. ¿Cómo podrán evitarse las de^acias que muchas veces oído- 
panden, ni pueden alejar todo el cuidado y previsión humanat Üá 
afió lluvioso, ó un año muy seco, que ya por esceso, ya por defiselo 
destruya las cosechas; un trastorno en las estaciones, yaanticipio- 
dose, ya retardándose las lluvias; un incendio que arrase los cao»- 
pos del labrador, son acaecimientos que ojalá no presenciáramos 
coú tanta frecuencia en el suelo de nuestra patria. ¿T será jssio, 
que los hacendados que hayan perdido ei todo ó parte de sus 
chas durante uno, dos, ó mas años, paguen en ellos la nüsma 
tHbucion que en otros prósperos y abundantes, tan solo pon|oo 
conservan todavía el mismo número de esclavos? Un grito de indig- 
nación se lanzarla contra la injustid;^ que los oprimiese; y el inte- 
rés individual siempre fecundo en recursos, buscaría medios do 
evadir tan injusta contríbucion. 

Defectuosa es también, porque participando directamente del 
ben^cio común de los caminos, todos los hacendados, labradores, 
y aun otras muchas personas, la conttftucion solamente se impone 
á cierto número de ellos. ¿ Quién ígkiora, que en todo el interior de 
la isla, y aun en la misma jurisdicción de la Habana, hay mndias 
haciendas de ganado y e^ancias de labor, que pertenecen, des- 
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táo á cargo de bombreft bianeo», y negros y nublos libres 9 Pues 
segua les térmiDos en que se propone esta oonlribucion, claro es 
qofirDo les oomprebendey porqae solamente se esttende á los escla- 
vos ^esipieados en la agríonUnira. 

A los inconvenientes hasta aquí espuestos debe añadirse otro 
qoeno es de menos importancia. Uno de los puntos esenciales de 
toda conhtbucion debe ser la facilidad dé colectarla, siendo nece- 
sario para esto, alejar en cuanto sea posible todo género de fraude, 
así de parte de los recaudadores, como de los contribuyentes. ¿ Y 
cómo se sabría el número de negros que tiene cada propietario? Se 
responderá, que occurriendo á cada uno de ellos ; pero esta es 
una operación que si la hace el gobierno, tiene que valerse de sus 
agentes, quienes deseando ahorrar trabajo, como es natural, for- 
marán los padrones desde sus casas, ísegun lo ban hecho otras ve- 
ces; ó descansarán en algunos informes del todo inexactos. Pero 
supóngase en estos empleados todo el celo y actividad que se quiera; 
todavía tienen que luchar con un obstáculo el mas insuperable de 
todos; éste es, el interés individual. ¿Cuántos serán los hacendados 
que confesarán el verdadero número de negros que poseen? Sé 
muy bien que hay algunos, cuya suma honradez les hará decir la 
verdad; pero también sé que la mayor parte la ocultarán, porque 
tratándose de contribuciones, sería un delirio pensar de otra mane- 
ra. Ni se diga, que la utilidad del objeto desvanecerá los temores 
que continuamente asaltan al propietario en punto á coatribuciones. 
Formada cutre nosotros la opinión de que son siempre gravosas, 
de que casi nunca bastan para lograr los ^nes con que se impo- 
nen, y de que muchas veces, administradores infames las han con- 
vertido en beneficio personal, ¿qué confianza, ñique garantía pue- 
de darse á los contribuyentes para que empiecen haciendo un sa* 
crificio generoso, tan solo porque se les dice que es útil y laudable 
el objeto á que se consagra? L|is tristes y lamentables lecciones de 
lo pasado inspirarán en el áuimo de todos el. recelo y la descon- 
fianza, y tratando solo de minorar la contribución, negarán ei nú- 
mero de sus esclavos, y de este modo frustrarán las buenas inten- 
ciones del gobierno. ¿Se apelará á la fuerza para descubrir los que 
posea cada propietario? Esto no es practicable, y aun cuando lo 
fuese, el remedio causaría mayores danos que la misma enferme- 
dad. 

Casos habrá en que la malicia de algunos hacendados y la inte* 
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grídad de otros vendrán á completar el catálogo de males causados 
por esta contribución. El que pague conforme al número de escla- 
vos que posea, no podrá ver con indiferencia, que otro con igual ó 
mayor número pague menos. De aquí nacerán quejas y reconven- 
ciones; de aquí denuncias contra los vecinos; de aquí pleitos y apa- 
ratos judiciales; de aquí en fin una multitud de tropelías y vejacio- 
nes, que introduciendo el desorden y confusión en los campos, 
ahuyentarían la paz de su mas sagrado asilo. 

Yo no puedo continuar esta Memoria, sin hacer primero una leve 
insinuación sobre las consecuencias políticas que hoy envuelve esta 
medida. En tiempos pasados, cuando era permitido entre noso- 
tros el comercio africano, no existia el grave inconveniente que 
ahora embaraza la formación de un censo de esta naturaleza: pero 
desde que en 1820 quedó este tráfico prohibido para siempre, las 
circunstancias han cambiado mucho; y el temor de ser descubier- 
tos aquellos que han hecho y hagan nuevas adquisiciones, será un 
obstáculo invencible á toda especie de investigación. No conviene 
decir mas sobre un punto, cuya importancia conoce mejor que yo 
el cuerpo patriótico á quien tengo el honor de dirigirme, y á cuyas 
superiores luces me es grato recomendarle. 

Que los hacendados pagasen por tres cuatrienios un nuevo 
diezmo; tal fué el segundo arbitrio propuesto. Prescindiendo de lo 
que pudiera ser allá en 1795, que fué cuando se hizo esta indica- 
ción, ya hoy va acompañada de graves dificultades que no existie- 
ron entonces ; pues estando exentos de esta contribución desde 
principios de este siglo los nuevos ingenios, cafetales, y vegas de 
tabaco, el peso vendría á recaer sobre las fincas viejas; fincas que 
así por haber estado sujetas al diezmo desde que se fundaron, como 
por tener ya cansadas sus tierras con el trabajo de tantos años, lejos 
de imponérseles nuevas cargas, son dignas de alivio y protección. 
Bien veo, que este tributo podria estenderse á toda especie de fincas 
rústicas; pero establecerle y arreglarle en unos términos que sean 
los menos onerosos á los hacendados, es cosa que está enlazada con 
materias del todo agenas de esta Memoria, y que yo no podria ni 
aun ligeramente tocar, sin apartarme de mi objeto. 

Pero enhorabuena que así estas como las demás contribuciones de 
cualquiera especie se recauden con la mayor facilidad; enhorabuena 
que el gobierno tenga ya en sus arcas todas las cantidades que ne- 
cesita. Todavía quedan obstáculos, que si no son absolutamente in- 

TOMO I. < 8 
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superables, son á !o menos muy ditícües de vencer. No pudieado 
el gobierno intervenir por sí mismo en la construcción de «aoiino^y 
es preciso que se entregue á manos de individuos, cuyos conoci- 
mientos y actividad, cuyo desinterés y patriotismo no pueden en- 
contrarse en aquel sublime grado, y del que úriioameote puede es- 
perarse un éxito ventajoso» Nacen pues do aquí como coosecuan- 
eias necesarias, el nombramiento de una multitud de empleados con 
crecidos sueldos, la lentitud y poca econoiiiía en todas las opera- 
ciones, el descuido é iiTiperftccion de los trabajos, la malversación 
de los fondos públicos en algunos casos, y lo que es mas doloroso, 
el descontento universal del pueblo al ver que sus contribuciones, 
fruto precioso de sus sudores, pasan á enriquecer á un puñado de 
individuos, dejando burladas sus esperanzas y la confianza del go- 
bierno. No debemos alucinarnos. Una integridad á toda prueba, un 
patriotismo acendrado son virtudes que pueden encontrarse en este 
ó en aquel hombre, pero pensar que ellas sean el distintivo de un 
conjunto de individuos nombrados al acaso, ó por consideraciones 
de que no es muf fácil prescindir, de individuos que solo buscan 
una carrera ó un sueldo con que mantenerse, sin acordarse jamás 
de que el bien público debe ser el principio y fin de sus operacio- 
nes; pensar, repito, que estas virtudes sean el distintivo de tales 
hombres, es desconocer los resortes que mueven el corazón hu- 
mano. 

No deben ser perdidas para nosotros las .saludables lecciones de 
la esperiencia. Gran Bretaña con todas sus virtudes públicas, con 
la inflexibilidad de sus leyes, y con el enorme peso de la opinión, 
víctima ha sido de esos desórdenes; y entre nosotros, por mas efi- 
cacia, por mas energía que desplegase el gobierno, los males nece- 
sariamente hablan de agravarse, pues sin aprendizaje anterior en 
la construcción de caminos, sin conocimiento exacto de los terrenos 
ni de los materiales que hayan de emplearse, forzoso es pasar por 
varios ensayos, que cuando no sean inútiles, siempre serán muy 
costosos. No siendí» probable que todos los caminos queden perfec- 
tos desde el principio, será preciso reparar las faltas cometidas, y 
hacer por consiguiente nuevos gastos. Y si esto ha de suceder, sea 
quien fuere el encargado de la empresa, ¿qué no será cuátodo su 
dirección se encomiende á personas, que en vez de procurar dis- 
minuir estos males, ó se muestran descuidados ó apáticos, ó tienen 
interés en fomentarlos? ¿ Qué ancha puerta no ss abrirá á las es- 
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peculacioiies de la mala fé? ¿Qué difícil y tal vez imposible no será 
averiguar los fraudes^ y exigir la responsabilidad á los culpables? 

Ni paran ^quí los males que se seguiriao. El gobierno mismo, á 
pesar de sus buenas inlenciones, sería el objeto de la execración 
pública. A él se imputarían todas las faltas y desórdenes que co* 
metieran los empleados: á él se atribuiría, sino complicidad, á lo 
menos tolerancia de los abusos; porque el pueblo siempre atiende 
á los resultados, y no se ocupa eu examinar las causas que los ha- 
yan producido. ¿ Y qué podemos esperar de un pueblo, que des- 
pués de haber a iticipado sumas considerables, todavía se le exigen 
otras nuevas sin haber visto realizar el bien que se le prometió ? Las 
murmuraciones pasarían á quejas, las quejas á representaciones, y 
convencido el gobierno de los fundamentos de su justicia, ó espre- 
samente accedería á su solicitud, ó tácitamente entraría con él en 
una transacción, mandando suspender para mejores (lias todos los 
proyectos y trabajos. Así vendrían á morir las halagüeñas esperan- 
zas concebidas por el pueblo; así quedarian inútilmente gastadas 
sumas considerables qu3 pudieran haberse invertido en provecho 
público; así caería el gobierno en el descrédito, perdiendo gran par- 
te de su fuerza moral; y así en fin se difundiria el desaliento y des- 
mayo, y se apagaría en los habitantes el noble deseo de emprender 
obras de común utilidad. 

Camina el gobierno con otra desventaja, y es que la odiosidad 
que lleva consigo toda contribución, en el presente caso se agrava- 
ría; porque siendo nueva, el pueblo no está acostumbrado á pagar- 
la, y considerándola como un nuevo sacríñcio, solamente puede to- 
lerarla ó por las utilidades inmediatas que le proporcione, ó por la 
esperanza de verlas pronto realizadas. Pero si él no columbra el dia 
en que ha de empezar á recoger el fruto de su contribución^ luego 
luego la condena como injusta, y creyéndose autorizado para evadir- 
la, pone en práctica cuantos medios lesugiere su interés. Deeste modo 
el golÑerno mismo, al paso que se espone á ser burlado por el pue- 
Mo, le enseña á mentir y engañar, Jando asi un fuerte ataque á los 
principios de la moral. £1 gobiwno que quiere conservar su crédito, 
es menester que se maneje lo mismo que un deudor honrado. Las 
eoQtribttciones cpie recibe, son un préstamo que el pueblo le hace 
para que le restituya su equivalente ó en la seguridad y protección 
qpie le dSepenea, ó en cbttks de beneficio comiun. 
Ya no puedo pasar m silencio una reflexión dolorosa, cuya esac- 
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íilud ojalá c¡úe no estuviese comprobada por la esperiencia. Supon* 
gase, que el gobierno ha vencido victoriosamente todas las dificulta- 
des que se le presentaron; supóngase que ya ha empezado los ca- 
minos, y que los continúa con todo ei esmero, prontitud y economía 
que pudiera desearse. Todavia, bajo de tan albagüeña perspectiva 
¿ quién podrá responder de la conclusión feliz de la empresa ? Son 
tantas y tan vascas las necesidades de la isla de Cuba, son tantas 
y tan grandes las erogaciones que tiene que cubrir, son tantas y 
tan estraordinarias las circunstancias en que suele á veces encon- 
trarse, que el gobierno se vé en lá precisa necesidad de invertir 

-en objetos que considera mas urgentes, los fondos destinados á 
ramos particulares. ¿ Y seremos tan felices que durante el tras- 
curso de alguno^ años que ¡se necesitan para acabar los caminos, 
nunca ocurrirá ningún acontecimiento que pueda interrumpir la 
marcha del gobierno, obligándole á tocar los fondos consagrados á 
su construcción ? Bien podrá suceder ; pero los hombres sensatos 
conocerán que esto no está en el orden de las probabilidades. 

Sí pues, he demostrado á mi entender, cuan difícil y espinoso es 
que el gobierno sea quien construya los caminos de la isla de Cuba, 

. ¿á quién, es natural preguntar, á quién se confiará un objeto de 
tanta importancia ? Confiarse debe al Ínteres individual, permi- 
tiendo al hacendado, al comerciante, y á todo hombre industrioso 
que empleen sus capitales libre y seguramente en esta empresa. 
Libre y seguramente digo, porque si una mano estraña viene á 

- dirigirlos en sus operaciones, enseñándoles el modo de gastar sus 
londos, y si no se les da la firme garantía de que las condiciones 
de sus compromisos serán cumplidas inviolablemente, nada teñe** 
xnos que esperar ; pero si se les llega á infundir la íntima con* 
fianza de que estas dos grandes bases serán respetadas á todo 
trance, empezar debemos desde ahora á darnos los mas gratos 
parabienes. 

Los caminos por empresas particulares están exentos de todos 
los obstáculos con que tiene que luchar el gobierno, cuando los 
hace por su cuenta. No pudiendo él dirigir personalmente los tra- 
bajos, así por su posición, como por estar recargado de atenciones, 
tiene que valerse de agentes pagados, y depositar en ellos su con- 
fianza y su dinero : mas los empresarios, libres de cuidados, po* 
drán velar noche y dia; y siendo tesoreros de si, mtsmoSy no en- 
comendarán á ningún estraño la peKgrosa inversión desús fondos. 
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El gobierno tiene qae nombrar una muchedumbre de empleados, 
qi:^ no baciendo en desempeño de sus funciones sino lo que baste 
para conservar sus destinos y disfrutar de sus sueldos, no hay que 
Qsperar de ellos, ni prontitud en las operaciones, ni economía en 
los gastos, y quizá ni aun solidez en los trab^ijos : mas los empre- 
sarios, si nombran empleados, serán los que fueren absolutamente 
indispensables, asignándoles el menor sueldo posible, y hacién- 
doles desempeñar sus deberes con actividad y constancia. Los tra* 
bajos serán sólidos, porque á proporción de su duración, así será 
la utilidad de los empresarios, y porque cada reparo que tengan 
qae hacer, será una diminución de sus ganancias : todas las opera- 
ciones se harán con prontitud, porque cuanto mas se retarde la 
conclusión de los caminos, tanto mas tiempo estarán sin percibir el 
rédito de los capitales invertidos en ellos : habrá mas economía en 
los gastos, porque este es uno de los elementos principales que en- 
tra en todo género de empresas, y basta decir que está de por 

medio el gran interés individual. El gobierno tiene que empezar 
pidiendo al pueblo sumas considerables, las cuales deben inver- 
tirse mucho antes que esle comience á disfrutar de sus utilidades; 
y si por desgracia, como es factible que suceda, las obras no cor- 
responden á las esperanzas concebidas, el público queda perjudi- 
cado con la pérdida ó mala inversión de sus fondos. Mas los em- 
presarios nada piden al pueblo con anticipación : cuentan sola- 
mente con sus recursos ; y si los caminos quedan malos, ellos son. 
los únicamente perjudicados, sin que el público pierda sus capi- 
tales. El gobierno se presenta con la desventaja de que el pueblo se 
convierte en censor severo de todas las operaciones de sus agentes, 
y como por mas empeño que ponga en evitar las negligencias de 
estos, ó en reprimir sus desórdenes, jamas lo podrá conseguir ; hé 
aquí que se establecerá una lucha entre el pueblo y el gobierno, 
pero lízcha que no producirá otros resultados que la desconfianza 
de aquel, el descrédito de éste, y la repugnancia de entrambos á 
todo proyecto de utilidad pública. No acontece así con los empre- 
sarios. El pueblo y el gobierno tienen un mismo interés ; camina- 
rán ambos en la mas estrecha armonía ; y convirtiéndose en fis- 
cales de los empresarios, éstos, sin mas apoyo ni amparo que el fiel 
camplimiento de las promesas que han hecho, agregarán á los esti- 
mules del interés, el temor de dos jueces tan inexorables. 
Últimamente, los caminos por empresas tienen una ventaja qué 
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no se puede lograr por alguno de los otros medios que se adopten-; 
esta es una igualdad relativa, la mas justa que puede desearse en 
cuanto á la contribución que se exige. Porque ¿ quiénes son los que 
la pagan? Tan solo los que transitan por los caminos. ¿ Y cómo la 
pagan? En proporción al uso que hagan de ellos. Si por cada car* 
reta que pase, se cobran, verbigracia, cuatro reales; daroes, que 
el individuo por cuya cuenta pasen veinte, hará doble uso del ca* 
mino respecto de otro que solamente haga pasar diez ; y como que 
por una parte los descompone mas, y por otra saca doble utilidad, 
justo es que pague una suma proporcional á los perjuicios que 
causa y á las ventajas que recibe. 

Sé que hay algunos que están prevenidos contra los portazgos, y 
que los consideran, sino imposibles, á lo menos muy difíciles de 
establecer entre nosotros. A sus temores yo agregaría el ejemplo 
de la Inglaterra, cuyo pueblo derribó las puertas del camino que va 
de Londres á Escocia, cuando se impuso este derecho por la vez 
primera ; y fué tal contra él la indignación popular, que el gobierno 
tuvo que recurrir á la fuerza armada para sostener sus determina- 
ciones. En Francia también se repitió la misma escena, cuando en 
tiempo de la revolución estableció portazgos el Directorio en los 
caminos reales. Bastaría responder á estos ejemplos, que el pueblo 
de la isla de Cuba ni es, ni se halla en las circunstancias de los de 
Inglaterra y de 1 rancia ; pero esta respuesta general no satisfaría 
las dudas que quiero desvanecer. Cuando en esas dos naciones se 
establecieron portazgos, ya existían caminos, que masó menos per- 
fectos, al fin proporcionaban al viajero bastante comodidad, sin exi- 
girle por ella y sobre la marcha, ninguna contríbucíon pecuniaria. 
Pedírsela después, era á los ojos del pueblo una injusticia notoria 
que en el espíritu de libertad que reina en Inglaterra, y en el de 
estrema exaltación que agitaba entonces la Francia, solo podía re- 
pararse con la violencia. Mas todo varía en la isla de Cuba. Sin ha- 
ber tenido la dicha de pisar jamas sobre buenos caminos^ la enorme 
diferencia que luego que se construyan, se encontrará en el tiempo, 
en la comodidad, y en lo barato de las conducciones, producirá tal 
contraste con el estado actual, que lejos de temer aquellos escesos, 
nuestro dócil y tranquilo pueblo besará agradecido la mano que le 
proporcione tan insignes beneñcios. 

Lo único que podrá suceder al principio, será que algunos se re* 
sistan á pagar el portazgo ; pero el pronto y condigno castigo que 
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debe imponerse á les reos i3or el desacato contra las leyes y la pro- 
piedad del empresario, servirán de freno para contener cualquier 
desorden. AI temor del castigo será conveniente añadir el de la opi- 
nión ; y aunque ésta no puede tener entre nosotros el influjo salu- 
dable qtie se esperimonta en otros países, por lo menos producirá 
algún efecto. Pubííquese pues, en los periódicos el nombre del in- 
fractor, sea cual fuere su clase ó gerarquía, y también la pena que 
se le imponga ; y si se dice que estas medidas serán ilusorias, por- 
que el hombre fuerte siempre arrastrará al débil, no se olvide que 
los empresarios no serán personas desvalidas, pues que ya por sus 
capitales, ya por su número serán dignas de alto respeto ; viniendo 
á ser la última consecuencia el choque del fuerte contra el fuerte ; 
choque que estando de parte de uno acompañado de la justicia y de 
la opinión, siempre triunfará de los esfuerzos del otro. 

Hemos hablado hasta aquí en la hipótesis de que existan empre- 
sarios ; pero supóngase que no se presenta ninguno, ó que en caso 
de haberlos, son tales, que ya por su corto número, ya por sus 
pocos fondos no pueden hacer los caminos que se necesitan. En 
estas circunstancias, se dirá, forzoso es apelar á nuevas contribu- 
ciones, ó abandonar el gran proyecto que nos ocupa. Ni uno ni 
otro, porque entre ambos estremos se encuentra un medio que nos 
libra de los males que se nos anuncian. 

Puede ocurrirse á los empréstitos, dividiendo las cantidades que 
se necesiten en muchas acciones de poco valor, para que aun los 
cortos capitalistas pueilan tomar algunas si les parece. Abriráse 
también la puerta á los estrangeros , quienes alhagados de la 
ganancia que les ofrece un pais, donde el interés del dinero es 
mucho mayor que en el suyo, volarán á tomar parte en nuestras 
empresas, y á derramar aquí sus caudales. Para mas comodidad 
de los prestamistas y utilidad del público, estas sumas se irán 
dando en ciertos plazos, á proporción de los gastos que se vayan 
haciendo ; porque si el costo de un camino se computa en cuatro 
millones <je pesos, la exhibición simultánea de toda esta cantidad 
pondría á muchos en la imposibilidad de suplir todos los fondos de 
que pudieran disponer parcialmente, y al publicóse gravaría desde 
el principio con el rédito de un dinero que no se hubiese empleado 
todavía. Hágase pues, la contrata con los constructores del camina : 
exffase de ellos que entreguen concluida, á periodos determinados, 
una parle de sus trabajos, y entonces se tomará de los prestamis- 
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tas la cantidad necesaria para indemnizar ¿ aqaelios, 6 para 
hacerles alguna anticipación según los términos de la contrata ; 
bien que en este punto debe procederse con muchísima cautela. 
Concluida así una parte del camino, y pagado su costo, el todo 6 
parte del rédito del dinero invertido se sacará del corto derecho 
que se imponga á todos los que le transiten, guardando la debida 
proporción entre volantes, carretas, caballos, etu^ Continuando así 
estas operaciones^ el camino quedará concluido dentro de poco 
tiempo, y como el tráfico se ha de ir aumentando, los derechos 
impuestos no solo serán suficientes para pagar el interés del diuero, 
sino que dejarán un sobrante anual con que redimir poco á poco el 
capital. De este modo, el público se encuentra insensiblemente con 
caminos, sin esperimentar vejaciones, ni comprometer el respeto y 
decoro de la autoridad : se abre una nueva fuente abundantísima 
de riqueza pública : se ofrece á los capitales un nuevo ramo de in- 
dustria en que emplearse útilmente : se presenta ocupación á las 
clases laboriosas : se convida al estrangero para que venga á in- 
vertir sus capitales en nuestro suelo, aumentando por una parte 
nuestra riqueza, y por otra engrosando nuestra población blanca : 
en una palabra, se despierta al pueblo del letargo en que yace, 
dándole la úlil lección de que empiece á combinar su interés con 
el de la patria, y á condenar como un crimen el detestable egoísmo 
y la funesta apatía (1). 

Pero tan alhagüeüa perspectiva iesaparece de nuestros ojos con 
la triste reflexión de que esta patria querida nunca gozará de tantos 
bienes; porque ¿quién sera el hombre que aventurará sus capi- 
tales en una empresa pública, si no se le asegura, y él se convence 
de que sus derechos siempre serán religiosamente respetados? 
Aquí invoco yo ahora la autoridad y la palabra sagrada del go- 
bierno ; aquí el honor y el deber del Consulado de la Habana^ de 
esa corporación que tantas pruebas tiene dadas de su zelo y desin- 
terés en obsequio del bien común ; aquí las luces y desvelos del 
cuerpo respetable á quien consagro esta Memoria, y cuyos esfuerzos 
por mejorar la fortuna pública son bien patentes y conocidos; aquí 
en fin, el interés y noble patriotismo de todo hacendado y de todo el 
que se honre con el distintivo de buen Cubano. Cuando se des- 

(1) El camino de hierro de Güines, que fué el primero que se construyó en 
Cuba, ofrece la mas plena confirmación de la exactitud de las ideas contenidas 
en este párrafo. 



arrolle esta masa de poder y de fuerza moral, cuando se aplique 
leda la energía que encierran sus elementos al grandioso objeto que 
nos ocupa, cuando contribuyan unos con su autoridad y otros con 
su prestigio, unos con su crédito y otros con sus fondos, entonces 
se aumentará ó renacerá la confianza perdida, mil capitalistas nos 
ofrecerán sus caudales, y llenándose nuestras cajas de dinero, ya 
tendremos caminos y todo cuanto apetezcamos (1). 

Ved aquí, Señores, el punto donde yo debiera terminar esta Me- 
moria ; pero una inquietud secreta turba mi corazón, y yo no pue- 
do soltar la pluma sin desvanecer primero cualquier concepto equi- 
vocado á que tal vez pudiera dar origen la mala inteligencia de mis 
palabras. Acaso se podrá inferir, que porque yo doy la preferencia 
á los caminos construidos por empresas, mi i fi tención es alejar en« 
teramente toda intervención de parte del gobierao. Debo decir con 
franqueza, que nada dista tanto de mis ideas ¿ni cómo podría ser de 
otra manera ? El gobierno como amigo y prolector del pueblo debe 
proponer y acalorar lodo proyecto que redunde en beneficio común. 
¿Y cuál de mas importancia se puede presentaren la isla de Cuba? 
Ciertamente que ninguno ; y es de tal naturaleza, que aun cuando 
se considerasen distintos el interés del pueblo y el del gobierno, to- 
davía éste sacaría grandes ventajas. La prontitud y facilidad con 
que puede circular sus órdenes, la rapidez con que puede mo- 
ver sus tropas de un punto á otro, y la mayor renta que entrará en 
sus arcas con el impulso que se da á la agricultura y demás ramos 
industriales, son consideraciones tan claras que saltan al entendi- 
miento aun del hombre mas obcecado. El gobierno, pues, debe in- 
fluir con su autoridad, inspirando confianza á los empresarios, res- 
petando y haciendo respetar religiosamente los derechos que se les 
hubieren concedido en virtud de las contratas, compeliéndolos tam- 
bién, cuando fueren llamados á su presencia, á cumplir estricta- 
mente todas las condiciones á que se hubieren comprometido : en 
una palabra, removiendo cuantos obstáculos puedan impedir ó de- 
tener el buen éxito de un proyecto tan útil y tan necesario. Si el go- 
bierno ademas, pudiere disponer de algún sobrante, en nada debe 
emplearle con tanta preferencia como en esta grande obra : pero 
que no sea él quien se ponga á invertir estos fondos por su cuenta; 
que los entregue á nuestra digna Diputación Consular, ó á conira- 

(1) Yo tengo la satisfacción de decir, que á pesar de las dificultades con que 
se lucha, ya se ha cumplido una parte de este vaticinio. 
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listas idóneos; y tomando las precauciones uecesarías, entonces ha- 
brá becbo un bien que le colmará de eternas bendiciones. 

¡Qué espectáculo tan grandioso no presentada á los ojos del mun- 
do el gobierno de mi patria, ejerciendo estas funciones vei*dadera- 
mente paternales! Yo repetiría de él, lo que del gobierno británico 
dijo el Barón Dupin en iguales circunstancias : ''En Inglaterra, la 
autoridad suprema es la que concede á los ciudadanos crédito y 
fondos para que bagan por sí lo que interesa, tanto á ellos , como 
ai gobierno ; mientras en otros paises, éste compele á los ciudada* 
nos á que le entreguen sus fondos para ejecutar á su manera y cuan- 
do quisiere, lo que no pertenece sino á los administrados/' ¡Que la 
sabia conducta del gobierno británico sea el digno ejemplo de núes» 
tra imitación ; que así se verifique entre nosotros, ó ilustre Sociedad 
patriótica ; y que llegando el venturoso día en que se cumplan 
nuestros votos, podamos también decir, que así sucede en la isla 
por escelencia, en la hermosa y envidiable CUBA I 
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APÉNDICE. 



Estrado de las leyes itinerarias del Estado de Nueva-York. 

Los ciudadanos que tieoen voto, celebran juntas anuales eo cada 
pueblo del Estado de Nueva-York, y como una de sus obligaciones 
principales es la construcción de canános, hacen entre otros nom- 
bramientos el de tres comisarios de caminos reales, y el de un nú- 
mero de sobrestantes, igual al de los distritos de caminos pertene- 
cientes á cada pueblo. Estos caminos se deben distinguir délos que 
se hacen por compañías; y así trataré primero de ellos, y después 
de los de portazgo. 

ARTICULO PRIMERO. 

De los empleados á quienes toca el cuidado y construcción de los 
caminos reales y puentes, y de sus atribuciones y deberes ge- 
nerales. 

COMISARIOS. 

Estos mandarán reparar los caminos y puentes de sus pueblos 
respectivos, arreglar los ya abiertos; abrir otros nuevos en los tér- 
minos que mas abajo se dirá; dividirlos e.u distritos (1 ), para su mas 
odnioda composición; interrumpir los que en su concepto y bajo el 
juramento de doce propietarias territoriales no fueren ya necesa- 
rios; alterarlos según convinieren todos ó la mayor parte; y reque- 
rir á los sobrestantes para que citen á las personas obligadas á tra- 
bajar en los caminos. Informarán también anualmente á la junta de 
auditores (2) acerca de las multas y demás cantidades que perci- 
ban, del estado de los caminos, de los trabajos asignados y hechos 

(á) Aunque la {Háakta dittfito es muy Unütada, aqu< se toma, por la diTÍsion 
que se bace de las ciudades y pueblos para varios objetos, como escuelas, ca- 
minos, etc. 

(2) Esta existe en cada pueblo, y se compone del inspector, del escribano 
respectivo, y de dos ó mas Jueces 
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en el discurso del año, y de las mejoras que convenga hacer» pre- 
sentando el presupuesto de los gastos al inspector del pueblo, para 
que éste lo pase á la junta de inspectores en su sesión inmediata, la 
cual prorrateará las contribuciones entre los habitantes de su pue- 
blo respectivo, con tal que no pasen en un año de doscientos cin* 
cuenta pesos. Deberán también poner en todos los caminos públicos 
piedras ó tablas que á cada milla indiquen las distancias con letras 
claras y legibles, y en las encrucijadas fijarán postes con las ins* 
cripciones necesarias para marcar las direcciones. 

Sobrestantes. 

Estos deben reparar y conservar los caminos reales de sus dis- 
tritos: citar, en virtud de aviso de uno ó mas comisarios á todas las 
personas que deben trabajaren ellos: percibir las multas y el dine- 
ro del trabajo permutado: remover una vez al mes desde abril has* 
ta [diciembre todas las piedras flojas de la parte transitada del ca- 
mino: arrancar dos veces al año las yerbas que nazcan á los lados: 
mantener y renovar los mojones que demarcan los linderos para 
que todos sepan cuál es la anchura del camino: en una palabra, eje- 
cutar todas las órdenes legales de los comisarios. Cuando el traba- 
jo señalado por éstos á los habitantes de cualquier distrito, no fue- 
re suficiente para conservar los caminos, el sobrestante de ese dis- 
trito hará proporcionalmente una nueva asignación, la cual nunca 
pasará del tercio del número de dias de trabajo, señalados por los 
comisarios en el mismo año á ios haUtantes del tal distrito. 

El cargo del sobrestante es gratuito; pero si alguno empleare en 
el desempeño de sus deberes mas dias de los que se le hubieren 
señalado, recibirá por cada uno la compensación de:seis reales (1). 
El sobrestante no podrá permutar su trabajo por dinero en ninguno 
de los dias que se le hayan señalado* 

Si el sobrestante nombrado rehusare el empleo, ó éste vacare, los 
comisarios nombrarán otro. Cada falta que cometa un sobrestante, 
será castigada con una multa de diez pesos aplicable á los caminos, 
la cual le exigirán los comisarios, ante quienes podrá acusarlos 
cualquiera persona residíate en el pueblo respectivo, dándoles 

(1) Cada real de estos equivale á la octava parte de un peso fuerte, ó sean 
dos reales y medio vellón. 
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íianza que baste á cubrir los gastos que se ban de hacer en la per- 
secución del sobrestante. Si los comisarios no admitieren la acusa- 
ción, 6 fueren remisos en el procedimiento, se les castigará con la 
pena de diez pesos aplicables á la persona que se hubiere querella- 
do y ofrecido la fianza competente. 

ARTICULO SEGUNDO. 

Personas que deben trabajar en los caminos reales, y modo de 

imponer esta contribución. 

Todo individuo, ya propietario, ya poseedor de tierras en el pue- 
blo de su residencia, todo hombro de mas de veinte y un años de 
edad residente en dicho puebk), ó que tenga tierras en él, aunque 
no resida, está sujeto á esta contribución itineraria. Cada sobres- 
tante dará al escribano del pueblo, dentro de diez y seis dias des- 
pués de su nombramiento, una lista firmada que contenga el nom- 
bre de todos los habitantes de su distrito obligados á trabajar en 
los caminos. Los comisarios formarán también en la primera 6 en 
cualquiera de sus juntas otra lista de las tierras de los propietarios 
no residentes, por donde pase el camino, ó que le sirvan de lindero, 
6 que se junten con él. 

Las listas de los sobrestantes serán entregadas por el escribano 
á los comisarios, quienes arreglándose á ellas, determinarán el nú- 
mero de dias de trabajo en el año próximo, y las personas y tierras 
á quienes corresponden; y firmadas que sean por ellos, harán que 
el escribano saque copias autorizadas, y que las entregue á los so- 
brestantes respectivos. En esta regulación se observarán las reglas 
siguientes. 4^ El número total de días de trabajo se señalará en 
cada año, y será á lo menos el triple del número de habitantes que 
pueden contribuir en el pueblo respectivo. 2* Todo habitante va- 
ron de mas de veinte y un años, escepto los ministros del Evange- 
lio y de cualquiera secta, los pobres, mentecatos y locos, contri- 
buirán á lo menos con un dia de tral^ajo, y los demás dias que fal- 
taren, se repartirán entre los propietarios residentes conforme al 
valor de sus bienes muebles 6 raices. A las tierras de los no resi- 
dentes solamente se les impondrá esta contribución, cuando los co- 
misarios consideraren que aumentarán su valor por el trabajo he- 
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cho en el camiao; y aun en este easo no se Íes gravará ^ído eto la 
cuarta parte de un dia de trabajo por cada cien pesos que valgan 
las tierras, sin que pueda jamás imponérseles una contribucíoD ma- 
yor que á las de igual valor que posean los residentes. 3^ Si des- 
pués de hecha esta asignación, aun faltaren dids para completar 
ios trabajos, el nuevo gravamen reeaerá sobre los habitantes del 
pueblo. 

Si algún propietario no residente se considerare perjudicado cotí 
la determinación de los comisarios, podrá apelar dentro de treinta 
dias á los jueces del tribunal del condado (i) donde tuviere sus 
tierras, quienes decidirán defínitivamence sobre la apelación dentro 
de veinte dias. Si la determinación de los comisarios y sobrestantes 
fuere confirmada, la parte apelante pagará á cada juez dos pesos 
por cada uno de los dias que hubiese eslado empleado en la deci- 
sión del negocio; pero si fi^ere revocada, entonces se sacarán estos 
gastos de los fondos de los pueblos respectivos. 

Cuando uno ocupa tierras que no le pertenecen en propiedad, se 
debe distinguir la contribución de las tierras^ de la tasa personal 
impuesta al ocupante; pero si la contribución se hubiere iotpuesto á 
estas tierras en nombre del ocupante, el propietario estará exento 
de todo trabajo en los caminos. A los arrendatarios por menos de 
veinte y cinco años, se les rebajará la contribución en proporción á 
la renta que paguen por las tierras al propietario; y como los dias 
de trabajo deben repartirse entre los dueños y los arrendatarios, 
solo recaerán todos sobre estos, cuando así se habiere estipulado. 

ARTICULO TERCERO. 

Deberes de los sobrestantes con respecto á la ejecución del tra- 
bajo en los caminos reales; y ejecucim y conmutación de este 
trabajo. 

Cuando haya que trabajar en los caminos, los sobrestantes cila- 
rán, á lo menos 24 horas antes, á las personas residentes en sus 
distritos respectivos para que asistan al tiempo y lugar señalados 
con los instrumentos y utensilios que se les pidan. A los propieta* 

(1) Este era antes en Inglaterra el distrito ó territorio de un conde; mas 
boy, tanto allí como en los Estados Unidos del Norte América es ana división 
territorial para iov Begodas'jvdiciti es* 
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rios temtoríales aasentes y sajetos á esta contribución, se les ciUi- 
rá por niediode sus agentes residentes en el pueblo, con ana anti- 
cipación de cinco días á lo menos; y si no los tuvieren, el sobres- 
tante, veinte dias á lo menos antes de empezarse los trabajos, fija- 
rá en la parte estertor de la puerta del edificio donde se haya cele» 
brado la última junta, un cartel que contenga los nombres de las 
personas no residentes, la porción de tierras que les pertenecen,, el 
número de dias de trabajo'que les tocan, y el tiempo y lugar en que 
deben hacerse los trabajos. 

Todos pueden conmutar toda ó parte de esta tarca, pagando al 
sobrestante dentro de las veinticuatro horas después de haber sido 
citados, cinco reales por cada día de trabajo, cuyas sumas se in- 
vertirán en los caminos y puentes de los distritos respectivos. Pero 
esta conmutación no es permitida á los sobrestantes. 

A los que deben trabajar por tres ó mas dias, y no hayan per- 
nQUtado, puede el sobrestante obligarlos á que lleven á los caminos 
un carro, ó un arado con dos ó mas caballos ó bueyes, y un hom- 
bre que los maneje ; pero eslo se entiende, siempre que los contri- 
buyentes tengan en el respectivo distrito del camino dichos utensi- 
lios y animales. 

Cada diade este ejercicio se computri por tres. El trabajo de los 
caminos durará ocho horas diarias; y los individuos obligados á tra- 
bajar en ellos pueden también nombrar un sustituto, imponién - 
doseles por cada hora que falten á su trabajo un real de multa. Si 
asistieren al lugar donde se les hubiere citado, pero permanecieren 
ociosos, ó no trabajaren bien, ó impidieren á otros su trabajo, pa- 
garán un peso por cada falta. Si no comparecieren, también seles 
multará en un peso diario; y si se les pidieren los animales y uten- 
silios mencionados, y no dieren ninguno, pagarán tres pesos dia- 
rios; pero si dieren algunos, omitiendo cualquiera de los demás, 
pagarán un peso diario por cada uno de los que falten. 

A los que sin escusa racional no hubieren asistido á ios trabajos, 
los acusará el sobrestante dentro de seis dias después de cometida 
la falta, ante uno de los jueces de paz del pueblo, quien procederá 
contra los transgresores para imponerles la pena de la ley; de la 
cual se librarán cuando aleguen justa causa ; pero esta nunca los 
eximirá de los trabajos que deben hacer en los caminos, sino tan 
solo del castigo. 

Con respecto á los dueños de tierras no residentes en el pueblo, 
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el sobrestante hará constar bajo de juramento ani^ uno de los jue- 
ces de paz, que ha verificado la citación confornie lo previenen Jas 
leyes, y después presentará al inspector del pueblo una lista de 
todas las tierras ele los no residentes, de las personas desconocidas 
que no han pagado su contribución, y de la suma de trabajo que 
debieron hacer. Si el sobrestante no entregare esta lista, ó no hi- 
ciere la relación jurada, pagará cinco pesos de multa y todos los 
trabajosjpendientes á razón de cinco reales diarios. Entregada que 
sea la lista, el inspector la pasará á la junta de inspectores, quienes 
en su próxima sesión harán que las deudas se paguen en los tér- 
minos prevenidos por las leyes. Cada sobrestante presentará á uno 
de los comisarios, antes de la junta anual, una relación jurada del 
año en que ha sido nombrado, manifestando el nombre de todas 
las personas que han debido trabajar en los caminos, el de las que 
efectivamente han trabajado, y el número de dias, espresando 
también quiénes han sido los multados y cuáles las cantidades en 
que lo han sido, quiénes han permutado sus trabajos por dinero, y 
cuál la inversión de las sumas entradas en su poder, acompañando 
además una lista de todas las tierras de los no residentes que no 
han pagado su contribución. El sobrestante que no presentare al 
comisario esta cuenta, ó no entregare el dinero que exista en su 
poder, será perseguido por el comisario ; y por cada una de estas 
faltas pagará cinco pesos aplicables al fondo de caminos. 

ARTICULO CUARTO. 

De la abertura, alteración ó descontinuación di$ los caminos 

públicos y privados. 

Los comisarios por sí, ó á petición firmada por cualquiera de los 
contribuyentes de caminos pueden abrirlos, alterarlos, ó descon- 
tinuarlos; pero en tales casos deberán hacer reconocer los terrenos, 
dejando c(Mistancia del reconocimiento en la escribanía del pueblo, 
y fijando el escribano en la puerta del edificio donde se celebra la 
junta anual, la orden de los comisarios, para alterar, descontinuar, 
ó abrir el camino. 

Si este pasare por un huerto ó jardin formado cuatro ó mas años 
antes, ó por edificios, ó fábricas de cualquier género destinados al 
uso del comercio y manufacturas, ó por patios ó cercados necesa- 
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ríos para el uso de esas fábricas y edificios , en nioguDo de estos^ 
casos podrá abrirse sin coDsenlimiento del dueño. Sí hubiere de 
pasar por tierras cercadas, mejoradas ó cultivadas, también se ne- 
cesita del coDsenlimiento del dueño ó del poseedor, á no ser que doce ' 
propietarios territoriales del pueblo certifiquen bajo juramento que 
es necesario hacerlo. Mas antes de esta decisión se tomarán varia9 
precauciones que aseguren el acierto. 

Los doce propietarios no han de tener interés alguno en las tier** 
ras por donde haya de pasar el camino , ni ser parientes del dueño 
de ellas. Seis dias á lo menos antes de reunirse, se fijará un cartel 
en tres délos parajes mas públicos del pueblo; y reunidos que sean> 
prestarán juramento de obrar bien, reconocerán personalmente el 
terreno ) y oirán todas las razones que puedan alegarse en pro ó en 
contra de la abertura del camino. Si creyeren que ^e debe abrir, 
estenderán y firmarán un certificado que entregarán á los comisa- 
rios del pueblo, quienes tres dias á lo menos antes de reunirse para 
resolver sobre la abertura, citarán por escrito al poseedor de las 
tierras, y en su ausencia le dejarán en su casa una papeleta, anun- 
ciándole el dia y lugar en que han de juntarse; y si después de ha- 
ber oído las razones en pro ó en (!ontra, resolvieren que se abra el 
camino, firmarán un certificado en que se enumeren todos los para- 
jes por donde haya de pasar, y archivarán este documento en la 
escribanía del pueblo. 

La indemnización de los daños causados por la abertura del ca-^ 
mino, puede hacerse por convenio entre los comisarios y el dueño 
de las tierras, siempre que la suma no pase de 25 pesos ; pero si 
DO pudieren convenirsCí ó la cantidad fuere mayor, entonces los co- 
nüsarios ó el dueño de las tierras ocurrirán á dos de los jueces de 
paz del pueblo, quienes mandarán á un alguacil de otro pueblo, que 
DO esté interesado, ni sea pariente de alguno de los interesados en 
las tierras por donde pase el camino, que cite doce propietarios ter- 
ritoriales desinteresados, no residentes en el pueblo por donde se 
ha de abrir aquel, yque no sean parientes del propietario, avisán- 
doles también el dia y lugar en que han de reunirse. Comparecido 
que hayan, los jueces de paz que espidieron la orden, sacarán por 
suerte seis de ellos, y formando éstos el jurado, fijarán la indemni- 
zación, después de pesar todas las circunstancias, y de prestar ju- 
ramento de obrar con rectitud. Los jueces de paz recibirán y certi- 
ficarán la opinión del jurado, y la entregarán á los comisarios res- 

lovo I o 
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pectivos, quienes darán una copia de ella, y también ía cuenta de 
los gastos hechos al inspector del pueblo, y éste las presentará á la 
joifita de inspectores, la cual las examinará cuidadosamente, y 
atendiendo á los fundamentos de su justicia, aumentará 6 dismi- 
ntiirá la cantidad que se ha de pagar por via de indemnización. 
Así esta, como todos los demás gastos que se hayan hecho, se sa- 
carán de los fondos del pueblo por donde pasare el camino. 

€uando se hubiere de descontinuar un comino real que corre por 
las tierras de algún propietario, y el nuevo camino que se ha de 
abrir, pase también por las tierras del mismo propietario, el jurado 
rebajará de la indemnización que señale, el valor del camino des- 
eontinuado y el beneficio que de esta descontinuación resulte al pro- 
pietario. 

Si los comisarios de dos pueblos de un mismo condado ó de con • 
dados distintos no convinieren en la abertura ó alteración del cami- 
no que haya de pasar por los dos pueblos ó condados, los comisa- 
rios de ambos pueblos se reunirán parí conferenciar sobre la ma - 
teria á petición de cualquiera de los que no hayan convenido. 

Para abrir un camino por el lindero de dos pueblos, áe reunirán 
dtís ó mas comisarios de dichos pueblos^ y le darán, ya de un lado, 
ya de otro, la inclinación que les parezca conveniente. Deberán 
también dividirlo en distritos, asignando un número igual á cada 
pueblo, á fin de que la construcción y reparación del camino pueda 
hacerse con mas comodidad; y cada uno de estos distritos se consi- 
derará, en punto á cualquier género de obras, como si esclusi va- 
mente perteneciera al pueblo respectivo. 

El propietario ó poseedor de las tierras por donde pasare el ca- 
mino real, podrá usar racionalmente de los árboles en pié ó tendi- 
dos que existan en ellas, á escepcion de los que se necesiten para 
construir ó reparar los caminos ó puentes situados en dichas tierras. 

Cuando se ocurra á loa comisarios de algún pueblo para que abran 
un camino privado, citarán doce propietarios desinteresados que 
residan en el lugar por donde pase el camino, y compareciendo en 
el dia señalado (del cual se dará también aviso al propietario ó po- 
seedor de las tiertas), jurarán, reconocerán los lugares, y si creye- 
ren necesario el camino, firmarán un certificado, según se ha di- 
cho, y los comisarios procederán á su abertura. La indemnización 
del terreno se hará en los términos ya prescritos para los caminos 
públicos, pero se pagará por la persona que haya ocurrido á los co- 
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raisarios para la abertura del camino. Eí?a persoaa y sus herederos 
podráo usar de él, sin convertirlo en otro uso ú objeto que el de 
camino privado. Ni el dueño de las tierras, ni el ocupante podrán 
transitar por él, 3 menos que lo hubieren manifestado á lofe comisa- 
rios ó al jurado antes de fijar la indemnización de las tierras. 

La mínima anchura de los caminos públicos será de diez y seis 
yardas y media (1); y esta misma swá laíiñáxima da los privados. 

Siempre que alguno o»!urra á los comisarios para que se descon- 
tinúe un camino viejo por ser ya inútil, éstos citaráq dope propio^ 
tarios territoriales, desinteresados y resilientes en el pueblo para 
que reuniéndose en cierto dia, reconozcan el camino, y examinen 
cuanto pueda alegarse; y si opinaren que debe descontinuarse, fir- 
marán su certificado, y lo entregarán á los comisarios, para que 
éstos procedan conforme á lo determinado. 

Toda persona que se considere agraviada de cualquiera medida 
de los comisarios, relativa á caminos, podra apelar dentro dé (50 
días á tres jueces del tribunal del condado donde estuviere el ca- 
mino. Pero la decisión que recaiga sobre la apelación de una per* 
sona, en nada afectará los derechos de otra que también hayd ape- 
lado dentro del plazo legal. 

lijado que sea un camino por los jueces á quienes se ha apelado, 
DO se descontinuará, ni alterará mientras todos ó alguno de ellos 
permanecieren en comisión; pero éstos reunidos á otro ó á otros 
jueces para que todos formen el número de tres, podrán mandarlo 
alterar ó descontinuar, y el juez ó jueces adicionales serán nombra- 
dos por la persona que pida la descontinuación ó alteración del ca- 
mino. Si ninguno de los jueces mencionados estuviere ya en coifaí- 
sion, entotíces se ocurrirá á tres del mismo tribunal. Pero así en 
este como en el caso anterior, no admitirán peticiones sobre la al- 
teración ó descontinuación, sin que vayan acompañadas de un Cer- 
tificado firmado por los comisarios del pueblo respectivo, en qué 
aprueben la *>al petición. Los jueces, antes de decidir, deben reco- 
nocer el camino. . . - 

Cuando los comisarios hubieren trazado alguno público qué ha 
de pasar por tierras cercadas, y los interesados no hubieren apela- 
do de la determinación de los comisarios, éstos les mandarán des- 
truir las cercas dentro de 60 dias; y si vencido este plazo, todavía 

(1) La yarda imperial inglesa es do 91 centímetros, 438 railímetrós. '* 
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existieren, lasbarán derribar. Si se hubiere apelado, y confirmada 
la determinacioDdeloscomisarios, éstos las mandaráo destruir den- 
tro de 60 dias después de la sentencia. 

Todos los documentos relativos á caminos serán archivados por 
los comisarios en la escribanía del pueblo respectivo. 

ARTICULO QUINTO. 

Disposiciones y penas relativas á la obstrucción y usurpación 

de los caminos reales. 



Todo el que obstruyere ios caminos reales, ya en el centro, ya eo 
las zanjas laterales, pagará cinco pesos de mult9. 

Guando el poseedor de las tierras por donde pasa un camino real 
ya trazado, usurpare alguna parte de él, levantando cercas, los co« 
misarios podrán mandárselas derribar dentro de 60 dias, espresan* 
do en la ¿rden la anchura señalada al camino, y el espacio y lugar 
ó lugares usurpados. Si las cercas no fueren removidas dentro del 
plazo concedido, el iransgresor pagará cuatro reales de multa por 
cada día qije trascurriere sin derribarías. 

Si el poseedor de las tierras negare la usurpación, entonces una 
ó mas comisarios ocurrirán á cualquiera de los jueces de paz para 
que convoque un jurado de doce propietarios territoriales, señaláE* 
doles el dia y lugar en que se han de reunir, y avisándolo á los co- 
misarios y al poseedor de las tierras. Si el jurado declarare que hay 
usurpación, estenderá y firmará un certificado manifestando todos 
los particulares relativos á la usurpación, é indicando la persona ó 
personas que la hubieren cometiJo. A los sesenta dias de archivado 
el certificado, deberá el poseedor derribar las cercas, ya hayan 
sido levantadas por él, ya por su antecesor; y si no lo hiciere, pa« 
gara cuatro reales por cada uno de los dias trascurridos. También 
deberá pagar dentro de diez las costas del juicio. 

Si el jurado declarare que no hay usurpación, mandará resarcir 
al poseedor los daños que se le hayan ocasionado en virtud del pro* 
cedimiento; y tanto ellos como las costas serán pagados por los co* j 
misarios, quienes sacarán estos gastos de los fondos del pueblo que 
los nombró. 

Si de algún terreno cercado cayere en el camino real, ó fuere 
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derribado un árbol por alguna persona, el poseedor del terreno de 
donde hubiere caído, deberá quitarlo dentro de dos días después 
que cualquiera le baya avisado; y si no lo hiciere» pagará cqatro 
reales por cada dia, que después del aviso, perflnanedere el árbol 
«n el camino. 

Si sin orden ó consentimiento del poseedor de las tierras cortare 
alguno un árbol, y cayere en el camino real, ó en algún rio, ó ar- 
royo por donde aquel pasare, el (ransgresor pagará al poseedor un 
peso por cada árbol, y otro peso porcada dia que permaneciere en 
el camino, rio 6 arroyo. 

Todo el que corlare, ó hiciere cortar algún árbol, y éste cayere 
en un rio ó arroyo, declarado, ó que en lo sucesivo se declarare 
parte integrante de un camino real, deberá quitarlo dentro de vein- 
te y cuatro horas; y si no lo hiciere, pagará cinco pesos por cada 
ár¿oI. 

El propietario de tierras contiguas á un camino real, puede plan- 
tar en el lindero árboles en linea recta, y á la distancia de seis pies 
^Dtre sí: y cualquiera que los cortare ó dañare, pagará los perjui* 
cios al propietario. 

Todo el que perjudicare algún camino real ó puente, obstruyen- 
do, ó haciendo variar la dirección de alguna cala, zanja, ó com* 
puerta, ó arrastrando trozos ó maderas, pagará triplicados los per- 
juicios que causare. El que destruyere, quitare, ó dañare algún 
poste, piedra, ó inscripciones puestas en los caminos para marcar 
las distancias ó indicar las direcciones, pagará diez pesos por cada 
ofensa. Perseguirásele también por mala conducta, y convencido 
que sea se le multará en 50 pesos, ó se le condenará á arbitrio del' 
tribunal, á una prisión que puede ser hasta de tres meses. 

No se permitirán en los caminos reales puertas colgantes ni nin- 
gunas otras, á menos que las tierras por donde aquellos corrieren, 
estuvieren espuestas á ser inundadas por los rios vecinos, en tér- 
minos que para pasar, sea preciso romper las cercas. Estas puertas 
se pondrán y repararán por los sobrestantes á espensas del posee* 
dor de las tierras, en cuyo beneficio se hagan; y si fuere necesario 
poner dos ó mas, y el terreno intermedio estuviere ocupado en sus 
estremidades por uno ó mas individuos á quienes sean útiles las ta- 
les puertas, todos los costos se prorratearán entre ellos á propor- 
ción de la estension de las tierras contiguas al camino que cada uno 
ocupe entre las puertas y las estrenudades mencionadas. 



El sobrestante del distrito del camino donde existieren, presen- 
tará anuoímente en la escribanía respectiva una relación jurada de 
todos los gastos hechos en sii construcción y reparación, indicando 
también el nombre de la persona que debe pagarlos; y si éstas fue- 
ren dos 6 máá, tSimbien señalará la porción que á cada una toque. 
Cobrará también de ellas, dentro de diez dias después de presen- 
tada la cíienta^ las cantidades que deben, y si no las pagaren den- 
tro de seis después de ser reconvenidas, podrá perseguirlas ante 
uno de los jueces de paz del pueblo. 

Si alguno abriere estas puertas, y después de haber pasado por 
ellas, no las cerrare inmediatamente, ó si pasare sin necesidad por 
los terrenos contiguos iú camino donde existen, pagará á la perso- 
na ofendida el triple de los daños causados. 

ARTICULO SESTO. 

• ■ ■ 

Construcción, reparación y conservación de los puentes. 



. Siempre que la junta de inspectores de algún condado considere 
qft^ un pueblo puede quedar muy recargado con la construcción ó 
r^aradon de algún puente, hará que las cantidades necesarias se 
saquen por contribuciones impuestas á todo el condado, las cuales 
n^n€a pasarán eu un año de mil pesos. 

Si los comisarios no quedaren satisfechos con la determinación de 
la junta de inspectores de su condado, en cuanto á las cantidades 
qpe se necesiten, esa determinación podrá, á petición de los comi- 
sarios, ser revisada por el tribunal del condado, y la decisión de 
éste se cumplirá.. 

Todo el. que dañare algún puente sostenido á espensas públí^iías, 
pagará e) triple de leúdanos. 

»E3ti^ten taüabiep en el Estado de Nueva-York algunos puentes, 
por h^ cuales es prohibido, andar á paso acelerado; y para que na* 
die alegue ignorancia, los c<»nLsarios ponen en cada estremídad del 
pi^i^nte un aviso, advirtiendo que el contraventor pagará un peso de 
da multa, i 
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CAMINOS DE PORTAZGOS. 

ARTÍCULO SÉPTWO. . 

Autorización de las compañías de los caminos de portazgo, 
y elección y facultad de los Directores. 

Todas las personas que quieran formar una compañía para 
construir camÍBOsde porta2go (i), ocurrirán para su autonzapion 
al congreso del estado, el cual podrá acceder á su solicitud, preñ- 
jando en una acia los términos en que da el permiso, y el capital 
que ha de tener la compañía. Cada uno de los individuos nombira- 
dos, ó sean comisarios, para recoger las suscripciones, conservará 
UD libro, que estará abierto por espacio de dos años, á menos que 
antes de este tiempo se reúna la sesta parte dol número total de las 
acciones. 

Los suscrípiores entregarán á los comisarios, al tiempo de suscri- 
birse, la décima parte de la suma de la suscripción; y las porciones 
restantes la3 saUsfi)rán á su tiempo y plazo respectivos al presidente y 
directores que se nombrarán. Luego que se reúna la sesta parte del 
total de las acciones que han de componer el capital de la compañía^ 
los comisarios publicarán en dos gacetas de las mas inmediatas al 
camino, un aviso que contenga el dia y lugar en que se reúnan k^s 
suscripto: es para nombrar directores. Estas elecciones serán presi- 
didas por los comisarios presentes; y los suscriptores por sí, ó por 
sus apoderados nombrarán á pluraUdad de votos nueve accionistas 
para directores en el año próximo. Los accionistas presentes nom- 
brarán también en ^sla junta tres individuos para que presidan las^ 
elecciones del año entrante. Nombrados que sean los directores, los^ 
oomisarins les entregarán los libros y las cantidades que hayan re- 
cibido t^] cuenta de la suscripción. Esta junta se renovará anual-, 
mente para nombrar directores y preaidentes; y si no pudiere 
verificarse en el dia señalado, se celebrará cuanto antes, haciendo 
aquellps.la convocatoria en los términos ya dichos, y cesando en 
sus funciones 'desde el dia en que la junta debió celebrarse , pues . 
solamente se les reservan las facultades necesarias para efectuar 
las elecciones. 

(1) Estas compañías tienen alguna semejanza con las anenimas establecidas^ 
por el Código español de comercio. 
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Todo accionista tendrá un voto por cada aecion basta ei ná* 
mero de diez ; y un voto mas por cada cinco escedente de aquel 
número. 

Cinco directores formarán jonia para el despacho de los negó- 
cios, y los actos de la mayoría obligarán á toda la corporación. 

Los directores elegirán entre sí un presidente en su primera 
junta; y si éste no asistiere, entonces se nombrará para cada una 
un presidente particular. 

Esta junta llenará Ia3 vacantes de director ó de presidente, ha* 
ciendo siempre sus elecciones á pluralidad de votos. 

£1 presidente y directores deberán reunirse de tiempo en tiempo 
en el lugar quo tengan por conveniente. Harán los reglamentos, y 
tomarán cuantas disposiciones crean oportunas para ios negocios 
de la compañía. Nombrarán los ofícíales subalternos, artesanos y 
operarios que juzguen necesarios. Continuarán recibiendo la sus* 
cripcion de las acciones hasta que entre en su poder todo el capi- 
tal, á no ser que se cono^ca que una suma menor basta para 
llenar los objetos de la compañía. Pedirán á los acciODistas- al 
tiempo y en la proporción que juzguen oportunos las cantidades 
que adeudan de sus respectivas acciones, so pena de perder éstas 
y todo lo que á cuenta de ellas hubieren dado. Declararán por una 
disposición perlicular el moJo y las restricciones con que podrán 
transferirse las acciones del capital.Construirán, acabarán, y cons- 
tantemente repararán el camino con todos los edificios necesarios 
y sus accesorios. Llevarán una cuenta exacta de todos los portaz- 
gos que reciban y gastos que hagan; y deducidos éstos, debldrarán 
dos veces alano el producto neto del camino, y lo repartirán entre 
los accionistas, dando Ins avisos oportunos por medio de una 6 
mas gacetas. Presentarán en fin al contralor (í) dentro de seis me- 
ses después de concluido el camino, la cuenta de las gastos de su 
construcción; dándole también anualmente razón de los portazgos 
cobrados, y de las erogaciones y dividendos hechos en el discurso 
del ano. 

Ningún director podrá, durante el tiempo de su dirección, hacer 
contratas directa 6 indirectamente para construir algunas obras del 
camino. 

Si dentro de dos años después de autorizada la ccmpañfa por 
(1) Este es una especie de Intendente. 
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el coDgreso del Estado no hubiere eittpetado el oamino, 6 cioncluf- 
dolo dentro de cinco, perderá la autorización recibida. 

El congreso del Estado podrá disolver estas compañías, cuando 
la renta de ios portazgos hubiere sido suBciente para cubrir todos 
los gastos hechos en compras, obstrucción , reparación y cuidado 
del camino, y hubieren recibido además por término medio el inte- 
rés smual de un diez por ciento. Disuelta que sea la compañía, 
todos sus derechos y propiedades pasarán al pueblo del Estado. 

ARTICULO OCTAVO. 
Construcción del camino y regulación de los daños. 

La dirección del camino que ha de hacer la compañía, será tra- 
zada por tres, ó por dos de los tres comisarios que nombrará el 
gobernador del Estado ; pero la elección no ha de recaer en indivi- 
duos que estén interesados en algún camino de portazgo, ni que 
vivan en el condado por donde pase el camino de que se trata. Los 
oxnisarios deberán proceder imparcialmente según su conciencia, 
y en los términos mas conformes al objeto de la compañía y al in- 
terés público, haciendo levantar un plano exacto del camino reco- 
nocido en todos los condados por donde pasare, el cual se archi* 
vara en la escribanía del condado respectivo. 

La compañía á quien pertenezca el camino, pagará á cada comi- 
sario un peso por cada dia que estuvieren necesariamente emplea- 
dos, y además lodos los gastos hechos en el reconocimiento y en 
los planos. 

El {^residente y directores de la compañía darán al camino no 
menos de 22 yardas de anchura ; y la faja por donde han de tran- 
sitar los animales y carruages, será de ^2 pies, cubiertos de pie- 
dras, cascajo ú otros materiales sólidos. Las zanjas y demás obras 
del camino se harán de modo que proporcionen seguridad y como- 
didad al viajero. 

La compañía pondrá piedras 6 postes que marquen á cada milla 
la distancia que hay al lugar donde empieza el camino ; y si éste 
fuere cortado por otro, se pondrán letreros en la encrucijada, in- 
dicando el nombre de los parajes á donde conducen dichos ca- 
minos. 
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Si foere neeesarió comprar algunas, tierras, el presidente y dir^o- 
tores de la coin|¡Miñia se ajustarán con eLdueño de eUas; y si no pu* 
<iieren convenirse,, barán una representacioo á uno de los jueces 
del Iribundl del condado donde se bailaren tas .tierras, coa tal que 
no tenga interés en el cainiii04 Este juea. nombrará de tabadorea iá 
.tres propietarios territor¡ale3 del condadado^ que no se«a babiteU* 
tes de ningún pueblo por donde pase el camino^ ni que esléii inte^ 
rasados eti él, den las tierras. £i presidente y directores partteipcK 
rán el nombramiento á los tres trasadores, y éstos ó dos deeilos 
señalarán el día en Que han de ir a reconocer las tierras , no siendo 
ni diez antes de habérseles dado el aviso, ni veinte después; sienda 
también obligación del presidente y directores anunciar al propie- 
tario de las tierras, á lo menos dies dias antes, el lugar donde se 
han de reunir los tasadores. Hecho el reconocimiento, éstos fijarán 
la indemnización que se dele dar al propietario, y firmando su: de- 
terminación delante de uno de los jueces del condado, la archiva- 
rán en la escribanía respectiva. 

lAiego que el presidente y directores paguen el precio de las 
tiearas, ó lo depositen en la escribanía por no quererlo recibir el 
propietario, tomarán posesión de ellas; y si no hubiere persona aa- 
toncada p^ra percibirlo, ni tampoco hubiere sido reclamado legal- 
mente dentro de diez días después de haberse archivado el acta de 
reccmocimiento, el presidente y directores podrán posesionarse de 
las tierras, con tal que* se compronietan á pagarlas, luego que le- 
.pálmente se les cobre su valor. . . 

(kiando la compañía compre algún camino real ó parte de él, se 
procederá lo mismo que si fuera propiedad particular ; pagando el 
presidente y directores su valor á los comisarios respectivos de los 
caminos reales. 

Si el camino trazado por la compañía pasare por las tierras de 
algún camino viejo, usado como tal en virtud de prescripción, los 
tasadores valuarán por separado el terreno y las mejoras hechas 
por el pueblo respectivo ; de suerte, que el precio de las tierras se 
pagará á sus dueños, y el de las mejoras al pueblo que las ha he- 
cho, esto es, á sus comisarios. 

El presidente y directores pagarán un peso al juez que nombre 
los tasadores, y á cada uno de estos, dos pesos por cada dia que 
estuvieren necesariamente enapleados. , . 
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ARTICULO NOVENO. 

De los portazgos y su fecaudacion. 

CoDcluido que se» el camino, ó diez millas de él, e! presidente y 
directores de la compañía lo avisarán al gobernador del Estado, 
para que nombre tres propietarios territoriales que reconozcan los 
trabajos, y le informen por escrito, si están conformes á los térmi- 
nos que S6 prescribieron; y estándolo, el gobernador permitirá al 
presidente y directores la erección de todas las puertas que crean 
congenien les para la recaudación áe los portazgos; pudiendo en- 
tonces nombrar los recaudadores que quieran. Estos podrán im- 
pedir el paso á lodos los que no paguen el portazgo; pero hay ca- 
sos en que no podrá cobrarse : tales son cuando uno vaya ó venga 
de algún lugar destinado al culto público, de un funeral, de un 
molino donde muela los granos para el uso de su. familia, de la 
herrería donde acostumbre ir para que le hagan algún trabajo, de 
algún tribunal que legalmente le cite como jurado ó testigo, de los 
ejercicios militares á que la ley le compele á asistir, de alguna 
junta ó elección en que tenga que votar, ó finalmente en solicitud 
de algún médico ó partera. Tampoco se cobrará á las tropas em- 
pleadas en el servicio del Estado de Nueva- York ó de la nación, ni 
á los individuos que residen dentro de una milla de la puerta 
donde se cobra el portazgo, á no ser que se empleen en trasportar 
los efectos pertenecientes á personas que no residan dentro de la 
distancia referida. Los carruages, cuyas ruedas dejen un rastro de 
doce pulgadas, no pagarán nada ; pero si fuere de nueve, sola- 
mente pagarán la cuarta parle del portazgo ; y si de seis , la 
mitad. 

El presidente y directores harán poner encima de cada puerta, y 
de un modo que fácilmente se lea, una lista impresa que contenga 
los .derechos que deben pagarse en cada una de aquellas. 

ARTICULO DÉCIMO. 

Disposiciones generales sobre las compañías existentes. 

En todos los condados del Estado de Nueva-York donde hubiere 
caminos de portazgo, habrá cierto tiúfBero de inspectores que no 
tengan interés en ninguno de esos eaminos, existentes en el mismo 
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Estado; y su número no bajará de tres, ni escederá de cinco. Es* 
tos inspectores no ejercían sus funciones en los casos en que por 
el acta del congreso se hayan tomado medidas especiales para la 
inspección de los caminos, y estas medidas hayan sido ya eje- 
cutadas. 

Cuando á un inspector se avisare por escrito, que todo ó parte de 
algún camino de su condado necesita de reparación, deberá reco- 
nocerlo inmediatamente; y si encontrare justa la queja que se leba 
hecho, dará el aviso competente al recaudador del portazgo, ó al 
portero mas inmediato al lugar descompuesto, pudiendo, si lo cree 
conveniente, mandar abrirla puerta; pero esta orden deberá co- 
municarse por escrito, y con anticipación de tres dias al portero 
respectivo, haciendo también particular mención del lugar descom- 
puesto. Abierta que sea la puerta, no se cerrará, ni se cobrará 
portazgo en ella, á menos que uno de los inspectores del condado 
certifique que el camino está reparado, y mande por consiguiente 
cerrar la puerta. Cuando ésta estuviere en comunicación inmediata 
con la parte del camino descompuesto, y además se hallare en un 
condado contiguo donde hubiere inspectores, éstos, aunque fuera 
de su condado, podrán en virtud de queja por escrito, reconocer 
el camino, y proceder como si éste se hallase dentro de su con- 
dado. 

Si el portero no obedeciere inmediatamente las órdenes del ins- 
pector, ó cerrare la puerta sin su certificado, ó si mientras debiere 
estar abierta, estorbare ó detuviere el paso de cualquier viagero, 6 
le pidiere ó recibiere el portazgo, pagará en cada uno de estos ca- 
sos diez pesos á la persona agraviada. 

El inspector, después de haber reconocido el camino, y encon- 
trado que necesita de reparación^ 6 que las puertas no están situa- 
das conforme á la ley, deberá participarlo por escrito á uno ó mas 
directores de la compañía, prefijando el tiempo en que se han de 
remediar estas faltas. Si el inspector fuere desobedecido, se quejará 
inmediatamente al fiscal general, ó al del distrito del condado, para 
que persiga la compañía á nombre del Estado; y si aquella resultare 
culpable, se la multará en una $uma que no pase de doscientos pe- 
sos* 

A cada inspector se pagarán dos pesos por cada día que estuvie- 
reempleado en el reconocimiento del camino; y si éste necesitare 
de reparación, los pagará la compañía, debiendo cobrarse al recaa» 
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dador del portazgo mas inmediato al camino descompuesto, ya de 
los fondos qne tenga en su poder, ya de los que hubiere de perci* 
Iñr; y si no los pagare, se le cobrarán con las costas causadas* Si el 
inspector declarare que el camino está bueno, entonces se le p^gd«- 
rán ios dos pesos diarios por la parte querellante. 

Todo recaudor que injustamente impidiere el paso, ó detuviere 
en las puertas á cualquier viagero ó pasagero de los que deben pa* 
gar portazgo, ó pidiere mas de lo que debe cobrar, se le multará en 
cinco pesos para la persona ofendida; y si así en éstos, como en 
los demás casos en que se le persiga por cosas que haga ó deje de 
hacer en calidad de recaudador, no tuviere con que pagar, toda la 
responsabilidad pecuniaria recaerá sobre la compañía, la cual pa- 
gará también las costas, si rehusare satisfacer la cantidad que se le 
pide. 

El presidente y directores de las compañías existentes 6 que se 
crearen, podrán conmutar de tiempo en tiempo con cualquiera per- 
sona que resida en un lugar contiguo ó cercano del camino, el por- 
tazgo que hayan de pagar en la puerta mas inmediata; y aunque 
esta conmutación no puede pasar de un año, es lícito renovarla al 
fin de este período. 

Cualquiera persona que voluntariamente rompa ó derribe alga- 
na puerta, piedra ó poste, que borre ó descompanga lo escrito en 
ellos, que escave ó dañe el camino ó cualquiera cosa que le perte- 
nezca, ó que ala fuerza ó fraudulentamente pase por alguna puerta 
sin satisfacer el portazgo, pagará todos los daños que causare, y 
además veinte y cinco pesos á la compañía. 

£1 que para eludir en la puerta la contribución, saliere del ca- 
mino, y después volviere á entrar en él, pagará á la compañía cínca 
pesos, ya vaya en carruage^ ya á caballo. 

En ningún camino de portazgo se pondrán puertas colgantes, á 
menos que sean suspendidas por una cadena, y estén balanceadas 
por pesos iguales, pues de este modo será preciso alzarlas ó bajar- 
las con la mano. La compañía que contraviniere á estas disposicio- 
nes, pagará por cada veinte y cuatro horas que exista cada una de 
esas puertas, cinco pesos á cualquiera que se querellare, con tal 
que no sea director, accionista, ni ájente de la compañía. 



-^ t4« r^ 



WSGÜSION 



Entre un vecino de la ciudad de Matanzas y Don José Antonio 
Saco, acerca de Uno de los puntos que este trato en su Memoria 

sobre caminos en la isla de Cuba. 

Publicada que fué esta Memorifi, un vecino respetable de Matan- 
zas imprimió en los periódicos de ella y de la Habana una Carta 
en que hizo algunos reparos á dicha Memoria. Yo contesté á ellos; 
pero no satisfecho el autor de la Carta, replicó esforzando sus razo- 
nes; y como á la sazón se hallase en Nueva-York, donde yo redac- 
taba toda\ía elMensagero Semanal, le merecí el honor de que im- 
primiese su impugnación en e^ste mismo periódico. Mi segunda 
contestación cerró un debate tan grato para mí ^ pues que me pro- 
porcionó la ocasión de estrechar mi amistad con uno de los mas 
ilustrados catalanes que han pisado la isla de Cuba, y que vuelto á 
su pais natal, y nombrado Diputado á Cortes por la provincia de 
Tarragona, tiene el raro mérito de ser uno de los muy pocos que 
han alzado en ellas su voz para defender los derechos de Cuba. 



Observacienes^de Don Jóse Antonio Saco, publicadas en el Men- 
s agero Semanal del 2 de octubre de 1830 sobre una Carta impresa 

en la isla de Cuba. 

En los Diarios de Matanzas y la Habana se ha publicado una Car- 
ttty que un vecino de aquella ciudad escribió a un amigo suyo re- 
sidente en Cuba, haciéndole algunas observaciones sobre caminos 
con motivo de remitirle la Memoria que acerca de ellos imprimí. 
Después de los elogios qpe el autor de la Carta hace al de la Memo- 
ria, parece que éste solo debiera cojer la pluma para manifestarle 
su gratitud, dejando correr en silencio todas las ideas contenidas 
en la Carta; pero habiendo encontrado en ella un párrafo en que su 
digno autor padece algunas equivocaciones, me veo en la doloro- 
sa necesidad de deshacerlas. Dice así; 

« Como mi propósito no es el de celebrar ciegamente en mate- 
rias controvertibles, me parece que su trabajo (el del señor Saco) es 
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stisce{>tible de ob^rvacionés detenidas (que bo entran en tos lími- 
tes de esta carta) sobr3 el sistema esclusivo de arbitrios que pro- . 
^pooe, porque dudo, que el de portazgos por sí solo fdese aufieieate 
en algunos puntos, y porestja raioo príneípalmente no teugii^por 
bastante victoriosas las razonesvde^ autor contra los impuestos in- 
dicados por los señores Calvo y Salazar :eQ sus Memorias^dbre ea- 
minos.» 

La primera equivocación consiste en suponer, que yo propongo 
tos poirta^gos como sistema esclusivo de arbitrios. El autor déla 
Carta sabe muy bien, que sistethá esclusivo es aqueí que siendo 
i^ico en su especie, no admite la concurrencia de otro alguno, ni 
principal ni accesoriamente: luego si yo pruebo, que además del 
sistema de portazgos, ^propuse otros' arbitrios, también quedará pro- 
bada la equivocación del autor. En un' pasage de la Memoria me 
espresé así: 

« Ved aquí, señores, el panto donde yo debiera terminar esta 
Memoria; pero una inquietud secreta turba mi corazón, y yo no 
puedo soltar la pluma, sin desvanecer primero cualquier concepto 
equivocado á que tal vez pudiera dar origen la mala inteligencia 
de mis palabras. Acaso se podrá inferir, que porque yo doy la pre- 
ferencia & loSfCaminos construidos por empresas, mi intención es 
alejar enteramente toda intervención de parte del gobierno. Debo 
decir con franqueza que nada dista tanto de mis ideas,» etc. 

La palabra preferencia de que uso en el período anterior, ma- 
nifiesta claramente que admito otros arbitrios, pues por lo mismo 
cfae prefiero uno, necesariamente supongo la existencia de dos ó 
mas. El que prefiere, escoge; yla electíon jamás puede recaer 
sino sobre pluralidad de objetos, dando á uno la primada: luego si 
yo preferi el sistema de portazgos, también admití otros; y si los 
admití, no puede decirse que propuse aquel cofrio arbitrio escln^ 
fívo. 

' iPero yo no pienso fundarme solo en palabras. Citaré ideas, y 
ellas serán mi mejor argumento. Después de hablar de la interven- 
ción del gobierno, dije en otra parte de la Memoria: « Si el go- 
bierno además, pudiere disponer de algún sobrante, en nada debe 
emplearle con tanta preferencia como en esta grande obra» (en la 
construcción de caminos). Si pues yo pedí, que el gobierno emplea 
se en ella el sobrante de sus fondos, es evidente que no propuse 
como esclusivo el sistema de portazgos. Esto !se demuestra todavía 
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mas claramente, leyendo las palabras de la citada Memoria. Trae* 
cribárnoslas; 

c Hemos hablado basta aquí en la hipótesis de que existan em«» 
presarios; pero supóngase que no se presenta ninguno, ó que ea 
caso de haberlos, son tales, que ya por su corto número, ya por 
sus fondos no pueden hacer ios caminos que se necesitan. En es- 
tas circunstancias, se dirá, forzoso es apelar á nuevas contribución 
Des, ó abandonar el gran proyecto que nos ocupa. Ni uno ni otro, 
porque entre ambos estremos se encuentra un medio que nos libra 
de los males que se nos anuncian. 

» Puede ocurrirse al sistema de empréstitos, dividiendo las can- 
tidades que se necesiten en muchas acciones de poco valor, para 
que aun los cortos capitalistas puedan tomar algunas si les pare* 
ce,» etc. 

¿Puede caber prueba mas convincente de que el sistema de por- 
tazgos no fué propuesto esclusivamente ? Y para cerrar la puerta 
á interpretaciones, suponiendo que los empréstitos se bagan por 
individuos particulares con el carácter de empresarios, repetiré lo 
que dije. 

9 Pero tan alhagüefia perspectiva desaparece de nuestros ojos 
con la triste reflexión de que esta patria querida nunca gozará de 
tantos bienes; porque ¿quién será el hombre que aventurará sos 
capitales en una empresa pública, si no se le asegura, y él se con- 
vence de que sus derechos siempre serán respetados? Aquí invoco 
ahora la autoridad y la palabra sagrada del gobierno; aquí el hx^ 
ñor y el deber del Consulado de la Habana, de esa corporación que 
tantas pruebas tiene dadas de su celo y desinterés en obsequio del 
bien común; aquí las luces y desvelos del cuerpo respetable á quien 
consagro esta Memoria, y cuyos esfuerzos por mejorar la fortuna 
pública son bien patentes y conocidos; aquí en fin el interés y noble 
patriotismo de todo hacendado y de todo el que se honre con el dis- 
tintivo de buen Cubano. Cuando se desarrolle esta masa de poder 
y de fuerza moral, cuando se aplique toda la energía que encierran 
sus elementos al grandioso objeto que nos ocupa, cuando contri- 
buyan unos con su*autoridad y otros con su prestigio, unos con su 
crédito y otros con sus fondos, entonces se aumentará ó renacerá la 
confianza perdida, mil capitalistas nos ofrecerán sus caudales, y 
llenándose nuestras cajas de dinero, ya tendremos caminos y todo 
cuanto apetezcamos. » 
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Infiérese pues, que yo propuse como medios mas oooyeoieotes 
de construir los caminos: V* El sistema de portazgos, ó sea i^ de 
empresas por compañías. 2^ La aplicación del sobrante de Iqs fon- 
dos del gobierno. 3^ El de empréstitos negociados por este mismo 
l^bíerno y las primeras corporaciones de la isla. Si (ales faéron los 
medios por mí propuestos, es incuestionable, que ejia^jr dala 
Carta seeqiiivocó cuando dijo, quem trabajo es.^usc^i^.le deiOb» 
sérvácimes detenidas sobre el sistema eschsivo de^ arbitrios 
que propuse. 

Aun cuando solamente hubiese yo hecho ndeacíoo áel sistema de 
portazgos, ó sea de cdmizu)s por empresas, t^davia nc^poede infe- 
ríríse de mi silencio que le hubiese pníipiiesto com<> esehtswo. Para 
formar sobre esta materia un juicio verdaderamente crítico^ es pre« 
ciso atender á la naturaleza del trabajo que tuve que desempeñar. 
Mi pluma no pudo correr sin trabas m un campo ilimitado: hubo 
de circunscribirse al programa de la Real Sociedad patriótica de la 
Habana, y ésta, no pidic^ en él que se le espusiesen en general io- 
dos los medios de que podrian valerse en la isla de Cuba para cons- 
truir los caminos, sino que entre estos medios se le propusiesen 
aquellos, que siendo menos dispendiosos^ fuesen al mismo tiempo 
mas útiles al publico. Mi Memoria pues, debió reducirse á presen- 
lar un sistema de arbitrios que concillase estos estremos, y si el de 
portazgos ' que propuse, atendidas las circunstancias de nuestra 
isla, y las razones que manifesté en varias de sus páginas, no scm 
suficientes para darle la preferencia sobre cualquier género de con- 
tribuciones, yo es(oy dispuesto á borrar cuanto entonces escribí so- 
bre este particular. Mi intención no fué proscribir todos los arbitrios 
directos Ó indirectos que pudiese inventar el gobierno para cons*- 
truir los caminos: fuélo tan solo manifestar los graves inconvenien- 
tes que, según nuestra posición social, resultarían de un sistema de 
contribuciones, que sobre ser muy gravoso, seria de difícil ejecución. 
Pero si fuésemos tan desgraciados, que la isla de Cuba se viese re- 
ducida á la allernativa, ó de carecer de caminos, ó de apelar á las 
contribuciones para construirlos, yo no me opondría á la adopción 
general de este último arbitrio, bien que prestaría mi consenti- 
miento con alguna repugnancia. 

Después de decir el autor de la Carta, que dwda, que el sistema 
esclusivo de portazgos por si solo sea suficiente en algunos pun- 
tos^ concluye: «y por esta razón principalmente no tengo por 
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bastante mctoriosas las razones del autor contra los imptf^t^s 
indinaos por los Srés: Calvoy Salamr en sus Memorias sobre 
caminos.» ■ 

En esta consecuencid me parece que consiste la s^upda .^(|iiiva-. 
cación; porque aún cuando yo hubiese propuesto el sistema de pon- 
tazgos como arbitrio esclusívo, y aun cuando el de eontríbpcippes 
se adoplaiSe con preferencia á otro cualquiera, todavía no encoisa^ 
tro mttdi¿i^exa(3titiid en deducir, que por esto priacipaloi^Qjla no 
sean muy sólidas mis razones contra él derecho impuesto á cad^ 
negro de ambos sexos destinado á la agricultura, que fué catial- 
ineoie tino de los arbiiríids indicados por el Sr. Salazar. Puede adop- 
táis» y sermoy jusí^uo plah. general de contribucionesT pero aí 
núsmo tiei»{x> ser muy gravoso» y quizás impracticable respecto 
de dertos ramos parlioulares; de suerte,que estos pueden ser com- 
hdlidoB,síiot0ric^»l&eote, sia que se niegue la justicia ó utilidad de. 
estableoer el plan gmerai. Si nos viésemos en el caso de construir 
Io9 oaeiinos de Cuba tan ^ob por contribuciones, yo abrazaría este 
sistema, y haciéiidoia& recaer sobre el valor de las tierras, sobre el 
pr^iducfco de losinslos^ ^ sobre otros ramos, jamás daría mi vote 
paira que gravitasen sobre los negros en los términos que propuso 
ei A^or Salazar. Sí mi Memoria sobre caminos hubiese circulado por 
to^a la isla de Gitba, me contentaría con referirme á ella; pero no 
habiendo pasado por muchas manos, se me permitirá, que repita 
aquí bquíe en. ella dije acerca de esa contribución. 

« Que los hacendados paguen anualmente, y mientras se con- 
ciuyan todos los eaminos dos reales por legua, de cada negro 
de ambos sewos, destinado ü la agricultura^ conforme á la dis- 
tancia que sus hackndas se hallen de la ciudad, villa 6 lugar 
adonde Ueva los frutos para su venta, esto es, de aquellas le- 
guas nuevas que tuviere que transitar para espender dichos fru- 
tos »; hé aquí el primero de los arbitrios propuestos; y si un justo 
temor no me hiciese recelar,que quizá podrá proponerse por segun- 
da vez, yo me contentaría con solo mencionarle: pero fuerza será 
mwHfestar todos los inconvenientes que tiene, para alejar de este 
modo aun la posibilidad de que se reproduzca. 

« Consiste el primer inconveniente en que, como todos saben, la 
producción de las fincas no tanto depende del número de negros 
empleados en ellas, cuanto de la calidad y uso de las tierras culti- 
vadaS; y de la vigilancia do sus dueños ó administradores. Atender 



4doá «DO de los elementos de la ptoduccion, envidándose enteffá- 
mente del influjo que tienen los otros, es ¡cosa por cierto que jam^ 
p^ri 49ppduoir á resultado» justos^ ni que merezean la aprobaf&ion 
púbU(^..4 ^ irUáles serian las cooseoQencias de una eontribu^dti 
qua llenra impreso en sí el sello de k desigualdad 5 de la iq'ustíbitf? 
£1 o«;ifurpp respetable á quien mediríjo^ laspercibe y conoce: y pues 
gue ^s ko^ Un á las ciaras, mejor será no cansarle con $a Irisle 
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«Mas aun suponiendo que el producto de las fincas fuese escld- 
«¿ramente proporcional al número de negros, todavía esta contri- 
hiicion«»ría!mny injusta; porque ¿ cómo puede ser que la finca don» 
de casi todos sean varones, produzca tan solamente lo que otra 
donde abundan mas las hembras? ¿Cómo puede ser que la produd- 
cion de unos negros jóvenes, no sea mayor qae la de otros ya vié-- 
jos y cansados del trabajo? Peto concédase en teoría lo que jamás 
puede suceder en la práctica: esto es, que un número igual de ne- 
^06 produzca siempre en cualquiera hacienda la misma cantidad 
de frutos. ¿C6mo podían evitarse las desgracias que muchas veces 
ni dependen, ni pueden alejar todo el cuidado y previsión humana? 
Un año lluvioso, ó un año muy seco, que ya por esceso, ya por de- 
facto destruya las cosechas; un trastorno en las estaciones, ya anti- 
cipándose, ya retardándose las lluvias; un incendio que arrase los 
campos del labrador, son acaecimientos que ojalá no presenciára- 
mos con tanta frecuencia en el suelo de nuestra patria. ¿Y será jus- 
to que los hacendados que hayan perdido el todo ó parte de sus 
cosechas duranjle uno, dos« ó mas años, paguen en elios la misma 
contribución que en otros prósperos y abundantes, tan solo por* 
que conservan todavía el mismo número de esclavos ? Un grito de 
iudignaciop se lanzaría contra la injusticia que los oprimiese; y di 
interés individual siempre fecundo en recursos, buscaría medios de 
evadir tan injusta contribución, 

» Defectuosa es también, porque participando directamente del 
beneficio común de los caminos, todos los hacendadps, labradores, 
y aun otras muchas personas^ la contribución solamente se impone 
á cierto número de ellos. ¿ Quién ignora que en todo el interior de 
la isla, y aun en la misma jurisdicción de la Habana, hay muchas 
haciendas de ganado, y estancias de labor, que pertenecen, ó están 
á cargo de hombres Uancos, y negros y mulatos libres ? Pues se- 
un los términos en que se propone esta contribución, claro es que 
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no los comprende^ porque solamenlfe se esüende á ios esclavos eai^ 
;,pi«ados ea k agricuilura. 

r.. '\^ ips iiicouv6»iwtes basta -aqai espuestos debe afiadiríleótro 
.queaofsdeniaBOS iniportanda. Uno délos puntos esenciales de 
•tod^ coptribucioD debe ser ia faoilidad de colectarla/ siendo iiece« 
;.8arío para esto, alejar en cuanto sea posible todo género de fraude, 
asi departe de los recaudadores, como de los contribuyéiiíti^s. ¿Y 
cómo se sabría el nú^nero de negros que tiene cada ph)píetari6? 
3e responderá, que ocurriendo á cada uno de ellos ; pero dista es 
3ina operación que si la bace el ^biemo, tiene que valerse de sus 
^agentes, quienes deseando ahorrar trabajo, como es natural, for-* 
,marán los padrones desde sus casas, según lo han hecho otras ^é- 
. ees, ó descansarán 'en algunos informes del todo inexactos. Pero 
^póngase en estos empleados todo el zelo y actividad que se quie- 
ra; todavía ti<^nen que luchar con un obstácuhd el mas insuperable 
de todos : este es, ei interés individual. ¿Cuántos serán los hacen- 
dados que confesarán el verdadero número de negros que poseen ? 
,Sé muy bien que hay algunos, cuya suma honradez les hará decir 
la verdad, pero también sé que la mayor parte la ocultarán, por* 
.que. tratándose de contribuciones, seria un delirio pensar de otra 
manera. Ni se diga,que la utilidad del objeto desvanecerá los temores 
^qijie con.tinuaniente asaltan al propietario en punió á contribuciones. 
Formada entre nosbtros la opinión de queson siempre gravosas,de que 
•casi nunca .bastan para lograr los fines con que se imponen, y de que 
cuchas veces, administradores infames les han convertido en be- 
¿)eflcio personal, ¿qué confianza, ni quégarantía puede darse á los 
contribuyentes para que empiecen haciendo un sacrificio generoso, 
-tan sola porque se les dice, que es útil y laudable el objeto á que 
se consagra? Las tristes y lamentables lecciones de lo pasado inspi- 
-rarán en el ánimo de todos el rezelo y la desconfianza, y tratando 
solo de minorar la contribución, negarán el número de sus esclavos, 
y ;de este modo frustrarán las bueoas inl-enciones del gobierno. ¿Se 
apelará á la fuerza para descubrir los que posea cada propietario ? 
jEsto no es practicable, y aun cuando lo fuese, el remedio causaría 
*I^^Í>res daños que la misma enfermedad.- 

» Casos habrá en que la malicia de algunos hacendados y la in- 
tegridad de otros vendrán á completar el cátálago de males causa- 
dos por esta contribución. El que pague conforme al número de es- 
clavos que posea , no podrá ver con indiferencia que otro con 
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igaal ¿ .mayor número |Migue menos. De aqui sacerin quejas y re-' 
cQáveiioíoQes; áe aquí den^ttoías enlre los vecinos; de aquí {ileRos ' 
y aparatos judiciales;. de aquien fio uua multitud de' tropelías y' 
i^€(|aciobes9 que iotrodacieodo el desorden y oottfu^n en los cátn»'^ 
pos, abuyentarian la pa% de su mas sagrado asiló. ' ^ 

c Yo no, • iNuedo oentíniaar. esta Memoria sin bacer jirihierb üAa 
leyf^insiliuaoian.SQhre ]d8;€DRseciMiiciaspolltioas que hoy envuelve - 
^esta medida. £a tiempiBis pasados, curado era putniíilido entre no** 
s9tros el<9oiper(»o afiricaoo^no éiástia el grave i&cooveniébté ^lüe' 
ahora embaraza la foi^maciqn dts unoenso de «sta natiiiiaiáui :' piaro^ 
desde qn^ep 4830 qiied<íjeste tráfico prohibido pañi siempre, ^lair^ 
drcuoiStfiQ^s ban cambiado muc^o; y el .temor de ser deaetibiertos'^ 
aquellos^que ban. hecho y hagan nuevas adquisiciones, será maobs*-» 
tácalo iavencible á toda especáe de investigación. No c^nVíeñe deeir* 
mas s<^re un puntOi cuya importancia conoce mejor cfue yo d^ 
cuerpo patriótico á quien tengo el honor de dirígbtne, y i cuy^ 
superior^ luces me es grato, recomendarle. » ii 

Si aun cuando se adoptase esctumamente el sistema 9e contri»' 
bocionespara construcción de caminos, las razones espuestas no - 
son bastante victoriosas contra el arbitrio propuesto por ú Sr. Sa^ ' 
lazar, yo me alegraría de verlas combatidas, pues al boménége qiie 
siemprq estoy dispuesto á tributar á la verdad, añadiría la ' satis- 
facción de recibir mi desengaño de una perscma á quien distingo 
con mi aprecio y consideración. 

Pero esta persona ha dicho también en su Carta, que yo combatí 
los impuestos indicados por los Sres Calvo y Solazar; y hé aquí 
la tercera equivocación en que incurre. Verdad es- que combatí al 
segundo, pero mis ataques no se dirigieron contra el primero» Oi- 
gamos lo que dije sobre el arbitrio que este propuso: 

« Que los hacendados pagasen por tres cuatrienios un nuevo 
diezmo, tal fué el segundo arbitrio propuesto. Prescindiendo de lo 
que pudiera ser allá en 4795 que fue cuando se hizo esta indicación, 
ya hoy va acompañada de dificultades que no existieron en^ 
toncos; pues estando exentos de esta contribución desde prtncipioft 
de este siglo los nuevos ingenios, cafetales, y vegas de tabaco, el 
peso vendría á recaer sobre las fincas viejas; fincas que así per bar- 
bar estado sujetas al diezmo desde que se fundaron» como por te- 
ner ya cansadas sus tierras con el trabajo de tantos años, lejos de 
imponérseles nuevas cargas, son dignas de alivio y protección. Bien 



veo, qye.e^e tri^o podría e$teoderse é toda esp^^^ tme^^'^^ 
li^§;,peroestebkííerte y arreglarte mma&Á tóri»»'*^^ jo^ad^^^^ 
inéqo» onw)sop á . tes haoeoda<jo9ír aS' ops* Q»e e^® * nodría- í^* 
materias del todo.^g^a^ de estaJUeoiwia, y cpieyo !•<> ™ . 
aun ligeramente iqc^r , sip apactarjoae, de mi objeíící* » ^- ^^ 

La leotora'dd eM p&rralí> indtca. t^ananente^ que »»' ■". w^ 

fDéaoQ^ttr este arbitrio, smo «lantfeslMrkS' ^^^^''^^^Lg^ pr<^ 
resultólas de adoptarle hoy ep.los.misffios términos'©* ^ u hrdS. 
paso árfiÉos éel ágb pasado. As( se pércsibe de la» P^ j^ 
« ppescioálendo de h> que padtera ser aílá en I tS^qae fo^^ ^ 
aoliizoosl»kdicaeioD, ya hoy va. acompañado de^dificfult^d^s ^ 
no tfdiáilf0f4>97 entonces. » Y taa lejos estuve de opon^*^ 
ély que» b eoBtrario aparece de las palabras : « Bien veo gue 
eée tributo pod^^iw estenderse á toda especie de fincas rúS- 
tieas^ » Ysá ^o me detuve á indicar los medios de coirseguírlo, tüé 
porque según dge entonces : « el estab^leeerle y arteglatle en 
unos términos quesean los menos onerosos álos hacendados^ ss 
cosa, que está enlazada mn mater4üs éel todo ágenos de ería 
Memoria, y que yo no podría ni tmn lifetemente* tocar, sin 
aportítrmedemiobJetp.T^ 

Ibuifostadas ya mis ideas, réstame tan solo hacer una ^úph'ca, y 
es, que habiéndose impreso en los Diarios de Bfatanzas y la Habana 
h Qnj^Á que contesto, los Sres. Editora de esos periódicos se sir-^ 
van insertar en ellos estas Observaciones^ pues así, nosoto hurán 
Justicia,.sino que adquirirán un titulo & la gratliad< de^ : 

José Antonio Saco. 

Cuando estás Observaciones llegaron á nianos del autor de la 
Carta ^ él replicó, según be dicho, en el mismo J!fm<?aí/É?ro; y yo al 
imprimir su articulo, puse al pié los siguientes renglones. 

«Elartícúlo que aparece en las primeras páginas de este número, 
¿os ha sido comunicado por su mismo autor. Consideramos como 
un deber el recomendar su lectura, porqué está trabajado con mu- 
^á h^bffidaií, y las razones en que se funda son juiciosas, y dig* 
lias de atención. Espondrémos sin embargo en otro numerólas 
üúeslrtis, pues diferimos todavía de la opinión que sigue el ilustra- 
do alinde la Carta. » 

' Este Señor, después de reconocer con un candor que le honra, 
que padeció aíguna equivocación, concluye su artículo cou un par- 



f^tfotque.fi^e es «BUS satistactovioimptímir aquí, ai csbd d» ^iftt^ 

aletas, son ld% priqpipatos <ibsetiYaoloDe$ (|üe yo tenia^iitie' hacer 
ep de£eD$a de Id-CQBtrit)u<iio«i propuestaí p<N* el sefíof Salasar; fi^to 
oomo esta§ 6pi^ in«tem»t8B^oiilf<i!ver4iMaSv^^ el 

;$e9or.Saco fflicQentre razioiies,ina9 viotoriosas qué las omi^ para sqb- 
teoer ; j^ifícap. sq, iv^giúffa^ion: de todos 'iti]|dQ8vneíffio anrqtea»» 
tiré de liabfr. proyoc^di» .egla (pe^o^Ba mnuaám^mf.fi^mci» hjj^s 
de h^ber eoi^ontrado el menor tdesagiradioea «^^«^be tenido eligiste 
de verme tratado por el ^seSor Saca^^on ui^ apuatad.<iiie'n)e oom* 
place sobremanera* » . ' .; . . - 



^t 



CONTESrAClON ' 

Alsegundvártíéwlo m^té el autor de laCaHapublicadtx éftCuba 
ttmba/te de nuevo las razones qnelkftí Jos» Antonio* Saco éspuso 
m su Memoria soWe caminos, contra el arbitrio propuesto por 

erSr. Saímár: ' ■ ^ ■ '. 

Que aun áiferíMée laopmion del ilustrado autor de la Carta, 
feeibn palabras que estampé eñ el núMero'lr^ce dfel Meksaffero; 
y ahora voy encesté á flaatoifestat las i^aiohes qiie tfeiigo pansc'^ferir. 
Las que esptise en üii Metíioriá^ han sido coitif^^tidas eta el artfcido 
á ^ue contento, pero como Ir^tode sostenerlas, es necesario repro- 
Aiéirlas, para qne sepnedá formar una idea exacía dé las obje- 
cÍHies pres^itadas contra eflas. • • 

Tiktútií^lacontribúdondel Sr. Stáo^at es injusta, porque 
te frúd/ucdon de las fincas nú tanto depende del numero de ne- 
ffrbs emplend&sen&lhs, cuanto de la calidüáy uso dé las tier- 
ras euHimdas,'^iie fa visfilaiVcia dé sm'dmños b administra- 
dores, • ^ • ■ 

Para cémbattr esta razón, dice el autor de la carta, qne la mas 6 
menos vigilancia de esas personas no es motivo para que tío se 
ii»ipo»giEi Ja ooniribubicli^ pee» el estado «o.debecáréeBb^de peeur- 
so^pof elabaii4ooodelo&jcapitalisUi8i > 

Hay proposiciones que enunciadas por sí solas tienen una sentido 
aviiy distinto del que se les da,:cuandqx}ependení ó fonnanpatte de 

una idea prineipalt. Mi intencio» no fué decir, qi^ al descuido de 



los liaottiMladoB sirviese de dtscolpa para enaúrtes de esa ó de ofrar 
oontribacíoD; sino que los esclavos ix) debían ooosiderwseeomo 
represeotantes de la producdon de las fincas; puesto que lá 'cali- 
dad y uso de las tierras y la vigifatieia de los daefios ¿ administra- 
dores soD taqnbieo elementos esenciales de ella. Considerada deesle 
modo mi-prapesicion, ¿no tiene un sentido muy distinto dd'qtüe 
podría dársele según la presenta el autor de la carta? Tan distinto, 
que en 9l primer caso es una verdad , y en el s^undo, un error. 
Pero el autor de la Carta piensa, que el señorSalazar no consíderd 
á los esclavos como representantes de la producción, sino que pam 
imponerles el gravamen atendería con preferencia al valor de cadl» 
uno de ellos. No me parece que así pensase el se£k)r Salazar, y sí 
pensó, los inconvenientes se multiplican; porque si los esclavos eran 
en su concepto un capital que podía mirarse como independiente de 
las fincas y existente por si solo, debió haber establecido algunas 
diferenciasi aunque fuese adoptando términos medio9, para no be* 
rír con una misma contribucipn á valores tan ^e^gu^es^poes que 
grande es la diferencia entre esclavos jóvenes y ancianqa^ entre 
hombres y mujeres, y entre sanos y enfermizos. 

Las mismas medidas que propone el señor Salazar son incompati- 
bles con la suposición que combato. Gravó á cada esclavo con el 
tributo de dos reales» pero dos restes por cada legua que distasen 
los frutos de los puntos á donde deUcran ser conducidos para . su 
esporlá(4on ó consumo. Na<^ de aquí, que valores iguales sufrirían 
cargas muy desiguales; porque la contribución de SO nqgros por 
ejemplo, de un ingenip situado á una legua de Vatapzas seria sola- 
mente de cien reales, mientras que la de otros 50 del núsmo valor 
sobre poco mas ó menos, pero pertenecientes ó un ingenio que dis- 
^tase djfjt.iegn^» jascendería á oail reales:¿cuál es pues la raaon por- 
qué unos mísn)os capitales serian tan monstruosamente grayaidos? 
Ningi}R9 en reali4a4> y lo único que cabe, es negar la suiposicion de 
que el se&or Salazar hubiese considerado á los esclavos, no como 
representantes de la producción, sino cpmo valores indepepdientes 
de las fincas» 

La calidtuLáe las tierras, es en con<^plo del autor de la eartúj 
una escepcion justa cuando las contríbuiáones ataquini los produe* 
tosnirales^ 

El 09b6 muy bien, pues que es hombre de vastos oonodinientes 
en economia poUttca, que esos producios pueden ser atacados no 



Mio4iMola tímo también indiré^^mente, imponieDdo un gravámeii 
á Io6 tnecHo» 6 Mementos de la prtklQCCíon. Los negros de los inge* 
moa y eafetales tU^nen nn y&for, cuyo rédito está representado en 
el adiéear 7 café, y como estos Autos son los añicos que pueden dar 
al hacendado el interés de todos los capitales empleados en prodü- 
c&rios, poco Importa para la sostantía de la cuestión, que el grava- 
men injusto recaiga sobre los mismos frutos, ó sobre los medios do 
pfodiifflriog, pon|tte el ingeniero y el cafetalista i^íempre sentirán de 
un modo ó de 0ir^ 606 perjuicios. 

Taia|ioeo ju2ga el autor de la Carta ^ que el mo de las tierras pue- 
da servir de ostácuk), porque el legislador debe dejarlo al cuidado 
désus dueños, pero no inspeccionarlo. Razón muy sólida en verdad, 
pero inaplicable á nuestro caso, porque teniendo ]<i palabra t«^o 
varías acepciones, el aotor de la Carta la tomó por el género de cul- 
tivo á que se destinan las tierras; mas yo por el estado de depau- 
peración á que las haya reducido el servicio de largos años, pues 
nadie ignora que en igualdad de circunstancias, las tierras viejas no 
produce tanto como las nuevas. 

Bazon 2^ Es injusta la contribución, porque no haciéndose 
diferencia entre el sexo y la edad de los negros, las fincas don-- 
de abunden las hembras y los viejos 6 rendidos del trabajo, pa- 
garán tanto como otras donde proporcionalmente abunden los 
varones y los jóvenes. 

En cuanto á la diferencia de sexos, dice el autor de la caria, que 
a esnna conveniencia que los propietarios se proporcionan con mas 
ó menos desigualdad s^un la clase de cultivo que adoptan, pero 
que el costo de los varones no es mucho mayor al de las hembras 
para que merezca establecer la pena de una escepcion. » 

Sí la diferencia de sexos es una conveniencia para los propieta- 
rios, no por eso se les deben imponer injustas contribuciones. El 
gran tino del legislador consiste en combinar los distintos intereses 
para sacar partido de ellos úñ ofender á los contribuyentes; pues 
atropeliar los derechos y desentenderse de racionales consideracio- 
nes, es d3ra de gobiernos ignorantes ó tiránicos, pero no de leyes 
sabias y justas. Que el costo de los varones* no sea mudio mayor 
que ei de las hembras, tampoco basta para justificar la contribu- 
ckm, porque ya he didio que el seitor Salazar no pudo, sin caer en 
mayores inconvenientes, considerar á los negros como un valor in- 
dependiente de laiB fincas; y aun concediendo que ftiese asi, tno 



confies^, el autor de la carta» qu^ el fft^ta d^ k^$ vav^^e» «a majf9r 
que el de \a» heopbrap? y si .Ip a^ ¿pof qué. AOrs^ «sUbiéoe a^b&a 
diferencia entre la coniribucioadeéstasj.ladaaguí^i^g, p«ra darle 
no solo mas j.ustici9 $ino también mas popi;lapd^> Garrida ¡0l boca 
al interés personal, y auíiji. la JípaJ^djicencia ? . . . i 

, Piensa e) autor de ia Carla, qne. ia ddferefifia ée^edades^srUsáJ^ 
. vía "Búfíx^fí^ fundada, porqt^ los: eslavos ioiigevQ&$oa pocos e& las 
faaoiendas. Yo tapibien pienso que esta raiOD'OO nádelas mas vic- 
toriosas, y que ella por sí sola tal vez no* sería: siifitíeiiie para esta- 
blecer escepcíoo^s; pero jop se olvide^ue yo la be presentado como 
una de las muchas ¿ que debe atenderse, y que todas r^oidaa dan 
abundante materia para fallar eontraM Qontj^ii;)a«^ propuaala. £n 
el orden intelectual sucede á vecesi lo que .ec^ la arquiteciiura^.que 
un edificio no puede ser sostenido por uaa sola.d^la$.colaHmaa que 
^contribuyen á sustentarlo, y si porque. Ja fábrica^ idesplomara en 
tal caso, se quisiese inferir que e$a calumpa no ayudaba.i sps^er 
el peso, llegarian)os á un^ cpndusion tpn errónea, como si ua con* 
junto de ideas se considerase falso^» tap solo porque un^de ellas no 
es bastante para servir de apoyo á todo el plan intelectual.. .. ^ 

Razón 3' Vn año lluvioso 6 un año muy seco,,giie yapar es- 
ceso, ya por defecto destruya las cosechas; un trastorno en las 
estaciones^ ya anticipándose, ya retardándose las lluvias; y un 
incendio que abrase los campos del labrador ^ hacen también in- 
justa esta contribución. 

Pocos países hay, según e) autor de la Garta^ menos, espuestos 
que la isla de Cuba á la irregularidad de sus producciones rurales 
por los inconvenientes del clima. No es del caso discutir ahora la 
exactitud que pueda tener esta proposición^ pero pues el autor con- 
fiesa que aunque menos ^ está sin embargp espuesta á esas irregu- 
laridades, fundamento hay para. a^"derjas y ^aduarlas; y por mu- 
cho que se quieran disíninuir, és jncu^3liouable, que las safras de 
los ingenios esperjmentan variaciont^s coqsiderables, y mas todavía 
las cosechas de los cafetaips. Confiera el a.utor, que Ips incendios son 
. la de^graci^ mas, (recuele de.nu^tra^ ba^iflndas^ pero, pree.que 
.. son mijiy difíciles d^ fingir, y qi^ s^meja^te superchería e$ciLdr|a Ja 
.indignación de los vecinos que pingasen, pu^jtualíQ^n te el impuesto. 
, Cuando yo .hablé delosjncefi4io^>.pu fué ppn reiacioi). á los fingí- 
. doS) sino á los que aci^eaen contra ^ volundad de \(>^ ii^ce^dados; 
pero ya ({oe se trata dala gran, dificultad qu^. hay en fingirIo^> & 
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mi ,o)d pdi^aoe iBiiy fáúil que pueda hébedos pAva libéftdi^é deli» 
coBk-ibucioD» ó por lo üaeBo^ para cUfimioiiirld. ¿No padrífl pegarse 
íiMgaá un cftfiaveral viejo ó mal acoikdicionaáo? ¿No podrra tejerse 
uno ó dosrde esta especia, q«e eoDsomidos por hs Ilama^féies^ el 
predo coa <}ue el bace&dado se redimiese de la cootribuckm? Y ha- 
biendo en tales cases un fuego verdadero ¿ de qué valdría' lá indig* 
nadon de los vedno^^ ¿harán 'demmciasl? helos aqní ya graiygtdán-^ 
dose enemigos; y si esle l^eoaor no toa detiene ¿ cómo probarán i|aé 
el incendio fué de mala fé^y que el cañaveral ó cafinveraleÉfque 
mados eran inútiles? Y caso que lo prueben, ¿qoé pasos no tienen 
que dar^ qué incomodidades no tienen que sufrii* de nueistros pfo«- 
cedimien tos j adiétales ? Les. hombree honrados casi siempre son pa- 
ciStoos> y lejos de buacarse^neniigos entre sus vecinos, y de lanzar- 
se i nuestro torbeUioo 'forense, se contentarán con ounáipHr sus de^ 
beresisin mezclarse en la conducta depersoiv^as que probáMemerite 
qoedaraa impuoesir é «^ áerán castigadas, sino despue^ de haber 
hecho sufrir á sus perseguidores^ aigrniM inquietudes físicas y tño- 
rales. Y si eomo es factible, los vecinos en vez de indignarse con»« 
tra esos incendiarios se compíiaeen en er ejemplo que les ofrecen, y 
algunos so apresuran á seguirlo ¿ dónde está entonces la barrera 
que se quiere levantar para eontenerto? - > 

Pero desaparezcan enbuenbora lodos estos inconvehienies ; 
reineen todos los hacendados' la maybr probidad y el mas ardiente 
etfpftitQ público, y no haya mas fuegos que los realmente casuaIeS| 
I qué iiiedio$se adoptarán entonces para salvar á los propietarios 
delacontdtRieion, aef (^ es(e'C€?so, eomd en el deia pérdida délos 
frutos por las malas estaciones? Ei autor de la Carta cree, que todb 
podría GonciKarse,j^in)Í9ndo del pago al hacenidada que justificase 
cualquiera de asías desgracias con asistencia , de testigos eontri-* 
hujenles, y ante el juez pedáneo^i 

Bien pudiera yo decn*, que esta oií^da no es ya una defensa del 
arbitrio propiieslo por el^ áenor Salaaar, sino un^ adición del amor 
de la carta para.suplir uno de los defectos del ptan de conlribudo- 
n^ combatido en mi Memoria; peros jgina adición que'sirve para con- 
fim^ar la solides de mis argumentos, pues que para obviar las dü^ 
cjiltades ^ necesario recurrir á medidas supfeioriaa. /Mas éstas^ si 
no me engaño» .aun dejan mucho q«e:de^etr; porque sí bien veme* 
dian el mal en el caso muy raro de que toda la asfira ó ceseoba- úe 
pieitda» ya pc^r incendiO)'^ ya por r«iOn>del.eiiaia, no» envu^v^n en 
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girayes moopvenienles cuando sea parcial la pérdida ocasieiiada por * 
aodbas causas, que es lo que ocurre con írecuanoia. FácU es respéa^ 
der^ que entonces tambieo será parcial la rebajada la ocmiFibuGioii; 
¿pero civiles son los elementos i que se debeñl atender pora hacer' 
esta (ebaja?Olaro es que para quesea justa,deberé sergvaéuandó Zá 
cantidad de (rulos que el haceiuilado deje de percibir por fas dés« 
gracias^acaecídas; pero ¿quién baoe, ni cómo se bacen estas gradúa*- 
cienes, evitando los errores á que están sujetas aun con -la mejor io- ' 
tención de acertar? porque, ó se pra<^tican antes ó después de cose'^' 
chado el fruto : silo primero, será precisa nombrar personas que' 
and^n de finca en finca» para que asignen A cada una lo que dejará ' 
de producir en losafius de^adados ; pero |qué operación tan dé* 
licada, cuan peligrosa y sobre manera arbitraria I Si lo segmido, 
entonces será necesario atenemos al dioho de los hacendados, de- 
jando por con^guienteuna ancha puerta para que exagerando l&s 
pérdidas, disminuyan á su antojo la contrftueion. Obsérvese tamr 
táen, que ya ésta variaría de naturaleza en entrambos casos, pue^ 
que su base no dependería del número de negros, sino de la cantil- 
dad de frutos producidos. Adviértase igualmente, que esta misma 
medida confirma lo que dije, cuando negué que al prq[>onerse esa* 
contribución, los negros no fueron considerados como valores que' 
se iban á gravar con independencia de la producción, sino como 
representantes de ésta: y á no ser asi, ¿por qué se atiende ahora á Ja 
diminución de frutos causada por incendios, por secas, ó por otras > 
causas? Con tal que es^istiese el mismo número de negros, la oop-, 
tríbucion debería ser invariable, ora macho» ora poco pcodujesen 
las haciendas. ' • 

Razón 4^. Según los términos en que se propuso la contribu- 
ción, no recaia sobre todos los que participasen del beneficio de 
los caminos, pues quedaban exentas de ella todas las haciendas 
de ganado y estancias de labor que perteneciesen b estuvie- 
sen á cargo de hombres blancos y gente libr$ de color. 
' Opina el autor de la Carta que esta objedon es justa, pero no' 
bastante para debilitar e) pensamiento del sefior Salazar; porque 
esas haciendas son muy pocas en los paraged donde la riqueza y 
población hace maá posinla y necesaria la oonstruccioa de cami* 
nos, puesto que conseguirlas (^ toda la isla no sseis tu concepto 
d^ra déla generación presante. ' 

Debe observarse en primer lugar, que el áutar de la Carta no 
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esiádefendieodosusideas, áinolasdel sellerSalazar que fueron 
*to>conihattdas en n¿»lieiiioriá;''p€tr ícbtisiguiente, para saber si este 
-«elto baM&deJaceéstrCKJiéicm'de éaminos en toda fa isla, ó sola- 
mente en una parte de ella, riada importa ló que aquel pueda pen- 
>aw, iunqaesQ» pensainiebtoB son muy juiciosos. Oigamos pues al 
señor Salazar, y repitámoslo que dijo en su Memoria: « Se pondrán 
pfigadurfasy para satisfacer los jornalen y otros gastos en Cuba^ 
.B^yaD90, Pueilo Príncipe^ Santi Espíritu, Vifla Clara y la Habana. 
JSe pondrán (anibíen eá eada uno de estos parages, cuadrillas de 

40 ó mas trabe^'adoréscon un sobrestante y dos capataces ó los que 
.faesenneeesariosv según* se aumentaren ó disminuyeren los peo^ 
^ nes. De la cuadrilla de Cuba, una parte empezará ios caminos há- 
. cía G^anténamo, y otra á Bayamo: la cuadrilla de Bayamo los 

dirigirá á Cuba y Puerto Príncipe; la de esta á Bayamo y Santi Es- 
. piritu; la de esta á Puerto Príncipe y Villa Clara; la de esta á Santi 

Espíritu y la Habana; y en cuanto á la de Habana ^ que se dirija 

una partQ á encontrarse con' la de TiHa Clara y otra bácia Filipinas; 

de suerte, quede este modo se trabajará con igualdad, y nadie ten- 
,drá queja de preferencia.» Y después de haber hablado en estos 

térmmos ei seík>r Salázar/ ¿tendrá cabida la razón con que quiere 

disculparle el autor de la Carta? Todos conocen que no. 

•' Obsérvese en segundo lugar, que aun cuando el señor Salazar 
- stílátíiente hubiese tratado de la construcción de caminos en ciertos 
'puntos de la iSlá, todavía rio mó parece bastante sólida la discul* 
;pa, porque él escribió su Mehioría 6 proyecto en 4 797, y entonces 
ídun en la' misma jurisdicción de la Habana, no era muy grande él 

• DÚmeró dé ingenios y cafetales, ni corto el de las haciendas de ga- 
llado y estancias dó labor pertenecientes ó á cargo de hombres blan- 
cos y pardos y 'morenos libres. Resulta pues, que la diferencia en- 
*tre las dos épocas es muy considerable, y que la escepcion que hoy 
es leve, entonces era muy gravé. * 

^^ ' Pero esta levedad la subsanad autor de la caria, proponiendo 
■que los ganados y frutos de las haciendas pertenecientes á perso- 
*Das libres, paguen un tanto por elpasagc, puesto que solo se trata 
'rfe'fa'vórecer el ' establecimiento de portazgos. Convengo en que ya 

* de este modo queda removiila la dificultad que propuse contra esta 
'parte del arbitrio del señor Salazar, y si éste hubiese indicado esa 
*medida,'yo me habría abstenido dé hacer objeción alguna contra 
^ella; pero después de haBer examinado detenidamente el eslracio 



qnfi de suMefporia£Q||SíQry^^piii8do.a$egae|kr> que oada distó iaalo 
de s^us ideas copo el e^íabl^^cioúeato de f)oiisyigo6f qae dortdo aele 
arbitrio por consigoiente ea.la Gla$ed<» w^aáídoa^ ^ue baca el au- 
tor de la Carta á los medios por aqo^l propuestos. 

Razón 5\ DifmU.q>i de mevi^uar ei ifiémer^ áetsa^vos per^ 
tenecientes á las fimas^ 

Ju^gael autor de la Cdrta«.q«9« estae8;ia obiecioQ mas 'fónd^nétei, 
peroprfBe, que ^asíne9Dyj9fií»Eitie&paAriatt'BMr«f&difeto6ii^ remolí 
doS} confiando la foriii9ciw de este eensoá losliaoeQáados áe norfo- 
ria probidad y de mas represeaiacion por su ríqueea. 

No negaré yo, que siáe^s doftfialidades reúnen 'esos hacenda- 
dos, actividad ¡y espíritu publico, los padrones no serán tan ctefee- 
tuosos con^o cuando los bacien los agentes del gobierno ; pero me 
parqpi^ quQ tampoioo darán un resultado sati^faetorio, porque la 
inje:i;actili|d de nuestros censos no tanto proviene del descuido de 
algunas personas encargadas Aesa formación, ouanto de la descon- 
fianza de los vecinos, y de la resisleneia que oponen á manifestar 
los)3Íene^ que poseen: desconfianza y resisteneta que proceden del 
descrédito en que han caido las contrS)uciones. Mientras éstas sean 
un nombre espantoso á los oídos del pueblo, la causa principal de 
las dificultades que se toc^n al imponerlas, siempre subsistirá, y 
las personas que se encarguen de esta función, por graves y auto- 
rizadas que sean, no podrán vencer los esfuerzos del interés indi- 
vidual que lucha por libertarse de la mano que va á arrancarle 
parte de su propiedad. Jfas de una vez sucederá también, que esos 
individuos á quienes se confie la formación de los censos^participaráii 
de los sentimientos de la generalidad del pueblo; y por lo mismo que 
son íntegros y ricos, ni querrán comprometer sus bienes, graván- 
dolos con contribuciones que tendrán por injustas, ni menos pres- 
tarse á ser los instrumentos de unas disposiciones cuya tendencia 
no será en su concepto la utilidad de la patria, sino la de algunos 
individuos que invocan este nombre para ocultar sus designios. £1 
ejemplo de los hacendados de Rio Nuevo que cita el autor de la 
Carta, me parece que no guarda paralelo con el caso que discutid 
mos, porque la calzada que intentaron construir, era obra en que 
ninguna parte tenia la autoridad: ellos mismos se impondrían las 
contribuciones á su antojo: ellos mismos serian los depositarios de 
sus fondos; y ellos mismos los invertirían con todo el celo y econo- 
mía que dicta el bien público, cuando va acompañado del interés 



prWado. Pero en él plan de contKtmeSoDe^ que nos ocupa^ las cír- 
cuii$tAiicías SKm dc|^ iodo <K versea, debiendo es[)Grarise por consi- 
guiente que iamfaieB lo isean los resdHados. Abora recuerdo lo que 
en 8u ingenio ú Ctrcade me oonhS en 18s¡7 el venerable anciano 
D. Xoma» de Gísneros^nafturaitle Puerto Príncipe. Tratóse de cons- 
truir un eenaifK» entre aqnelto ciudad y la población de Nue\itas; 
totdos io& haicendadas estaban dispuestos á contribuir, Unos con su 
dínei^o, y otros con el servicio de su& esclavos; pero exigían por 
Gcaadieíon, que eldeposítarío y adtninisir^or de cuantos fondos se 
colectasen, fuese aquel hondbre respetable. Desgraciadamente no 
se logró, y el plan loé abandonado. Este y otros ejemplos que pu- 
dieran citarse, oo»finnan cuál vpéi estado de la opinión entre no- 
sotros^ opinión que^Io cambiará, cuando veamos que las contribu- 
ciones se invierte^ en tos objetos para que son establecidas, y se 
emplean con parsimeoiai yprontilud, y beneficio de ios contribuyen* 
tes. Si estas ventajas no eé logran, el puéisilo siempre se juzgará 
auloríz^do para negar sus recursos al gobierno. 

Cree el autor de k Carta, que fijando en la puerta de la parroquia 
del parUdo la lista de los hacendados con el número de esclavos de 
cada hacienda, se impedirán los fraudes>porque con tan solemne no- 
toriedad pocos serán los hacendados que se querrán esponer ala 
murmuración de todo el vecindario, y lo que es peor á las reclama- 
ciones judiciales de los demás vecinos, que no tolerarán semejantes 
hartos con menoscabo de sus intereses. Asi es, concluye el autor, 
así es como en el país que pisamos, (1) se reprime la mala fé en los 
asuntos púbUeos. 

Lejos de oponerme á la publicidad de nuestras estadísticas y 
coBtribuciones, aplaudo de corazón la medida que se propone; pero 
creo que nos equivocamos, si pensamos obtener de ella los mismos 
efectos que el dichoso pais que se nos presenta por modelo. De 
acuerdo en él las leyes y la opinión, todos los vecinos creen de su 
interés y su deber decir en tales casos la verdad; existen padrones 
menos imperfectos que los nuestros, y la publicidad de las listas no 
tanto se dirige á contener la mala fé de algún ciudadano, cuanto á 
rectificar algún error que hayan podido cometer los empleados del 
gobierno, asignando á alguno, mayor contribución de la que debe 
pagar. Así para deshacer estas equivo?aciones, como para castigar 

(i) El autor de la Gana se^hallaba entonces en ios Estados-Unido s. 



to^fraudesde algunos contribuyentes exUten medios fáciles y sen* 
cilios, y la certeza en que ^tá el público de que pronta é irremisi- 
blemente se hará justicia, alteata los vecíiios á denunciar y perse- 
guir á los usurpadores de las contribuciones. ¿Pero son estas las 
circunstancias de nuestros pueblos? Sus vecinos empiezan por ne« 
gar lo que tienen, todos ó casi todos se reúnen para engañar al go- 
biernOy y, la publicación de los censos en vez dé ser el óiedio de 
reprimir los fraudes^ solo servirá para satisfacer la curiosidad de 
los hacendados, leyendo en las listas el número de negros, de ani- 
males y de cabalierias de tierra que cada uno ha sabido ocultar. Yo 
tengo datos positivos para decir, que en'puebiós enteros de la isla 
se han reunido hacendados ricos para formar la estadística ; y que 
ellos han sido los primeros que se han inferí to en el censo cpn la 
mitad ó el tercio de sus bienes. ¿Ocurrirán á los tribunales algunos 
Yednos honrados [adiendo el castigo de los usurpadores, según in- 
dica el autor de la Carta? Dios los libre de que tal hagan; y si lo hi- 
cieseoy c( de aquí nacerían, como dije en miMemoría, quejas y re- 
convenciones; de, aquí denuncias entre los vecinos; de aquí pleitos 
y aparatos judiciales; de aquí en fin una multitud de tropelías y 
vejaciones, que introduciendo el ' deéórden y confusión en los 
campos, ahuyentarían la paz de su mas ¿agrado asilo. » Nunca > 
nunca debe olvidarse, que el foro de la isla de Cuba no es el foro 
de los Estados-Unidos, y que los negocios que aquí se terminan en 
cuatro horas, allí no se concluyen en cuatro años. 

Aunque opino, que es útil la publicación de las listas que contie- 
nen los nombres de los contribuyentes y de las cantidades que pa- 
gan, acaso convendría omitirla en el presente caso por razones de 
política, pues aunque nosotros siempre debemps saber el número 
Je esclavos que tenemos, es peligroso dar armas á los estraños con 
que puedan herirnos algún dia. 

« Si los temores del señor Saco, prosigue el autor de la Carta, no 
pueden ser jamas desvanecidos con esfuerzos y constancia ilustra- 
da , las haciendas rurales estarán siempre libres de todo im- 
puesto. » 

Jamas desespero del bien que se puede proporcionar á los pue- 
blos; pero tampoco me alucino creyendo que entre nosotros se con- 
seguirá lo que resisten las circunstancias. Mientras las contribu- 
ciones sean lo que hasta aquí han sido, y no lo que deben ser, bien 
podemos. estar seguros de que la opinión opondrá obstáculos jpode- 
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rosos, y si á es(os se juntan los de un gravamen injusto en sus ba- 
ses, cual es el que aquí comísalo, las dificultades llegarán al colníio. 
Llegue el pueblo á creer que las contribucioues le son útiles, y des- 
de el momento cesarán todos los inconvenientes; pero si no se le ins- 
pira esta confianza, siempre, siempre existirán. 

Se paga el diezmo, dice el autor de la Carta, ¿ y se ocultará el nú- 
mero de esclavos por no pagar dos reales por cada legua ? 

Se paga el diezmo, es verdad; ¿pero cómo se paga? Respondan 
por mí los diezmeros, y muchos de los hacendados sujetos á este 
tributo. La mayor de nuestras desgracias seria que las contribucio- 
nes se pagasen como los diezmos. 

Razón «3. a Habiendo cesado el comercio de esclavos desde el 
^ año de 1820 se hartan necesarias las ocultaciones por el temor 
de ser descubiertos aquellos que han hedió y hagan nuevas ad- 
quisiciones. 

Cree el autcr de la Carta, que seria difícil hallar un solo hacen* 
dado en la isla de Cuba á quien detuviese semejante lemor. Si esas 
hacendados repasan el memorable tratado que entre SS. MM. el Rey 
de España y el de la Gran Bretaña se concluyó y ratificó en Madrid 
el 23 de setiembre de 1817; si leen los artículos I*' y 3® de la Real 
Cédula espedida en aquella capital eH9 de diciembre del mismo 
año; si reflexionan que en su mismo seno existe una comisión espe- 
cial, esclusivamente encargada de vigilar y tomar cuantas noticias 
é informes se puedan adquirir sobre este negocio; si meditan que 
un gobierno, que verdadera ó fingidamente blasona hoy de ser pro- 
tector déla humanidad, puede algún dia reclamar el cumplimien- 
to de esa cédula y tratado, no tanto por razones de justicia, cuanto 
por motivos de su política; si después en fin de todo esto, los ha- 
cendados de Cuba permanecen impávidos en medio de los peligros 
que los asaltan, yo confieso que esos hombres presentan una ano- 
malia en el orden moral. Pero no, ellos temen, y temen con razón , 
y la resistencia de mi pluma á transcribir los artículos citados, y las 
maldiciones que sobre mi nombre caerían si me aventurase á inser- 
tarlos, bien me anuncian cual es el temple de las almas de esos mo- 
dernos estoicos. 

T juzga el autor de la Carta que no deben temer, porque sin ne- 
cesidad de la importación, las fincas de terrenos depauperados se 
destruyen, y los brazos pasan á otras nuevas, á mas de que los 
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esclavos de las hacieodas se aumentan, por medio de la procrea** 
cioD. 

Una y otra me parecen vanas disculpas; y para conocer la debí- 
Kdad de la primera, basta observar el aumento de propietarios ra*^ 
r^Ies que de año en ano se advierte, y la enorme diferencia que 
hay entre el número de fincas demolidas y las nuevas que se esia- 
blecen. En cuanto á la yeguada, todavía hay razones y hechos>nrasi 
victoriosos para combatirla, pues uno de los argumentos mas fuer- 
tes empleados por los enemigos del comercio africano, es la horri- 
ble mortandad de esa rasa infeliz; y sin entrar de lleno en esta 
importante materia, porque ella me llevaria á co'^sideraciones ini-f 
propias de este lugar, mendonaré algunos hechos que sirvan para 
ilustrarla. 

Bryan Edwards en el tomoSl», lib. i*', cap. S^ de su historia sobre 
las Antillas, computa la importación totárde negros en buques ia- 
gloses en las colonias británicas del continente americano y las An- 
tillas, desde el año de 4680 al de 4786 en 2.130,000, que por 
término medio resultan 20,095 negros al año. El mismo autor con- 
fiesa, que este número es mucho menor del que comunmente se su- 
pone, pues careció de datos para hacer un cálculo exacto; pero síq 
eontar los demás negros introducidos desde 1786 ¿cuál es la po- 
blación de color que hoy tienen las Antillas inglesas? Causa asom- 
bro responder que entre negros y mulatos ya libres, ya esclavos^ so- 
lamente inscriben en sus padrones poco mas de 700,000. 

Edwards asegura que de los 21.130,000 africanos, un tercio fué 
importado en Jamayca, que es decir, 710,000; y el barón Hum- 
boldt abrazando un periodo de tres centurias contadas de^da 1^1 r 
hasta 1820 eleva la importación á 850,000 negros. Aquella isla em^ 
pero no poseía 350,000 esclavos en el año de 1823; y aunque des- 
pués de la abolición de ese comercio en ella la diminución da la. 
población es casi nula, Jamayca perdia anualmente 7000 personas , 
é sea un 2 1]2 por 100* 

Se asegura que de 78, ó 80,000 esclavos que tiene la Martinica, 
la mortandad media anual es de 6,000; y según datos oficiales que 
alcanzan hasta 1824, se computa en 12 por 100. . 

Constado documentos fidedignos, que según los padrones hechos 
en los años de 18!7 y 1820, las cuatro islas j^guientes dieron un re- 
sultado contrario al, aumento de la p(>blac¡on esclava : 
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S^ota Lucia.. i{^893 lá,Q50 / %&» 

IritidaiL^.-. 2S,94i 2a,537 j , . 2,4i04 
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Sin contaF los im&o& ni los viejos, había en Surinam 4 ¿íes <Íel 
isíglo úlliino 50,000 esclavo^, útiles para el tí;s[bí\jo» simado oecoppiK^ 
para sostener este núraero Ia,imp(>rtac¡Qu anual de casi 2,50()^Sll; 
pues inconcuso, que los muertos escedian anualmente á los n^^ , 
dos en 2,500, resultando una pérdida de 5 por 100 sobre el total, 
ó lo que es lo mismo, la destrucción de una generación sana y vi- 
gorosa de 50,000 individuos en el corlo periodo de veinte afios. 

£ii loa 96 contados desda 1680 hasta. 1776 se introdujeron en 
Santo Domingo mas de 800,000 negros;. pero en 1777 aqH^Uaisla 
no contaba sino 390,000^ dolos cuales, |4ft,000 eran jcrioHot. Apa- 
rece ptias de aqui, la grande reducción ^pie^sufrieron en ^el término 
de menos de un siglo (♦). 

Si de estos datos parciales nos eleváramos á otros genéf^és, yo 
repetiría con un autor caletre, que seria fácil probar, qu¿ l^o el 
Archipiélago de las Antillas en el cual na existe hoy \ ,15ft,^M es* 
clavoS) ba recibido de 4670 á 4825 casi 5,000,000 do africanos. 

En medio de esta destrucción general, bien podría negarse que 
sas estragos se hubiesen eslendido á Cuba,, porque hay pais«s.como 
los Estados^ Unidos, donde «e han aumentada cpnsiderabloKMittte los 
esclavos sin necesidad dd importación ; péi^oí nuestro suelo pét des- 
gracia no es uno de aquellos que pued^en dar á la bumímldad un 
resultado tan consola loHo. Las páginas dé su historia están escri- 
tas con tan negros colores, que si bien difieren muchp de, otras de 
las Antillas, todavía no pueden leerse sin hacer palpitar él corazón 
de todo hombre sensible. De varías partes y principalmente de la 
ÍBtereaaftl^ rep^es^ntac^ i|»e ppr eiwargo d^ Jat^f poriwíoiies 
de laHabaMasteptiié en m i el EsMna^sen^ido» FiwAOlsco Ana^ 
g&,.saeaiié algAoea daíUmpí^fiscbaí^ tafl^ dpIiHH)«a^a^Qir0i^, 
' I¡la.fi9te f firoAíikmMmentosc y jQoti^ai^fy^^^ ^ 

tal de aMcanos inMP4JUí^doseAfpdateiria«i^a^>de4SS4 h 

(1) HiUUpd.i'Ajtiljei*euil,t(wiiI-» . . .. 
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faé probablemente^ de 60,000. Dé 1763 á 1766 la Habana recibió de 
la Compmin 4,^S7 negros : poi* la contrata con el marqués dé Gasa 
Enrile, 44,132 desde 1773 hasta 1779 : y por la contrata con Bak^ 
y Dawson 5,786 desde 4786 basta 4789; cuyas tres partidas ftár- 
man la suma de 24>875. La importación de negros en la parte orien* 
tal de la isla, durante los 27 años corridos desde 1763 á 4789, 
se puede computar en 6»000, resultando de aquí, que Cuba recibió 
desde 4321 hasta 1789 inclusive el total de 90,875 africanos. Per- 
lítttióse el comercio libre de éstos en 1790» y desde entonces hasta 
4821 los registros de la aduana dé la Habana nos ofrecen la impor* 
tacion siguiente : 



ANOS* 

* 


* 


Míenos.. 


ANOS. 


KEffllOS. . 


1790. 


8534 


1806. 


. . 4395 


' 4794. . 




8498 


4807. 


. 2565 


1792. , 




8538 


1806. 


. . 1607 


1793. . 




3777 


4809. 


. . 1162 


1794. . 




4164 . 


4840. • , 


. . 6672 


4795. . 




5832 


1811. 


. . 6349 


1796. . 




5711 


4812. . , 


, . 6081 


1797. . 




4552 


1813. . . 


, . 4770 


4798. . 




2001 


1844. , , 


. . 4321 


1799. . 




4949 


1845. . , 


. . 9111, 


1800. . 




4445 


1816. . . 


, . 17733 


1801. . 


• 


4659 


1813. . , 


, . 25841 


180S. . 


» • '. 


13832 


' 4818. . , 


. . 49902 


1803. . 




9674 


1819. . . 


, . 16147 


1804. 




8923 


4820. . , 


. . 17494 


1805. . 




4999 


1824. . , 


. . 4422 


Total 


32 años. 


Total 240,'i 


r21 neeros. 



Si las introducciones lidtas por los puertos de Santiago de 
Ctiba y de Trinidad, los descuidos que pudieron cometerse en las 
aduanas j y las importaciones por contrabando se computan, se* 
gtni piensa Hamboldt, en una cuarta parte, tendremos üii ittf&enio 
de 60,44iO negros durante los afios de 1790 i 1831. 

Fornoando pues, un estado de los negros que en el periodo de 
^s siglos ha recibido Cuba, se obtienen las sumas siguientes : - 
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ESCLJlTOS. 



Importación en toda la isla desde 1521 hasta 1763. 60,000 

ídem desde 4764 hasta 1789. 30,875 

Por el puerto de la Habana desde 1790 hasta 1821 . 240,724 
Contrabando, omisiones de las aduanas, é importa- 
ción lícita por los demás puertos de la isla desde 

• 4790 hasta 4821. 60,180 

Total 394 , 776 

La importación registrada en las aduanas en 4821 es muy corta, 
porque solamente se compone de los buques que habiendo salido de 
la isla en un tiempo hábil, no pudieron rendir hasta entonces sus 
espediciones; así «s, que para computar el número de negros intro- 
ducidos ilícitamente, se debe empezar á contar desde aquel año; y 
aunque yo carezco de datos positivos, creo que no me equivo(co, 
pues procedo muy bajo, si desde 1821 basta 4830 fijo la importa - 
cion media anual en toda la isla en 40,009 negros, que es decir, 
100,000 en los últimos diez años, que agregados á los 394,776 for- 
man un total de casi 500,000 africanos introducidos en la isla de 
Cuba en poco mas de tres siglos. 

Limitando nuestro cálculo hasta 4827, que fué cuando se hizo el 
último padrón, y rebajando por consiguiente los 30,000 negros que 
hemos supuesto introducidos por contrabando desde aquel año has- 
tia 4830, resulta una importación de 461 ,776 negros, cuyo número 
comparado con todos los pardos y morenos libres y esclavos que 
aparecen en toda la isla según el censo de 1827, le hallamos repre- 
sentado en 393,036 almas, indicando una diferencia contraria á la 
población. 

Y si tomada colectivamente toda la de color, su número no iguala 
al de los africanos introducidos en el período de tres siglos, ¿qué 
será, si para no caer en groseras equivocaciones separamos á todos 
los pardos y morenos libres de los esclavos, y entre estos distinguí* 
inos á los de los pueblos de los que habitan en los campos? Porque 
es preciso reconocer, que nuestra esclavitud urbana difiere mucho 
de la rústica, no solo en el trato que los siervos esperimentan de 
sus amos, y en el género de ocupaciones á que se dedican, sino en 
la proporción en que se hallan los sexos, pues de todos los negros 
de las haciendas acaso no serán mujeres una quinta parte. Esta ra- 
zón, aun prescindiendo de otras causas, seria suficiente por sí sola 
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parafCOQoebír, que la esclavitud rúsiíca lejos de poderse aumenlar 
entre nosotros por medio de la procreación, necesita de refaerzos 
considerables para sostenerse sin pérdida. No se sabo con certeza 
á cuánto asciende ésta anualmente en los campos; pero hombres 
muy versados en los cálculos estadísticos la computan en un siete ó 
en un ocho por ciento. Tal vez no será este cálculo exagerado, mas 
yoi, rebajándolo todo lo posible, y reduciéndolo solamente al ctnco 
por ciento, llego á la triste consecuencia de que una generación de 
hombres robustos y escogidos desapare?é de nuestro suelo en el 
corto espacio de veinte anos. Ni citaré mas hechos, ni haré masare- 
flexiones sobre un asunto, que aunque no fuera tan claro, nunca po- 
dría escaparse á la penetración del ilustrado autor de la Carta. 

Aquí pudiera yo levantar la pluma poniendo término á este artí- 
culo; pero enemigo de la contribución propuesta por el señor Sala - 
zar, y pudiendo considerarse como necesario el establecimiento de 
alguna para coadyuvar en cierta maaera al sistema de portazgos , 
me parece que seria preferible el imponerla sobre los producios ru- 
rales, gravando cada rez, cada caja de azúcar, cada arroba ó quin- 
tal de café, etc., con un derecho proporcional á las distancias que 
fueren conducidos para llegar á los lugares de su consumo ó espor- 
tacion. Podría cobrarse en estos mismos puntos ó en sus inmedia- 
ciones, encargando su colección á hombres íntegros y vigilantes, y 
que mensual ó semanalmente rindiesen una cuenta exacta de todas 
las cantidades que entrasen en su poder, publicándolas para satis- 
facción del vecindario. Podría también mandarse, que todos los ha- 
cendados que hiciesen remisiones de frutos ó animales, presentasen 
todos los meses una lista de la cantidad ó número y clase de ellos, 
pues aun haciéndola suposición injuriosa deque tanto los contribu- 
yentes como los colectores estuviesen de mala fe, el cotejo de las 
listas de aquellos con las cuentas de éstos, serviría para descubrir 
algunos fraudes, y por consiguiente para contenerlos, pues no es 
posible que todos ellos estuviesen siempre de acuerdo. 

Paréceme, que esta contribución está exenta de los inconvenien- 
tes que hacen tan embarazosa la propuesta por el señor Salazar. 
Ya sean las tierras de escelen te ó mala calidad, ya vírgenes ó de- 
pauperadas con el trascurso de los años; bien los negros sean jóve- 
nes ó ancianos, bien hombres ó mujeres; ora las lluvias y el orden 
de las estaciones favorezcan la producción, ora la sequía y los in- 
cendios destruyan todo ó parte de las cosechas, el hacendado no 
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tendrá Dingun motivo para quejarse, pues pagaudo solarneute en 
razón de lo que produce, mirará está contribución como la mas jus- 
ta de todas. No habrá necesidad de inspectores que vayan á recor- 
rer los campoSy de informaciones ante testigos ni jueces pedáneos, 
de tasadores que se conviertan en arbitros de la propiedad agena 
para hacer rebajas proporcionales á la diminución de las cosechas 
en los casos de incendios, de sequías, ó de lluvias escesivas: no ha- 
brá necesidad de denunciantes, de perseguidores, ni de estrépitos 
judiciales: no la habrá para estar formando padrones conlinuamen-' 
te, pues que las variaciones causadas en el número de negros, ya 
por su mortandad, ya por las frecuentes importaciones, harian in- 
dispensable esa operación: no habrá en Bn necesidad de compro- 
meter el decoro del gobierno ni el interés de los pajticulares, po- 
niéndolos en el duro conflicto de preguntar y de responder cosas 
que la razón no menos que la política mandan cubrir con un velo. 
Un hombre de bien sentado en una puerta de los lugares adonde 
se lleven los frutos para su esportacion ó consumo, hé aquí todo lo 
que se necesita para la contribución que propongo. Acaso estaré 
engañado, pero si no fuere así, al gusto que siempre inspira la de- 
fensa de la verdad, juntaré la honrosa satisfacción de haber estre- 
chado por medio de esta controversia con el digno autor de la Car** 
ta los vincules de la amistad que le profesa 

José Antonio Saco. 
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MEMORIA 

9 

SOBRE LA VAGANCIA EN LA (StA D£ CUBA, 

Escrita por Don José Antonio Saco en 1830, preniicula por la Real Sociedad 

Patriótica de la Habana en diciembre de 1%Z\, publicada primero, en la Revista 

bimestre Cm\>9iXí^ perteneciente al mes de abiHl de 1832, ij desjmeí en el Diario de 

la Habana de los dios 29, y 30 de junio, y i° y ^ de julio de 1834. 

OBSERVACIONES SOBRE ÉSTA MEMORIA. 

Cuando la Sociedad Palrióüca de la Habana abrió un público 
certamen en abril de 1829, uno délos asuntos que propuso, fué 
el de la vagancia cubana. Yo no pude entonces consagrarme á él, 
porque di la preferencia á la Memoria sobre caminos, que fué otro 
de los lemas señalados en aquel programa; mas como de los tra- 
bajos que acerca déla vagancia se presentaron, ninguno llénasela 
espectacion de la Sociedad, ésta volvió h proponer el mismo asunto 
para el concurso de 1830. Aprovechando yo esta ocasión, escribí 
en aquel año la Memoria que ahora imprimo por tercera vez, y la 
que, para mejor guardar el anónimo, supuse haber estendido en 
la Habana, y no en Nueva-York donde todavía me hallaba. El oficio 
cerrado que entonces dirigí al Director de la Sociedad, enviándols 
mi Memoria, fué el siguiente : 

a Una Memoria sobre la Vagancia en la isla de Cuba, que em- 
pieza a Tan graves son algunas » y que acaba a devoran sus en- 
trañas, » es el corto homenaje que hoy tributo á la Real Sociedad 
Patriótica de la Habana. Si él no fuere digno de su aceptación, 
espero á lo menos que le concederá su indulgencia. — Dios guarde á 
V. S. muchos años. — Nueva- York y octubre 8 de 1830. — JosE 
Antonio Saco. — Señor Director de la Real Sociedad Patriótica de 
la Habana. 

£1 buque que conducía esta Memoria, corrió un temporal ; y 
cuando aquel arribó á la Habana, y ésta fué presentada al Director 
de la Sociedad, ya se habla cerrado el concurso de 4830. Pero si 
por una parte, el acaso retardó la oportuna presentación de mi Me- 
moria, por otra sucedió, que ninguna de las demás que entraron de 
nuevo á disputar el premio, pudo alcanzarlo. Esto me dejó franca 
la puerta para el certamen de 1831 . 
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Si el mar e mbrav ecido puso obsláculos, para que mi Memoria 
llegase pronto á las playa s de Cuba, asaltáronla después peligros 
de otro género, y mucho mas graves que el primero. Recibida que 
fué en la Habana, el primer paso que se dio, fué someterla confi- 
dencialmente á la consulta privada de una persona, muy respetaUe 
por cierto, para que dijese, si podia presentarse al concurso sin 
ningún compromiso político. Esta persona, que ya murió, y de 
cuyos labios recogí lo que ahora estoy contando, fué Don Justo 
Yelez, director entonces del colegio de San Carlos, quien opina, 
que hallándose la Memoria enteramente ajustada al programa pro- 
puesto por la Sociedad, debia de*presentarse al concurso. Presen- 
tóse en efecto, y obtuvo el primer premio, que consistía en patente 
de Socio de mérito, una medalla de oro, y doscientos pesos, los 
cuales cedí á las escuelas pobres de la Habana del mismo modo que 
lo hice, cuando fué premiada mi Memoria sobre caminos. Pero la 
comisión nombrada por el Cuerpo patriótico para calificar el mé- 
rito de las obras presentadas en 1831 , á pesar de que consideró i 
la mia como digna de todo el premio ofrecido, temió equivocada- 
mente incurrir en el desagrado del gobierno, y para cubrir su 
responsabilidad, ó mejor dicho, para dar, si puedo espresarme así^ 
el pasaporte á la Memoria, añadió en su informe, que ésta, úníes 
de imprimirse, debia de revisarse^ para enmendar uno que otro 
periodo que estaba en contradicción con nuestras costumbres, 
lo cual, yo mismo podia hacer de acu^do con la comisión califi- 
cadora. 

. No obstante que yo estaba intimamente penetrado de las rectas 
intenciones de la comisión, pues que todos sus miembros eran ami-» 
¿os mios, y dos de ellos mis condiscípulos ; no obstante que sus 
ideas en punto á la Memoria estaban enteramente de acuerdo con 
Jas mias; no obstante en fin, que ellos llevaron conmigo su delica* 
deza hasta el estremo de autorizarme, para que yo por sí solo hi- 
ciese las correcciones á mi manera, confieso que no pude resig* 
narme al fallo que se habia pronunciado. Él habia merecido la 
aprobación de la Sociedad, y debiendo quedar consignado en sus 
actas, yo le consideré como un borrón que me ma nchab a. Para lim- 
piarme de él, mi primera diligencia fué, luego que llegué ala Ha- 
bana, someter á la censura, sin ninguna enmienda ni alteración^ 
una copia exacta de la Memoria que se hallaba en poder de la So- 
ciedad. Examinada primero por uno de los censores r^os, y deek 
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pues por el Escmo. señor Capitán General, entrambos me autori- 
zaron sin el mas leve reparo, para que la ímprinaiese tal cual 
estaba. Imprimlla en efecto, y á pocos días circuló por todavía isla 
ett el numero 6^ de la Remstn bimestre Cüb&na. 

Aimi no se me ocultaba la situación en^barazosa en que la pubiH" 
oacion deísta Memoria había puesto á la Sociedad patriótica, pues 
no le (fnedaba mas alternativa, que 6 una retractación, ó un Aís* 
Étire. Setítíalo yo sobremanera ; pero me consolaba la idea de que 
en mi mano estaba el sacarla con honor, sin mancillaroje yo* Pana 
hacerlo, esperé que ella tratase de imprimir la Memoria en su perié- 
dico, y cuando se me pidió el manuscrito con las correcciones que 
se supuso habia yo hecho, pasé el oficio que sigue al venerable 
procer cubano, al señor conde de Femandioa, Director entonces dé 
la Sociedad patriótica de la Haban a. 

Escmo. Señor : 

Cuando después de mi regreso de los Estados Unidos del Norte 
América supe, que la Real Sociedad patriótica de la Habana se ha- 
bia dignado tomar en consideración la Memoria que sobre vagancia 
en la isla de Cuba tuve el honor de dirigirle á ñnes de 1 830 ; tam- 
bién llegó á mi noticia, que en medio de los elogios con que la co- 
misión calificadora se sirvió distinguirla, creyó que antes de pro- 
eederse ásu impresión, debia de reeharsey enmendarse una que 
atro periodo que está en eontradiccion con nuestras costtmibres^ 
encargándose este trabajo á la misma comisión calificadora, 
para que lo desempeñase de acuerdo eon el autor de In Me- 
moria^, 

Respetuoso y deferente al dictamen de las personas que compu» 
^eron aquella comisión, mi primera solicitud fué recoger el manus^ 
eríto que yo habia presentado á la Sodedad Patriótica; mas ha- 
biéndole repasado y meditado con el interés (pae exigía un asunto 
de tanta importancia, encontré, que lejos de advertir en mi Memoria 
periodos que estuviesen en contradicción con nuestras costumbres^ 
tan solo lo estaban con los vicios que en ella se combaten. No«alis^ 
fecho tadavía con mi íntimo convencimiento^ aun quise avanzar u« 
paso mas; y sometiendo el mismo manuscrito al examen de ano de 
loS'Señeres censores regios, y después á la aprobación del EscmM. 
se&oír, Gobeniador y Capitán General don Francisco Dionisio Yive^» 
^DQftK)s estamparon sos firmas sin hacer ningún reparo, autorizan- 
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done para cpie lo in^rimiese libremeDie. Dflo en efecto á luz en el 
nihaero 6^ déla Revista bimestre cubana; y el juicio favorable 
que mereció mi Memoria de cuantas personas sensatas y honradas 
la leyeron, me confirmó mas en la opinión, de que ella no con- 
tenia ningún período contrario á nuestras costumbres. 

En estas cnrcuBstaDcias se me pide ahora, Señor Ecsmo.» un ejem- 
f^r de ella para insertarlo en la colección de las Me .norias de la 
Sociedad Patriótica. Pero ¿en qué términos, Señor Escmo , se ha 
de imprimir en ellas ? ¿Será con las enmiendas que deben de ha- 
cerse según el juicio de la comisión calificadora? Entonces quedarán 
desairadas la opinión del señor censor régioyla autoridad del Escmo» 
señor Gobernador y Capitán General, quienes me facultaron plena- 
mente para que la publicase sin ninguna alteración ni enmienda. 
¿Será sin éstas? Ved aquí ya desatendido el dictamen de la comi- 
sión calificadora , y hasta cierto punto comprometido el decoro de 
la Sociedad Patriótica que adoptó como suya la opinión de aquella 
junta. Y si para salvar ambos escollos, se determina no publicar 
la Memoria, ¿cómo se me nif^ga una justicia, y se me priva de un 
hpnor que la misma Sociedad me ha dispensado ? 

En tan difícil situación, ocurro á V* p. para que poniéndose de 
acuerdo con la Sociedad, se sirva sacarme de los embarazos que 
me rodean, y señalarme la senda honrosa que debo seguir. 

Dios guardeá V.E. muchos años.— Haba na diciembre 10 de 1832. 
— Escmo. Señor. — José Antonio Saco. — ^ Escmo. señor Direc- 
tor de la Sociedad Patriótica de la Habana. 

Si mi corazón fuera capaz de abrigar el ruin sentimiento de la 
venganza, yo habria visto con cierta complacencia el embarazo en 
que este oficio puso á la Sociedad ; pero apresurándome á ofrecerle 
la única sdlida honrosa que tenia^ pasé al mismo señor Director 
otro oficio que es el que va á continuación ; 

« Escmo. Señor : 
» Habiéndose publicado ya en la Revista bimestre cubana m> 
Memoria sobre la Vagancia en la isla de Cuba, sin ninguna correc- 
ción ni enmienda, y pudiendo nacer algunas dificultades de la 
reimpresión de que ahora se trata, tne parece que todo quedará 
Goncifíado. retirando yo el manuscrito que tuve el honor de presen- 
tar á la Sociedad Patriólica. Si V. E. se digna acceder á esta soli- 
citad, no solo llexKirá un deber de justicia, sino que me honrará 
con UB favor* 
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» Dios guarde á V. E. muchos años.— Hal>ana y díetembre 45 de 
Í832I. — Escmo. Señor. — José Antonio Saco. — Escmo. señor 
Director déla Real Sociedad patriótica de la Habana. » 

Este oficio esplica, como habiendo alcanzado el primer premio 
mi Memoria sobre la Vagancia, y como habiéndose impreso en la 
Revista bimestre cubana, y en el Diario de la Habana^ no apa- 
rece sin embargo en las Memorias de la Sociedad Patriótica de 
aquella ciudad. 

MEMORIA, etc. 

Tan graves son algunas de las enfermedades morales que padece 
ta isla de Cuba, que la Sociedad Patriótica de la Habana se apresu- 
ra á buscarles el remedio; y llamando la atención pública hacia un 
objeto de tanto interés, desea que « se espliquen en una Memoria 
las causas de la vagancia en esta isla, y que se propongan las 
ideas mas oportunas para atacarla en su origen, mejorando la 
educación doméstica y pública, é indicando también objetos 
á que puedan aplicarse los individuos que se hallan en tal 
caso. » 

A primera vista parece, que este trabajo debiera dividirse en tres 
partes, esplicando en 1;> primera, las causas de la vagancia; esp.)- 
niendo en la segunda, les medios de atacarla en su origen; é indi- 
cando en la tercera, los < bjetos á que puedan destinarse los vagos: 
pero como la primera y segunda parte están íntimamente enlazadas, 
y su separación no solo cortarla el hilo de las ideas, sino que me 
forzaría á volver sobre mis pasos, haciendo frecuentes repeticiones, 
me he determinado á refundirlas en una sola , pues que esponiendo 
al pié de cada causa los medios de removerla, doy mas enlace y 
brevedad á esta Memoria. Parliréla pues, en dos partes principales, 
y sea la 

PRIMERA. 

Esplicacion de las causas de la vagancia en la isla de Cuba, é 
ideas mas oportunas para atacarla en su origen. 

JUEGO. 

X No hay ciudad, pueblo, ni rincón de la isla de Cuba, hasta doode 
Bo se haya difundido este cáncer devorador. La vagancia es quizá 
el menor de los males que produce, pues hay^ otros de natu- 
raleza tan grave, que dolo podrán mirarse con indiferencia, cuando 
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ya se hayan apagado en el corazón los seLtimientos de justicia y de 
moralidad. Las casas de juego son la guarida de nuestros hombres 
ociosos, la escuela de corrupción para la juventud, el sepulcro de 
la fortuna de las familias, y el origen funesto de la mayor parte de 
los delitos que infestan la sociedad en que vivimos. Si pudiéramos 
empadronar las personas entregadas á este vicio infame, y compu- 
tar el valor de lo que ganarían trabajando, durante el tiempo quf^ 
emplean en el juego: si pudiéramos saber, aunque fuese aproxima- 
damente, á cuanto ascienden las cantidades perdidas, y seguirla 
larga cadena de desastres que necesariamente acarrea, entonces 
conoceriamos nuestra deplorable situación, y cesaríamos de llamar- 
nos opulentos y felices, ¿Puede ser opulento ni feliz un pueblo 
donde muchos de sus habitantes son víctima de las enfermedades 
morales? No hay felicidad sin la paz y el contento del alma, no hay 
paz ni contento sin virtudes, sin virtudes no hay amor ni constan- 
cia en el trabajo, y sin trabajo no hay riquezas verdaderas. Llánr.en 
nos enbueyhora opulentos y felices, aquellos que trastornando el 
nombre de las cosas, pretenden arrullarnos con el acento de esas 
palabras encantadoras; pero el hombre reflexivo que sabe distin- 
guir las operaciones de la naturaleza, de los esfuerzos de la indus- 
tria; y que no confunde las combinaciones de la prudencia con los 
resultados de la casualidad, jamás dirá, que es feliz un pueblo, don- 
de hay dolencias morales tan difíciles de curar, como de grave tras- 
cendencia. La que ahora lamento, es de las mas funestas, porque 
sus consecuencias son terribles: la mas general de todas, porque se 
juega desde la punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio; y qui- 
zá también la de mas difícil curación, porque aunque este vicio no 
es de aquellos que tienen su fundamento en la naturaleza, está sin 
embargo muy arraigado entre nosotros, y no es probable que en 
todas partes se persiga con igual tesón; y aun cuando así sea, pue- 
de practicarse ocultamente, burlando algunas vecefe la vigilancia de 
la autoridad. 

Mas á pesar de estos inconvenientes, yo creo, que si se le ataca 
con firmeza, en breve se producirán grandes bienes, pues aunque 
es imposible eslinguirle, porque en todos los paises hay siempre 
hombres para todo, el mal quedará reducido á un corto número de 
jugadores. El feliz ensayo que de tiempo en tiempo se ha hecho en 
algunos pueblos de la isla, es el mejor agüero de las ventajas que 
se pueden alcanzar. Muchos juegan por la facilidad que en todas 



partes se les ofrece, y por la impuoidad con que ouentan/ pero 
caaado aqaella se obstruya, y ésta no exista, el número-de juga- 
dores se dismÍQuirá. Nunca debe olvidarse, que el hábito tiene á 
veces en los vicios mas influjo que la perversidad dd corazón , y ds 
aquí es, que muchos hombres, conociendo el mal que hacen, y awo 
arrepintiéndose de sus acciones, no pueden sin embargo contener- 
se, y vuelven á perpetrar lo mismo que poco antes detestar»/?. 
¡Cuántos padres de familia, que hoy viven dados al juego, no se 
alegrarían de ver cerradas para siempre las mismas casas que hor 
frecuentan á su pesar, y que son el origen de su ruina ! 

Otros, que juegan por especulación, ó que tienen cifrada Ja stíh-- 
sistencia en esta carrera infame, buscarían otra decente, al ver qae 
aquella ya no les produce lo que apetecen; y si todavía ^perseveran 
en ella, las inquietudes que ha de causarles la persecución constan- 
te de la justicia, el riesgo do perder su dinero si son sorprendidos 
per ella, y el temor del castigo que irremisiblemente debe imponér- 
seles; retraerán á muchos de una vida tan angustiada^ quedando 
an solo en ella, los que connaturalizados con el vicio, no den espe- 
ranza alguna de mejora. Aun el número de éstos también dismi- 
xiuirá, si se les aplican las penas de la ley, pues como miembros 
corrompidos, deben cortarse para que no infesten el caerpo sociaL 
f^ero es preciso que lo digamos con franqueza: tan grandes venta- 
^^s no pueden lograrse sin energía en las autoridades, y sin fi/nnar, 
lH)r decirlo así, una conspiración general contra d juego; porque si 
^*í alcalde persigue, y la opinión le censura; si otro prote/e ó disi- 
^^ula, Y Ja opinión le celebra: si los esfuerzos del que ha empuñado 
^ vara en el año anterior, no son sostenidos por los del sucesor; y 
■^^ mientras se cierra una de esas sentinas, se abren otras por empe- 
gos ó consideraciones, entonces estamos perdidos, y yo confieso que 
^^Igasto el tiempo en escribir esta Memoria. 

Yo no solo quisiera ver cerradas todas las casas de juego, sino 
que éste tampoco se permitiese en las fiestas y ferias, que so varios 
pretestos se celebran en la Habana y fuera de ella. 0«e el pueblo bai- 
*e y cante, que meriende y se pasee, racional y provechoso es; pero 
que casi nunca se oiga sonar una cuerda, ni se vean reunidas diez 
ó veinte personas sin que tropecemos con el vergonzoso espectócu- 
io de una mesa de juego, cosa es que jamás se debe tolerar. JVada 
importa que estas prácticas viciosas quieran cubrirse con el velo de 
a religión, ó con las apariencias de bien pübiicc. M agu^^^^; "^' 
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éste, deben sostenerse con tan infames recursos, pues cada mone- 
da que á nombre del juego entra en el sanlu=iriü 6 en las arcas pú- 
blicas, es una profanación del mismo ser á quien se tributan, y una 
ofensa mortal que se hace á las leyes y á las costumbres. Tales jue- 
gos son muy peligrosos, porque espueslos á la vista del público, 
acompañados casi siempre de la música ó del canto, concurridos de 
ttuestras señoritas y matronas, de nuestros jóvenes y ancianos, y 
exentos del aire sombrío que cubre las casas permanentes de juego, 
estimulan y halagan á muchos que en otras circunstancias no se 
atreverían á pisar ni aun sus umbrales. 

Si examináramos la historia de los individuos que han caído en 
vicio tan detestable, descubriríamos que en estas ferias fué dondfe 
muohos de ellos dieron los primeros pasos. Empezaron quizá por 
mero entretenimiento, 6 por satisfacer una curiosidad; pero asaltán- 
doles después el deseo de ganar ó de reparar las pérdidas; y au* 
mentándose este deseo con aqublla especie de grata sensación que 
caúsala incertidumbre de los lances de cada juego, porque si bien 
atormenta, también complace el espíritu, fueron formando poco á 
poco el hábito, y encendiendo una pasión que ya no pueden repri- 
mir. El gobierno, pues, debe mirar estas ferias como las escuelas 
dofide la incauta juventud hace las mas veces su funesto aprendí* 
aage; y si bien debe permitir en ellas que el pueblo se divierta sin 
(borden, jamás debe consentir que se corra ni una carta. 

Mucho se habrá adelantado, cuando ya no existan juegos, ni en 
las ferias, ni en las casas públicas; pero este vicio no podrá estir- 
parse, mientras prevalezca la costumbre de jugar en casas particu- 
lares, porque gozando algunas de prestigio, y concurriendo á ellas 
personas de distinción, se presenta á las clases inferiores un ejem- 
plo pernicioso. Este mismo prestigio y esta misma distinción quizá 
servirán de contrapeso á la autoridad, que no atreviéndose á entrar 
en lucha con un enemigo que se cree fuerte, tan solo porque no se 
combate, se verá reducida á sufrir en silencio el quebrantamiento 
de las leyes y la continuación de los males que deploramos. Bien 
veo, que atendida nuestra condición, no es probable que todas las 
autoridades tengan la energía de arrostrar respetos y consideracio-^ 
nes; pero también sé, que ha habido, y habrá algunas que cum- 
pliendo con su deber, ofrecerán á las demás un ejemplo digno de 
imitacbn. 

Es innegable, que la persecución será uno de los medios mas efi- 
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caces para acabar con el juego; pero no debe fiarse á ella sola tan 
grande empresa. Es preciso ir haciendo una revolución en las cos- 
tumbres, que aunque lenta, no por eso dejará de ser cierta. Nada 
es mas común entre nosotros, que emplear mucha parle del tiempo 
en juegos de baraja, que si bien están permitidos, producen sin em- 
bargo bastante daño. Después de concluidos los trabajos del día, 
juegan algunos por recreo; pero hay otros, que abandonando aun 
sus obligaciones mas sagradas, pasan muchas horas entregados á 
onos juegos que se llaman ¡nocentes, á pesar de que á veces so 
pierden en ellos grandes cantidades de dinero. A tales hombres po- 
drá dárseles el nombre que se quiera; pero en realidad no son mas 
que ociosos encubiertos. 

Ni paran aquí los daños que se originan con estos juegos, que yo 
llamaría domésticos: el mas lamentable de todos es el que se cau- 
sa á la niñez; pues apenas empezamos á abrir los ojos, y á desen- 
volver nuestra razón, cuando ya no solo tenemos un conocimiento 
perfecto de los naipes, sino que también entendemos varios juegos. 
Aquella edad en que los niños debieran tan solo ver ejemplos de 
buenas acciones, y escuchar los consejos saludables de la moral, 
es cabalmente la misma en que á todas horas se les presen,ta el es- 
pectáculo de una mesa rodeada del padre, de la madre y de otras 
personas con los naipes en la mano, y en que resuenan en sus oí- 
dos las pláticas peligrosas que corren sobre los lances del juego. 
Cualquiera que reflexione sobre el influjo de los objetos en la forma- 
ción de las ideas, y sobre el de éstas en las acciones humanas^ muy 
pronto conocerá, que con semejantes modelos, el vicio del juego 
debe estar muy difundido entre nosotros. El amor y respeto que 
los hijos tienen á sus padres, da á éstos sobre el corazón de aque- 
llos un ascendiente que los hace ser sus mejores institutores; pero 
si este ascendiente es de una tendencia perjudicial, poco podrán 
contra él las teorías de los libros y los precepto^ de las leyes. 

Estas razones cobran mas fuerza sí se atiende al estado de nues- 
tra sociedad doméstica. Hay países, donde los vínculos de familia 
no son tan estrechos como entre nosotros, pues siendo común que 
los padres fieq á manos estrañas la educación de sus hijos, y toda- 
vía mas común, que éstos abandonen desde una edad muy tem- 
prana la casa que los vio nacer, el influjo paterno está muy debí- 
Btado, y puede decirse, que el corazón de los hijos recibe del 
mundo mas que de los padres, gran parte de las impresiones que 
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han de dirigir sa coodaclt. Mas no tueede así en CSoba, pues aa* 
parándose los hijos pocas veces d^l lado de sus padre^, y viviendo 
y. muriendo |uBtos bajp un; miscno techo, los ejemplos paternales, 
opd benéficos, ora perniciosos, producen en los hijos un efecto mas^ 
trascendental. 

Convendría pues, que los buenos padres de familia y todos los 
que sis i0teresan en. el bien del país, hicieran el corto sacriGcio, si 
es que tal puede llamarse, de abstenerse de los juegos domésticos, 
é influir, con su ejemplo y sus consejos en crear y foriiñcar la opi» 
nioD contra ellos. Para sostener este abuso, se dirá que estos juegos, 
forman ann en los pueblos mas civilizados, una parte principal de 
sus entretenimientos domésticos; pero sin examinar ahora sí todos 
los usos y costumbres de aquellos pueblos son dignos de aprobar 
cion, yo creo que nosotros no debemos seguir su ejemplo ; porque 
los paises donde el juego no es un vicio dominante, y donde laS: 
leyes y la opinión infaman á los jugadores, los juegos domésticos 
no producirán fatales consecuencias; pero en los pueblos donde 
esla ps^ion es una enfermedad casi general, y donde por lo mismo, 
ni las leyes pueden ejercer libremente su imperio, ni la opip|pii: 
fulminar sus anatemas, los juegos domésticos nunca serán otpa.cosa 
sino las escuelas» donde haciendo unos su aprendizage, otros se 
entregarán á. rienda suelta á la pasión que los arrastra. El que estO' 
escribe, no es visionario, y asi no aspira á la perfección moral en 
la m^u» de los hombres. Sabe que éstos siempre se han de diver^ 
tir de aqueste ó del otro modo; pero sabe también que lo que pide, 
es cosa muy practicable. Pues qué ¿ es tan limitado el número ^e 
nuestros entretenimientos domésticos, que estemos reducidos á di* 
vertirnos con barajas? ¿No pueden sustituirse á éstas^ el canto» I^ 
música y el baile, la buena conversación y otras diversiones taif 
inocentes como provechosas ? Todo esto puede hacerse, y puédese 
fácilmente con utilidad de los individuos y ventaja de la sociedad; 
pero es de temer, que triunfando los malos hábitos de los consejos 
de la razón, las cosas se queden en el estado que hoy tienipya, j. 
que echando el mal nuevas raices, vaya cundiendo mas y mas. 

I^OJERl^S nURUS EN LOS CAFÉS Y OTROS PARAJES PÜRUCOft^ 

'9c^;^etesto que son una diversión honesta y autorizada por et 
gobernó, muchos pasan en ella paái todo su tiempo; pero ¿ qué ra^. 
zoin plausible puede haber, para que las casas de lotería «stén 

TOMO *. is 



— m — 

abierta» desde qoe 0ind«eoe'bfM(l«> lás diévé tos otseerée lá néetasl! 
Goaodo uve pofigo á reOekionar en ld$ motivos que pueden ^garse 
para jnsfüear ^(e abnsó, (res son les que úaiKsatnenle: me oecunwD; 
y cnierilo(H]MÁb|Aittoeit>, el propofdDtídrá< tos hombre tatoerbeos; 
algunos parajes donde vayan á divertirse, después efe ontelaidas 
se» tareas. ■.•■.,.'.:■ 

Sin empeñadme e» bafcer aqut una clasÜieacioii exadtaf de las 
personas laboriosas en está isla, puedo reducnías á dos grandes 
fhicck>ríes : una que (rabajn todoeidia, cómelos artesanos; y otra j 
ttna parte de éi, oomo los ¿(bogados, empleado^', etc. Si iaa casas 
de lotería eiiis<l0n para divertir á las personas? comprendidas en la 
primera clase, entonces solo debieran estar abiertas por la noche, 
pues es cuandelinleaménte pueden gbsar de esta diversión ; y si 
para las de la segunda, ya no hay motivo parai tenerlas' abiertas 
íXüda la mañana, porque sus horas son cabalmente las que destinan 
para sus trabajos los individuos' de esla clase : resu^ndofen am- 
bos casos la necesidad de contener el escéso de lás loterías. 

Haráse mas urgente esta medida, si se considera el eistado par- 
tititllar de nrachas de nuestras personas labórioses. Por u da des- 
gracia harto lamentable, casi todas las artess^* hallan en tintéslra 
isla eñ manos de la geVite de color, y como éÉÍH nósé roza* con k)6 
blancos, resulta, que los artesanos no concurren á fsís'casasde Fo- 
tería, donde aquellos se reúnen. Algunas habrá quizá donde se 
jndten unos y otros; pero si las hay, serán tan pocas, y fas personas 
dtí ctolór en tan tcyrto número, que ni pueden debilitar la* aserción 
({Üé' acabo de hacer, líl menoé d'ái*! fundamento para que tales casas 
se eoiDpareii con lafs' perniciosas gnllerias^ ptíéfs' éstas, poi* un fe» 
nrfméno social, forman entre nosofros uña democracia p^fectá; en 
qtté el hombre y la mujer, el niño y el aeóiaho» el grabcfe y el p^* 
qoí&bOjQl pobre y d rico, el' blanco y el íregro; todos séí batlaiif gos« 

tesamente confundidos eñ el esfr'écho récfdto d6 la valla (4). ' 

^ . » • •. . • '» ' « . ' 

(í) Esto fué lo único flue pude decir ^bre las gallerías^ cuando escribí 
eita'líemoriáen IS36. If^'dábía bien, titlbeims^ eran unadé I&0 causad dbfií'Ti^ 
ganciar«tf'lo<]MraM6», y Mil^ toxilo en lete o^pds do €ui». DsM paM, paM 
completar mi trabajo, haber escrito un artículo especial sobre esta materia; 
pe^ yffa te fa e imi¿bsib!e'«i(i Í<^¿IÍa^ ciítiín&&h^á6,'dÍn'^compW>Jnétei> toda Itf IMfo' 
o^ria. Gobernaba |i la sazón amella ^la^^,tqlei^nte y prudentisia9.(4S|^í0a 
general don')^ancisco Dionisio Vives, qt^ien para sa recreo babia estableddo 
ii&^Sáklérfá eík el terreno situado en la Éabáná, entre U' casa de ía intendeni* 
íSk*^iSí eautei dd^a r««»ta. ftb dlida qtkéimia ofosérñídonei iró m fantlieMu 
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Mas supóngase, que los artesanos frecuenten las loterías : esto 
todavía debe mirarse como un mal considerable, porque en vez de 
]M*esentaf se á las clases laboriosas un lugar de recreaciones ino- 
centes, se les incita á aventurar en este juego, el fruto de su tra- 
bajo, fruto que debe estar esclusivamente destinado á satisfacer 
sus necesidades. Si el artesano pierde hoy á la lotería, todo ó parte 
de su salario ¿con qué se sostendrá mañana? ¿cuáles no serán las 
tentaciones que le asaltarán, y cuáles los pasos que no dará para 
ponerlas en ejecución? Si gana, el mal no por eso es menos grave. 
El trabajo es una virtud que solamente se practica, ó por el placer 
que esperimenla el espíritu, ó por los recursos que proporciona 
para satisfacer las necesidades de la vida. El trabajo intelectual no 
debe medirse por la misma escala que el trabajo mecánico, pues 
siendo éste casi siempre recio y penoso, no produce los placeres 
que aquel. El artesano y el jornalero que empiezan "su tarea desde 
que raya el dia, y sufriendo privaciones y angustias no la acaban 
basta que so pone el sol, no pueden continuar en género de vida 
tan trabajoso, sino instigados del hambre y la desnudez. Así es, 
que siempre están dispuestos á trepar su condición presente por 
otra que á sus ojos sea mas fácil y llevadera. ¿Y no es bastante se- 
ductora la del juego de lotería? La idea sola de que divertidos, y 
sin esponerse á ninguna pena legal, pueden ganar diez ó veinte pe- 
sos en el corto espacio de cinco minutos, es sufíciente para entibiar 
en unos el anaor al trabajo, é inspirar á otros el odio á esta virtud. 

Pero se me dirá, que las casas de lotería no existen para estos 
hombres, sino tan solo para los abogados^ médicos, empleados, etc. 
Ellas por fortuna, han caido en tal descrédito, que acaso no son 
frecuentadas por ningún hombre de bien. Yisítanlas generalmente 
los ociosos y corrompidos, los que aborreciendo el trabajo, van á 
ellas á pasar el tiempo, ó á buscar un diario con que mantenerse; y 
hé aquí el segundo motivo que podrá alegarse en su favor, pues 

dirigido h eUa, pues asi por la calidad, como por el cortísimo número de pei»- 
sonas que la frecuentaban, yo no podia sin injusticia, confundirla con las 
otras de distinta especie que tanto abundan en toda la isla. Pero por mas tem. 
planza y destreza con que yo hubiese manejado la pluma, no era dable esca- 
par del anatema que se habria fulminado contra la Memoria sobre la vagancia. 
Si aun a&i, según he manifestado ya, esperimentó dificultades para su admisión 
i^l concurso* y para su completa aprobación por la Junta calificadora, ^qué|M> 
^biera sucedido, si yo me hubiese arrojado á censurar las gallerías ? La M^ 
moria de la va^ancta hubiera sido proscrita, . . . 
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dirán algunos, que sin ellas, los ociosos serían mas perjudiciales á 
la sociedad. 

Nunca se presenta el gobierno en una actitud mas gloriosa, que 
cuando combate con el vicio y con el crimen ; pero ceder el campo, 
sin haber entrado en lucha» ni apurado todas sus fuerzas, es ofrecer 
un ejemplo tan ignominioso como contrario á los principios de la 
poliiica y á las máximas de la moral. Pues qué ¿está el gobierno tasi 
debilitado, que carezca de medios para emplear á los ociosos, de 
fuerza para contenerlos, y de energía para castigarlos? Dése ai 
pueblo instrucción y ocupación, aliéntese la industria, persígase 
la indolencia, ármese la ley para herir á todo delíncuente,y en breve 
quedará purgado nuestro suelo de la plaga que hoy le infesta. Las 
loterías diarias no deben existir por mas tiempo entre nosotros : 
tales casas no so!o son el receptáculo de hombres ociosos y depra<^ 
vados, sino una escueb de corrupción quizá mas peligrosa que las 
casas de juegos prohibidos, porque estando espuestas al público, y 
autorizadas por el gobierno, ofrecen una tentación jnas seductora, 
ya presentando mayor oportunidad, ya alejando todo castigo. Mu- 
chos pobres é hijos de familia que no se atreven á entrar en una 
casa de juego, porque carecen de tres ó cuatro pesos, tienen abier- 
tas de par en par las puertas de las loterías, pues con mediólo con 
"un real pueden comprar un cartón y divertirse : y si se considera 
que lan corto capital es á veces premiado con algunos pesos, en- 
tonces se conocerá, que el corazón humano debe sentir en tales 
juegos los impulsos de una pasión que constantemente le arrastra. 
Y como si estos atractivos no fueran suficientes, todavía se procura 
acalorar la imaginación, halagando los sentidos, pues las cifras y 
colores de los cartones con que se juega, el aparato de un globo 
puesto en continuo giro por la mano de un joven sentado en un lu- 
gar prominente, y el canto á veces agradable con que se procura 
deleitar á los circunstantes, son estímulos tan fuertes para la mu- 
chedumbre, que ni la inocente puericia, ni tampoco la mayor edad 
pueden siempre resistirlos. El que esto escribe, revolviendo en su 
mente los años de su niñez, recuerda que muchas veces pasaba 
largos ratos, escuchando gustoso desde las calles el canto de los 
números y el desenlace de los juegos; y si nunca se atrevió á pisar 
los* umbrales de esas casas inmundas, debiólo á circunstancias feli- 
ces que hoy no sabe como celebrar. Pero esta lección que recibió 
desde sus tiernos años, le hizo conocer en mayores días cuan peli- 
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groso 6S un juego, que considerándose como inocente, ha llegado á 
ser por los abusos que le acompañan, una de las causas de la ocio- 
sidad y corrupción cubana. 

Puede alegarse como tercer motivo^el aumento de las rentas pú- 
blieas, puesto que las casas donde hay loterías» pagan una contri- 
bución. Si alguna vez se creyó que este juego proporcionaba al 
pueblo goces físicos y morales, bien pudo sin injusticia habérsele 
impuesto algún derecho; pero sintiéndose ya los graves daños que 
produce, es de esperar que pronto se aplique el remedio, sin que 
pueda servir de obstáculo una contribución miserable. Porque si se 
computa el número de personas que pasan su vida, entregados á 
las loterías, y el valor de las utilidades que pudieran rendir, si se 
dedicasen al trabajo ; entonces se formará alguna idea de lo que 
pierde el Estado. Y aun cuando nada perdiese pecuniariamente 
hablando» los vicios que se adquieren, y los delitos queseengen» 
dran con este juego y son motivos poderosísimos para despreciar 
euantas sumas puedan entrar en las arcas públicas. Ciérrense pues, 
las casas de loterías; y si á pesar del descrédito en que han caido, 
y déla degradación de casi todas las personas que las frecuentan, 
esta medida se considerase muy dura, corríjanse sus abusos, y res- 
trínjanse en lo posible. 

BILLARES. 

No es mi intención, condenar un juego inocente en sí, y saluda- 
ble en sus efectos corporales. Al mencionarle entre las causas de la 
vagancia, aludo tan solo al abuso que de él se hace, así por el 
tiempo que se malgasta, como por las grandes cantidades que sue* 
len perderse. ¿Se negará que muchos individuos pasan en los bi« 
llares casi todo el día y parte de la noche? Y siendo así, ¿se negará 
también que son un receptáculo de ociosos? ¿No se juegan ademas 
cantidades que pueden arruinar á algunos padres de familia? ¿No 
son á veces el escudo con que se cubren desórdenes de distinta es- 
pecie? La realidad de estos hechos justificarla en parte la sentencia 
que pudiera pronunciarse contra los billares públicos. ¿Pero me 
atreveré yo á pedir que se cierren de una vez? Si ellos son ino- 
centes en sí, lo único que debe hacerse, es corregir sus abusos, 
pero no prohibirlos, porque es muy peligroso privar al pueblo de 
semejantes entretenimientos. ¿Mas cómo corregir sus abusos? ¿Se 
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prefijarán horas en que solamente se pueda jugar? Esto me parece 
muy fícertado, y como la noche es el tiempo en que todas las cía-, 
ses de la sociedad suspenden sus tareas, bien pudiera permitirse 
desde las cinco ó las seis de la tarde hasta las diez de la no- 
che, prohibiéndolo en todas partes durante el dia. Diráse, que 
existiendo muchos billares en los cafés, y. que no debiendo es- ^ 
tos sujetarse á las restricciones de aquellos, los ociosos siempre 
acudirán á tales casas, y emplearán el tiempo en fumar y charlar, 
quedándose tan ociosos cómo antes. Pero aunque así sea, siempre 
se gana alguna cosa, pues vale mas, que estos doctores de cafés 
consuman su tabaco y sus palabras, que no su dinero en las mesas 
de billar. Ni es la enmienda de los ociosos el fin principal de esta me- 
dida: consiste, en impedir que se aumenten, quitando la ocasión á 
los que pasan por las calles, y á muchos que solo salen de sus ca- 
sas con el objeto de jugar, ó divertirse, apostando á las manos de 
un buen taco. 

Mas á pesar de esta restricción, ¿podrá impedirse que se jueguen 
cantidades considerables? ¿Se prohibirán todas las apuestas, ó se 
fijará el máximo de ellas? Todo esto bien puede hacerse con solo es- 
cribir dos renglones;pero cuando de la teoría se pase á los hechos, 
entonces se tocarán las dificultades. ¿Se nombrarán celadores para 
que velen sobre su cumplimiento? Vano recurso; pues aun supo- 
niendo que fuesen los hombres mas íntegros y vigilantes del mun- 
do, todavía no conseguirían su objeto, porque los apostadores se 
valdrían de palabras metafóricas,de signos convencionales,y de otros 
medios que es imposible evitar. En estas materias no hay mas ga- 
rantía que la moralidad de los individuos, y cualquiera medida que 
se adopte, será ineficaz y opresiva. 

Para disminuir el número de los concurrentes á los billares, de- 
ben también proporcionarse algunos parages donde el pueblo se 
reúna con mas provecho. Yo no puedo contemplar sin el mas pro- 
fundo sentimiento, que contando ya la isla de Cuba mas de tres- 
cientos años de existencia política, todavía no tenga uno de aque- 
llos establecimientos que son tan comunes aun en paises mucho 
mas nuevos y de menos recursos. Causa admiración que la Haba- 
na, ciudad populosa, ilustrada y con relaciones en todo el orbe, ca- 
rezca de un Ateneo, donde puedan ir sus habitantes á . leer una 
gaceta ó tin periódico científico, y donde se dé á los estrangeros que 
visitan nuestras playas, una corta muestra de que apreciamos las 
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I0&í^> Una ioslitucion de esta especie es ya urgente y n^esaria; la 
pide e) rasgo di^iUnguido que ocupa la Habana en la escala de los 
I^iel^Sy la pide ei osiado de sus costumbres, y la piden el honor y 
aiHieT orguiiode los habaneros. 

Pero no basta quo ya tengamos nn Ateneo: menester es fundar- 
los^en otras dudades de la Isla, estableciendo y multiplicando tam- 
hie» los gabinetes de lectura, que tan comunes y útiles son en Eu- 
ropa y en Norte-América. Guando estas instituciones se generali- 
cen en nuestro suelo, y reciban las mejoras de que son susceptibles: 
c«ando la escasa y no bien situada biblioteca pública de la Habana, 
única que tenemos en toda la Isla, sea un eslablecimiento digno de 
la cíndad donde sehalla, entonces la juventud, y la ancianidad, y 
todas las demás clases del estado encontrarán en la lectura un 
consuelo contra el füstidio, y un refugio contra los vicios. ¿No es 
verdad, que muchos se meten en los billares, particularmente de 
noche, porque no saben donde ir á pasar un rato? Si tuviéramos 
ateneos y gabinetes de lectura, muchas personas acudirían á ellos, 
y c» vez de perder su tiempo, y quizás también su dinero, goza- 
rían allí del placer mas puro, ilustrando su entendimiento y recti- 
ficando su corazón. Estos ejemplos producirían un efecto saluda- 
ble «a la masa popular, y difundiéndose el gusto por la lectura y 
el estudio, pasarían muchos de la ignorancia á la ilustración, del 
ocio al trabajo, y del vicio á la virtud. 

¿Y por qué siendo la isla de Cuba un pais tan abundante en pro- 
ducciones naturales, no tiene ya la Habana un museo donde mos- 
trarlas al indígena y el estranjero? ¿por qué no habría de enrique- 
cerse este museo con el tributo que le pagasen pueblos de contrario 
G]iiBa?¿por qué también nuestras ciudades principales no habrían de 
seguir el ejemplo» de la capital? Guando estos monumentos, levanta- 
dos ya por tantos pueblos cultos, se erijan entre nosotros, Cuba 
ofrecerá á las naciones que la observan, una prueba de su ilustra- 
dkm; al amigo de las ciencias, un depósito con qué enriquecerse; y 
á la generalidad de sus habitantes, un pasatiempo tan agradable 
como inocente, y tan vario como provechoso. 

Los paseos públicos deben también considerarse como medios de 
disminuir, si no el número de billares, por lo menos el de sus con- 
currentes. Si esceptuamos dos ó tres ciudades, no existe en toda 
la i^la ningún pnrajo público que merezca el nombre de paseo. Y 
hallándonos en tal eslado, ¿será estraño, que se multipliquen los 
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IMIares, y que se fomenteD las diversiones peligrosas? Aun en la Ha* 
baña, donde pudiera sacarse mucho partido de sus paseos, los ha* 
hitantes apenas gozan de esta ventaja, porque la i nmun dicia (]f las 
calles, y el riesgo que de noche se corre en ellas, ahuyentan la po- 
blación de aquellos lugares. La alameda de estramuros, que así por 
su capacidad, como por su hermosa situación, pudiera atraer UQa 
luddá y numerosa concurrencia, queda desierta desde que viene la 
noche; y el sitio, donde pocos minutos antes rodat>an espléndidos 
carruages, y relucian el oro y los diamantes, se trasforma repenti- 
namente en una guarida espantosa de ladrones y asesinos. Para 
purgarla de tales monstruos, bastaría iluminarla perfectamente ({),, 
y tomando las demás medidas que requiere una buena policía, se 
impedirían unas escenas que tanto nos desacreditan en los paises 
estranjeros« Guando el pueblo sepa que ya ningún peligro le ame- 
naza en los paseos, ni en las calles, entonces correrá hacia ellos, 
pues en un clima, donde jamás se sienten los rigores del invierno, 
y donde el calor echa de casa á \o^ habitantes, las diversiones á 
campo raso son preferibles á las que se disfrutan en edificios cerra- 
dos, y por consiguiente insalubres. 

MULTITUD DE DÍAS FESTIVOS T DIVERSIÓN QUE EN ELLOS SE OFRECE AL 

PUEBLO. 

Además de los cincuenta y dos domingos del año, cuenta la isla 
de Cuba gran número de dias festivos, que reunidos á los prime- 
ros, absorben una cuarta parte del año. Sería importante calcular 
la suma á que ascienden los quebrantos pecuniarios que sufre la 
isla con la pérdida de tantos dias; pero careciendo de dalos, y no 
focándome examinar esta cuestión bajo sus relaciones económicos- 
políticas, me limitaré á considerar su influencia en la vagancia. 

Si subimos al orfgen de ia santificación de las fiestas, muy pron- 
to conoceremos, que las prácticas escandalgsas con que hoy se pro- 
fanan, son diametralmente contrarías á las sanas intenciones de la 
Iglesia. Ella mandó que los trabajos mundanos cesasen en estos dias^ 
para que entregado el hombre á contemplaciones religiosas, depu- . 
rase su alma de los afectos terrenales. La Iglesia supo muy bien» 

(1) Felizmente ya hemos visto realizada un a p arte de esta idea ; y la grati 
tud pública será la mejor recompensa de los que han influido en su aplicación 

Nota del autor á la edición de esta Memoria en 1834. 
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que la sociedad perdería una parte de los servicios industriales que 
sus miembros deben prestarle; pero considerando, que estas pérdi- 
das serian superabundantemenfe recompensadas con las inmensas 
ventajas que resultarían de que los hombres fuesen virtuosos, cre- 
yó conveniente establecer las festividades: porque ¿quién ignora 
que si ellas fuesen guardadas conforme á las miras de su santa ins- 
titución, y los fíeles las consagrasen á fortificar su espíritu con los 
preceptos de una religión inefable, la sociedad no se vería tan com- 
batida por las maldades de los hombres? Pero olvidándose éstos de 
sus deberes, ofendieron á la religión, y á la patria: á la religión, 
quebrantando sus preceptos: á la patria, privándola de los benefi- 
cios que aquella se propuso concederle con las virtudes que pensó 
infundir á sus hijos. 

No son abusos recientes ni transitorios los que juntos depl ran la 
Iglesia y el Estado: males son tan envejecidos y duraderos, que 
contando siglos de existencia, están sólidamente apoyados sobre 
unas costumbres, cuya tendencia es absolutamente incompatible 
con el fin para que se instituyeron las festividades. No seré yo tan 
injusto ni tan osado, que considere á todo el pueblo como cómplice 
de estos escesos; ¿pero habrá quién pueda negar, que las festivida- 
des son los dias, en que muchos se dan al juego y á la embriaguez, 
al torpe amor y á otras licencias que la moral y las leyes severa- 
mente condenan? ¿No son ellas, los dias en que jornaleros y artesa- 
nos dejan sus tareas, no para ir al templo á rendir adoraciones á su 
Creador, no para quedarse en sus casas ó divertirse inocentemente 
después de haber llenado los deberes de la religión, sino para sa- 
crificar en una hora todo el fruto de la semana, envolver á sus fa- 
milias en el dolor y la miseria, y corromper con su ejemplo á las 
demás clases laboriosas? ¿No son las festividades, las que sirven 
de pretesto, para que hombres y mujeres corrap á bandadas de 
barrio en barr¡o,y de pueblo en pueblo, no en busca de las vírgenes 
de Regla y de Candelaria, de S. Pablo y de S. Antonio, ni de otros 
tutelares á quienes invocan para profanar, sino en pos del juego y 
del escándalo? ¿No son las festividades, las que arrancando el ara- 
do de las manos del labrador, le arrastran con su familia á la par- 
roquia rural, y allí le fuerzan á hacer el sacrificio de su fortuna, 
de su honor, y de cuantos objetos le son caros? 

1E)s imposible, señores, que puedan existir por mas tiempo tantos 
vicios y desórdenes. La religión profanada se cubre con un velo, y 
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huyendo de nuestra vista, abandona hasta el santuario. Si quere- 
mos aplacarla, y que vuelva á nuestros templos, es menester que 
purifiquemos sus altares, manchados con nuestras manos; pero 
esta espiacion no puede hacerse, sin cerrar para siempre sus puer- 
tas á la irreverencia y al escándalo. Ellos existirán, mientras exis- 
tan tantos dias festivos; y pues que no hay mas remedio que bor- 
rarlos del calendario, implórese la autoridad de la Iglesia, para que 
dejando únicamente aquellos que no puedan suprimirse sin menos- 
cabo de la religión, ésta recupere su antiguo brillo; y si el hombre 
todavía no la respetare, quítesele á lo menos la ocasión de profa- 
narla. ^ 

FALTA DE CAMINOS, 

A poco que se reflexione, muy bien se conocerá la influencia de 
esta causa en la vagancia cubana. Trabaja el hombre por la utili- 
dad que reporta ; pero si percibe, que sus esfuerzos quedarán frus- 
trados, ó que no tendrán la debida recompensa, muy pronto des- 
maya y cae en abandono. La desidia que se advierte en muchos de 
nuestros campesinos, proviene en gran parte, de que los productos 
de la agricultura no pueden ser llevados con facilidad á las pobla- 
ciones y demás puntos de consumo, pues el labrador muchas ve- 
ces vé destruidas sus cosechas en los mismos campos donde regó 
las semillas. 

Si hubiera caminos, él podría conducir sus frutos á distintos 
mercados no solo en un tiempo mucho mas corto, sino también con 
menores gastos. Estas ventajas aumentarían su utilidad, y la utili- 
dad le haría redoblar su industria. Las comodidades que este hom- 
bre gozara, servirian á otros de estímulo y de ejemplo, y empeñán- 
dose en imitarle, nuestra población rústica adquiriría el hábito del 
trabajo, y alejaría *de sus hoaares el desaliento y la pobreza. Si hu- 
biera caminos, muchas personas que hoy yacen en el ocip, podrían 
ocuparse en la conducción de los frutos, y como estos habrían de 
aumentarse con la construcción de aquellos, necesariamente se 
emplearían nuevos brazos. Si hubiera caminos, Ic^ hombres que 
no encuentran acomodo en un lugar, y que por lo mismo, son una 
carga para la sociedad, podrían trasladarse con prontitud y pocos 
gastos á otro parage, donde se les proporcionase alguna ocupa- 
ción. Si hubiera caminos pero ¿necesito yo de manifestar su 
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imporíaDcía ofendo tengo el bünor de hablar á una corporación 
ilustrada ? CamÍDOs pii^s, camiiios^, y entre los inmensos beneficio» 
que nos producirán, uno de ellos será el de disminuir la vagancia. 

FALTA DE CASAS DB POBRES. 

Hallar el pan sin trabajarlo, es una propensión del género bu- 
n^no ; y ya que no es dable eslirparla, el gobierno debe empeñar- 
se en reprimirla, quitando al pueblo toda ocasión de satisfacerla. 
El eMablecimiento dd casas de pobres será uno de los medios mas 
eficaces para conseguir este gran fin, pues que ellas, no solo ser- 
virán de asilo á la humanidad desvalida, sino de freno para con- 
tener les desordene?, que bajo el manto de la pobreza se cometen 
diariauQente entre nosotros* ¿Quién no sabe, que un enjambre de 
vagamundos infestan nuestros pueblos, y que pretestando desgra- 
cias' y enfermedades, escitan la compasión del vecindario, y le ar- 
ranoati sumas considerables? ¿Quién no tropieza en nuestras ca- 
ileSj desde el toque de las oraciones, con una turba de mugeres> 
que envueltas en una mantilla y llorando penas y miserias, andan 
depuerta en puerta pidiendo un bocado con qué alimentarse? ¿Y 
quién ignora, que muchas d« estas mugeres se valen de tan infa- 
me recurso para presentarse en público, no con decencia, sino con 
escándalo, ó para mantener á un marido holgaban ó á unos hijos 
perdularios? 

Graves son sin duda estos males, pero al mismo tiempo fáciles 
-de corregir. Nuestra posición no debe confundirse con la de otros 
pueblos, donde agotados ya los recursos de la industria, ó donde 
luchando el hombre con los rigores de un crudo invierno, la pobre- 
za, no solo atormenta á los enfermos y ancianos, sino á muchos, 
que robustos y deseosos de trabajar no hallan donde acomodarse. 
Todo por fortuna, es nuevo en nuestra isla, y sin temor de exage- 
rar, puede decirse, que á dó quiera que volvamos la vista, la na- 
turaleza nos ofrece sus dones. No teniendo que combatir con ene- 
migo tan formidable, el triunfo es positivo. Dados están ya los 
primeros pasos : ensánchese la casa de pobres que se ha fundado 
en la Habana : establézcanse otras en toda la isla : enciérrense en 
ellas cuantos desvalidos existan : proporcióneseles li'abajo según 
sus fuerzas, para que estos asilos no se conviertan en escuela de 
ociosidad y de vicio ; y pudiendo entonces distinguirse los pobres 
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verdaderos de los picaros que usurpan este nombre^ pronto nos 
libertaremos de una plaga que nos corrompe y arruina. 

FALTA DE ASILO PARA LOS NIÑOS DESVALIDOS. 

^^ Esta causa se refiere á lo que entre nosotros ha sucedido, y no 
á lo que con el tiempo será, pues que ya existe en la casa de Bene* 
ficencia un departamento donde se recejen los niños huérfanos y 
pobres desamparados. Si esta institución hubiera existido entre 
nosotros ¿ no se habrían salvado del ocio y la perdición mnchos de 
los que hoy corrompen nuestras costumbres ? Verdad es esta tan 
clara, que no necesita de ninguna prueba. Por eso ya se ha esta- 
blecido en la Habana un asilo de esta especie ; y aunque todavía 
no tiene la ostensión que reclama una ciudad populosa, ni uno solo 
es suficiente para dar abrigo á la muchedumbre de huérfanos que 
yacen abandonados por toda la isla, es de esperar del celo que de* 
be animar á las autorídades y corporaciones, y principalmente de 
la caridad de sus habitantes, que pronto alargarán su generosa 
protección hacia unos establecimientos, tan conformes á los prin- 
cipios de humanidad, como necesarios á la pureza de las costum- 
bres y á la conservación del orden público. 

/ 

FALTA DE DISGIFLINA EN LAS CÁRCELES. 



Horrible es el estado en que se hallan las nuestras, y tan cono- 
^'da es ya esta verdad , que la Sociedad patriótica de la Habana 
^ propuesto al público un programa sobre esta materia importan- 
^* Examinar sus defectos, descubrir el origen de tantos vicios y 
^'ítos como se aprenden en ellas, y proponer su reforma, son 
^ ^tos que deben tratarse en ui^a memoria particular, y que si yo 
^^^^ menciono, es tan solo por la relación que tienen con el objeto 
^ desenvuelvo. 
c:^^ ^^curre con frecuencia, que los hombres pasan encerrados en las 
>^ ^eles, años y mas años ; pero como en ellas no se les da ningu- 
^ ^^"pacíori, se \en reducidos á vivir en la apatía. ¿Cuáles pues, 
t;j Serán las consecuencias de este género de vida ? Si el preso 
^^^^,^'8un oficio, irá perdiendo por grados la práctica que había 
quirido en él ; y lo que es mas doloroso, el amor al trabajo. Si 
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jQo tiene ninguno, la cárcel que pudiera ser el taller donde lo 
aprendiese, es cabalmente el lugar donde acaba de hacerse mas 
incurable, pues de ocioso se convierte en criminal. Un joven que 
esté aprendiendo alguna de las artes, y ya reo 6 inocente, sea 
paesto en la cárcel ¿ cómo podrá continuar en ella su aprendizage? 
Las cárceles pues, vienen á ser entre nosotros una de las causas de 
la vagancia; y ojalá que este fuera el único daíio que de ellas re- 
sultase; pero mientras sean loque son, estaremos condenados á 
sufrir sus fatales consecuencias. 



FORO. 



Yo no he podido hablar de las cárceles sin acordarme del foro; 
pero tocándome solamente indicar su influjo en la vagancia, no 
vendré ahora á tratar de su reforma, pues si tal hiciese, me apar- 
taría demasiado del objeto de esta Memoria. ¿Pero cómo influye el 
foro en la vagancia ? Influye, patrocinando los vicios, y dejando im- 
punes los crímenes ; influye, haciendo interminables los pleitos, y 
convirtiendo en litigantes á muchos que pudieran emplearse en el 
cultivo de los campos, en el ejercicio de las artes y otras profesio- 
nes útiles á la sociedad ; influye, arruinando á muchos padres de 
familia, sin dejarles ya recursos con que educar á sus hijos ; influ- 
ye, encerrando en los calabozos á muchos inocentes, y forzándolos 
á vivir en ellos por largos años en medio del ocio y la desespera- 
ción ; influye en fin, llamando á su seno una muchedumbre de jó- 
venes, que pudieran dedidarse á otras ocupaciones con honor suyo 
y gloria de la patria. Asi influye el foro en nuestra vagancia, y asi 
influirá, mientras no se corrijan tantos abusos; pero el mal es tan 
grave, sus relaciones tan estensas, y su origen tan profundo, que 
si no se hace una reforma fundamental en los hombres y en las 
leyes, en vano se esperarán felices resultados. 

Permítaseme examinar una cuestión, que aunque no está íntima- 
mente enlazada con el plan de esta Memoria, no le es sin embargo 
del todo estraña. Piensan algunos, que la causa principal della cor- 
rupción del forol procede de la multitud de abogados, y que así es 
necesario coartar su número; mas yo creo que semejante medida, 
lejos de contener los desórdenes, servirá para aumentarlos. 

No fundaré mis razones en el ataque que con esta restricción se 
daria á la libertad de industria, pues aunque á todo hombre debe 
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serle lícíio dedicarse á la carFera que mas le convenga, es innega- 
ble que la sociedad tiene derecho á impedir ó coartar el uso de 
aquellas que le sean perjudiciales. Pero como este derecho está es- 
puesto á muchos abusos y equivocaciones, nace de aquí el peligro 
de que se prohiba ó restrinja como perjudicial el uso de una cosa 
buena, ó que no influya en los males que dependen de otras causas; 
y tal es ámi entender el escollo en que caeríamos con la limitación 
de abogados. 

Si se pregunta, cuál es la razón por qué debe reducirse el núme- 
ro de éstos, y no el de los médicos, sastres etc., muy pronto se res- 
ponde, que aquellos promueven los pleitos, pero que éstos no au* 
mentan las enfermedades ni la necesidad de vestidos; y que así, la 
restricción de los primeros es necesaria, mas no la de Jes se- 
gundos. 

Yo no negaré, que hay abogados que fomentan pleitos, pero la 
imparcialidad me obliga á decir, que este mal se exagera mucho, 
pues se confunden las pasiones, las intrigas, y el espíritu litigioso de 
muchos individuos, con la conducta de los abogados. Cuando un 
hombre se le mete á uno de estos por las puertas de su casa, y le 
hace una relación falsa de hechos y circunstancias, cuya realidad 
po siempre se puede conocer desde el principio, sino con el progre- 
so de la causa: cuando este mismo hombre le conjura por lo mas 
sagrado del cielo y de la tierra, que le defienda y ampare ¿quién dá 
entonces origen al pleito? ¿Y es por ventura este un caso peregri- 
no ? ¡ Quisiera Dios que así fuese I pero el furor de pleitear, tan ra- 
dicado entre nosotros, nos presenta tristes y repetidos ejemplos. Los 
que están versados en el foro, conocen que la mayor parte de los 
desórdenes, no consiste en la seducción ó estímulo que emplean 
ios abogados para buscar Htigantes, sino en los incidentes que pro- 
mueven y demás embrollos que causan después de entablado el 
pleito, multiplicándolas costas, y haciendo interminable el proceso. 
Estas son las armas formidables de que se valen muchos abogados, 
y las que no se embotan ni quebrantan con la reducción de su nú- 
mero. 

Pero supóngase que en punto á pleitos, los abogados sean todo 
lo que se quiera. ¿ Se disminuirán aquellos, coartando el número 
de éstos? Vana esperanza. El hombre que desea pleitear, siempre 
encontrará defensor; y como siempre ha de haber abogados igno- 
rantes y picaros, estos fomentarán los pleitos, y embrollarán las 
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causas produciendo los mismos desórdenes que se quieren evitar, 

Diráse, que aunque éstos existan, no serán en tanto número, 
porque si cien ahogados, por ejemplo, ocasionan cien pleitos, dos- 
cientos promoverán un número proporcional. Esta es una materia, 
que no se decide por números, sino por la naturaleza de los nego- 
cios forenses, por el carácter de los abogados, por los hábitos ó vi- 
cios del pueblo, y por la tendencia y cumplimiento de las leyes. Si 
estas cosas no conspiran á reprimir los pleitos, cien abogados pro- 
ducirán casi los miamos males que doscientos. Hasta poco tiempo 
han estado circunscritos en toda la isla á un corto número; y á su 
sombra sm embaigo se introdujeron y propagaron los antiguos abu- 
sos que se han trasmitido hasta nosotros. Guando asombrado el se- 
ñor marqués de la Torre, capitán general de la isla de Cuba, de la 
multitud de pleitos que habia en la Habana, mandó que se le pre- 
sentase una lista de todas las costas pagadas, y éstas, con esclusion 
de las causadas en los juicios «verbales, ascendieron en solo el ano 
de 1773 á la suma de 114,000 pesos. ¿Existían por ventura muchos 
abogados en la Habana? Corto y bion corlo era entonces su número, 
y aun me atrevo á asegurar, que comparando las circunstancias de 
aquella época con las de la actual, no hay hoy mas desórdenes fo- 
renses que los que entonces habia. No afirmaré yo por esto, que en- 
tonces hubiese tantos pleitos como hoy. Sé muy bien, que se han 
multiplicado; pero esto proviene, del aumento de la población y de 
la actividad del comercio y demás ramos industriales, pues multi- 
plicándose de este modo las acciones humanas, los pleitos, en cir- 
cunstancias iguales, deben también aumentarse. Si fuera dable sa- 
ber cuantos hubo en íina docena de años del siglo pasado, verbi 
gracia, de 1770 á 1780, y cuantos ha habido en la de 1820 á 1830, 
y después comparásemos estos números con la población respectiva 
de ambas épocas, tomando también en consideración el grado de 
actividad que de entonces acá ha adquirido la Isla, ya veríamos, 
que el aumento de pleitos no procede del ilimitado número de abo- 
gados. 

Las necesidades físicas pueden ser sometidas á cálculo exacto ó 
aproximado con mas facilidad que algunas de las morales ó sociales, 
Dada ia población de un pais, bien puede computarse sin mucho 
trabajo la cantidad de sombreros, casacas, zapatos, etc. , que anual- 
mente necesita, porque á cada persona se le puede asignar por 
aproximación un número determinado, ¿Mas se podrá hacer lomis« 
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mo respecto de los pleitos? ¿ cuál es la razón en que se hallan con 
la población ? Estas cosas dependen de tantas y tan variables cir- 
cunstancias, que es muy difícil llegar á un término aproximado. 
Infiérese pues, que el número de abogados que se señalare, siempre 
será 6 mayor ó menor que las necesidades de la población, y en am- 
bos casos, ya por esceso, ya por defecto, los habitantes serán perju- 
dicados. 

Pero concédase, quo el número señalado sea proporcional á las 
necesidades de la población, ¿ se piensa que entonces no habrá des- 
órdenes? Ya he dicho que muchos de los abogados numerarios los 
fomentarán; y si ahora se reflexiona, que existe, y que mientras no 
se reforme radicalmente el foro, existirá un enjambre de pica-plei- 
tos, unidos con los abogados picaros ó ignorantes; que siempre ha 
de haber una falange de bachilleres apostados en retaguardia, es- 
perando las vacantes para colocarse en ellas; y que mientras no lo 
consigan^ han de estar dictrndopij)videncias y haciendo escritos 
autorizados con ia firma de letrados, entonces se acabará de cono- 
cer, que los abusos forenses no se corrigen, limitando el número 
de abogados, pues tal limitación solamente seria nominal. 

Si el ejemplo de otros pueblos pudiera tener alguna influencia, 
yo le cilaria en apoyo de las ideas que defiendo, pues siendo en 
ellos ilimitado el número de abogados, los desórdenes forenses no 
son tan graves como entre nosotros, Pero lejos de mirar su ejemplo 
como el único modelo por donde arreglemos nuestras operaciones, 
creo que aunque fuese de ngituraleza contraria, nosotros no deber/a- 
mos seguirle. Cuba se halla en circunstancias que no guardan para- 
lelo con las de aquellos países. El número de carreras en que nues- 
tra juventud está reiiucida á girar, es muy corto; y de este número, 
la abogacía emplea muchos jóvenes, algunos de los cuales son abo- 
gados verdaderamente útiles. ¿Cuáles no serán las consecuencias, 
si se les llega á coartar ? Seránlo, que ó se abstendrán de la carrera 
forense parte délos jóvenes que se dedicarían á ella, ó que siempre 
la continuarán. Si lo primero, cerramos la puerta á muchos que 
pudieran ser buenos abogados; escluimos á otros, que abrazarían 
esta carrera por honor, ó para defenderse á sí mismos y á sus ami- 
gos; nos esponemos á que algunos se entreguen á la ociosidad ; y 
establecemos finalmente un monopolio literario, que tendría alguna 
sombra de justicia, si los que lo ejerciesen fueran los mas merito- 
riüs; pero no será así, porque basta decir que se aleja la concur- 
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rencid de los taleotos.Si tos jóvenes penm&en od la (Barrera forejise, 
que es el segando caso, se muUíplicarán los bachílieres y pica- 
pleitos, y con ellos el número de litigios y de cuantos desórdenes 
se desean evitar. De los do3 casos propuestos, probabiemeate se 
verificará el último, porque envilecidas muchas de laa profesiooe» 
á que pudieran dedicarse, no pudiendo ellas adquirir dentro de poco 
tiempo el puesto honroso que deben ocupar, y siendo la abogacía 
la carrera del dinero, del poder y los honores, la juventud volará 
en pos de ella, y como el interés es mas astuto que las leyes, siem- 
pre se burlará de sus mandatos. 

Pero restrínjase también el núniero de bachilleres, y. el m^il s 
disminuirá. Restrínjase enhorabuena: pero ¿no seria una incoase, 
cuencia de la ley, que franqueando á todos la entrada en las aulas 
de derecho, permitiese á unos continuar en esta carrera, y á otros 
la prohibiese ? ¿ quiénes serian los escogidos y quienes los proscri- 
tos ? ¿ Qué de empeños é injusticias no se cometerían en esta elec- 
ción ? Y suponiendo que todo esto fuese asequible, ¿ no incita la 
misma ley á los individuos escluidosá que. sean pica-pleitos, puesto 
que ya están iniciados, con su consentimiento, en los principios de 
la legislación ? Pero limítese también el número de estudiantes; y 
hé aquí ya arrancado el mal áá raíz. Mas ¿quiénes serán los admi- 
tidos ? ¿Cómo y quién los elige ? Yo no quiero proseguir sobre una 
materia que basta enunciarla para conocer la funesta tendencia que 
envuelve. 

. Parece pues, que el medio mas seguro de restringir el número de 
abogados, es dejar á la juventud en libertad de seguir esta carrera. 
Por algún tiempo habrá avenidas formidables, que parecerá que 
van á envolver en sus olas á toda la población ; pero cuando en ei 
mercado se presenten, si posible es, mas abogados que pleitos y 
litigantes ; cuando muchos no tengan causa» que defender, ni jue- 
ces que consultar ; cuando empiecen á sentid las agonías del ham- 
bre que los atormente ; entonces se verán forzados á buscar otras 
carreras, y sirviendo de escarmiento álos que aspiren á la aboga- 
cía, limitarán de una parte su número, y de- otra les obligarán á 
estudiar con mas empeño, pues en la libre competencia de los ta- 
lentos, el saber siempre será preferido á la ignorancia. 

Abogado de la libertad del, foro, me alegraría que cada uno pu- 
diese serlo de sí mismo, sin necesidad de recibir grados académi- 
O0S, ni licencias de tribunales. Mis deseos en esta materia están de 
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aoiierdo^ídii los de algaec» hombrea; ilustrados; y si fuese compati- 
ble üon el objeto ée esta Uemoria» yo consagraría gustoso algunas 
líneas en apoyo de estas ideas» 

Pero mucho nos equivocamos , si uos atenemos al DÚnoero limi- 
tado ó iliroitadt) de abogados para cc«*pegir los abusos forenses. 
Mientras las leyes no se reformen, y los modos de enjuiciar se sim- 
plifiquen : mientras no se mejoren nuestros estudios, y los grados 
académicos y las licencias para abogar no se den con tanta facilidad: 
mientras no se sepa, que desde el magistrado supremo hasta el úl- 
timo curial, todos serán pronta é irremisiblemente castigados por 
sus faltas ó delitos : mientras la noticia de estas penas no se pu- 
blique, para que cobrando fuerza la opinión, sirva de consuelo á 
unos, y de confusión á otros : mientras en fin no se presenten nue- 
vas carreras á la juventud, removiendo los obstáculos que hoy las 
tienen cerradas, inútil será esperar la reforma de nuestro sistema 
forense. Antes bien, se aumentarán los abusos, y viniendo el tiem' 
po á darles su formidable sanción, perpetuaremos en nuestro suelo 
una de las plagas mas funestas que puede caer sobre los pueblos. 

CORTO NUMERO DE CARRERAS Y OCUPACIONES LUCRATIVAS. 

y Una rápida ojeada que se eche sobre el estado social déla isla 
de Cuba, bastará para conocer ¡a verdad de lo que digo. Si busca- 
mos éntrelas ciencias, aquellas que han dado carrera á nuestra po- 
blación, no encontratnos otras que la teología, jurisprudencia,yine* 
dicina. El número de cubanos empleados en el comercio es todavía 
tan corto, que si bien esta carrera les presenta iin vasto campo para 
lo futuro, es innegable que hasta muy poeo tiempo han carecido de 
ella. Inútil es mencionarlas manufacturas, porque nunca ban exis- 
tido entre nosotros, ni tampoco puede señalarse la época en que 
seamos fabricantes. No son muchas las artes que poseciiios, y es- 
tás por desgracia, jaáias han sido el patrimonio de nuestra pobla* 
cion blanca. La agricultura que por sí sola absorberla un número 
asombroso de brazos, ocupa en general ó los esclavos; y si á esta 
causa se agregan los obstáculos que b rodean, lao será de estra- 
ñar, que bs blancos no ^e den á ella con el emg^o que debieran. 
La ganadería que emplea muehos bomlnres, ni es la ocHipacion es- 
elusiva de los blancos, ni iafmpoKíO se dedican áella en todaia Jsla, 
puesestálimitadaálospueblos'pa^res. La milicia llama algunos 
jóvenes á las armas; j^ los empleos civiles sonden tan corto wííoeto. 
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que no deben coalarse entre nosolros como carrera popular. Re- 
sulta pides, que la Iglesia, el foro y U medicina, la aígricvltura, la 
gMddería y la milicia son las úmcas carreras y ocupaciones qoe 
han empleado á nuestros jóvenes; y como muchos no han podido 
eolocarse en ellag, la consecuencia necesaria es, que ha debido que?- 
dar un número considerable de ociosos. 

Pero ¿cuáles son las causas de que tan pocas ocupaciones existan 
«Btre nosotros? No faltará quien diga, que siendo ios progresos de 
la industria proporciocales á la población, y que siendo Cuba uo 
pais nuevo, los medios que ofrece para ocupar al pueblo, deben ^r 
muy reducidos. Es verdad, que ella no puede competir todavía 
eon otros paises mas adelantados, pero laminen lo es, qoe carece 
de muchas cosas que imperiosamente reclama el mismo estado en 
que hoy se halla. Aun concediendo, que atendida su población, no 
deba de haber en ella mas ocupaciones que las que actualmente 
existen, ¿cuál es la causa porque estas mismas ocupaciones no lla- 
man y ejercitan á los ociosos? 

Otros afirmarán gravemente, que el corto número de ellas, lejos 
de ser el principio, es el resultado de la ociosidad, y que si hubié- 
ramos trabajado, tendríamos hoy mas destinos. Convengo hasta 
cierto punto con los que así raciocinan; pero séame permitido pre- 
guntarles, ¿cuálesson los motivos porqué no hemos trabajado? He 
aquí la cuestión donde siempre venimos á parar, y la que cabal- 
mente debemos discutir para poner remedio á nuestros males. 

Varias son a mi entender las causas que han reducido á tan corto 
número las carreras y ocupaciones de nuestra población blanca, y 
como primera debe contarse el 

ESTADO mPERFECTO DE LA EDUCACIÓN POPÜLAñ. 

No me detendré á probar, que la instrucción pública es la base 
mas firme sobre que descansa la felicidad de los pueblos. El Cuerpo 
ilustre á quien presento esta Memoria, conoce muy bien esta verdad, 
jf los esfuerzos que hace por difundir y mejorar la educación en 
nuestro suelo, serán en todos tiempos Ips títulos -mas nobles de su 
•^^oria. Pero si dignos son de aplauso estos esfuerKos, todavía no han 
4>roducido un resultado satisfactorio, porque sin recursos la Socie- 
^4ad patriótica para estender su acción mas allá del corto recinto de 
la Habana, yace tan abandonada la educación en casi todos los pue- 
Mos y campos de Cuba, que gran parte de sus habitantes ignoran 
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hasta el alfabeto. Y viviendo en tan misero estado, ¿causará admi- 
racipni que muchos pasen sus días en medio déla ociosidad? Yo 
be visto mas de una vez á varias personas, que por no saber fir- 
coar, han perdido las ocupaciones lucrativas que seles habian pre- 
sentado. Si la gran masa de nuestra población supiera por lo me- 
nos leer, escribir y contar, ¡cuántos de los que hoy arrastran una 
vida vagabunda, no estarian colocados en los pueblos ó en las fin- 
cas ruralesl Porque es incuestionable, que ensanchando la ilustra- 
ción la esfera del hombre, multiplica sus recj,irsos contra las adver- 
sidades de la fortuna. 

Establezcamos pues, para los pobres que no pueden oostear su 
educación, el competente número de escuelas en todos los pueblos 
y campos; y aunque hay parajes donde los niños no pueden asistir 
diariamente á ellas, por hallarse muy dispersas las familias, y ser 
muy penoso el tránsito de los caminos en la estación de las lluvias, 
bien podría introducirse en tales casos el sistema de escuelas donii- 
nicaleSf llamadas así, porque el domingo es el único dia de la se- 
mana, destinado á la enseñanza de los niños que no participan de 
otra instrucción. En varias partes de Europa y en los Estados- 
Unidos del Norte América existen estas escuelas, y los knillares de 
niños pobres que aprenden en ellas los rudimentos de una buena 
educación, demuestran de un modo incontestable las grandes ven- 
tajas que ofrecen á la sociedad. ¿Y dejarán también de ofrecerlas á 
nuestra patria, si nos empeñamos en establecerlas? No se me oculta, 
que siendo entre nosotros los domingos, dias de diversión y de 
placer, se tropezará en los pueblos con algunos inconvenientes : 
pero ademas de que son en mi concepto fáciles de vencer, y de que 
los esfuerzos que hagamos, siempre producirán algún bien, mi 
principal intento es recomendar la fundación de estas escuelas en 
aquellos puntos, donde siendo diversas las costumbres, ó no opo- 
niendo á lo menos los mismos obstáculos que en los pueblos, la 
dispersión de los habitantes rurales nos pone en la alternativa, ó 
de adoptar este sistema, ó de dejarlos sepultados en la mas pro* 
funda ignorancia. 

Cuando los padres de familia vayan á la parroquia á cumplir 
con los deberes de la religión, podrán llevar á sus hijos, y reuni* 
dos éstos en la iglesia, en la casa del cura, ó en la de algún vecino^ 
ejercerán las funciones de maestro, ya el mismo párroco, ya alguno 
de los concurrentes, pues no hemos de ser tan desgraciados, que 
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olten personas caritativas capaces de desempeñar tan benéfico 
institato. Si no hubiere parroquia^ 6 si habiéndola, no pudieren los 
niños asistir á ella, la escuela se podrá dar los domingos y dias 
festivos, en el punto que los vecinos juzguen mas conveniente. No 
siempre podrán los padres llevar todos sus hijos á la escuela ; pero 
en tales casos elegirán uno 6 mas de entre ellos, para que asistien* 
do á las lecciones, puedan ser con el tiempo los institutores de sus 
hermanos^ y quizá también de sus padres. ¡ Cuántos de éstos que 
hoy no entienden ni el alfabeto, escurharian gustosos del labio de 
sus hijoSy los rudimentos de una instrucción que ya se abochornan 
de recibir de la boca de un estraño I Y al decir, que si los padres 
no pueden llevar todos sus hijos á la escuela, elegirán uno ó mas 
de entre ellos, debe entenderse, que no solo hablo de los carones, 
sino también de las hembras. Día vendrá en que éstas lleguen á 
ser madres de familia; y entonces, cuando las ocupaciones que 
gravitan sobre el sexo masculino, no dejen al padre el tiempo sufi- 
ciente para cuidar de la enseñanza de sus hijos Ja madre, dedicada 
á las tareas domésticas, podrá velar en la educación de ellos, dán- 
doles dentro de casa los rudimentos que no podrian alcanzar sin el 
ausilio de escuelas. Al esmero déla enseñanza doméstica debe atri- 
buirse el fenómeno moral que se observa en Islandia, pues no ha- 
biendo en aquella isla sino una sola escuela, esclusivamente desti- 
nada á la educación de los que hayan de ocupar puestos civiles y 
eclesiásticos, es muy raro encontrar alguna persona queá los nueve 
ó diez años de edad no sepa ya leer y escribir. 

Si contra toda esperanza, no hubiere alguno que gratuitamente 
quiera enseñar en nuestros campos, me parece útil asignar una 
corta pensión, por ser poco el trabajo , al que haga las veces de 
maestro, ouyo nombramiento podrá recaer en alguno de los vecinos 
del partido ó distrito donde se establezca la escuela, pues siendo 
esta respecto de él una ocupación accesoria que ha de desempeñar 
en los dias vacantes, sus servicios probablemente serán mas bara- 
tos que los de otro nombrado en distintas circunstancias. Sin em- 
bargo, como en esta materia no hay regla fija, sieüapre deberá pro- 
cederse, consultando la mayor utilidad. 

Pero estos deseos no son suficiente^ para dar impulso á la 
educación pública : es menester adoptar algunas medidas y las» 
siguientes me parece que contribuirán á tan laudable objeto. 
1 "Inculqúese la necesidad de promover la educación primaria 
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CU (idea la isla, recomendándola por medio de la imprenta, y mfeini- 
festando el número de escuelas^ el de los alumnos qae asisten á 
ellas, y ia relación en que éslos se hallan con los habitantes de cada 
pueblo ó distrito. Una demostración de esta especie producirá mas 
ventajas que todas las arengas y declanuciones, pues nos enseñará 
á conocer nuestras necesidades intelectuales, y nos estimulará a 
satisfacerlas. 

2* También convendrá, que los párrocos y demás ministros del 
Evangelio recomienden desde la cátedra de la verdad la importan- 
cia de la educación. Esta medida es necesaria, no solo en los cam- 
pos, sino también en muchos pueblos , porque no habiendo ira 
prenta en ellos, la iglesia es el lugar mas á propósito para inspirar 
unas ideas, que asi por su benéfica tendencia, como por el parage 
donde se enuncian, serán acogida s y respetadas. 

3^ Seria de desear, que todas las Sociedades y diputaciones pa- 
trióticas déla isla nombrasen, si es que algunas no lo han hecho 
todavía, una sección, á semejanza de la de la Habana, espe- 
cialmente encargada del ramo de la educación primaria; y que 
en los pueblos donde no existen aquellas corporaciones, se forme 
una junta compuesta de dos ó tres individuos nombrados p or las 
Sociedades respectivas, las cuales deben estar plenamente autori- 
zadas para exigir de la junta, una ó dos veces al año, un informe 
sobre el estado de la educación, y remover á las personas que n o 
hayan correspondido á tan honrosa cooñanza. 

L^ Debe también escitarse el celo de los ayuntamientos, para 
que poniéndose de acuerdo con las Sociedades económicas, apoyen 
las ideas de éstas con sus luces, con sus fondos y con su autoridad. 

5.» Como la enseñanza no puede generalizarse sin recursos para 
costear las escuelas, es preciso que las Sociedades económicas em- 
pleen en ellas casi todos sus fondos, aun con preferencia i los ra- 
mos científicos, pues por importantes que sean , no son tan necesa- 
rios ni trascendentales como la enseñanza primaría. La acción de 
ésta se estiende á todo el pueblo; y nunca las Soci^edades patrióti- 
cas (4) llenarán tan bien este nombre, como cuando sos principales 
esfuerzos se dirij&n á sacar de la barbarie á la masa de la población. 

Pero no siendo los fondos de estas corporaciones suficientes par a 

(1) Sociedades patrióticas ó económicas soa nombres que iudi9tintaineiite 
S8 les dan en Cuba. No crean, pues, los estrangeros, que son corporacionet dí- 
ftrenfés. ' 
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establecer e sktema de educaeíoD prÚDaria en toda la isla, es for- 
zoso ocurrir á alguoosartótrios, los cuales roe atrevo á indicar, 
aunque coo áuma desconfianza. 

1.® Paréceme, que si se examinaran detenidamente V)dos los ra- 
mos de nuestra admiiwstracion pública, tal vez se enc(Hitrarian al- 
gunos, que pudieran aplicarse á las escuelas con mas provecho que 
i los objetos á qi*e hoy ^lán destinados^ y caso que esto no pucr 
da ser, quisa se podrán introducir algunas economías, que dísmi- 
nuyen<b) los gasto», dejen libre algua sobrante para dedicarlo á la& 
escuelas. 

S/" Suelen los testadores dejar al^iinsí parta de &us bienes , para 
que se destinen á obras pías, reservando á sus herederos ó alba- 
ceas la facultad de asignar objetos pariículares. En tales casos con- 
vendría, que valiéndonos de la imprenta y de cuantos medios su- 
giera la prudencia y se inclinase el ánimo de los herederos ó alba- 
ceas á favorecer las escuelas primarías:* bien que es de esperar, 
que muchos de ellos no eecesitarán de insiniAaciones para hacer una 
obra tan recomendable. 

3.® domo hay casos en que nuestros reverendos Oláspos dioee* 
sanos pueden disponer libremente de algunos fondos destinados á 
ol)[ie tos piadosos, debeir^os proiDetetnos de su ^célo pastoral» qu0^ 
penetrados de la importanda de las escuelas primarias, las prote^ 
gerán y fomentarán, pues á los ojos de lá religión; no aparece nin» 
gun objeto mas santo ni mas pío. 

4.^ Cualquiera que haya* observado Samarehadél pueblo cuba*- 
no, habrá conoeidOy que la generosidad de stis haUtanles. raras vef- 
oes se ha empleado en proteger los establecimientos literarios, y 
nauoho menos la educacÍ4.)0 primaria. Existen en toda la tsla varias 
instituciones civiles y edesiásticas ricamente dotadas: pero si bus- 
camos lo9 fondos consagrados al soslenimienio de las escuelas, casi^ 
no encontramos otros, que los de la est^lecída efn ei convento de 
Nuestra Sefíora de Belén, y los n^y escasos de que dispone la So^ 
dedad patriótica déla Habana-. Es pues necesario hacer un llatDía^ 
miento pábHco & favor de la^ educación primaria j y escítando la ge^ 
neromdad y beneficencia del pueblo cubano, iadercírle á que emw 
plee estas virtudes en una obra tan eminentemenle patriótica. 

5. ^ Ya^ que la» loterías (y al repetir este nombre, no ^ crea que 

hablo de las inmundas (pesa jueganidiaoriaiHelite en loa café») exíá^^ 

tent pop eumta de la BniHaoiendaí, pfiedi«(S6rv«^de'paiaft^ pa#a 
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levantar la educíBcioii del abatimiento en que yace en muchos de 
nuestros pueblos. Aunque seria de desear, que una parte del pro- 
ducto que ellas rinden, se dedicase al sostenimiento de las escue- 
las, pueden jugarse además algunas estraordinarias para creari^on- 
dos, que aplicándolos esclusivameote á la instrucción primaria, 
contribuyan con sus réditos á suñragar los gastos de la enseñanza. 
Cuantas sean las loterías, y cuales las cantidades que hayan de ju- 
garse, son cosas que dependen del número de escuelas que con- 
Tenga establecer en toda la isla y de otros datos que todavía no 
están reunidos. 

6^ Los conciertos, las funciones teatrales ejecutadas, ya por ac- 
tores, ya por aSeionados, y otras diversiones públicas deben tam* 
bien contarse entre los recursos con que puede sostenerse la edu- 
cación* primaria. 

7** No ?e crea que yo me atengo únicamente á estos recursos 
para establecer el sistema de educación en toda la isla. Podría ape- 
larse á una contribución directa, que aunque corta, fuese general, 
y por lo mismo, suficiente para cubrir todos los gastos de las escue- 
las. No es este, como algunos pudieran pensar, un favor qu^ el rico 
dispensa al pobre : es sí, un deber que k patria, la religión y el 
interés individual imponen á ios miembros de la Sociedad. ¿Cabe 
duda en que la ignorancia engendra los vicios y delitos, así como la 
ilustración los reprime y disminuye ? Y cuando por falta de educa^ 
cion, el pueblo se entrega á ellos ¿sobre quién pesan sus funestas 
consecuencias? Pesan sóbrelos bienes^ la vida y el honor délos 
hombres que poseen oslas joyas tan preciosas; £1 dinero pues, que 
se da para la educación del pueblo, es un seguro que se paga por 
los riesgos y pérdidas que sien^pre causa la ignorancia. Esta contri- 
bución pudiera imponerse por cabezas ; pero como pava que sea 
justa, es preciso que se atienda á los bienes y facultades de los 
contribuyentes, y esta clase de datos todavía no existe entre noso- 
tros, hé aqui que parecerá av^iiurada. Con todo, su misma pe- 
quenez puede allanar las dificultades, porque fijando su mínimo^ 
por ejemplo, ^en cuatro reales, y su máximo en cuatro pesos, se 
puede correr una gran escala, y como' las gradaciones son casi im- 
perceptibles; se puede alejar, é por lo menos disminuir considera- 
blenaente todo motivo de queja con respecto á desigualdades. Pu- 
diera derram.arse sobre las casas y fincas rurales, guardando la 
debida prt)portíoii: y pudiera también recaer sobre otros objetos. 
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qae no me atrevo dy aun á mencionar^ porque siendo una materia 
muy delicada, exige un cúmulo de datos de que carezco. Reco- 
miendo sí, que sea cual fuere» procure generalizarse todo lo posi- 
ble, porque siendo entonces ipas corta respecto á cada individuo, 
será también menos gravosa, y por consiguiente habrá que vencer 
menos dificultades. 

Guando se reúnen los fondos necesarios, y la edncacton se difun- 
da por toda la isla, [cuán distinta no será la suerte de sus habitan- 
tes I Entonces, y solo entonces podrán popularizarse muchos cono- 
cimientos, no menos útiles á la agricultura y á las artes, que al 
orden doméstico y moral de nuestra población rústica. No pediré 
yo para esto, que se erijan cátedras, ni profesores en los campos. 
Un periódico, que quizá por vía de ensayo pudiera ya establecerse 
en algún paraje, un periódico, repito, en que se publicasen máxi* 
mas morales y buenos consejos sobre economía doméstica, los des- 
cubrimientos importantes, las máquinas y mejoras sobre agricultu- 
ra, los métodos de aclimatar nuevas razas de animales y de peífec- 
cionar las que ya tenemos ; en una palabra, todo lo que se consi- 
dere necesario para el progreso de los ramos que constituyen nuestra 
riqueza, contribuíria sobremanera á la prosperidad déla isla. Con- 
vendria que este' periódico fuese semanal, para que las materias 
contenidas en él pudiesen ser leídas con detención, y los labrado- 
res tuviesen tiempo de hacer algunos de los ensayos y esperimen- 
to8 que pudiera sugerirles su lectura. Debería ser redactado en un 
lenguage muy claro y sencillo, para que todos pudiesen entenderlo 
fácihnente. Es también esencial que sea corto, porque de este modo, 
no solo será barato, y por consiguiente se aumentará su circula- 
ción, sino que sus ideas se fijarán mejor en la mente, y será mas 
fádl su lectura. Una ó dos hojas de papel se leen en pocos minutos 
sin apurar la paciencia ; pero un cuaderno largo pide tiempo y há* 
bito en la lectura: y ni aquel ni éste pueden exigirse de hombres 
que tienen que vivir de su trabajo corporal. 

Siendo un periódico de esta naturaleza el vehículo mas seguro 
para difundir los conocimientos, y mejorar las costumlnres de la po- 
blación rústica, no cabe duda en que debiera estar bajo los auspi* 
cios de los ayuntamientos y sociedades patrióticas. Su redacción 
pudiera encomendarse á dos ó mas individuos de su seno, ó fuera 
de él, costeando de sus fondos la impresión, y haciendo repartir 
gratuitamente entre la gente dd campo, el número oompeteate de 
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ejemplarea^pcieB por barMa qut! íaeaec la saseripckni» no es de espe* 
rar que coDtribuyaa & ella kombres á qnioMS es necesario esckar 
y halagar para que leatt. El eosto no pmecte servir de obebáeuiov 
porque adeotás de ser poco, se proFateará enlrs todas las cDtrpora'* 
cienes queiraeiban el j^apel para repartiriO'eii su jvirisc|iíceioQ; psf» 
aun cuando fuese costoso, sus resultados serian tan favorsbtes, que 
la isla sacaría con usura la recompensa de estos gastos. La verda* 
dera economía no consiste en retener el dinero eu las arcas^sinc^ 
en saberlo gastar coa provecho, y nunca lo será tanto cooro cuas- 
do se emplee en labrar la felicidad del pueblo. 

Es cierto que la dtstjribaqion de este papel sería embarasosa; peré 
la dificultad quedai^á allanada, saliéndose de la mediación de Íes 
curas rurales, ó de loa capitanes de psptido, quienes fáeilmenle 
podran repartirlo los domingos en la parroquia donde se congregan 
los feligreses. Seria útil, que después de la misase leyese fuera de la 
iglesia en vox alta, por una persona respetable, porque así se le. 
daría mas interés; sería el tema de las conversacioQes; los mas ins* 
truidos aclararían las dudas de los ajenos inteligentes; y absorbida 
la atención, en tan recotmendahie objeto, mochos de nuesiros eam^ 
pesinos no pasarían ya los domipgos al rededor de una noesa de 
ju^o, ó entregados á otras diversiones pefigrosas. jTan cierto es 
que la ilustración es la madre de \as virULdes, así como la jg^orsai-^ 
cia el manan iial fecundo de los. vicios I 

Mucho se habrá, adelantado. cuando se h&yau dado todos qsUis 
pasos; pero auj» queda mi vas^o campo que recorrer. Si CQQtemfib^ 
mos la eondidon de nuestras ifistituetones literarias, las enooalnH 
remos muy abundantes de oái&ed^as. inútiles ó de poco f^rovceh»; 
pero muy pobresea las.de verdadera instru«»ioo. Por todas partes 
se han establecida ciases de latinidad, por ledas partes se ha com^ 
peUdo la juventud á quie enqalee tres ócuetrode'los años mas pre- 
ciososdesu vidaeu la adquisicioa de un idioima muerto ; pero» ni 
en la universidad de Sao Gerónimoy ni en el eolegio de San. Carlos 
de la Habana, ni en el de Sao Ambrosio en Santiago de Cuba, b¿ en 
ninguno de los cooxentes destinados á la públiea instrucción ,.jafliás 
se ha tratado do cstaft>Ieoeruna seia cátedra de lenguas vivas. P^d»-* 
sarao alguos, que yo me opmiga 4 la eosefiansa d^ latín en nues- 
tras. ínstitucieQes lüeravias rmay lejos estoy de eso; y quisiera por 
ek coQtraxio^quft se^nseAaW; mejor áe lo que geaeraliaeDte seprae* 
tica. Mas lumiiiie Mes mi d^soer^ quisiei» tambiaii-^^ á las leit^ 



— fra- 
guas vivas se diese k' preferencia, pcirque en el giro qae fren t^^ 
inado \oñ negocbs del oiundo^ el \jsX\a es para la generalidad de I09 
hombres mas hiea un adorno que aira necesidad, pises á escepcIoQ 
de sQuy pocas carreras, Idsi demás pueden pasar sin él ; pero las 
lenguas vivas, y partieulartnento la francesa y la inglesa son de 
iniportaneta vital. Sisa enseñanza se hubiera difondído, ¿no es 
verdad que estarían empleados en el comercio, ó en otras profe^ 
úoaes lucrativas, algunos de los que hoy viven en la vagancia? 
De pocos años á esta parte se han hecho en la Habana algunos es- 
fuerzos para reformar este ramo importante de la educación púbii* 
ea. Hánse establecido academias y colegios particulares, donde se 
enseñan varias lenguas vivas ; y aunque pronto empezaremos á 
recoger el fruto de estos conodimentos, todavía estamos^ en el caso 
de generalizarlos, esteibleeiendoen nuestras instituciones Hlerarías, 
ciases de lenguas vivas>. 

Tantas cátedras de Derecho civil y cántico como existen en la 
universidad de la Habana; tantas de una bárbara Filosofía, espar- 
cidas por toda la isla; tantas de sutilezas y cuestiones rídícu>las, im- 
píamente bautizadas con el sagrado nombre de Teología, ¿de qué 
provecho son ni á la agriciiltura, ni á las artes, ni al comercio, ni á 
ninguno de ios ramos que constituyen la felicidad social ? Haya en-* 
horabuena, como siempre debe haber, cátedras de aquellas cien- 
das; pero baya solamente las necesarias, y no se multipliquen con 
perjuicio de otras que debieran existir. Si á su número superabun- 
dante se hubieran sustituido las matemáticas, la química, y las de- 
más ciencias que están enlazadas con la riqueza pública, nuestras 
instituciones literarias habrían ensanchado la esfera délos conoci- 
mientos, habrían presentado á los jóvenes nuevas carreras, y con- 
Ir^Duido á disminuir el número de ociosos. 

Yo bfen sé qae las ciencias no pueden ser el patrimonio de la 
muchedumbre, porque necesitando su largo aprendizage de tiempo 
y de recursos, no son muchos los que pueden dedicarse á ellas; pero 
sus puertas jamás deben cerrarse á este corto número, y nunca en 
verdad lo estarán tanto, como cuando se les prive de los medios de 
ilustrarse, restringiendo la enseñanza de las ciencias. Esta es una 
de las cansas que ba&iu&uido en lli multiplicación de nuestros abo- 
gados y médkos, pues (0$ jivenesque desean dedicarse á Im carre- 
ras literarias, se vea én.l» dora alterna ttva^ ó de renunciar á^Oas^ 
ó di» estudiar juríspradeocia ó medicina,i eentrariandoá veces 
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los votos de su corazón. Cuando pido la sustitución de nuevas cáte- 
dras alas inútiles existentes, no es con la mira esclusiva ni princi- 
pal de formar sabios, aunque me alegraré sobremanera de que los 
haya. Mi objeto es iniciar en los rudimentos de algjnas ciencias á 
una porción considerable de la juventud, que de este modo podrá 
ganar el pan honradamente, sin dictar escritos, ni tomar el pulso. 
Lograríase esto, estableciendo con preferencia cátedras de aquellas 
ciencias que sean mas análogas á la condición actual y prosperidad 
futura de la isla de Cuba : enseñándolas , no en abstracto, como 
generalmente se ha hecho hasta aquí con las pocas que leñemos; 
sino con aplicación á ciertos ramos particulares, y despojándolas 
de todas las cuestiones inútiles que atormentan el espíritu, y 
y del lujo que solo sirve para brillaren las aulas y academias. ¿Pero 
cuáles son estas ciencias? Hé aquí una pregunta á que yo no debo 
responder, porque siendo ella uno de los temas que la Sociedad ha 
propuesto para su resolución, dejaré á otras plumas el cuidado de 
desenvolverle. 

Sin decidir pues, cuál ó cuáles sean las ciencias á que haya de 
darse la preferencia, me parece que la náutica es uno de los ramos 
que deben llamar nuestra atención, pues su estudio hará, que mu- 
chos jóvenes se cinpleen en la marina mercante ; y como Cuba está 
llamada por la noiuraleza á ser un pueblo mercantil, es necesario 
que empecemos desde ahora á formar, no solo pilotos, sino también 
marineros. A esta carrera podrian destinarse muchos de los niños, 
que abandonados por sus padres, ó quedando en la horfandad y 
pobreza, tienen que recibir su educación déla caridad pública. Los 
ayuntamientos deberian encargarse del cuidado de recoger á los que 
se encontrasen en tal estado, y entregando cierto número de ellos 
á capitanes de buqués mercantes, con todas las seguridades nece- 
sarias, harian el doble servicio de dar ocupación á muchos seres in- 
felices, y brazos útiles á la patria. 

PREOCUPACIÓN DE LAS FAMILIAS. 



Por un trastorno funesto de las ideas sociales, generalmente se 
consideraron entre nosotros como ocupaciones degradantes^ las 
que son el apoyo mas firme de los estados. Derivóse de aquí, que 
nuestros jóvenes huyesen de ellas> y que si querían abrazar algu^^ 



na, faese (an solo de las que en su concepto eran honrosas; pero 
como estas solamente podían dar colocación á un corto número, 
necesariamente hubieron de qugdar muchos escluidos. Como viles 
se condenaron en Cuba los oficios de zapateros^ sastres, carpinteros, 
herreros^ albaíiilcs, y todos los demás que son altamente apreciados 
en los pueblos mas cultos de la tierra; y tan lamentable fué el es- 
travío de la opinión^ que esta mancha fatal se estendió á casi todas 
nuestras profesiones. 

Pero es menester que seamos imparciales, y que confesemos, 
que esa preocupación de las familias es hasta cierto punto discul- 
pable respecto de algunas profesiones. De algunas digo, porque en 
cuanto á otras, es imposible encontrar razón que justifique el do- 
loroso estravío de Ift opinión. ¿Mas cuál es esta disculpa ? Eslo, 
que 

LAS ART£S ESTÁN EN MANOS DE LA GENTE DE COLOR. 

Entre los enormes males que esta raza infeliz ha traido á nuestra 
suelo^ uno de ellos es el haber alejado de las artes á nuestra pobla- 
ción blanca. Destinada tan solo al trabajo mecánico, esclusivamen- 
te se le encomendaron todos los oficios, como propios de su condi- 
ción ; y el amo que se acostumbró desde el principio á tratar con 
desprecio al esclavo, muy pronto empezó á mirar del mismo modo 
sus ocupaciones, porque en la exaltación ó abatimiento de todas 
las carreras, siempre ha de influir la buena ó mala calidad de los 
que se dedican á ellas. El trascurso de los años fué acumulando 
nuevos ejemplos, y la opinión pervertida, lejos de hallar un freno 
que la contuviese y enderezase á buena parte, corrió» desliada 
basta hundirnos en la sima donde hoy nos encontramos. En tan 
deplorable situación^ ya no era de esperar que ningún blanco cu- 
bano se dedicase á las artes, pues con el hecho solo de abrazarlas^ 
parece que renunciaba á los fueros de su clase r asi fué, que todas 
vinieron á ser el patrimonio esclusivo de la gente de color, que« 
dando reservadas para los blancos las carreras literarias y dos 6 
tres mas que se tenían por honoríficas. Levantada esta barrera, 
cada una de las dos razas se vio forzada á girar en un círculo re- 
. ducido, pues que ni los blancos podian romperla, porque una preo- 
cupacion popular se lo vedaba ; ni tampoco los negros y mulatos, 
porque las leyes y costumbres se lo prohibian. 
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Tiempo ha que se publicaroa leyes pratecUras-ile- la iodustna, 
ennobleciendo las artes ; pero sin invesligar ahora p(H*que oo es 
del caso, los efectos que hayan producido en la Peoí^sula^ forzoso 
es decir, que si se estendierou á Cuba, qo beipos recortado de ellas 
ningún bien. Ni era de esperar otra cosa, porque cuando la ley 
entra en lucha abierta con las ideas de honor ó de infamia qae se 
han formado los pueblos, y no las comba te con otras armas que las 
de su autoridad, aquellas por desgracia siempre quedan triunfao* 
tes. La ley en tales casos debe proceder .coa caot^, debe caminar 
á su fín por sendas tortuosas, y valiéndose de Biedios indirectos, ir 
minando la opinión, hasta que llegue el dia en que pueda descar- 
gar un golpe decisivo. 

Para inducir la población blanca á que se dedique á las artes, no 
me parece tampoco que el título de nobleza es buen medio de con- 
seguirlo. Las artes no necesitan para florecer de tan alta distinción; 
bástales no ser en vilec idas, pues dejándolas en completa libertad, 
buscarán el puesto que las necesidades sociales les prescriban. Las 
artes son muy modestas: los artesanos no ambicionan títulos de 
nobleza ; buscan tan solo un pan con que alimentarse ; pero pan 
que no esté envenenado con el insulto del rico, ni con el desprecio 
del grande. La nobleza es una calidad que no depende de las le- 
yes ; dala solamente la opinión, y si le falta la herrumbre de los 
siglos, no será, ni aun á los ojos del pueblo donde se tenga en 
gran estima, sino un nombre insignifíeante y ridículo. Yo compa- 
raría la nobleza con los vinos que se sirven en las mesas de gran 
tono, pues por escelentes que sean, ai no se sabe que tienen cua* 
renta ó cincuenta años, los convidados no les dan su completa apro- 
bación. 

Las circunstancias en que se halla Cuba, deben contemplarse 
con ojos muy perspicaces. En los países, donde toda la población 
es homogénea, las diversas olases en que está dividida, solamente 
se hall^ aisladas por barreras que á pocos esfuerzos pueden sal« 
.va»é. Los individuos que pertenecen á unas, fácilmente pasan á 
otras, pues el talento, el valor y el dinero son las grandes palancas 
que incesantemente los mueven para elevarlos de una clase infe- 
.rior á otra superior. ¿Pero estas consideraciones son aplicables á 
Cuba ? El ilustre cuerpo patriótico sabe muy bien que no. Has 
nada adelantamos con llorar luiestras desgracias, sino les aplica- 
mos el remedio : remedio tanto mas «urgenle, cuanto nuestra po*- 
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xMacíon lianca se va aime&Muido coa raides» y ^ no Je abríalos 
treieiras oarreras, yo bo quiero pensar caál itera nuestro porveak. 

Creen algunos que este mal «s incurable ; pero si se les pregunta 
porqué, jamás dan una respnesta satísfaciorta. Tales hombres so 
reflexionan, que muchas de las enfermedades morales son mas sus- 
•eepiibles de medicina que las fisicas^ y que si descubren un ca- 
rácter rebelde, es porque ni se ati na con el remedio, ni tampoco 
ae le sabe aplicar. No es dable que en undia^ ni en un año puedan 
arnanoarse las preocupaoíoaes que nos trasmitieron nuestros ma- 
ycHnes, ni que presten su tienéfiea influencie todo» los que pudieran 
y debieran ; antes habré algunos que contribuíeán á fortificarlas 
<5C«i sus palabras y acciones pa rricidas ; pero nada debe ar|gdrar- 
nos, porque sí acometemos y «egcnmos la empresa con prudenda 
y eoQstmicia» bien podemos contar desde «hora con el triunfo. 

Juzgan otros, que esta réform a debe ser obra esclosiva del tiem- 
po, fMies en su concepto son in útiles cuantos esfuerzos «e hagan. 
Apoy<an su opinioB con la historia de nuestros progresos industria* 
to , dicen que no ha muchos años que no se veían artesanos blan- 
cos en nuestro suelo, pero que ya hm se encuentran algunos fo- 
rasteros, los cuales servirán de ejemplo á los cubanos. Sin duda 
que este es un gran paso ; pero jamás debe fiarse á solo el tiempo 
la refonna que buscamos, porque care^endo aquellas personas de 
relaciones é influencia social, no p nedesk producir todo el bien que 
se desea. v 

Para aoolerar esta época venturosa, es menester que empece- 
mos por hacer una revolución en las ideas. Los padres de familia 
deb^n ser los principalmente encargados de ella, pues las leccio- 
nes que dan á sus hijos en la niñez, son casi siempre la norma de 
la<o^ducta de éstos. Sé muy bien, que el mal que nos aflige de- 
pende «n gran parte de la educación doméstica, y así parecerá una 
centradiücion, que yo vaya á buscar el remedio. á las mismas fuen- 
tes de donde nace la enfermedad. Cierto es, que hay padres de fa- 
milia que fomentan preooupacioines (H^gullosas en el corazón de sus 
Uyos; pero también lo es,» que hay otros que lef> inspiran buenas 
ideas ; y sino llegan á practícjarJas^ es porque no encuentran una 
^ano generosa que lea dé^ apoyo necesario^ Mas cuando estos pa- 
dres vean, que yaae hacen esfuerzos^ por sostenerlos, y que su cau- 
sa^ loijos de retrcigraiiar, diariamente gana terreno : cuando toquen 
yiaa- Utilidades de o^nveetír unbjijo bolean en un hombre laborioso. 
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y que puede llegar á ser uno de los ciudadanos que mas honren i 
su patria, entonces ellos serán los primeros interesados en la re- 
forma ; otros se apresurarán á seguir su ejemplo, y aumentándose 
su número, formarán en breve una masa impenetrable, que los cu- 
brirá de los tiros de la insolencia. 

Yo no espero, que los ricos se conviertan en artesanos : pido tan 
solo que no los insulten con su necio orgullo : que no corrompan 
el corazón de sos hijos, iofundiéudoles sentimientos bárbaros y an- 
tipatrióticos, sentimientos que quizá algún oia podrán serles muy 
funestos ; porque el hombre rico nutrido desde la infanoia con estas 
ideas orgullosas, si llega á caer en pobreza, como ocurre con fre- 
cuencia, está condenado á vivir en la desgracia, pues mira como 
infames muchas ocupaciones con que pudiera ganar el pan. Hoy, 
boy mismo, \ cuan tristes ejemplos no presentan á nuestros ojos las 
revoluciones de España y de América ! ¡ y cuántos, cuántos de los 
que ahora son víctima de la miseria, no habrán llorado amans a* 
mente los estravfos de su educación I Únanse pues, los buenos pa- 
dres ; exhorten unos á sus hijos, para que abracen, y otros para 
que respeten y estimen la||artes ; muestren este respeto y estima- 
ción con palabras y con hechos ; contradigan, y si fuere necesario, 
censuren á los indiscretos que en laá conversaciones ó de otro modo 
se produzcan en términos ofensivos á profesiones tan honrosas ; 
sean siempre sus valientes defensores, así por escrito, como de pa- 
labra ; é intimidando con su conducta á unos, y dando aliento á 
otros, los padres de familia tendrán la gloría de contribuir á la 
verdadera felicidad de Cuba. 

Los preceptores que dirigen la educación, son los segundos á 
quienes debe encargarse esta reforma. Por una desgracia harto la- 
mentable, la mayor parle de los maestros creen, que sus deberes 
están reducidos á dar á sus discípulos, algunas ideas puramente 
científicas, ó á facilitarles los medios de adquirirlas; pero juzgan, 
que la educación moral, que es sin duda la mas importante en la 
primera edad, está fuera de su instituto. Es pues, necesario reco- 
mendarles este ramo, como parte esencial de sus funciones, para 
que inspiren á sus discípulos el amor al trabajo físico é int^ectaal, 
les manifiesten las inmensas ventajas que producen, y les pinten 
con vivos colores los gravísimos males que pesan sobre esta isla, 
por haberse considerado como degradantes, las ocupaciones que se 
ejercen con provecho y con honor en todos los países civilizados. A 
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estas saludables lecciones convendría añadir ejemplos sacados de 
la historia, presentando á los niños un breve catálogo de los hom- 
bres que han sobresalido en las artes, y de los que habiendo empe- 
zado por ocupaciones honrosas en sí , pero injustaniente envileci- 
das entre nosotros, han merecido los aplausos de la posteridad, y 
llegado á ser la gloria délos pueblos donde nacieron. De este modo, 
el hombre siempre dispuesto á imitar, y mas que nunca, en la in- 
fancia, sentirá d'ísde sus liemos años el noble deseo de alcanzar 
la misma celebridad que sus modelos. 

El departcmento de niños pobres que existe en la casa de Bene- 
ficencia de esta ciudad, ofrece á la patria el mejor plantel de don- 
de saldráki laboriosos y honrados artesanos. Destituidos de recur- 
sos, exentos muchos de ellos del contagio que pudieran comuni- 
carles las preocupaciones paternales, viviendo en un estrecho re- 
cinto donde no hay objetos que les inspiren las ideas de un necio 
orgullo, y confiada su educación á personas ivo menos ilustradas 
que virtuosa?, los niños de la casa de Beneficencia me parecen unos 
ángeles bajados del Cielo prra establecer entre nosotros el imperio 
de las arles, y esparcir en nuestro suelo Ljs bendiciones de la in- 
dustria. Las ocupaciones honrosas, que acosadas por nuestra vani- 
dad, huyen despavoridas, encontrarán allí un asilo, y fijando en él 
su mansión, estenderán su benigno influjo por todo el ámbito de la 
isla. No está lejos el dia en que al recorrer las calles de la Habana, 
coñlemplemos con placer á algunos de sus hijos trabajando en sus. 
talleres, y dando á sus compatriotas el ejemplo mas laudable de 
h bnradez y despreocupación; pero estos hijos, y ojalá que me en- 
gañara, probablemente saldrán primero de la casa de Beneficencia. 

Quizá pensarán algunos, que el ejercicio de las artes por nuestra 
gente de color, será un obstáculo insuperable para domiciliarlas 
entre los blancos. Estos temores son vanos, porque ilustrada que 
sea >a opinión, el pueblo sabrá distinguir las artes de las personas, 
y conocerá que si éstas pueden degradar á aquellas, también pue- 
den realzarlas y ennoblecerlas. Pasando de los raciocinios á los he- 
chos, Cuba nos ofrece claros ejemplos de esta verdad, pues vemos 
que los blanco^ también siguen ocupaciones en que se emplean los 
hombres de color. La ganadería y la agricultura están en manos de 
unos y otros: juntos corren tras el toro y la novilla en la sabana y 
en el sao, y juntos también rompen los campos, y se pasean por el 
fiurco que abren con el arado. La música goza igualmente de esta 
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prerogaUva, pues en las orquestas de los conciertos y teatros ve- 
mo^ confusamente mezclados á los blancos, pardos y morenos; y si 
Io$ primeros tíenen mérito, tan lejos están de ser menospreciados, 
que son el adorno de las tei^talias habaneras. Bn toda ia isla se en* 
coentran costureras blancas, que pública y honradamente ejercen 
esta profesión, mientras que en las personas del sexo masculino m- 
laméntese dedican á ella los pardos y morenos* ¿Cuál es pues la 
causa de que nuestros blancos se dediquen sin repugnancia á cier 
tas ocupaciones que tambien^siguen aquellos? Eslo» que en algunas 
se estravió la opinión desde su origen; mientras en otras, pudo la 
razón ejercer su imperio saludable. Restitdyanse pues, á ésta, los 
derechos que le usurparon la preocupación y el orgullo; y todas las 
artes serán ejercidas por los individuos de ambas clases. 

A los esfuerzos de la educación convendría añadir el apoyo de 
todos los ayuntamientos^ pues ni pueden ni deben nurar con indife- 
rencia un objeto tan digno de sus funciones. Las Sociedades patrió* 
ticas pudieran también nombrar una sección ó comisión que esclu- 
sivamentc se encargase de materia tan importante; y si juzgan que 
ta reforma que deseamos, puede acelerarse, dando una muestra 
honrosa del aprecio con que miran á los hijos blancos de Cuba que 
abracen algún oñcioy yo propondría, que las sociedades década 
pueblo concediesen patente áe Protectores de la industria cubana 
á cierto niimero de los primeros» que se dediquen á cualquiera de 
las artes. Digo de los primeros, porque como este premio sola- 
mcnle producirá á los principios sus benéficos efectoSi no es ueoesa* 
río prolongarlo hasta un tiempo en que ya descansemos sobre otras 
bases. Al proponer esta medida, no trato de formar un cuerpo de 
artesanos con privilegios sobre los demás que no obtengan Xsi pa* 
tente, pues semejantes prerogativas serian destructoras de la re- 
forma que necesitamos. Tampoco pido un título de neblosa, stao 
un estimulo honroso, que acompañado de loa esfuerzos que se ha-* 
gan por destruir las preocupaciones centra las artes, produzcan á 
la patria un resultado feliz. 

¿LA FERTILIDAD Y AftUNDAISCIA PE Lt tSLA DE CUB4 ? 

Ved aquí una de las causas h que muchos atribuyen I» vaganeía 
eiHr^ nosott*os; pero en mi concepto no es roas qtie una frivola dl9- 
t'ti'i^^. ¿Para* qué, dicen ellos ^ para que se ha de afatiar el hombre 
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6n 'estadista SícbosB, si cún r^gdir las seiriillas én el campo, la nata- 
rálKía, easisin aü|iÍÍD, tieoe á ofrecerle Señttx> de' poco tiempo, el 
frtfto regalado ©on que le ba de aumentar? trabajen aquellos, cuyo 
sueloie^tSSrü siempre está s^ienlo del sudor humano ; pero oo no- 
sdtros, que^ á la idaturale^a merque á la industria debemos los pro- 
duelos de la agricultura. 

'Atm cuando la isla de Cuba fuese el país mas fértil y abundante 
del ^Obo, todavía este lenguaje se debe condenar como fa4so en 
sus principios y funesto en sus consecuencias. Cierto es, que la 
fertilidad estiende su benéñco influjo á !as operaciones de la agri- 
cultura; pero no habrá quien pueda soñar, que las artes florezcan, 
el con)ercio prospere, y la ilustración se adelante en ningún país, 
tan solo porque sus terrenos sean fértiles, y produzcan abundantes 
cosechas. Sí el artesano en su Cat{^,-^1 comerciante en su escrito 
río, y el literato en su bufete, no trabajan con tesón, de poco podrá 
aenrirlaski fertilidad de hks tíerras del país d^de habiten, pues 
atmqoe ella fovereoe dírectamei^te á ld$ agrícuitores, su boneíicio 
es indinecAe y huq' sei^atidano respecto á las demás clames de la so 
cíedad» 

la riqeeKa«iG%iír&l del sueio eobano^ lejos de servar de disculpa, 
esvn «rgumefito que puc^ einplearse coatra d estado de nuestras 
cei^luffibres. 'Lacoiadleiofi de los pueblos satvagés no debe confun- 
dinse O0& le áejos ctviUajfidos. Aquellos $fii»i á <ia mifniraleza el ciii- 
áfld»4e«a«lí9»tet4As,fi«es*sus e9(fuera(» industríales 00 tienen mas 
esÉÉttoio que^ de airarlos ^litoA "del hambre, y satisfecha esta 
seoeniltd, se entrn^amal Meno ó álaigoerra. Lois civilizados^ ai 
onferarie^ eei^ que úxmm mas ideas, tíenen naas necesidades^ é 
iatpfwíéiidoies «I érden eocáal ea que vi^^e», ei tieber> y á veces el 
ptacer de saltBCaeerlas, la industrá» mas que la naturaleza viene á 
ser«l «peyó de m cdiis(>n^a6Íoii. 81 poes Cuba es tm pgás dvRííado, 
kisesAÑv^üs de stts bijois^^rgrícolibiQ^es «ieben dirigirse^ no á tener un 
pUtano cm que elknentarse, ni u» ceñmmizo oo» que ü\á^ sus 
eames, steo á saber •a<pruveeharee de tos reataías'^íinie les ofrece la 
naluraleí^ parft vivir Mkfss pK^ medie áú trabajo. 

Causa lástima recorrer los campos cke Coba, y observar el cuadro 
cpie en lo interiof de eHa présenla tmetstlhi poblacioü rástioa. Para- 
ges hay donde el víejero etítra e& la ^ea d» ut^ familia^ y no en» 
coe&tra^eHa ni Ufijam «n qtid apagar Ift ised, ni «na ailbi donde 
eenlarse á repOM» éélUk feüga^ ni pu^dé Tdlvék* la ^ila á mngUna 
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parte, sin que ie atormenten la inmundicia y la miseria. ¿Y para 
tener delante este espectáculo, es que se alega la fertilidad de núes 
tro suelo? ¡Funesta y detestable fertilidad . la que produce tantos 
males ! Si fuerza dable trasladar á nuestros campos una colonia de 
agricultores holandeses 6 inglese^, ¡ qué trasformacion tap prodi- 
giosa no esperimentaria nuestra Coba en el discurso de un aíiol 
l^qué situación tan distinta no presentaría su población rústica I ,¿y 
á qué podría atribuirse tan enorme diferencia? Atribuiríase única- 
mente al hábito del trabajo en unos, y á la indolencia en otros; pues 
mientras ésta exista, boa cual fuere el clima ó región en que el 
hombre habite , su patrimonio siempre será la pobreza y la des- 
gracia. 

¿CLIMA.? 

"Como causa poderosa de la indolencia se cita tamMen el clima 
vellido en que habitamos. Esta opinión errónea, engendrada en el 
cerebro de algunos visionarios, y sostenida falsamente por. Montes- 
quieu y otros autores, ha ido pasando de libro en libro, y adquirido 
con el tiempo, sino los honores de verdad, á lo menos les deutoa 
preocupación popular.— De buena gana entraría en el exánaen de- 
tenido de este punto importante ; pero exigiendo de suyo uba Me- 
moria especial, me contentaré con hacer algunas breves reflexiones. 
Ciprta y muy cierta es la influencia del clima en algunas calida- 
^des físicas del hombre ; pero estenderla á todos los usos y costum- 
hrea de los pueblos, y estenderla en tales términos^ que á pesar * 
tos distintos gobiernos, religiones y educadon, los habitantes.de 
«aises cálidos estén condenados á ser débiles, pergEosos, coterdes, 
i-rnorantes, viciosos y esclavos, mientras los de climas fríos estén lla- 
mados por la naturaleza á ser fuertes, activos, valientes, sabios, 
virtuosos y Ubres, es uno de aquellos delirios que mas prueban la 
flamea del entendimiento humano. Bastaría para desengañarnos, 
abrir las historias y los viajes, y observando en ellos las vicisitudes 
de las naciones, conoceríamos el distinto rango que alternadamente 
^an ocupado en la espena dd mundo. 

En paises cálidos habitaron los Partos, los Asirlos y loa Árabes, 
que con las armas en la mapo sometieron á su imperio grandes y 
poderosas naciones. En paises cálido» habitaroo los Fenicios, A 
«pilones celebra la historia como los primeros oomerwantee do la 
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antigüedad; y cuyo genio emprendedor, lo mismo qae el de sus 
hijos los cartagineses, rivaliza con el de los pueblos modernos mas 
activos y mas osados. Eu paisels cálidos habitaron aqaellos valien- 
tes romanos que fuerza tuvieron para imponer su yugo á casi lodo$ 
los pueblos de la tierra. En paisas cálidos habitaron los Egipcios, 
cuyos monumentos y ciencias hicieron de sü patria el centro del 
saber humano. Cuando los bárbaros del Norte y del Oriente en- 
volvieron la Europa en las tinieblas, ¿quiénes la sacaron de h 
ignorancia en que por siglos yació sumergida ? Fueron cabalmente 
los paises mas cálidos de ella, pues que están situados en su región 
meridional. Al tiempo del descubrimiento del nuevo mundo, los 
paises mas civilizados fueron Méjico y el Pera, situados ambos en- 
tre los trópicos ; pero desde entonces hasta hoy, quizá no se han 
encontrado otros tan bárbaros como los habitantes del estrecho 
de Magallanes en las frias regiones del Sud, y los Esquimales ea 
las heladas del Norte. 

Las vicisitudes políticas y morales que han esperimentado las 
paciones en el trascurso de los siglos, no pueden esplicarse por la 
teoría de los climas. jQuó trastornos no ha sufrido esta misma Amé- 
rica desde el establecimiento de las colonias europeas 1 Las ideas y 
costumbres de los pueblos americanos varian aun bajo los ipismos 
trópicos y en climas semejantes, según el origen do los nuevos po- 
bladores; y la gran república, que desdólas márgenes del San Lo- 
renzo basta las aguas del golfo Mejicano, descuella por sus rápidos 
progresos sobre todas las naciones del globo, no debe su importan- 
cia á la naturaleza del clima, sino á la educación que recibieron sus 
hijos, y al carácter de sus instituciones. 

¡Qué diferencia, ó mejor dicho, qué contradicción entre los libres 
y valientes romanos de los dias gloriosos déla república, y los dé- 
biles esclavos de la época calamitosa de la decadencia del imperio! 
La espirante dignidad de Roma solamente se señalaba entonces por 
la libertad y energía de sus quejas. « Si no podéis, así supíflSaba 
ella al virtuoso Tiberio, segundo emperador de Oriente, si no po- 
déis libertarnos de la espada de los Lombardos, redimidnos al me- 
nos de la calamidad del hambre. » ¡Así habló un dia la dominadora 
del orbe I ¿En qué se parecen el genio y la actividad de los antiguos 
griegos, á la ignorancia é indolencia en que hasta pocos años han 
vivido sus descendientes? ¿Qué hay de común entre los ingleses de 
los tiempos de César, y el coloso que hoy domina los mares ? ¿Qué 
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conrtparacioa eatre la oortesiaola y coaocUDÍeatQ&jd& los fraocesen, y 
la ignorancia y rudeza de loa Galos sus aatecesores? ¿ Qué aeme* 
jaDza entre la íDdostría y la ciencia de Jos actuales tudescos, y la 

fiereza y barbarie de los Germanos sus progenitores ? Recomei^ 
a historia, bien pudiera yo ir acumulando ejemplos; pero los cüa- 
dos bastan para conocer que las calidades políticas y noorales^ y 
aun muchas de las Qsicas no dependen del clima, y que sea <^ 
fuere la influencia que se le quiera dar, sus efectos pueden ser mo- 
dificados y aun destruidos por la forma de los gobiernos y un buen 
sistema de educaciou. 

Aun concediendo que en los climas calidos no se pueda trabajar 
tanto como en los templados ó fríos» esto nunca puede aplicarse 
como causa del mal que padecemos, porque entre los esfuerzos de 
la actividad y el letargo de la apatía, meJia un inmenso campo. Si 
el clima se opone á que sus hijos sean tan industriosos como los in* 
gleses, de aquí do puede inferirse que debamos vivir en la indo- 
lencia. ¿No tenemos en nuestro suelo muchos naturales y estran- 
geros, que son tan laboriosos como los habitantes de países fríos ? 
¿Y cuál es la razón por qué el clima no se opone á sus esfuerzos t 
No se opone, porque tuvieron la fortuna de adquirir el hábito del 
trabajo, y cuando el hombre posee esta virtud, se burla del rigor 
de las estaciones. Inspiremos pues, esta verdad á todos los cubanos 
con lecciones y con ejemplos, y no fomentemos una preocupacioo 

que destituida de fundamento, solo sirve para agravar nuestros 
males. 

PARTE SEGUNDA. 

No satisfecha la Sociedad patriótica con que se le espongan las 
causas de la vagancia en la isla de Cuba, y los medios de atacarla 
en su origen, mejorando la educación doméstica y pública; pide 
tamblup que se le indiquen los 

OBJUSTQS k QUEPUSDflM^PMCAKSJg 1.0S YAGOS. 

Para proceder con acierto en esta materia, deben distinguirse k». 

vagos de los viciosos. Establecida esta diferencia, resta saber sí d 

programa se refiere á los vagos meramente tales, ó á Ic^ vagos ví^ 

^ciosos. Si se atiende al sencido literal de sus palabras, parece qu^ 



solamente hobla de los primeros; pero si so entra en las intendo- 
nes del ilustre cuerpo patriótico, no cabe duda en que se estiende 
á unos y á otros. 

Que la sociedad liene derecho á corregir todos los vagos, es puntó 
qoe nadie se atreverá á disputar, pues aun los meramente tales ta 
prívan de ios servicios que todo hombre está obligado á prestarte, 
y ofrecen á las demás dases un ejemplo pernicioso. Pero como en 
política y en moral no debe confundirse la posesión de un derecho 
con su ejercicio, porque pueden ser tales las circunstancias que le 
ácompafien, que el buen legislador se vea forzado á renunciar 6 
suspender su ejecución, piensan algunos que la acción de las lejes 
solamente debe alcanzar á los vagos viciosos, y no á los meramente ' 
tales, pues el descubrimiento y persecución de á^tos, puede condu- 
cir á un sisteoja de espionage, que atacando la seguridad indivi- 
dual, turbe el reposo de la sociedad. 

Estas máximas pueden aplicarse sin ningún inconveniente á los 
países donde el amor al trabajo ha llegado á ser una virtud popu- 
lar, y donde la opinión persigue á los ociosos, pues apoyadas las 
leyes en tan firme garantía, Liien pueden suspender su imperio, re- 
servando sus castigos para los casos en que los vagos cometan algún 
delito, Pero los pueblos que sü hallan en distintas circunstancias, 
deben seguir un rumbo totalmente contrarío. Sucede con el cuer- 
po social lo mismo que con el humano, que cuando es robusto y 
t»en constituido, puede preservarse por sí solo sin el socorro de la 
medicina; pero cuando es débil y achacoso, necesita de remedios 
para sacudir la enfermedad. La tendencia de toda buena legisla-* 
cion debe ser prevenir los males, antes que castigarlos, porque tal 
es el corazón humano, que llega á familiarizarse aun con las penas 
mas severas, y si bien el temor de ellas retrae á algunos de la per- 
petración de ciertos actos, todavía no es un freno suñcienle para 
reprimir los malos hábitos, ni dominar las circnnstancids peligrosas 
en que suele d honobre encontrarse. El cumplimiento de las ley^s 
criminales es un triste ministerio: sus castigos, aunque saludables, 
escitafi la compasión general, y participando los jueces de este sen- 
timienlo, se hallan casi siempre ioelíoados á favorecer la suerte de 
los reos Estas reflexiones nos convencerán, de que si deseamos 
purgar nuestra sociedad de muchos delitos» debemos tomar un par'* . 
tido contra los vagos, porque hombres sin ofído, ni ocupación, oí 
bienes con qué. mantenerse, noce#ariamen4e han de jugar, robar y 
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cometer otro? jolitos» que ya por falta de pruebas, ya por otros 
motivos, muchas veces quedaráa impunes, 

Pero ¿qué partido se tomará? Para proceder contra los vagos, 
couviene distinguir á los ociosos que tienen algunos bienes con que 
sostenerse, de los que carecen de ellos. Las medidas que voy á 
proponer^ no deben abrazar á los primeros, porque aunque á la so- 
ciedad importa que cada miembro le haga algún servicio, con todo, 
el que tiene de qué subsistir, inspira la conñanza de que no apela- 
rá á medios infames para satisfacer sus necesidades; y al fin, sí no 
da nada á la patria, por lo menos no le quita. Pero cuando el hom- 
bre carece de recursos pecuniarios ó industriales, entonces existen 
contra él sospechas vehementísimas, y por lo mismo se deben to- 
mar precauciones para impedirlos daños que puede causar. 

Conocidos que sean los vagos de esta especie, la autoridad los 
compelerá á que tomen alguna ocupación; y para que* no se diga, 
que atrepella la libertad individual, dejará á su elección la que mas 
les convenga, prefijándoles un término perentorio, dentro del cual 
.deberán abrazarla. Si voluntariamente no lo hicieren, entonces ella 
procederá, ya entregando unos á los artesanos para que les ense- 
ñen oficios, ya empleando otros en la marina mercante, ya en fin, 
destinándolos á otras ocupaciones provechosas. Si tampoco quisie- 
ren abrazarlas, se les dará un corto plazo, para que salgan de la 
isla, pues no teniendo ya la patria que esperar de ellos ningún 
bien^ y sí mupbo mal, debe arrojarlos de su seno como miembros 
corrompidos. Pero si todavía persistieren en ella, la autoridad, ó 
los lanzará de nuestro suelo, ó los condenará á trabajar en benefi- 
cio público, pues aun suponiendo que en este último caso no se sa- 
que de ellos ningún provecho, la sociedad á lo menos se librará 
de los delitos que han de cometer. 

No es difícil averiguar quienes son los vagos que existen entre 
nosotros, pues para esto basta tomar algunas medidas enérgicas, 
confiando su cumplimiento á hombres íntegros, activos y dignos de 
la pública confianza. Ellos podrían formar una junta, que especial* 
mente se eacargase del descubrimiento de los vagos; y para lo* 
g^drlo, convendría dividir todas las poblaciones en cuarteles, po- 
niendo cada uno de estos al cuidado de uno de aquellos individuos 
para que hagan un censo en que se inscriba el nombre, patria, edad, 
estado, profesión, bienes, calle y número de la casa de cada uno de 
sus habitantes, exigiendo además, que los que digan que ejercen al* 
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gun oficia ó profesioD faera de la casa en que se hallan al tiempo de 
fornaarel censo, designen el edificio ó parage donde trabajan. Para 
fócilitar estas operaciones y disminuir las caigas, reparliéndoías 
entre mayor número de individuos, podrían hacerse subdivisiones 
de los barrios grandes que existen en algunas villas y ciudades. 
Mándese (ambien, bajo una multa, que todo dueño ó inquilino de 
casa dé ni ¡udividuo encargado del cuartel respectivo, aviso pw es- 
crito, /i mas tardar dentro de dos din», de cualquiera persona que- 
so mudare á ella ó de ella, para que pudiendo tomarse los informes 
necesarios, se sepa quienes son los que viven en cada barrio. Un 
examen de esta naturaleza solamente podrá ser temible á los pica- 
ros, porque el hombre de bien, no teniendo nada que le intimide, 
mirará cifradas en él su conservación y segundad. Estas medidas 
deberán estenderse también á lo¿ campos, encargando su cumpli- 
miento, á hombres que por su probidad y energía inspiren al pú- 
blico confianza. 

Pero si nuestros esfuerzos se encaminan á esterminar la vagan- 
cia, no basta saber quienes son los vagos, ni que solo nos empeñe- 
mos en reformarlos ó castigarlos: es menester además, impedir que 
otros caigan en ella, y tanto bien no puede lograrse sin remover las 
causas que existen con mengua y deshonra nuestra. Mientras no se 
cierren de una vez todas las casas de juego, y se corrijan los abusos 
de las loterías y billares, ya con medidas directas, ya con paseos, 
y ateneos, bibliotecas y museos: mientras no se supriman tantas 
festividades, que no siendo ya lo que fueron, solo sirven para cor- 
romper las costumbres y profanar la religión que las estableció: 
mientras no se abran caminos, se construyan casas de pobres y de 
huérfanos, las cárceles sufran una reforma radical, y los desórde- 
nes del foro queden desterrados: mientras la educación pública no 
se mejore, ya difundiendo hasta los campos las escuelas primarias, 
ya multiplicando la enseñanza de las ciencias útiles: mientras no 
se ensanche el estrecho círculo de ocupaciones en que hoy se vé • 
condenada á girar la población cubana, y las artes envilecidas se 
levanten á gozar de las consideraciones á que tan dignamente son 
acreedoras: mientras en fin. Jos males que proceden de estas cau- 
sas, se quieran cohonestar con la fertilidad y abundancia del suelo 
y con la influencia del clima, Cuba jamás podrá subir al rango á 
que la llaman los destinos. Sus campos se cubrirán de espigas y de 
flores; hermosas naves arribarán á sus puertos; una sombra de glo- 



ria y de fortuna recoiTerá ^m úaú^ám; pwo á los ojos del obser* 
vaddr iaiparciitl, mi cara f>atria oo presentará sinovia tríale kaá*- 
gm de UD hombre, qi^ envuelto en nn rioo noanio, oculta las pro-* 
fuodas llagas que devoran sus eotra&aa. 



Mientras yo permanecí en Coba, la Memoria sobre vagancia 
faé respetada ; pero á los dos meses de mi salida de aquella isla, 
ella sirvió de protesto para atacar cobardemente mi persona. El 
hombre que tal hizo, tuvo un trágico fin, y @t respeto que me im- 
pone la desgracia, me obliga á callar su nombre. Ninguno menos 
que él debió haberse encarnizado contra mí, tomando por tema 
aquella Memoria, pues escribió sobre ol mismo asunto, y concurrió 
conmigo Á disputar el premio ofrecido por la Sociedad patriótica. 
Aunque ausente, no me faltaron amigas que saliesen á mi defensa, 
y los cubanos que deseen recordar las cosas que han pasado en su 
tierra, podrán leer los dos papeles que se publicaron en el IHario 
de la Habana del S6 de noviembre de 4834» 
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POLÉMICA 
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DON RAMÓN DE LA SAGRA Y DON JOSÉ ANTONIO SACO. 
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VeÍDÜocho altos hA que ine vi en vuelto eo esta desagradable con- 
IroTersia, y de seguro, epste si se hubiese dirigido al sefior La Sagra 
como individuo particular, yo no reimprimiria ahora ni un solo 
Fenglon de ella. Contrájeme entonces, no a! hombre privado, sino 
al profesor público, pues epie el señor Sagra lo era entonces de his- 
toria naturaí en d jardín botánico de la Habana. Todavía esta con- 
sideración no seria b astante para que yo resucitase una polémica 
sepuftada ya en el olvido. Mis réplicas & los papeles dei señor Sagra 
están smbradasde reflexiones politieas y morales; contienen la 
dfscusioH de varios puntos cientfficos ; y abundan de datos y noti- 
cias que pueden servir algún día para ilustrar la historia literaria 
de Cuba. Hé aquí el único móvil que hoy impele mi ploma, y no la 
idea de renovar hosti lidades con un hombre que me tendió nueve 
años há una mano de reconciliación. 

Leeránse díartas palabras y frases duras, que roe duele en el 
alma verme forzado ó reprodudr; pero no me es poiúble boxTarSas, 
sin alterar la eseaeia de mis pápele», pues queV^ objeto que en ello» 
me propuse, fué probar, que en ios tiempos á que aludo, el leáor 
Sagra carecía de la aptitud necesaria para desempeftar la cátedra 
que se le había confiado) 

Aeas0 pensarán algunos, que el lenguage por mi empleado en 
esla controversia, foé dictado por la pasión; y para confirmarse en 
sttiuteio, tal ve« dirán, que mis obscarvnoiones, cargos, 6 acusacio- 
nes nunca han podido ser aplicables á un hombre que ba publicado 
la Mistoria fi$iea, poiitica, y natural de la isla de Cuba. La im^ 
parcialidad e;ijge> que yo baga a<pi dos breves reflemoes. 

La primera es, que mi polénúea con el señor Sagr^ M de i 82d 
Á e&^o de 1$30, y la obra de que se trata, m apareció sino mu- 
chos años despea : de manera» <|ue lo que el señor Sahara sea en el 
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segundo período, nada prueba contra lo que hubiese sido en el pri^ 
mero. 

La segunda reflexión es, que aunque ahora me abstengo abso- 
lulamente de toda averiguación ó examen acerca de los actuales 
conocimientos del señor Sagra, puedo decir, que la obra que se 
cita, ni destruye, ni debilita los asertos consignados en la polémica • 
¿Qué es, en efecto, lo que aquella nos ofrece? Divídese en dos 
partes. La primera comprende, en dos tomos que pueden reducirse 
áuoo, la historia física y política, á saber, geografía, clima, pobla- 
ción, agricultura, comercio marítimo, rentas y gastos, y fuerza ar- 
mada. Estos ramos son trabajos del señor Sagra, La segunda, que 
aunque no concluida todavía, consta de nueve tomos con sus lámi- 
nas, abraza la historia natural. De esta ciencia, el señor Sagra solo 
trabajó ios mamiferos, habiendo sido naturalistas franceses los 
que escribieron todos los demás ramos, según aparece de la misma 
obra, en la que se leen los nombres de Richard, Monlagne, Alcyde 
d'Orbigny, Bíbron y otros. De aquí resulta, que habiendo sido la 
botánica el punto fundamental de nuestra controversia, y siendo lo» 
señores Richard y Montagne, mas no el señor Sagra, los que sobre 
aquella ciencia escribieron en la mencionada obra, es inconcuso, 
que ésta no puede citarse contra mí para invalidar los argumentos 
que presenté» 

¿Mas de dónde nació, preguntará naturalmente el lector, de don* 
de nació esta reñida disputa que hoy deploramos el señor Sagra y 
yo? Eugrza es convenir en que él fué quien la provocó. 

El señor Sagra, á quien debo hacer la justicia de creer, que hoy 
no piensa como en aquellos tiempos, se presentó en la Habana bajo 
el concepto equivocado de que él era el único hombre que sabía en 
la isla de Cuba, y que él también era el único que tenia la misión 
de civilizar aquel pueblo. De aquí el empeño que mostró en escri- 
bir sobre todo, y en no permitir que nadie escribiese de nada. Esta 
conducta, como es natural, le ocasionó muchos disgustos. El bene- 
mérito Várela y yo redactábamos á la 8£(zon, en Nueva- York, el 
Mensagero SemanaL Publicamos en él, acerca délas composicio- 
nes del eminente poeta cubano D. José María Heredia, un juicio 
crítico del literato D. Alberto Lista, j otro de los Editores de los 
Ocios y periódico en que se ocupaban en Londres algunos españoles 
emigrados. Coioo ea<>iambos juicios se celebrase á Heredía, el se&or 
Sagra salió al frente con una censura, arrollando indistintamente á 
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las poesías y al poeta.El Mensag^ro Semanal no pudo permane- 
cer espectador pasivo de tamaña injusticia, y uno de sus dos redac- 
tores escribió entonces lo que sigue: 

« Desde que el señor Sagra eoipezó su crítica sobre las poesías 
de Heredia, conocimos claramente el espíritu que le animaba, y 
sospechamos que llevaria su severidad hasta el punto de tocar en 
injusticia; pero nunca pudimos figurarnos que lo hiciese tan abierta- 
mente, y de un modo que nos parece poco delicado. La idea que 
nos da de Heredia, es la de un muchacho principiante á quien otros 
de igual clase tienen por poeta, y á quien el señpr Sagi*a tiene la 
bondad de instruir. ^Esperamos, tales son sus palabras, que este 
joven leerá con gusto y aprovechamiento el articuio que en su 
obsequio y en el.de su pais hemos escrito.^ Y en el mismo artí- 
culo dice: « Por lo relativo á los defectos, hemos manifestado mas 
bien la clase que el número^ procurando siempre hallar el otigen 
en cualidades fáciles de corregir, y que en este ligero resumen re- 
duciremos á cuatro: — Primerp. Peco conocimiento y uso de la len- 
gua castellana: — Segunda* Escasa lectura y pocas ideas aun para 
escribir: — Tercera. Mala elección en los modelos que se ha pro- 
puesto imitar, y en las fuentes donde ha bebido: — Cuarta. Sumo 
descuido en la corrección. 

»En dos palabras, esto quiere decir, que Heredia es un tonto que 
se ha propuesto hacer versos, pues por tal debe tenerse al que los 
hace con pocas ideas aun para escribir. » 

dSí el señor Sagra, solo conoce a Heredia por las poesías que ha 
censurado, sin duda no le conoce; pero aun con esta restricción es 
injustísima la censura. Los amigos de Heredia sentimos no poder 
hacer circular en la.Habana las mejores de sus poesías por razones 
que nadie ignora, y que nos han obligado á suprimir tres estrofas 
de la Oda, que pondremos á continuación, y que esperamos no dis- 
guste tanto al señor Sagra, cuyos artículos examinaremos en otro 
número de este periódico,» 

Apenas llegó á manos del señor Sagra el número del Mensage* 
ro que contenia los tres.párrafos anteriores, cuando nos disparó un 
iiro.fonnidáble.en los Anales de ciencias^ artes, agriculti$ra y 
comercio, deque éljera.redactor. La violencia del ataqiie exigía una 
repulsa vigorosa, y con la sangre encendida, Uxoé la piuma, y es- 
críbi al fin del Memagero del 26 de agosto de 4 889 los siguientes 
reogkMies: 



«Acabo d6*l«er la €ar la que 1k ftamoii Sagra ae lia digoatlo pu- 
blicar en la Babana en el áitimo número de sus Anales, y aunque 
quisiera contestarla desde ahora, la angosHa del tíempo apenas me 
permite escribir estos rengkmes. IR conspafiero de redacc¡<Hi vivien- 
do tranquilo y contento en la oscuridad en que Ssigra le considera, 
no hará esfuerzos por salir de ella; asi es, que separándose entera- 
mente de toda controversia con ese itustre Se&or, se queda muy 
gustoso en medio de fas tinieblas. Aun cuando no mediase esta ra- 
zón , un príncipáo de bidalgufa nos <(AIfgaria siempre á tomar este 
partido, porque siendo dos centra uno, el combate seria muy des* 
igual; y como de los dos, yo soy el de menos fuerzas, á mí me loca 
la suerte, pues que Hércules jamás descarga su clava sobre adver- 
sarios tan débiles. Sagra incapaz de entrar con ningún hombre en 
una lid de razón, boye cobarde de la palestra literaiia que se le 
presenta, y ocultándose en sus emboscadas, nos acecha desde allí 
con armas bajas,para herirnos y manchamos. Mas yo le cargaré de 
redo, y desalojándole de las posiciones en que se cree invulnera* 
Me, le sacaré á campo raso, y allí le haré sentir que no se ofende 

impunemente á 

JosB AirroNio Saco. 

En el próximo número del Memagero^ que fué el de 3 de octu- 
bre de 1829, reimprimí^ y contesté ia Carta que el señor Sagra se 
sirvió dirigirnos. 

CAftTA A IiOS EoiTOftBS DBL MENSA«Bao]UUe SB PUBUGA BN NbW-YobK . 

Hahema 90 áe agosto de 1829. 

»Huy señores mi08:-^No puedo espresar bien á ustedes cuál fué 
mi gozo al leer su articulo contra el señor Sagra, impreso en el 
MensagerOj número 45, y al considerar de qué manera le castigan 
el atpgvimiento de haber censurado las poesías del joven HeredÜa. 
Ustedes en esta parte, fueron estremadamente cautos, pues aun 
cuando les tocaba como á periodislras españoles y compatriotas y 
emujfíram del peela, deoimos algo de su mérito, se atuvieron mas 
bien á la opinión dri señor lAs^ y de los editores de los Ocios, que 
no á ia suya, en io cual no laeieroá muy mal. itimUáronse ustedes 
á trascribir los artículos de aquellos ( reservando los propios psiíü^ 



mqor ocmon ], porque atmqoe fuesen mas amargos y severos que 
loB del Mfior Sagra, ao ha oomridb á sas autores el venir á la Ha* 
bana á eríticar produorion» indigeims; ¡ delito atros que jamás es- 
piará sufícientem^le el redaetor de los Anales I 

Mas por listos que iisledes quisieran andar, ya les habían gana- 
do una legua de camino otros escritores alomados, 6 á lo menos 
áe ta«tomévito y renomhre Hterario ooma ustedes. El señor Sagra 
á ninguno ha eontestado ni oonlestará á ustedes probablemente, 
porque es corto peine para tales cabeías y su orgullo no le permite 
enlrar en cuestiones literarias con hombres oscuros y de mala fé: 
inoion pobrisáma, como ustedes conocen, y que prueba la limita* 
cioD de sm fueraas literarias I Así es que ustedes hnn hecho un ser- 
vicie eminente en humillar la vanidad del redactor de los Anales, 
emyo mérito, por mas que digan algunos tres ó cuatro, eslá limita - 
doácepiar* ¿Cómo era posible sino, que saliesen de una misma 
l^uma todos (os artícnlos á cuyo fin vemos mensualmentc las fastí- 
diosaaisioialesR. S. ? Goplas, señores Mensageros, plagios sin con- 
sideración á Dios ni al mundo; en Jo cual ofrece una notabilísima di- 
ferencia el periódico de ustedes, pues lo que en sus números apa- 
rece de originen, que no pasa de tres ó cuatro arlfculos (de lo bueno 
poco) no ocurrípá á nadie el reclamarlo. Digalo sino aquel discurso 
repleno de sabrosa erudición en defensa de Moratin (n^ 40) , las ob ^ 
servadones contra. BoMvar [n^ 43), bríbonaso que ya no desea el 
hien de la isla de Cuba como en 1825, y en fin el fresco y palpitan- 
te contra el a^ior Sagra, tan digno como los otros de engrosar la útrl 
«vileccton de materiales inéditos que ustedes reunieron en la Haba* 
na, para úr á publicar sin trabas ni censuras á esos Estados, hacien- 
do después pasar 9iis produedones por el aires^lttroso del Océano, 
precaución mnyiitil para resguardarlas de las pr^as de este clima 
enemigo y esterminador de los libros. 

Otro servicio eminente que hacen ustedes á su patria, es el de ir 
reimprimiendo diversas Memorias, que aun cuando se espenden en 
las librerias de la Habana, nunca está de mas el repetirlas. Est> al 
fiíí ahorra de otras cosas y contribuye á la variedad pepitorial de su 
periódico, pues todo no babia de llenarse de Manifiestos del Gobier- 
no del Per&y Colombia, Discursos del Presidente libertador, de pro- 
clamas, e^hortadones y de otra porción de materiales, muy útiles 
sin embargo, con que ustedes saben á veces trasformar su Jlfen-^ 
sagerop e» un aráattoéé belloB Iroso» t)rtt(]Mo9, frutos del talen* 



to, de la civilización y del patriotismo de los héf oes amenoaoos. 

Entre los elogios que todo buen conapatricio debe tributar á uste- 
des, se distii)guirán siempre los merecidos por la parte cien tífica que 
ustedes redactan, en la cual sin contradicción descuellan, y parti- 
cularmente en la Química: y por si algún enemigo de sus glorias lo 
dudase, denle ustedes en las narices con aquellos ak)uneios para ha- 
cer tintas verdes, rojas y amarillas d^l numero 22, para.grabar so- 
bre los huevos, número 32, y Qtrqs ciento q^e pueden citar, y que 
demuestran el hermoso y escogido acopio de obras cientííicas y de 
periódicos que ustedes consultan para enriquecer el suyo. Por efec- 
to de este mérito intrínseco reúne el Memugero muchos suscntores 
en la Habana, cuando los Anales (les digo á ustedes en secreto,} 
solo tienen cincuenta mal contados, incluyendo en este número los 
de todos los pueblos de la isla, cayos é islas adyacentes. Esto prue- 
ba que los Anales son un mal periódico^ pue^ desde el erudito y sa- 
broso Bartolo hasta la fecha, siempre el número de susoritores á los 
papeles públicos fué, en la Habana, en rasen directa de su mé^ 
rito. 

En lo que ustedes me parece, no andan acertados, es en limitar- 
se á tirar chinatas á su redactor en vahos números de su Mensagero 
(números 2, 27 y 41 eto;]; pues si francamente se inscribiesen en 
la lista de los enemigos del señor Sagra (que áíé no es corta) ha- 
rían ustedes negocio con su periódico, porque solo elarticulito del 
numero 45, parepe que habia hecho pjylüiar les ejemplares en la 
Habana, pues yo no iba á parte alguna doode no hallase uno, y no 
fresco, sino muy estropeado como de haber sido leído y saboreado 
de cauchos lectores. Si á esto agregasen el poner sus nombres al 
pié de los artículos contra el señor Sagra^ no dejaría de acrecentar- 
se la gloria literaria de ustedes en honor de su país y obsequio de^stts 
amigos y protectores. 

Al fin doy á ustedes la enhorabuena por lo que han dicho, envi- 
diando su facilidad y destreza en escribir, para lucirla también con 
un articulito contra el señor Sagra, cuya circunstancia dá ya gana- 
da la mitad de la aprobación del público para quienes ustedes es- 
criben. Entonces su nombre se hallará en la lista ilustre dé litera- 
tos adversarios de Sagra, por haberse atrevido á.... á.... nó lo sé 
bien, pero al fin fué una picardía digna del ejemplar castigo que 
ustedes y sus camaraas le hap impuesto. ¡Plegué al cielo que se- 
pan ustedes eoDÜBoar sin siMigua ni aien(^C2dM>^ en tan noble y pa- 
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trMtfoo uso de sus lalenlcNS» los luengos aQoa que les desea de vida 
S. h: Q; B. S; M. — El Ermitafño del campo de Mark. (\) 
Be manchado una página dúl Mensagero con Ja carta inimipda 
qae precede; pero su reimpresión es Decesaria para que el público 
c(ttio2ca cuáles son las razones con que su autor se ha servido res- 
j^nder á lá respetuosa censura que hicimos de su injusta y ofensiva 
'^mita sobre|tás poesfas de Herédia. No era de esperar que uq hoca- 
hte que se j^a de poseer tan vastos y tan profuados conodmieD- 
toséñ cuantos ramos abraza la humana sabiduría, sacase el cuer- 
^ á utíá cuestión puramente literaria; y en vez de presentarse á 
defenderla cod razone»/ salvase las barreras que debían contenerle, 
y sin confederación á las personas á quienes se dirigia^sin respeto 
al pébtfoo que le< escucha, sin decoro á su núsma peréonavysin 
acatamienlo á ios nombres que invoca al frente de su papel, con- 
síg»ase en sus cohimnas^ insultos y groserías, que á no verlos es- 
tampados con los tipos de la imprenta» yo creyera que hablan sido 
el vómito de la boca mas puerca y mas hedionda. Acaso la natura-* 
leza de estos insultos podría servirme de honrosa disculpa para 
condenarlos al desprecio; pero hallándome á larga distancia de mi 
patria; asomándose en ellos, ideas con que se pretende intimidarme, 
y siendo vertidos por un hombre que quiere alzar su reputación 
Kferaria sobre el descrédito y vergüenza del páis en donde habita, 
no es dable, no, permanecer en silencio. Mi honor ofendido y la voz 
de la patrta que altamente clama por el desagraYÍo de tantas inju- 
rias «Hoontonadas sobre ella por un hombre mal agradecido, son 
iios mávHe» qiie hoy Impelen mi pluma; y si bien procuraré mane- 
jarla oan templanza, todavía sus rasgos serán valienteS| pues que 
se trata de castigar á un desmandado, de hacerle ver. su insignifi- 
eanoia, y de impotter silencio: á las voces desentonadas con que á 
Cuba dcMBaoreditá €>n países estraogeros. 

Ganfieso (raBcamenle que jamás he caminado por una senda tan 
langoaa como la que hoy se me presenta; pero, siendo la única que 
me queda abierta para buscar á mi adversario, me es forzoso re* 
t»rrerla hasta encontrarme con él. Su C!arta seré f^l testo de mis 
fixones; su.ailálkns, los medios de mi defensa^ y laa coasécu^cias 
fue sacaré, el ;a2o|e terrible Qon qt|e le he de escarmentar. 



(i) Asi BOM á firmarse el wñw La Sagra, porque rirfa ^ el Jardhi b6t&nico, os- 
tabtsdmlcnto qite «tttottóas titoba «itoado ftenia al} eaM|io d^ 

tMO I. 1§ 



« No<p«HiaobÍ6ii^pF6sár á ast«des (as( empíéaa ta Gaiia) onttAié 
mi gozo al leer su M>!t(c;cilo contra el señor Sa^a^ itt]p^s<y efe el 
MmBüigeronAmeto 45, y al eonsidérar 4e qué naoera ie ítraslfgan 
d ^teviamxiio de tudMar censurado las péesíaft de Q^redin^ #; 

Ya eatíendó cpie el gozo 'de Sagra «s 4a rabia, la deaospeicaf^ 
(le Yer su orgullo, abatido anie op páUtoo üustoa^. Pero^ Mfi Ip 
tfoe fuere de sus sentímiastoi^, drréie de pa»ó, ^oe r^ ea^ga ^fw 
^se le hadado, ^esei que stincíona la opinión <x)itlra todo ^chíM^^M^ 
qoe tiene la «idooia déeriUcar lo que jdo ¡entiende», y ^^e fypaceofr 
con él tono imperieso de maestro aátei unrfiwblc^i, donde 1e^^ kfímr 
lires que puede» enseñarle é dar hasta ylos prmero» paaof»; w la oWr 
rerá de las cmicíisis. Podo este castígo haber íiido^ina9v(ieveiv;|i0Do 
llev^idos' de ^qn «s^tu de Imndad, neis oHitenlamoB e^temnaHa^ioiiii 
bacer una indicación talonada de sus mhcm^j^úxi deÉaMDQW/é 
tlarles ios eombrfos edioridos con qae pndiaies haberte» pr efwnto A o . 

«Ustedes (continúa Sagra,) ep esta toarte iídefo»/ d«iliftsíacMl- 
men^ cauto^,^ues msá «haoéo le» tonaba reamo & pcrioditrtlAMllii- 
Mea y ootnpatncítas^ly'cafmira^ délíipoetay^deeirnofl^ga) d^fH 
•mérito^..'»' ■= •.;:'' • ..' = ■,.■■ ... ..•,'; i- .-, t< .- / ... 

"Sagra sin doda^á' pesar de^haber ffido^itprdeittili^^^^l'mitah 
(hrid, ep tiempede la'ConsUtncion, y.deaerloáM^y'«ie,lea j4Mibl#ap 
la i^á de Ciiha, todavía Ignora euales sonfe^Batabalem y jo^JimiMs 
^ nn períddieo, y ouále^ los deberé» de na aedaplon. ,^Qiiilb»4ekte 
dtdioy que porque8eanmsipeno(Melaaje9|iafidaByiy>ofiii|^^ 
tmmrmsA^ poera, yantamos «q la '^bligaoioo .deroritinarfliaB 
poesias? W¡fenS^r>o ifo'es'Ofl.papel vékplifieoibidflefalnQuiNí^ 
'Hiatertaie8''deque i&e^eot^)idae,'tii ereov^fitoriodoientipeüaeifwUiaíiy 
hl'^ifidnÉ^ofteáaS'^fi^as, p»ede<4aduair^¿'>iiaiía:iá4ft>aiilíaaale 
cóñitales^ nmtíbi'é^i ^^MmMgePo no^e0'<iilraitxiea(iqae}unafgaeela 
destinada á dar noticia de-iosacontM»ml0Élqs^ipolltÍG«8^ y 8 ¿iner 
nsas inMadá su- leétara, si l^as cir^^MAfllidlMS lopevoiltoDvieníi^los 
^gré>á6lsfnas <notofole& de at^n^ élites y ^eiU^s; (í^wtk aágiaaéto 
jai'trY^tós*4é iHil'apldMdetí'á teísta lle>0dba^'4 Üodideiitb'inpi^» 

^líi^tami d¿ obra^^ttét^áii^ 'éoÉi6 las ^ aérodla,!^ 
distinta'^bturtíteza; iéírisfé» 'vn¥iá^^aéÉib9i9b*jpMSéí¿^^immit(> 
ya mensuales, ya trimestres, tienen campo y oportunidad para 

sea de i»iiaaleii m¡»lü>paa»fMQ:iBstáa Mi§dá»ñ^iwm fiMmámS^ 



gesif á ocupar sus plutnn? en el examen de todas l^^cbrasde sus 
oompatríotas. Su deber es presentar al- público artículos interesan- 
tes- sdsire el mériio de las que eUós donsíderan, ó mas al alcance de 
sos copoetmientos, ó mas útiles al público, ó mas conforme al gus- 
tfrt4e sus leetores; y 31 bien es^lcudable que den la preferencia á 
l08« libros nacioBales, todavía esto no los pone en la precisa necesi- 
dad de baoerh> con todos, porque las afecciones privadas que exis« 
tan eaire los autores y los editores, las ean^deraoíones políticas 
que puedan me^ar, y un cúmulo de circunstancias á que en mu- 
dK)ft caso» e» fonsoso ceder, los. libertan de la terrible obli^cion á 
qne^cfuiere oonsixiutrlos el redactor de los. Anales. Ábranse sino^ 
los numerosos volúmenes de la Revista de Edimburgo^ de la Be^ 
vista trimetíre de Londres ^ de la Mevista trimestre Estrangera^ 
y ^otros: periódicos de la Gran Bretaña que son sin disputa los 
prHiieii»»($^^del orbe» y díganme después cuántas son las obras de 
biiQtanes ilustren cuyos nombren no aparecen todavía en aquellas 
brítíaaies> páginas. Y porqpe así sea, ¿ha soñado alguno acusará 
sus dignos editores de mal desempeuQÓ descuido en los deberes de 
su redacción ?. Injusto y temerario seria, el hombre que tal hicieseí 
porque el dei^echo que ¡tiene el público sabré un escritor, solamente 
seesiienda^ á quecuando coja la pluma^ saci:iüque á la verdad 
todos^aa^eetas y rejacione^ públi^s ó privadas; pero estedere-^^ 
cl^jaioés se podrá convertir en la tiranía de violentar las ideas y 
los sentimientos de un periodista, y compalerle.á que escriba sobre 
un aaitnjtofen que él cree que debe guardar silencio. Y si esto su- 
cede respecto á los redactores de papeles cientí fíeos y literarios^ 
¿qué na será respecto á. nosotros, cuyo periódico no pertenece á 
esa esfera? ¿qué no será cuando se sepa,, que las poesías de Here- 
dia publicadas hasta hoy, no son por cierto los títulos mas glorio- 
sos que han elevado á nuestra bardo hasta la cumbre del Parnaso? 
¿qué no será, cuando se sepa que él piensa publicar una colección 
Goxnpleta de sus composiciones para envidia y tormento de su Cri- 
tico Analista? Acusarnos pues,.de silencio en tales circunstancias, 
es .uno 4e aquellos despropósitos que solo pueden tener cabida en 
el cerebro desconcertado de D. Ramón de la Sagra. Lo que sinos 
iOQiíXComo á periodistas españoles , es sal\r al frente contra todo, 
escritor que tenga la osadía de disminuir las glorias de la patria; 
lo que sí nos toca ccmo á compatriotas del poeta^ es no tolerar 
que un hombre envidioso de su talento y de la celebridad que ya 






empieza á gozar en paisas estraogeros, le muerda y le despedaze. 
con una crítica envenenada; lo que si nos loca como á camaraas 
dtl poeta^ es no permitir, que un hombre pooo generoso, invocan- 
do y profanando el nombre sagrado de la amistad, escarnezca, en eL 
suelo mismo que le vio nacer, á un joven que arrojado a lejanas 
tierras por una tempestad política, se consuela en su desgracia 
trasmitiendo á su familia y sus amigos las inspiraciones de su mu- 
sa, y los dulces acentos de su lira. Estos son los deberes que nos 
tocan; y estos son los que hemos sabido desempeñar. 

» Ustedes se atuvieron mas bien á la opinión del señor Lista y 
de ios editores de los Ocios, que no á la suya, en lo cual no hicieroD 
muy mal. d 

Aun cuando todo lo dicho en el párrafo anterior no bastase á 
probar, que no estamos obligados á esponer nuestro juicio crítico 
sobre las poesías de Hcredia, nuestro silencio nunca indicaría otra 
cosa que una moderación recomendable. ¿Quién nos ha oído decir 
jamás, ó ha visto alguna cosa de la cual se infiera que nos precia- 
mos de literatos ? Sabemos muy bien lo que es saber, y lo qoe 
cuesta saber, pues no somos como Sagra, que Invadiendo todas las 
artes y las ciencias, y el comercio y la agricultura, y cuantos cono- 
cimientos el mundo encierra, habla m^gistralmente de todo, desa- 
lina á rienda suelta, se pone en ridiculo, el público se rie de sus 
errores, y lomando por aplausos, las zumbas y los silvos con que 
la envidia persigue el mérito de los hombres grandes, sigue impá- 
vído las reformas científicas^ las reformas artísticas, las refor- 
mas AGRÓNOMAS, clc., ctc, otc, que ha emprendido en obsequio de 
un país, donde jamás ha habido, ni tampoco hay al presante ningún 
hombre que haya dado un solo paso en provecho y adelantamiento 
delaisladeCuba. 

La opinión de Lista y la de otros literatos que han celebrado en 
Europa las poesías de Heredía, son hoy la causa de esta controver- 
sia, y de que Sagra esté bebiendo los tragos amargos de la funesta 
copa que mi mano le presenta. Apenas tuviera noticia de los elo- 
gios tributados al poeta Cubano, cuando ya meditó el ataque, é ins- 
tigado por la envidia que le devora, cayó á trompón y á bulto sobre 
las obras y el autor para que en ningún tiempo se dijese,que Sagra 
babia dejado de defender sus fueros, y que en la isla de Cuba, en 
ese pais de tinieblas, podia haber alguna cosa sin Sagra, ó que no 
fuese Sagra.Todo por él, y nada sin él ; ved aquí el plan de estesabio. 
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« Limitáronse ustedes á trascribir los artículos de Lista y de los 
Ocios^ reservando los suyos para mejor ocasión» >* 

La franqueza literaria es una calidad tan característica de los 
amantes de las ciencias, como lo es la social de los verdaderos 
hombres de bien ; y por esta norma hemos siempre procurado di- 
rigirnos. Cuando nuestras luces ó nuestra posición nos han permi- 
tido hablar sobre algún asunto, lo hemos hecho francamente, sin 
dar á entender, con frases enfáticas, ó con arrogantes promesas, 
que todavía nos quedan reQexiones que hacerlo trabajos de impor- 
tancia que publicar. Tal ha sido nuestra conducta en la redacción 
del Mensagero y en el curso anterior de nuestra vida. ¿Y podrá 
Sagra gloriarse de habernos imitado? No por cierto. A él le ha su- 
cedido lo que á un hombre pobre y vanidoso, que por ostentar ri- 
quezas promete grandes sumas de dinero, y cuando llega el caso 
de cumplir sus compromiso?, se encuentra en descubierto, y desa^ 
creditado por ios mismos á quienes pensó deslumhrar. Yo apelo á 
sus AnaleSy que ellos no me dejarán mentir. 

En el n^ 1^, página 9, publicado en julio de 1827, nos dijo, que 
se habla propuesto hacer en el jardin botánico de la Habana,^una 
serie de ensayos cu y os resultados sirviesen de guia sobre el cultivo 
de la caña de azúcar, llamada de cinta 6 listada; pero que habién- 
dosele perdido el primer plantío, suspendería el segundo hasta la 
buena estación. Estamos ya en. octubre de 4829, y á pesar de ha- 
ber trascurrido dos años y dos oyeses todavía nos tiene aguardando 
el segundo plantío que dos prometió y los resultados de sus ensa- 
yos. Pero de esto volveré á hablar mas adelante. 

En el mismo número \^y página 21 , artículo titulado: Viaje á. las 
cuevas de Yumiirí, cerca de Matanzas, empieza asi : Estracto de 
mis Memorias privadas. — Julio de 1821 . 

¿Y quién se lo ha preguntado? ¿ A qué viene el anunciarnos que 
tiene memorias privadas ? Estos anuncios son importantes cuando 
salen déla pluma de un hombre que ya por los incidentes de su 
vida, ya por la de aquellos con quienes está en relacioi», pu«de des- 
cubrir verdades, ó revelar misterios que interesen ó agraden á los 
demás hombres. Pero que se nos presente con tal ropaje un ser 
insignificante, y todavía mucho mas, en el tiempo á que se refie- 
ren sus Memorias imaginarias, es una jactancia que solo quedr 
bien castigada con la burla y el desprecio. Luego continúa con doce 
puntos reticentes, y cuando rompe la palabra es para hablarnos en 



— 230 — 

estos términos : « el dibujo y la lectura no eran mis imicas ocu- 
paciones en los molinos de tabaco : la fecundidad de la natura- 
leza me convidaba á su examen y la belleza de los insectos me 
escitaba á reconocerlos. Hacia mis escursiones en su busca, con 
el objeto de reunir materiales para la obra que meditaba... » 
jEscelente prólogo para la descripción de las coevas de Matanzas I 
Lectora, dibujos, molinos de tabaco, reconocimiento de insectos, y 
acopio de materiales para la obra que meditaba sobre estos bichos. 
Mejor hubiera sido, que el tiempo que empleó en amontonar estas y 
otras fruslerías lo hubiese dedicado á hacer una buena descripción 
de las cueva», ó á entretenerse en otra cosa que no hubiese dado 
motivo á la amarga censura que ie ihicieroik los editores de la Re- 
msta Enciclopédica de Paris, al hacer mención del primer dú- 
mero de los Anales. Oigamos lo que dicen : 

« La mineralogía y la geología de Cuba son poco conocidas; pero 
para observar bien la una y la otra, y para redaclar oonvenieiíte- 
mente las observaciones^ es indispensable conocer el estado de las 
ciencias en oíros paises, su lenguage actual, los medios de descrip- 
ción y precisión que han adquirido. Los redactores (1) saben ya sin 
duda, qae hoy son poco curiosos unos hechos que se reproducen 
por todas partes con las mismas circunstancias; y así hubieran 
podido omitir los pormenores que dan sobre las grutas calcá- 
reas que no tienen nada notable....... Es pues preciso desterrar 

de semejantes periódicos lo que no sea importante, d alo menos 
recomendable por algwna circunstancia. » 

En el número 2<>, página 34, artículo, í^g^to para el cultivo, la 
cosecha, la desecación, y fabricación del añil, etc., se espresa 
en estos términos : 

<r Nada he creido mas esencial para la prosperidad futura de 
este país, que el ensanchar la esfera de su agricultura é industria 
rural á muchos cultivos susceptibles de progresar en este clima. 
Mis escritos a diversas corporaciones ofrecen raciocinios suma- 
mente concluyentes sobre las causas, etc. » 

Lo primero que tengo que decir contra eso de mis escritos á di- 

« 

(1) Los editorefi'de la Revista Enctúhpédica creyeron que los Anales tenían 
varios redactores, pues nunca pudieron imaginar, que un periódjkso que abraza 
las ciencias^ la agricultura, el comercio y las artes, fuese obra de un hombre 
solo; pero yo disculpó su equivocaéion , porque ellos no tienen noticia de los 
largo alcances de t). Ramón. 
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versas corporaciones^ es, que me da muy mala espina, qae no los 
haya publicado el seüor D. Ramón, porque él es hombre que no 
guarda papeles. Lo segundo que debemos distinguir es, si esas cor- 
poraciones son nacionales ó estranjeras. Lo tercero, que en casó de 
ser nacionales, todavía es preciso subdistinguir, sí son de la penín- 
sula, ó de la isla de Cuba; y lo cuarto, que en caso de ser de la isla 
de Cuba, resta que averigüemos cuáles son. ¿Seria al nniy ilustre 
Ayuntamiento? Un señor Rejidor que actualmente se halla en la 
ciudad de Nueva-York, me ha asegurado que jamás ha (^ido ha- 
blar, ni menos visto semejantes Memorias en aquella corporación. 
¿Sería al benemérito Consulado? Assereutis est probare j dice un 
principio jurídico; y pues que el señor S^gra afirma, á él toca dar 
las pruebas. ¿Sería á la respetable Sociedad patriótica? Lo niego. 
¿Sería á alguna de las corporaciones literarias, como el Colegio de 
San Carlos, ó la Universidad de San Gerónimo? ¿Sería al protome- 
dicato? ¿Sería... No fué á nadie; y todo lo que hubo fué un necio 
empeño de deslumhrar á hombres que ya conocen al autor de los 
tales escritos. 

Refiriendo el caso de la precoz y estraordinaria pubertad de una 
negrita de la Habana perteneciente al señor D. Carlos Pedroso, se 
espresa nuestro An'alista del modo siguiente: « Estas tijeras ob- 
servaciones son parte de un trabajo que hace tiempo queme ocu- 
pa sobre la influencia de la esclavitud en la constitución, el 
carácter y las pasiones del pueblo africano. » Me hace Sagra 
el favor de decirme, qué interés tiene el público en saber si sus 
tijeras observaciones son parte de una gaceta, de un libro ó de 
una Memoria que le ocupa desde mucho tiempo? Lo que al público 
interesa, es la publicación de ella para juzgar de su ménto; pero no 
venirle c(hi citas impertinentes, y referencias inmodestas de traba- 
jos personales. Pasados son mas de dos años desde que picó núes* 
Ira curiosidad con la noticia de esa Memoria ¿por qué pues no la ha 
dado á luz? Si algún día la publica, yo me comprometo desde ahora 
á demostrar todos los errores que necesariamente ha de conte- 
ner. 

En el mismo n^ S, pág. 58> hay nn anuncio que dice así: e Me^ 
nwrias para servir de introducción á la Horticultura cubana. 
Dedicadas á la sociedad horticuUural de New-Yorkj por D. Ra- 
món de ta Sagra. Memoria primera sobre el clima de la isla de 
Cuba. » 
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^ Este anuncio se publicó en agosto de 4827, y ]a Memoria prime- 
ra fué impresa en esta ciudad en julio del mismo año. Pero de en- 
lonces acá todavía no le hemos visto la cara á ninguna de las otras; 

•y á la verdad, que no ha sido en esto muy escrupuloso el seüor 
]>. Ramón, porque habiéndolas dedicado á una Corporación estran- 

jera, estaba en el caso de hacer un esfuerzo, y publicar siquiera 
dos ó tres mas, ó por lo menos una, pues ésta, reunida á la del cli- 
ma, ya formarían dos, y dos en buena aritmética es un plural muy 
redondo; de suerte que de este modo hubiera salido del apuro, y 
fK)dido decir con verdad: Memorias dedicadas á la sociedad hor- 
íicultural de New-York por D. Ramón de la Sagra. ¿Si ocur- 
pira á mis lectores lo que á mí? Ocúrreme, que nuestro botánico 
horticultor ha hecho un descubrimiento que no dejarán de agra- 
decer todos los que como él aspiran á ganarse el renombre de sa- 
bios con varías ofertas y promesas. Hasta ahora habiamos visto, 
que las obras y toda especie de escritos literarios solamente se de- 
dicaban, cuando estaban ya concluidos; pero presentar á una socie— 
dad, y sociedad cstranjera, en menestra de gratitud, no las primi- 
cias del fruto de investigaciones^ sino Memorias imaginarias que 
al cabo de tanto tiempo aun están por escribirse, es por cierto una 

. do aquellos rasgos de cortesía y delicadeza que por siempre inmor* 
(alizarán el nombre de nuestro autor. 

Pero seamos mas indulgentes; él no tiene la culpa, sino el públi* 
eo habanero, que em conoce sus intereses, ni sabe recompensar el 
mérito. Pues Sagra bien claro lo dijo en aquellas palabras de la 

• página 59: a Como estas Memorias tienen por único objeto á la isla 
da Cuba, yo espero que escitarán el iuterés de sus habitantes, en 
cuyo caso la publicación será tan regular y uniforme como la de los 

-Anales de ciencias 4 agricultura, comercio y artes que he tomado 

.¿ mi cargo. » Y bien, señores habitantes de la isla de Cuba, ¿dón- 
de está el interés que ustedes han tomado? Mi caso siquiera le hi- 
cieron á la primera Memoria, pues á pesar de haberse anunciado 
«n todos ios periódicos, con letras mayúsculas, y creo que aun por 
varios meses consecutivos, sé por confesión de su mismo autor que 
Bose le vendió ni un solo ejemplar. Acuerdóme deque me dijo un 
«ita con tono muy lastimoso, que no era eso loque mas sentía, sino 
el haber perdido el dinero de la impresión, pues los impresores le 
babian apretado la mano, y que tal vez por falta de fondos, no po- 
dría continuar una obra tan útil á la isla de Cuba. 
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Disculpándose nuestro auloi' en el número 3"^ de unos desatínos 
que sobre economía polílica dijo en el número ^ de los Anales^ 
estampó en la página 73 un párrafo que por sí solo es bástanle 
para pintar su carácter, y dar una idea completa de su orgulio y 
presunción. Dice asi : 

« Yo rae he ocupado de investigaciones muy profundas sobre los 
fundamentos de su existencia (de la industria cubana)» para que mi 
imaginación pueda presentármela espuesta á ruina por la acción de 
tan débiles agentes : yo he obtenido resultados demasiado alhagüe- 
ños en el dia, para hacerla depender dotan pequeñas causas ; y 
permítaseme decir, que el conocimiento positivo de las bases de la 
agricultura de este país y de la prepo)Aderancia que alcanzará bajo 
una sabia dirección, ha despertado en mi alma ideas tan nobles y 
elevadas, que no podian dar entrada á temores tan mezquinos, á 
causas de paralización tan insignificantes. » 

{Escelente! ¡escelen te! Jamas sabio ni estadista ha hablado en to- 
no mas decisivo; pero ya que yo he permilido al Sr. D. Ramón es- 
plicarse en esos términos, permítame ahora que le pregunte : ¿Cuá- 
les son, y dónde están esas muy profundas investigaciones, en que 
se ha ocupado desde tiempos anteriores9¿Guále8 fueron esos resul- 
tados demasiado alhagúeños que obtuvo desde setiembre de 4827, 
y cuáles los molivos que ha tenido para no presentarlos al público? 
¿Cuál en fin es el conocimieato positivo que tiene de las bases de la 
industria cubana, cuando absolutamente no conoce la isla de Cuba, 
ni menos su agricultura, pues aun ignora las operaeiones mas senci 
Has de ella? Que esto es así, yo lo demostraré en el progreso de este 
articulo. 

En el estudio que yo (asi habla en el número S^*, página 64, ar- 
tículo : Importancia del estudio de las gomas y resinas de la isla de 
Cuba) he emprendido de las plantas cubanas, la carencia abso* 
luta de análisis químicas hechas enelpais sobre los principios 
inmediatos recientemente obtenidos me ha precisado a dejar la 
-HISTORIA DE CADA VEGETAL SIN CONCLUIR, pucsto quc sc ignoTa una 
parte tan esencial^ cual es la composición química de los tales 
principios. » 

Yo ruego al Sr. Sagra que^ me diga las causas que le impulsaron 
á darnos el aviso de que se había visto precisado á dejar la histo- 
ria de cada vegetal sin concluir, cuando nadie se lo preguntó, na- 
die le pidió la tal historia, ni nadie sino él, hablando de gomas y re- 



sioas, DOS hubiera aturdido con esa campanada. Pero yo quiero to- 
davía irle al cuerpo un poco mas, y aun suponiendo que realmente 
hubiese trabajado ia tal historia de cada vegetal, la razón que da 
para haberla dejado sin concluir, es falsa y absurda. Falsa y absur- 
da, porque la carencia absoluta de análisis químicos hechos en el 
pais sobre los principios inmediatos recientemente obtenidos de 
los vegetales, no puede servir de disculpa, puesto que conocidos 
esos principios en Europa, y consignados en las obras cientíñcas, 
Sagra pudo haber hecho uso de ellos, sin que se lo impidiese el 
que ios tales principios hubiesen sido descubiertos por un análisis 
practicado en la Cbind ó en lá Francia. Falsa y absurda, porque 
aunque esta circunstancia pudiese hnber tenido algún influjo, tan 
solo se limitaría á los vegetales en que se han descubierto los tales 
principios, quedando siempre á nuestro autor un campo inmenso 
donde continuar sus trabajos. Falsa y absurda, porque aun cuando 
por un trastorno de las leyes de la naturaleza, esos principios in- 
mediatos recientemoBte obtenidos, entrasen en la composición de 
todos ios vegetales, su námero, á la fecha en que Sagra habló, era 
tan corto en comparacioQ de los ya conocidos y analizados, que 
bien pudo haber hecho un trabajo importante, aun omitiendo los 
nuevos. Es finalmente, falsa y absurda, porque siendo Sagra cate- 
drático de botánica-agrícola, su deber es, hacer la descripción de 
las plantas, y manifestar y enseñar el modo mas conveniente de 
eiütivarlas; y cuando é esles objetos hubiese dirigido todos sus es- 
fuersos, y dado pruebas de sus conocimientos en ellos, ya entonces 
se le podría permitir que entrase en la esfera de la química, y que 
en algunos casos se valiese de las luces de esta ciencia par<i dar mas 
exactitud á su decantada historia vegetal. 

£n el mismo articulo sobre gomas y remnas se encuentra á la 
página ^5 otra fanfarronada titeraria. ^e también quiero castigar. 
Es como sigue: « Para reunir algo también en este género ruego 
mcarecidamente á ios habitantes éel campo, que me remitan 
p&rciones de toda goma, resina ó sustancia semejante que halla- 
ten adherida á hs árboles del pais, espresándome en una nota, 
el nombre vulgar de la planta, la clase de terreno en que vegeta 
y la época del año en que han recogido la goma 6 resina.. » 

Et cartel de desafio es muy gradoso^y prqiio solo de la pluma de 
D^ BamoD. £1 hombre que eatá poseído de las ciencias y eniusias- 
■wdO'por «Uas»íaiaás aolicitode un modo tan vago los objetos con 
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que qaiere satisfacer sus deseos , y si por si no pu^de conseguiív 
los, se vale de sus amigos ó de otras personas determinadas, sin 
atenerse á 1(» que pueda hacer la generalidad de un pueblo^ pues éste, 
sea el que'fuere, no siente un interés directo en adelantos ó descu- 
briniientos científicos, cuya utilidad no percibe. Esta reflexión obra 
todavía con mas fuerza en las presentes circunstancias; porque 
cuando Sagra escribió su cartel, ya habia dicho muchas veces, que 
en la isla de Cuba no habia gusto por las ciencias, que reinaba una 
desaplicación general, y que él tenia que sufrir mil angustias y 
persecuciones, tan solo porque quería hacernos el bien de ilus- 
tramos. Y con tal certeza ¿no era inútil que hubiese publicado 
aquella invitación? Si en su concepto no podia producir efecto al- 
guno, aun entre los habitantes de las ciudades ¿qué no seria con 
respectó á los del campo? Pero yo quiero cambiar todas estas cir- 
cunstancias, y suponer que hubiesen sido las mas favorables á 
nuestro investigador. Todavía en medio de ellas, fué muy ridicula 
ia invitación : porque los Anales en que se hizo, apenas tendrían 
entonces en la Habana de 40 á 50 suscritores, 42 por junto en Ma- 
tanzas, y pare usted de contar. Siendo esto así, ¿cómo quería Sa- 
gra que los habitantes del campóle llevasen goma y resina, cuando 
únicamente selaspedia por el órgano de su desacreditado per'ódíoo, 
que ni leian eotonces, ni leen ¿box a, aun los mismos vecinos de los 
pueblos y ciudades? Infiérese pues, como clara consecuencia, que 
nada distó tanto de las ideas del Sr. D Ramón, como el ocuparse 
en el examen de esas producciones vegetales, y que si las cacareó 
en sus AnnleSf fué para aparecer por una parte como hombre in- 
vestigador á los ojos de paises estraijjeros donde tiene buen cuida- 
do de enviarlos, y para decir por otra, que el público no le ayuda 
'en las tareas que consagra á la utilidad de la patrie. 

En el número 1«», artículo : « Ideas sueltas sobre la irtilidaS 
que remUaria de poseer una historia fisica, política é indus- 
trial de la isla de Cwfra, habla de este modo en la página 111.: 
«Las c^braspúblioasquedeben verificarseenlaisla de Cuba para dar 
ensanche á su agricultura é industria (Aquí hay una nota que pen- 
aré al fin áéí periodo,) Ikálitdndo el transporte y las conducciones, 
«equieren *connro preliminares las noticias locales que aun no se han 
reunido. » 'Sigue ^ora la nota, v Esta okde de obras lo mismo que 
lalnjbóacrón de los vmedios de hneer progFesir la agricultura cu- 
bana, serán objeto de una Memoria particular. » Esto lo dijaSagra 
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en octubre de 1827; y aunque las obras que se anuncian son urgen- 
tísimas y deímportancia vilaL y aunque la Sociedad patriólíi:*! ba 
propuesto programas sobre eilas, ofreciendo niedallas de honor- y 
premios pecuniarios, iodos estos estímulos no ban sido sufícienles 
para que Sagradesembucbe su Ueoioria. ¿Se quieren todavía mas 
pruebas de la imputación que le be becho? Las daré. 

En el número 3°, artículo : a Observaciones sobre los progre- 
sos deMataniíaSj » página 142, aparece una nota en que hablando 
su autor de los efectos morales de una población grande, concluye 
así: fí Ideas de tina Memoria imdita que he escrito en iS2\ , >> 
¿Y por qué no la ba publicado? ¿qué tenemos que ver con que la 
hubiese escrito en 4821 ó en 1801? Pero reformo en cuanto á esta 
última parte, porque á mí si me interesa saber en qué época se es- 
cribió, pues habiendo sido en la de la Constitución, yo sé que Sagra 
tiene particular empeño en ocultar ciertos papelucbos que publicó 
por aquellos tiempos; y de que es asi, le daré una prueba muy sa- 
tisfactoria un poco mas adelante. Amigo Sagra, llegó el caso en 
que yo le diga á usted, que 6/ vivo se cayó muerto y el muerto 
arrancó á correr. 

En la página 153 del mismo número y artículo citados concluye 
nuestro analista en estas graves y anioriles sentencias. 

a Ai proponernic escribir una ligera noticia sóbrela prosperidad 
de Matanzas, tenia á la vista muy pocos datos ; y esta escasez me 
precisó á recurrir á los archivos y ala misma ciudad, por otros 
muchos necesarios al plan que bahía yo formado. Poco á poco se 
fué éste estendiendo, á proporción que reunía mayor copia de 
materiales, y pasando de cálculo en cálculo y de consideración en 
consideración, el interés de la materia y el deseo de deducir conse- 
cuencias alhagüeñas sobre la prosperidad creciente de un pueblo 
nuevo, transformaron mi articulo en una obrita sobre la riqueza, 
población, estado de la industria y del comercio, producciones na- 
turales, etc., de la jurisdicción de Matanzas, demasiado estensa 
para los límites de un periódico, y demasiado vasta para ser publi- 
cada de repente. Hube, pues, de limitarme á entresacar de todos 
los materiales, aquello puramente esencial para espofoer los adelan- 
tos de esta comarca en los últimos años; y asi notaren los ^e 
lean este artículo con detención, que mas parece tm estrado de 
otro trabajo mas estenso ^ que no una simple noíiciú anticipa* 
da.rt 
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Lo que han notado todos ios que h^n leido ese artículo, es, que 
V0U8 ¿tes un..», dejo al lector que concluya el periodo. 

£b el número 18, página 17H nos dice, que sabios muy distingui- 
dos de Europa ]e han eseitadoá repetir en Cuba las esperiencias 
que han inmortaliiTado á Haller, Ingenhouz y Teodoro Saussure, así 
en ios vegetales dicolyledones,oofiio en la tribu poco conocida de los 
monocotyledones, que comprende las palmas, los plátanos, los ma- 
gueyes y otro gran número de plantas. « PerOy así continua, como 
la esponsión de estas observaciones sea demasiado estensa y 
abstracta, la dejaré para diversas memorias particulares. » 
Esto io prometió Sagra algún tiempo há; pero no ha podido dar 
cumplimiento por estar muy atareado con la historia de la isla que 
trae entre manos. Yo sin embargo le suplico, que haga un hueque- 
cito para trabajar siquiera y dar á luz la Memoria de los plátanos, 
pues tengo un conKqitito en tierra dentro, y quiero enviársela á 
mi mayoral, pjira que aprenda á sembrar científicamente esa planta 
monocotyledon. 

En el número 23, página 3! 4 , se publicó un estrado del informe 
sobre proyecto de reforma de la escuela náutica de Regla, presen- 
tado al Consulado de la Habana por el señor Síndico Don José Pi- 
zarro. ¿ Pudo este señor hablar sobre educación, y dejar Sagra de 
meter su cucharada? Imposible; por eso nos dijo en un prologuito 
que hizo : « Ofrecemos ocuparnos de este asunto importantísimo 
en lo sttcesívo.y) El ofrecimiento fué en mayo ; el asunto es impor- 
tantísimo; estamos ya en octubre; y todavía, buenas noches. Aquí 
debo advertir á Sagra, que el número 23 del Mensagero contiene 
un discurso sobre instrucción piéblica; y yo le incito y le provoco 
á que por lo menos haga la crítica de aquel artículo, pues el campo 
es vasto, y el asunto digno de discutirse. 

Tales son los fundamentos en que me apoyé para afirmar sin em- 
bobo que Sagra es lín pedante y un charlatán. No hubiera sido tan 
rápida la lectura de sus Anales, yo habría encontrado sin duda 
nuevas pruebas de mi aserción en ese mismo periódico. Réstame 
ahora llamarla atendoh del público, y suplicarle sé digne de com- 
parar la marcha seguida en la redacción del Mensagero con la 
de los Anales. No se encontrarán, no, en aquel periódico, ni vanas 
promesas, ni memorias seci^etas, ni obras inéditas, ni elogios per- 
sonales, ni palabras ofensivas á clases ni individuos. Una sola es la 
oferta hecha en el Mensagero, cuyo cumplimiento aun no se ha 



vealizado; pero estaado unida á ijioa cuesUon política mu^; dedicada 
para la isla de Cuba, Uive.por coQvcu^iapie dejada pasar pQü^altoi 
Dirá mi advetcsacio, qiie yo tambieo ofrecí iiapdmir upa obra de 
química, y qpe no lo hn hecho* ¿y qué ¡iBpoi^Uj qpe lo diga? ¿Ha)^ 
algo de Qomuo entre ua charlatán, iaca^i^le;^ qfie sieiupre está 
prometieiulo y faltando,, y un. e&crilor q|ie< ofrece publicar alga** 
na obra ya preparada para la prensa,. y que por una desgracia inch 
vitable ve frustrados sus deseos? Juzgad,. vosotroS| cubanos: voso» 
tros me conocéis : y satisfecho coq. este seo^mieniOj, despreciaré los 
abuUidos de ese hombre desesperado. 

Sagra prosigue en su Carla : « Porque aunque fuesen los artícu«> 
los de Lista y de los Ocios uaas an^argosy saberos que los. del se* 
ñor Sagra... » 

¡Mas amargos, y severos I Esta sí qfie es osadía. Los artículos de 
Lista y de los Ocios están concebidos con aquel candor é imparcia- 
lidad que caracteriza á los literatos : espresados con un lenguage 
respetuoso y moderado; colman de elogios al poeta; leaniman para 
que continúe en la senda del Parnaso; y si alguna vez censuran 
sus defectos, es con tanta dulzura y delicadeza, que ni el poeta ni 
el lector pueden darse por ofendidos. ¿Dónde se encuentran en esos 
artículos, aquellas cláusulas insolentes que Si^gra estampó en el nú- 
mero 21 , y en las que después de ultrajar al poeta^ . toma el aire 
soberbio de maestro^ y nos dice : « esperamos que este joven leerá 
con gusto y aprovechamiento el artículo que en su obsequio y en el 
áfi su pais hemos escrito. » Que Lista censure á Heredia, que le 
instruya y le corrija^ Lista es un literato; pero que se usurpe estos 
derechos un atfgsido pedanteaba aquí lo que es insufrible. 

« No ha ocurrido, así prosig^e,. no ha ocurrido á sus autores (á 
Lista y á los editores de los Ocios) el venir á la Habana á criticar 
producciones iod^enas. p 

No es el lugar donde se ba hecho la. crítica, sino la injusticia, el 
veneno de ella, y los insultos oc^ntrael pais^lp que nos obligó á co-* 
jer la ploma. Sagra se presen|.a.aquí f^nmascaradp, haciendo una 
llamada falsa á los. sentimientos oacionales, ó mejor dicho, provin* 
^ales; y Qon el topo enfático que remeda, quiere aparecer cpnoo 
vkitímA perseguida por la envida americana» No, señor D. Ramón. 
Ea la Hadaana, en la isla de> Cuba no ex,iste ^isa vil. pasión : allí se 
aprecia el ménito literacia, se pr.fitfniaii lo^ desvelos de los profeso- 
MB) y se agradecen los^ servicios hechos en obsequio de la ilustra^ 



cioD. Yo me comphizeo en este momento de repetir el nombre del 
Sr. D. Justo Velez, director ^hora, y aistes catedrático de derecho y 
de ecüDonoía pdítica en el colegio de San Cárk)9 de )a Habana, el 
de D. Pedco Abad Viila-ReaU oátedrálico de. Materna ticas ea el 
mismo colegio, el áú doctor D. Francisco Alonso y Fernandez, ca- 
tedrático de Anatomía ea el Real Hospital de San Ambrosio, y el 
de D. Juan Bautista Veripay, director de la Academia de IMbujo. 
Ninguno de estos ha nacido en la isla d^ Cuba ; mas lodos sin em- 
bargo^ son apreciados del público, queridos y venerados de sos 
discípulos, y ni á los principios, ni á los fínes, ni ea ningún tiempo 
de su carrera, jamás se han visto asaltados por el monstruo de la 
envidia. ¿Cuál es pues, la causa de tan notable diferencia ? Esflo 
tan solo, que estos son hombres de mérito, y entienden lo que 
enseñan; mientras que Sagra se halla en una posición enterameate 
contraría. 

a Mas por listos que ustedes quisieron andar, ya les hablan ga; 
nado una legua de camino otros escritores afamados, ó á lo menos 
de tanto mérito y renombre literario como ustedes. » 

Yo supe que otros escritores hablan ganado esa legua de camino.^ 
y confieso que lo sentí, porque nuestro plan era dejar al crítico 
que desatinase para asentarle después la mano; pero al fin se hizo^ 
y el Mensagero perdió cuatro ó seis páginas dé materiales. 

El señor D. Rámon me permitirá, que yo le devuelva atentamente 
el cumplimiento que nos hace, porque hablar de mérito y renombre 
literario, cuando él está de por medio, seria en nosotros una fhlta 
de respeto y aun de punible arrogancia. Hombre de mérito y de 
renombre literario , ninguno en la kla de Cuba sino el SABIO 
D. Ramón; y por ú alguno lo dudare^ allá van los comprobantes 
sacados de sus mismos Anules^ y de algunos papeluchos sueltos. 

\^ Es botánico; y basta decir que es catedrático nominal (í). 

^ Es geóloffo; y basta deobqae también es catedrático ^ommal 
cte esta cienciai 

3** Eb mineralogista, por la misma razón anterior. 

4® Es soélogo, por el mismo titulo; pero en el ramo quemas 
sobresale es en el de tes insectos, pues desde 1821, ya meditaba 
una obra sobre ellos, según se comprueba de los Anales, número 

(í] LUmole nominal^ porque como no tiene discípulos, es catedrático solo ea 
el nombre. 
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4^, págiaa 24 .También quiso reconocer en deseo las larvas que vo- 
mitó á príncipios de este año de 1829 uo negro de Puerto Príncipe; 
pero estaba tan lejos, que no pudo hacerlo (número 22, pág. 305). 

5* Es mctalút'gico. Trasladado á sus descripciones y ensayos 
docimásticos sobre los metales de una mina de Villa Ciara, publi- 
cados en el número 4 1 , página 324 y siguientes. 

6° Es químico. Véase su análisis sobre el carbón de piedra de 
Guanabo, en el número 11, página 331. Debo advertir que este 
análisis se hizo con machísimo escrúpulo, pues el químico nos dice 
en la página 326, que « durante cuatro dias repasó ia mezcla 
veinte veces. » Esto se llama estar desconfiado. Ha analizado tam- 
bién las tierras roja y negra del partido de Guara, (número 
13, página 5) ; y ha hecho muchas reformas importantes sobre la 
fabricación del azúcar. 

7^ Es fisiólogo. Así aparece de las observaciones que publicó en 
el número 2^ sobre la negrita del señor Pedroso; y como no se 
puede ser fisiólogo sin saber anatomía, se infiere que es 

8« Anatómico. 

9*^ Es insigne meteorologista. Compruébase con las observacio- 
nes que mensualmente publica, y sobre todo con su gran Memoria 
sobre el clima de la isla de Cuba, ayudándose, como Dios le dio á 
entender, de la que publicó Moreau de Jones sobre el clima de las 
Antillas francesas. 

1 0^ Es agricultor: y en este ramo puede decir que es el nm plus 
ultra; y por si acaso lo dudare algún envidioso^ basta decirle, que 
es Catedrático de botánica agrícola; que tiene por oyentes de sus 
lecciones á los árboles del jardín; y que es el padre y fundador de 
las reformas agrónomas en la isla de Cuba. 

11° Es astrónomo. Papel publicado sobre los cometas en el 
Diario de la Semana, en 1825 ; y aunque se lamentó de la faltado 
instrumentos para hacer varías observaciones sobre el que había 
aparecido en el horizonte cubano, el joven ilustre, mi condiscípulo 
y buen amigo D. José de la Loz Caballero, le dijo en un papel que 
publicó en el mismo Diario, y en que le dio una buena fraterna, que 
no carecería de ellos, pues hallaría á su disposición cuantos necesi* 
tase en la oficina de aquel periódico; mas el señor Astrónomo tomó 
el prudente partido de no pasar en algunos meses ni aun por ia calle 
de aquella imprenta. 
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Pero nadie puede ser astrónomo sin ser matemático ; luego por 
coDseeuencia necesaria, nuestro hombre también es 
42° Matemático. 

1 3® Es ecónomo-politico. Ábranse por donde quiera los Anales, 
y se verán deslucidos los trabajos de Smith, Say, y de cuantos 
hayan escrita ó puedan escribir en la materia. 

H^ Es político. Aquí me hace falta para probarlo la colección 
del Conservador publicado en Madrid en la época constitucional ^ 
año de 1820, por el señor D. Ramón Sagra. Entonces este perso- 
nage era liberal de echar chispas; pero hoy, con la madurez de los 
años ha sabido templar el ardor y fo gosid ad de su juventud. 

15<> Es Comerciante; pero no de especulaciones de lleva y trae, 
sino de aquellos que poseen la ciencia por principios y que tratan 
de hacer reformas* 

. 16<> Es historiador, pues está trabajando la historia de la isla 
de Cuba. 

17<> Es literato. Díganlo sino varias poesías con que nos ha re- 
galado; y aun sin necesidad de ellas, el juicio crítico de las de He- 
redia, seria bastante para asegurarle en la posteridad ese título 
glorioso. 

18^ Es anticuario. Convénzase el que quiera, leyendo en el nú- 
mero 2° las observaciones arqueológicas que hizo, cuando en 
1828 se erigió en la Habana un monumento^ en conmemoración de 
la primera misa que allí se celebró. 

\^^ E% arquitecto. Tales son sus palabras, hablando en el nú- 
mero ^ sobre este monumento. <c Pudiera estender mas estas 
observaciones ; pero opino sean suficientes para el objeto que me 
he propuesto, reducido á manifestar los principios artisticos que 
deben regir en la obra que se proyecta. » 
^ ^(^^. Es dibujante. Asi nos lo dice en aquellas palabras del nú« 
mero A ?, al darnos la famosa descripción de las cuevas de Yumuri. 
c( La lectura y el dibujo no eran mis únicas ocupaciones en los mo- 
linos dp* tabaco. )> 

. 24 o Es filósofo trascendental j'porqxxo. á principios de 1821 pu- 
blicó en la Habana un trabajo muy interesante dedicado á la juven- 
tud habanera, en el cual esponia una nueva clasificación de los co. 
nocimientos humanos como fruto precioso de sus desvelos y medi- 
taciones. Pero los muchachos del colegio de San Carlos que no las 
tienen todas consigo, muy pronto descubrieron que el tal presente 

TOMO I 16 
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que les hacia Don Ramón, era el sistema dei alemán Kant ; y aun 
no paró aquí el negocio, sino que el dcaaaonio de los mu<^chos yo 
no sé cómo husmearon que el tal papel habla sido pubiieado en 
cuerpo y alma en la Crónica científica y literaria de Madrid allá 
por ios años de 1Si8 ó 49. £i joven ilustrado Don Cayetano Sanfe- 
liu, cuya temprana muerte lloramos todavía sus condiscípulos, fué 
el alumno de la clase de filosofía que salió á dar las gracias al gene- 
roso Sagra, por el honroso presente que hizo á la juventud ; y 
quien quiera satisfacerse deque ésta no fué ingrata» puede consul- 
tar los Noticiosos de la Habana publicados en aquella época. 

En fin, para que nada falte á nuestro sabio, es hombre que tiene 
también 

i2** Memorias privadas y secretas; y nu como quiera en tomos 
pequeños, sino en folio. Esta no es una suposición mía ; él mismo 
lo ha dicho en la página 20 del número 4^. Oigamos sus palabras : 
a Me domina el fastidio, efecto siempre en mí de las intrigas huma- 
nas y de los tiros alevosos de la envidia, abro en tal caso mi legajo 
en folio de memorias secretas^ etc. » Debo advertir ai lector^ que 
aunque vea de bastardilla la palabra en folio, es porque asi está en 
el original, y yo no he querido hacer alteración para no desvirtuar 
el testo. 

¿Y dónde y cuándo es natural preguntar, dónde y cuándo ad* 
quirió el señor Don Ramón tanta sabiduría? Eso á mí no me toea 
averiguarlo; lo que sí se decir es, q»e desde sus prímeros pasos en 
la carrera literaria, dio olaros indicios délo que habla de ser afgun 
dia. Corre en la Habana cierto rumor, sin que yo tome sctre táí 
la responsabilidad de afirmarlo, de que apenas se hubiera presen-^ 
tado á exámenes en la universidad de Alcalá de Henares, cuando 
diz que aquella ilustre corporación ya premiara el talento de Sugra 
con la distinción hooorifioa de las caiabmas; y ^ai esto fué «sí, 
véase oonx) á veces la mas lev^ ctreun^ncia deeide de la.suerle 
de los individuos, pues desde eotonoes hiiix>de quedar fiueslro }&*> 
ven tan aficionado á la bolánica, que no presentándole ya la4)uTx^a 
nada «uevo que descubrir m ei reino vogetal, temó al ^),i[ns%a* 
do del amor de la díBncia^ la ^mbíe i^esolucton <ile surcar el Oeéano, 
y de venir á buscar aquende ks mares ttn niacvo teali^ nm»Ta^ 
y mas espléndido. 

« El señor Si^gra, asi eonitoiia la Carta, á ninguno ha tt)nte5tado, 
m contestará á ustedes pfy)bablere«ile, forque es corto peine pa<fa 



tatas e«lbefe'.}s.»€^mce(UdOy ptseslaratSEOn es verdadera; debo síaíd* 
vttptir, qtreí^ ta! peine ^tíenebs dientes -tati cortos que apenas se le 
éistkígtiéfi. 

k ¥*pcíríiue«uofgtílío, (palabras de Sagra,) y porque su orgullo 
D6^fc ^ewróte eiitrar en cuestiones literarias con hombres oscuros 

Bsle á ia vendad es un argua>ento muy fuerte para rebatir cuan- 
tas tíbservaciones se hicieron contra la crítica de Sagra; pero si su 
ot^Hb'no le permite entrar en cuestiones literarias con hombrcB 
Oíscurod y dé mala fé, ¿por qué dijo al principio del período que no 
ebtttestai4aj»fo*ítífomenfe? Probabilidad, supone incertidumbre; 
fes medidas que toma él bombre instigado del orgullo, que en 
tfiHes casos es el ftonorj deben ser firmes y decisivas; y asegurar- 
nos Sagra, que su orgullo 6 que su bonor no le permite entrar en 
CQestiones cofn hombres oscuros* y de mala fé, cuando nos dice en 
él renglón afltertor que probablemente no contestará, es dar la 
pIhKíba'mas cmrvincente de que nr entiende él significado de esas 
palabras, ni menos siente las nobles inspiraciones del principio que 
invoca, del honor. « Honibres oscuros y de mala fé, » así nos 
Rdma Sagra. No quiera Dios que yo revuelva jamás las cenizas de 
ningún mortal : duerman, si, duerman los progenitores ilustres de 
Sagra, duerman en paz el sueño eterno de la muerte; que mientras 
él perturba el reposo de los mios, yo no quiero dar á los hombres 
el ve rgonz oso espectáculo de aparecer ante ellos manchado con 
ese crimen. To no sé mas de mi linage, sino que nací en la isla de 
Cuba en la villa del "Bayámo, que mi padre fué un abogado hombre 
de bien, y mi madre una mujer honrada; y cuando^ ambos bajaron 
ál sepulcro, priitciplos de honor, máximas de virtud fueron los lítu* 
los de nobleía que me legaron; pero títulos que be procurado con- 
seinKar limpios y ^ cnandlla^, pues eu la tormenta ó en te calma, 
ei^altc4^iit8 jéieii'i»looaff>) «iempiie, aenipi^ Jie sido el mieiM. 
H6nafbre& osonros y Ae miíla fé, así nos dice Sagra: y ¿quién lo dice? 
Lo dice un hoidbre que desconocido en la península, sin talentos 
paca abrirse uba carrera de , gloría^ y ocupar uno de loa puestos 
bMTtiiBios «que Ja latvia adljudica<al.mérHo, apela-á los jaaedioB Jnde* 
oiRleB ^ la tañfilftaoien y la baj€sd. Reotierde Sagra, recuerde 
pstam ver^tl6ñ«a y confüdon, los días y las noches que en la villa 
delMaclri(i se aháuvp arrastrando álos jpiés de uno de esos hom- 
bres á quienes hoy llama oscuros, para que interponiapdo los isesi* 
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petos de su amistad con el señor QuintdDa que se hallaba entonces 
á la cabeza de la dirección general de estudios, éste le diese una 
colocación literaria para la isla de Cuba : recuerde la vergonzosa 
escena que representó, cuando deseugañado de que ese mismo 
hombre oscuro no accedía á sus ruegos, tomó la resol ocioa de sor- 
prender á Quintana, diciéndole, que el hombre oscuro le^eavíaba 
á hablar con él, y después de haber dado este paso, humillante, 
volvió á la casa del hombre oscuro á contarle loque acababa de 
hacer. Fuerte, poderoso, ilustre era entonces ese hombre á los ojos 
de su humilde pretendiente; pero hoy, que caido del alto asiento 
que ocupaba, envuelto en un torbellino político, y arrojado á 
playas estranjeras, sufre con honor y resignación los duros golpes 
de la inconstante suerte, hoy, ese mismo hombre no es ya para 
Sagra sino un ser oscuro y despreciable (1). 

a Así es, sigue la Carta, que ustedes han hecho un servicio emi- 
nente en humillar la vanidad del redactor de los Anales.» — Con-* 
cedido en todas sus partes, debiendo solamente advertirle, que 
cuando lea el presente número lo dirá con mas verdad. 

a Cuyo mérito (el de Sagra] por mas que digan algunos tres ó 
cuatro, está limitado á copiar, d Concedido también en todas sus 
partes. 

« Como era posible sino, dice Sagra» que saliesen de una misma 
pluma todos los artículos á cuyo fin vemos mensualmente las fas- 
tidiosas iniciales, R. S. ? )> 

Sobre esto, quiero hacer unas breves observaciones. Sea la pri- 
mera, que el señor D. Ramón se equivoca, si cree que sus Anales 
eontienen muchos artículos originales. Le digo de buena fé, que 
£ojéo mensualmente muchos periódicos científicos, y que en ningu- 
no de ellos encuentro tanta escasez de caudal propio como en ios 

(1) Este hombre era el virtuosísimo, el santo sacerdote, el benemérita D. Félix 
Tárela/ quien ¿ la época de las escenas que se acaban de leer, se hallaba en 
Madrid de Diputado á Cortes por la Habana. Yo fui su. caro discípulo, y uno de 
aus mas tiernos amigos; y confieso, que la ofensa mas graye que el señor La 
Sagra me hizo en esta ardiente polémica, fueron los insultos que estampó en su 
Garta contra varón tan esclarecido. Esto provocó la vehemencia de mi lenguije, 
y ciertamente que yo jamás lo habría empleado, si á mi solo se hubieran diri- 
gido los tiros del señor Sagra. Al. cabo dé veintiocho anos las circuasUiiciM- 
Éstan ya enteramente cambiadas: los dos campeones deploran la luch»; en« 
trambos huyen de la arena en que combatieron; y el alma pura de Várela haf 
hiendo volado & la mansión délos justos, cinco años ha que descansa en el seno 
de la eternidad. 
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famosos Añales; pero no es esto lo peor, sino que la escasez se va 
aumentando cada día, de manera que me he llegado á creer, que á 
causa de tantas tareas y. d^ velos se le está secando el cerebro. 
¿Cómo era dable sino, que en el número del mes de agosto, que es 
el último que ba llegado á mis manos, y en el que trató el señor D. 
Ramón de eehar el resto por ser el que contiene la Carta contra el 
Mensagero^no tuviese mas que dos hojitas donde solo aparecen las 
midales R. S., mientras que k)s artiealos ágenos ocupan nada me- 
nos que 28 páginas, que es decir, casi todo el papel? Yo le aseguro 
al señor D. Ramón, que el dia que el Dr. Oliver le afloje el puntal 
con que está sosteoiendo los Anales ^muy a pnra(lii .se ha de ver. 

Sea la segunda observación, que en estos se encuentra formando 
cuerpo de obra, una porción de cosas que en los periódicos de Ett- 
TOpa y de los Estados-Unidos 6 no tienen lugar, 6 solameiile se 
agregan como apéndices; tales son las listas de los libros que están 
de venteen algunas librerías de Paris, Londres, Philadelpbia, etc.; 
los anuncios de machetes, pi^'os, hachas, azadones, y otros instru- 
mentos que están espuestos al público en las tiendas de las ciuda- 
des de Europa, de los Estados-Unidos, y de la Habana. Si ellos fue- 
ran instrumentos de nueva invención, y de alguna utilidad á )a 
agricultura 6 á las artes, entonces serian dignos de mencionarse ; 
pero no hallándose en este caso, es preciso que el señor D. Ramón 
nos llene con otra cosa las hojas de su periódico, pues dicha sea la 
verdad, semejantes materiales en un papel tan científico como los 
Anales^ no acreditan mucho á su redactor. 

Sea la tercera, que aun los pocos y reducidos articulillos que su 
autor llama originales, son tan insustanciales, que si se comprimen 
en una prensa, no dan un adarme de jjig^ ; y para que no se pien- 
se que hablo de memoria, mas adelante analizaré uno ó dos por 
via de muestra. 

Sea la cuarta y última, queel señor D. Ramón está tan descon- 
fiado de la oiiginalidadde sus artículos, que á pesar de ser el único 
redactor de los Anales, y de poner su nombre al frente del papel, 
todavía nos encaja al pié de cada cosita que escribe, las fastidiosas 
iniciales R. S. Sepa Sagra, que las iniciales solamente se ponen^ 
cuando son varios los redactores, y se quiere saber quiénes son los 
autores de los artículos; y aun esta práctica es pocas veces segui- 
da, particularmente en Inglaterra y en este pais. Ponga pues, en le 
sucesivo mas cuidado en darnos artículos interesantes, yguár- 



dése, sus inicíale» par» qae te» use ea el legaja «« foUs^ ée^w» Ifai- 

iDorias secretas. 

« Copias, s^ljLores Mms^erQSf ptagips sm aoii«doraoíéD & Días 
fií a) mando. » 

fin caantoá cc^as, (arañado á k> áioho en lo9« párrdosc aiitarHi!^ 
res; debiendo añadir que coa^o la meyor parte de lo» materiales 4e 
que se compone el Men^úffm)^ soanotidas potítieasvéstoo^ne^ pue- 
den tener el carácter de drí^oa'lídad, á no 9&r que qui^^ el s«fter 
D^ Ramón que las fragüemos para tener entonces ^/gusio. de de- 
elmos, que también somos embusleros. Pero aun en esta parlen ni 
eopiamos, ni tradiicifoos, sino o^^a^ redactamos^ á escepcíon de alr 
giHias piezas, cuya íntegra inserción nos parece Gonvenieute^ Los 
que hayan leído el Mensagero, habrán (Oneofitrado eoélf,. taiHa^ó 
mas artículos originales que ios que pueda cenlmier Qixaii)uierotDO 
p;3ríódico de su clase; y aun cuando su aúoiei^c^' se quiera vediieir 
mucho, todavía uno solo de ejjos vale mas que losde todos lus AfMUs 
¿untos. Sagra ha hecho la mejor apología del Jf^nsfi^i^eik locarte 
que publiqó contra sus editores, porque habíenda recorHdo^ para 
escribirla, toda la colección, no pudo encontrar siquiera úsasela 
ideci que combatir. Yo le recomiendo que la lea mas despacio; qoB 
s^ det^nga en los artículos originales; y que se presente á comipia- 
tibios» así como lo hago yo con sus Amles. 

En cuanto á lo de plagios,, traslado también á lo que he dicho 
a^bre.el papel que publicó Sagra en la Habana en ÍSM dedsoándolo 
á la juventud. De él aparece cómala luz del medi(KÍía, que I>* Ga* 
j^t^ano Sanfeliu le probó sd juicio contradictorio que era un plagía- 
lo. En el número 34 dielJ!fi?n^a(/ero publicamos un artículo: de 
Marmontel sobre el mismQ asunto, y también unas, observaciones 
de nuestra pobre cabeza; pero pudiendo haberlas criticado el sft- 
ñor D. Ramón, ni palabra nos dice acerca de ellas. Yo. rerípetaré 
su silencio, porque m casa del ahorcado no se debs mentar soga, 
a Dígalo sino, habla nqesU*o sabio, aquel discurso repleno de sa* 
brosa erudición en defensa de Moratin>, número 40. » 
Es Sagra tan limitado que no entiende ni aun lo que lee : ¿quién 

ste dijo que el discurso del número 40 se hizo en defensa deiMora- 
tin ? Muy al contrario espresan aquellas palabras : a lejos- pueside 

.. emprender la defensa de la literatura española atacada directa- 
mente por los autores del artículo que solo tienepor título la crítida 

«^detMoratin, nos limitaremos^ etc« ». £1 fin que nos pcopusijEOOS^ fué 
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ibmar la a&^eioa sobre los funestos efectos «(«eprbdaeeol espíritu 
de secta. Si ooijitra esto lieoe algo que decir e! sefior D. Ramón, 
que salgai qae salga al eampo^ 

« Las obeervacáones contra BoMvar (oiimero 18), bríbonazo, que 
ya no desea el bien de la isla como en 4SS5. » ¡Qué alegre estarás, 
Sagríla I ya me parece que le oigo decir, te eogi, te cogí. Andft', 
inenteeato, que me vienes á echai* carnadas envenenadas. Soy pez 
muy malteioso para picar en ese anisuelo. 

« En ñn, ei fresco y palpitante artículo contra el señor Sagrarían 
digno Gomo los otros de engrosar la útil colección de materiales 
inéditos que ustedes reunieron en la Habana, para ir á publicar 
sin trabas ni censaras á esos Estados, haciendo después pasar sus 
pKodiicoioii^ por el aire salitroso del Océano, precaución muy útil 
para resguardarlas de las polillas de este clima enemigo y estermi- 
Bador de Ic^ libros. » 

{ Es^to si que es tener fuerza lógica I Con este argumento ya ba 
destruido Sagra cuantas observaciones bicimos contra su crítica 
sobre las poesías de Heredia. ¡Pobre hombre! ¿Porqué le dude 
tanto que yo hubiese reunido materiales inéiitos en la Habana? 
Pues sepa que está muy equivocado, porque esos materiales no 
sok» fueron inéditos, sino editos, que en buen castellano quiere de- 
cir, publicados; no ^lo los reuni en Ja Habana, sino en Matanzas, 
Xriuidad, Puerto Príncipe, Bayamo^ Manzanillo, las Tunas, Gigua- 
ni, etc.,. etc. Sepa también que los conservo, para demostrar al pú- 
blico muchos de los errores que ha dicho sobre la isla de Cuba; 
sepa en fin, que los conservo para impedirle que nos dé gato 
por liebre, vendiéndonos como produccícmes propias lo que há mu* 
cho tiempo tiene amo. Per esto, por esto le duele tanto al s^h>r 
D. Ramón que yo baya reunido esos materiales. 

Habla también de publicaciones sin trabas ni censaras, del Océa- 
no, del aire salitroso, del clima y de las polillas. Pues sobre todo 
esto le diré : 1^ Que á un escritor moderado y respetuoso, no le ha- 
cen las trabas ni las censuras, tanta mella como él piensa. 2^ Que 
losque necesitan de ei>as trabas y censuras, son los escritores des- 
bocados, como lo fué el señor D. Romon Sap:ra, mientras estuvo 
redactando en Madrid, ano déla CONSTITUCIÓN 4820, el inmun- 
do papel titulado El Conservador. Z^ Que él Mmuigero no entra 
por debajo de puertas, pues la moneda que usa, corre libremente 
en Cuba, en Madrid y en todos los mercados. 
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(( Oiro servicio eminente que hacen ustedes á su patria, es el de 
ir reimprimiendo diversas Memorias, que aun cuando se espenden 
en las librerías de la Habana, nunca está de mas el repetirlas. » . 

En primer lugar, es falso que en el Memagero se hayan reim- 
preso Memorias que se espenden en la Habana, pues Fa ánicaqae 
se publicó eu el número 36 fué el análisis de las aguas de S^m 
Diego porD. José Estevez (\), y siendo eata una sola, ya queda 
destruido el aserto de que fueron diversas^ según se espresa Sa- 
gra. En segundo, que el motivo que nos indujo á reimprimir ese 
trabajo de nuestro químico habanero, fué el haber escaseado tanto 
los ejemplares, que deseando mi digno amigoD. José de la Luz y Ca- 
ballero llevar uno á Europa, escribió á la Habana al efecto; pero no 
pudo conseguir ninguno á pesar de sus relaciones con el autor y 
con otras muchas personas respetables de rquella ciudad. Yo en- 
tonces me vi en el caso de deshacerme del úqico que conservaba, 
y queriendo por una parte remediar la falta que se notaba en la 
Habana, y consignar por otra en el Memagero una producción 
científica que honra nuestro suelo, me decidí á reimprimirla. Estos 
motivos, lejos de merecer una amarga censura, son, sino dignos 
de celebrarse, por lo menos acreedores á la indulgencia. En tercer 
lugar, que aun cuando no existiese razón alguna de las anteriores, 
todavía el hacer semejante acusación descubre la mayor ignoran- 
cia de parle del acusador. Pues que ¿porque en la Habana se ven 
da alguna Memoria, ya no se puede reimprimir en el Mensagero, 
cuyo periódico se publica en un pueblo estranjero, y circula en 
otros países? ¿porque en la Habana se venda una Memoria, yo no 
tengo ya derecho de dar á conocer en otros lugares por medio del 
Mensagero las buenas producciones qu« mas honran aquel suelo ? 
En Inglaterra, en Francia, en los Estados Unidos y en otras nacio- 
nes se publican en las gacetas, las memorias, los cuadernas, no 
ya espuestos de venta en pueblos ó ciudades donde no residen sus 
autores, sino en los mismos puntos do su domicilio; y nada es 
mas común que ver carteles fijados en las esquinas de las calles 
de Nueva -York ó Filadelfia anunciando la venta de algunos pape- 



(1) Este habanero, de quien he hablado ya en la página 27 de este tomo, fué 
pensionado por la Sociedad Patriótica de la Habana para pasar á Madrid á es- 
tudiar quimica. Lo hizo con sumo aprovechamiento bajo la dirección do Proust. 
Con su análisis de las aguas de San Diego, facilitó el modo de prepararlas ar- 
tificialmente, y de usarlas en la Habana sin salir de ella. 
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les sueltos, y leer éstos al mismo tiempo ea ]os periódicos de la 
mañana y de la tarde. Y con razón, porque de este modo se gene* 
mlizan los conocimientos, se llevan hasta las últimas clases déla 
sociedad, y se ponen al alcance de muchos que no tendrían con 
que comprar aquellas memorias ó cuadernos. Yo he visto en los 
Anales, publicada casi íntegra la balanza del comercio de la Haba- 
na; y ni la circunstancia de hallarse de venta en las librerías de 
aquella ciudad, ni menos la cortísima circulación del tal periódico 
han impedido á su redactor el que la reimprima en él. Oe esta con- 
ducta, Sagra no podrá dar razones tan satisfactorias como yo de 
la mia. 

Dice también, que merecemos elogios por la parte científica que 
redactamos, y particularmente por la de química; y para probarlo, 
habla en términos vagos de las tintas rojas, verdes y amarillas del 
número 22, del modo de grabar en la cascara de los huevos (nú- 
mero 32), y. de otros ciento que pudiera citar, pero que no cita. 
Pora destruir tan despreciables objeciones, baslaríame repetir lo 
que he dicho al principio de este articulo esplicando la naturaleza 
del Memagero, y de los periódicos científicos. Quiero sin embargo 
agregar, que el Mensagero contiene artículos científicos muy inte- 
resantes, y quizá mas de lo que conviene á su esfera; y que aun 
esas mismas tintas rojas, verdes, etc., que tanto ofenden los ojos 
<]el Analista, a) paso que son útiles, sirven también de recreo, pues 
debe saber, ya que lo ignora, que los resultados de las ciencias no 
solo se aprecian por la utilidad que ofrecen á los hombres, sino por 
les juegos y entretenimientos inocentes que muchas veces les pro- 
porcionan. 

Si habrá ocurrido á mis lectores lo que á mí; y es, que cuando 
Sagra objeciona nuestros conocimientos científicos, no habla en par- 
ticular de otra ciencia que de la química. Pues esto lo hace por en- 
vidia, siéndole muy doloroso que yo haya dedicado algunos ratos 
á su estudio, y qne me haya valido de ella para poder conocer sus 
errores en esta ciencia. 

- a Por efecto de este mérito intrínseco, reúne el Mensagero mu- 
chos suscritores en la Habana, cuando los Anales (les digo á uste- 
des en secreto,) solo tienen cincuenta mal contados, incluyendo en 
este número los de todos los pueblos de la Isla, cayos y islas adya- 
centes. » 

Sagra insulta en este perrafito al pais generoso donde habita, 
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pues cuando se queja de que sieníJo malfeimo el Mensagero, y bo- 
nísimos los Anales, aquel tiene muchos suscriplores, y éste muy 
pocos, claramente da á entender que esto sucede porque el pueblo 
habanero es un ignorante. No es es(a la vez primera que el señor 
D. Ramón no?' ha hecho tan fino cumplimiento. ¿Y qué razón alega- 
rá para cubrir la falta de suscriplores en otros países? A fé, á fé, 
que no ha sido por falta de dilígeúcia, porque bien se han anuncia- 
do en Nueva York en la librería de los señores Lanuza y Mendia, y 
en Burdeos en la de Mr. Lavalle hijo; pero como los Yankees y 
ios franceses son también unos brutos, el señor D. Ramón no ha 
podido atrapar entre ellos ni un solo suscriptor. 

Yo atribuyo esta falta á otros motivos. 1°. A la mala conducta 
qjae ha seguido, pues estando odiado en Cuba, así de naturales co- 
iDO de peninsulares^ la consecuencia es bien fácil de inferir. 2^. Al 
modo con que quiso formar la suscripción,, pues sin encomendarse 
áDios ni al diablo (y esto lo sé por confesión de parte,) cojió la Guia 
de forasteros, y arreglado á este calendario, empezó á regar Anales 
en tales términos, que á pesar de haberse tirado, si mal no me 
acuerdo, de cílco á seis mil ejemplares, ya á los siete dias no le 
«quedaba ninguno al señor D. Ramón; pero no fué esto lo mas par- 
kicular^ sino que vencido el primer trimestre, y habiendo destacado 
parias calles de la ciudad una cuadrilla de cobradores, estos infe- 
lices sevieron; de repente abrumados con el peso de los Anales, 
pues no habia casa donde no saliera un muchachito ó un negri lo con 
ios papeles en la mano, diciendo: A papa no legmtaní al amo no 
U gustan; y entonces fué, cuaado queriendo el señor D. Ramón de- 
tener la avenida de Anales que amenazaba inundarle la casa» se 
vio fv>rzddo á publicar un anuiu^io en el Diario de la Habana» dicien- 
do, que el que no quisiera ser suscridtor, no era necesario que los 
devolviese, sino que pasase una nota á la imprenta ad virtiendo qjoue 
borrasen sunonabre. Este es el agravio que el señor D. Ramón nunca 
puede perdonar al público cubano. 

3» Al mérito intrínseco de los A^a/e^,puesdesde el primer dú*- 
Biero, nuestlro sabio entregó la earta^ En él, no solo pul:^6 la des- 
«ripcion de las cuevas de Yumuri tan celebrada por los redactores 
de \^ñem8ta enciclopédica de Paris^ sino otros artículos muy 
profundos de los que ahora preseiodiré para volver mi atención ha- 
cia la parte agrónoma , pues siendo el señor D. Ramón el 
primero» y única agricmlior delaisla de Coba, y además pcedicador 
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dott»kaím»^ y e&aedador de. b^ igacmokt» hacendados de aqaella 
jMigicm^ juslo as que imm^ssittam bs eatoaordíaariosí aoaofiirnientas 
4t(f^ro»dm0!8 que desplegó eaacfiieif número. &i la págraa 9^ haMáa- 
4^ée b» observi^ic^es qae ^osd'haeer athre la eaña de ^mte, 
-dtee as£: «per&€i pr«aierpiaiilk><}ae.sebi8o fa¿ mel (Hrígído^ y 
lk8itiáii¿;)i»& lae&tackm in)».y aid^liaatada, cuando se mebaníbafiqueado 
waeyas GS^naa, he creído debetr sus^nder el segundo, OGqpáadoaaie 
^jíx el ínterin <te ceunir cuanUft notícias, ete. » 

Se perdió el príoier pla^o, pero no por mala estaoíon,. sino por 
maldiriffédo Y ^qjoién lo dirigió? Sagra. Luego Sagra» no sabe ni 
^un seB^bcar oaaa; pero es asi, que^ no hay negro nignatejo »Je ios 
iogenÍQS que no sepa sembrar ki>^ luego en materias de agricultura 
Sagra aabe menos que los niegpo^.det los ingenios. Dice tarntúen, que 
oa pudo hacer el segU4»do {dantío» porque ya la ^tadon estaba muy 
adelantada: y ¿en qpé mes dijo. esto? en julios Lo único que en. la 
isla de Cuba impide el sembrar caña eoicuaiqíwir estación del aüo, 
es la falta de lluvias; pero pasando p(^.dslañte del Jardín botánico, 
<Í0ode Sagra habitav una gran zanja que siempre es l4 UoDa de agua 
corriente,, y teniandiec aáesaé&, diez ó doce^ negros- á sn.dispfosicioB, 
pudo» y debió haber keebo inmediatamente el segundo plantío. Sa^ 
l^a pueSy si no iohi^o» e& porque nada entiendedel cultivo déla 
caña,, y poeque no quiere trabajar en eUa. 

Qt2je no quiere traba^ar^ cUramente aparece de lo q^te nos dice 
an el número 48^^ pá^».433«aYo me proponía hacer un estudio rigo- 
roso dei^ guarapo producido^ así par la caña de Bata vía, como por la 
amarill.i de Otabílí para deducir su riqueza respectiva en azúcar 
erislalizada y en mieles. Pero la falta de un pequeño tren me ha 
impedido continuar efi las observaciones sobre este objek>. » Sino 
ieaia tren, pudo á lo mecaos beber seoÜMrado la cana, y dádonos 
: algunasádeas sobre su cultivo. Si no tenia tren, pudo haber corta* 

•do la caña, y llevádela a un ingenio de los que existen en, las inme- 
diaciones de la Habana* Pero la falta de tren no puede servirle de 
4]iseulpa. ¿No dijo en, el número 34 pág. 344 que <k un trapiche de 
mano, un hornillo eeooómico construido de barro, un par de calde- 
ras y unos cajones de madera son suflcienies para fabricar acu- 
car?» ¿No recomienda este tren comofádl de conseguir por las fa- 
milias? ¿No está eniadasaiado por los adelantamientos de laagrl- 
'Coltura ? Pues entonces». ¿ por qué oo^ lo tiene ? pesque nii Iiaoe k) 
«que dice^ ni cumple.lo.que promete. 
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Pero volvamos di número primero. En el mismo artículo de la 
caña, pág. 10, de^Miesde dtaroos al baron Humboldt, dice ask 
(c Este dato es curioso^ pero no ofrece la base qoe yo necesitaba par« 
establecer comparaciones. No obstante, como un dato general dedo^* 
cido de la producción de varios ingenios, cuya estension de terre- 
no en cultivo es conocida, podia servirme, adopté el resultado me- 
dio de 4 ,500 arrobas de azúcar blanco y quebrado, como el produeto 
de una caballería de tierra de fertilidad regular. » Decir que A re- 
sultado medio de una caballería de tierra de fertilidad regular en 
la isla de Cuba son 4 ,500 arrobas de azúcar blanco y quebrado, es 
uno de los mas grandes disparates que se pueden proferir en ma- 
terias de agricultura. Así fué, que escandalizados los hacendados 
de tal absurdo, nuestro agricultor se vio en el caso de poner en el 
número S, pág. 58, una nota aclaratoria; pero si disparate fué el 
primero, mas disparate fué el segundo. Después de decir que aquel 
dato es el mismo que halló Humboldt, continúa así: 

« Con pste motivo debo decir, que ni aquel ilustre viagero ni yo 
ignoramos que hciy terrenos de riego en la isla de Cuba que dan 
3 y 4,000 arrobas de azúcar por caballería, pero como los resulta- 
dos generales se deducen y deben deducirse dividiendo el número 
que representa la producción total por el que indica la estension de 
terreno de cultivo, se infiere que no es falsa la aserción sentada, 
como no lo seria hablando de la población de la isla, el decir que 
á cada legua cuadrada corresponden solo SOO individuos, aun cuan- 
do en algunas porciones muy pobladas resulten i ,000, 1,500 ó mas 
para igual estension. 

y Contra esto digo: \^ Que el dato que citó Sagra, lo tomó de la 
obra de Humboldt sobre la isla de Cuba; y para cohonestar su ig- 
norancia supone que su opinión coincide con la de tan ilustre via- 
jero. S*> Que tanto éste como él ignoraban que en la isla de Cuba hu- 
biese tierras que rindiesen por caballería 3 y 4,000 arrobas; pero 
con la diferencia, que esta ignorancia es disculpable en Humboldt, 
que solamente estuvo de paso en la isla do Cuba, mas no en Sagra, 
que á la larga residencia de algunos años en elpais, une el magiste- 
rio de la cátedra de botánica-agrícola, y continuamente se nospre- 
' senta como el agricultor mas esperi mentado, ya aconsejando á los 
hacendados sobre la clase de cultivos que deben adoptar, ya dán- 
doles reglas prácticas para que puedan dirigir sus trabajos, 3^ Que 
la producción de tres ó cuatro mil arrobas que toma Sagra como^l 
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máximo de una caballería de tierra, está muy lejos de serlo, pues 
hay muchas que rinden mas áe 4,000 panes de 30 á 35 libras. 
4o Que este mismo máximo de producción qi]% adopta, donde me- 
nos se puede encontrar es en ios terrenos de riego de que babla, 
pues por lo mismo que es preciso regarios, ya se conoce que no son 
muy fértiles. 5<> Que en los ingenios de la isla de Cuba no se siem- 
bra cana en los terrenos de rieg o, pues esto donde únicamente se 
•hace es en algunas estancias, cuya caña es déla llamada criolla, 
y destinada para comer, mas no para hacer szúcar. 6** Que el tér- 
mino medio de una cosa es el resultado que se saca después de sa- 
ber el máximo y el mínimo de ella, y Sagra absolutamente carecía 
de estos elementos para poder obtener aquel término. Si la Junta 
de ausitios instalada en la Habana en estos últimos años jamas pu- 
do, no digo conseguir un resultado satisfactorio, pero que ni aun 
se aproximase á la verdad, ¿cómo pudo adquirirlo Sagra, que siem- 
pre está encerrado en su jardín, que no conoce nada de la isla, y 
que no trata ni aun con los hacendados? Sagra pues, viéndose co- 
gido en la trampa, hizo esfuerzos por desenredarse, pero torpe y ^ 
maniatado cayó en un abismo insondable. ^ 

« Esto prueba, sigue la Carta, que los Anales son un mal perió- 
dico. » Conc edido, con solo la adición de que se lea, no malo, sino 
malisimo. 

a Desde el erudito y sabroso Bartolo hasta la fecha, siempre el 
número de suscritores á los papeles públicos fué en la Habana, en 
razón directa de su mérito. x> 

Aquí vuelve á insultar al pueblo habanero, suponiéndole tan in- 
capaz de apreciar las buenas producciones, que según el lenguaje 
del atrevido Analista, solamente gusta de papeles sucios y asque- 
rosos. Insulta también á los editores del Diario de gobierno y del 
Noticioso de la Habana; y como esta ciudad es la que marcha á la 
vanguardia de la civilización cubana, insulta por consecuencia á 
mis amigos los redactores de la Aurora de Matanzas, y á imantos 
I)eriodistas existen en la isla de Cuba; pero los insulsa tan solo, 
porque todos cuentan mayor número de suscriptores que él. ¿Y un 
hombre que aparece ante el público bajo tan negros colores, se 
atreve á comparar el Menságero con el Bartólol ¿Cuándo ha lei- 
do él, ningún peripdico ni mas puro en sus ideas, ni mas respetuo- 
so en su lenguaje? Si en los descarríos de la imprenta hay algún 
papel que pueda parangonarse con el malliadado Bartolo, sin du- 
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áa es ei inmundo Constrvüúor 6e "Madrid de que fae redaielor 
D. Ramón Sagra en la ÉPOCA OOIfSTíTüGIONAl, paes ps^ cetno 
^piel fué el primero que en ta Habana empeaó á profanapr* la libeN 
tad de escribir en 18S10, ageste en la peninsula dl6 19 se&ai ^ 
atarnia para acometer y despede^sar fe reputadotí éfti»iifi Krompatri^ 
tas. 

a En lo que usted^, nne parece, ae andan aeertados, es en Wtsk-^ 
lause ¿ tirar cbioitas á su rf*daeter en varios námeros dé sa Mm* 
gefo (números 2, 27 y 4Í, etc.). » 

Es bien estraño que Sagra dlga> qué se le están Ürando ehinita», 
cuando ya tiene en el pedio cuatro trafbucatM», y él de s^Kxra que 
lae parece que le ^)ará en la estacada. Stn matiargo, el se reliereá 
los números S, 27 y 44 , tlel Mmsage^o ; y as( es precia qM 
«saminemcs qué espinas son estas que han hincado tanto al señor 
]^. Ramón. En el número 2, no hay otra cosa sino un aviso quedf 
sobre una obra de botánica que estaba preparando «n la Habaaa 
una Sefiora; y sí porque dije, que me doHa ver que esa obra fueaí 
irutoestrangero, y non&cional, el señor botánico se dio por ofen- 
dido, con su pan se lo coma. (1) 

(1) £1 Anancio de aquella obra en agosto de 1828 le reimprimo aquí j)or nota 
por considerarle útil para la historia de las ciencias en Cuba. Dice así: 

Obra preliminar á la botánica de Cuba» 
Con una sorpresa agradable hemos leido en el número U** del New Yofk Fot' 
mer correspondiente al mes de abril del presente «ño, la notkia de una obra 
que se ha de publicar en esta ciudad sobre los.vegetiáBs de la isla deiGuba. 'Ost* 
tú 008 68, que nuestro suelo empiece á ser el oljjeto de trabi^os cieatifiooi^; pero 
macho mas nos seria, que semejantes obras fuesen esclusivamente el JTruto de 
un autor nacional que diese honor y gloria á la patria. Como quiera que se?, 
creemos que asi la naturalesa lie «ste trabajo «orno hi persona que lo ejecuta, 
Vsmai^a la «tendón de nucsitros vom[iati'ideB «obre «1 artíoulo que inser* 
tmoB» 

4* Hace mechas a&os que una señora se ocnpa en dün^iar y descrünr las jilan- 
tas de aquella isla interesante. Mr- Nathaniel H. Cárter, secretario correspon- 
sal de nuestra sociedad horticultufál ha enviado de la Habana k Nueva York, 
tres TolftmeneB en cuarto de dtacripciones y iRbujos. %1 color de las figuras es 
ottÉfomie al de las pismas Tivas: y parece que no solo -se han «Recatado* con pro* 
pígdad^ Bino también con elegancia. La h^toria que aooi^paña k cadaiuna.¿e 
éHas, es breve, pero sentencióla y comprensiva; jr aljnismo tiempo, contiene 
los hechos y circunstancias principales relativos á su producción . Esta obra 
hermosa élnstrucflYase d^be 'í Hrs. Wálstoncraft, y puede decirse, que sus 
Mminas son lexadameate igaale»)á las que embélleoen €1 íihíú isétebre <ie IS^be- 
HaHeiian MftoredHDlQSBOtt» 4b &Q<iDani, yOo» «igefttlw de qae se atlmeiMaiu 
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En el número 27, di también otro aviso sobre una F/ora haba* 
ñera que trataba de imprimir en la Habana D. José Antonio La 
Ossa. Allí recomendé los trabajos de esle botánico, manifesté lo 
que había visto con mis propios ojos, y cité, para dar mas peso á 
mi opinion,el irrefragable testimonio de mi caro amigo Don Tomas 
Pío Betancourt, de quién dije entonces, y repito ahora, que puede 
llamarse por antonomasia el botánico cubano. ¿Hay en esto alguna 
ofensa contra Sagra? Ni siquiera lo mencioné. Su enojo pues, no 
puede provenir de otra causa sino de que no le elogié. (4) ¿Y pude 

La obra de Mrs. Walstoncraft se diferencia de aquella, en que carece de laen- 
totnologia, 6 historia natural de los insectos, pero es mucho mas científica. La 
clase, orden, género y especie se determinan clara y distintamente, asi con- 
forme al sistems de Lineo, como al de Jussiea, poniendo muchas veces el nom- 
bre español, el sinónimo originario, ó el común . Esta obra interesante Be pu* 
blicará, si tiene suscritores; y después de los felices resultados que han tenido 
las hermosas ediciones de Wilson y Bonaparte sobre ornitología, debe esperar» 
se, que una adición tan importante á la botánica, encontrará bastante patre- 
ciniQ; y asi llamamos sobre mte objeto la «tendón del bello sexo. » 

(1) Hé aquí el aviso que di en febrero de 1829, y que ahora publico con el 
mismo fin que el de ia nota arnt^or. 

Revisando los periódicos de la Habana pertenecientes al mes de enero, lie- 
mos encontrado un aviso que sin duda debe interesar á todos los amantes de 
las ciencias. Su objeto es la publicación de una obra intitulada, ENSAYO BE 
UNA FLORA HABANENSE, en la que su autor Don José Antonio de la Ossa se 
pittpone dar una noticia de las plantas que se encuentran en los caminos, bos- 
ques, y pueblos hasta la distancia de treinta leguas de la Habana; esptíoaade 
al mismo tiempo sus usos comunes, virtudes medicinales, nombres vulgares, 
y correcciones de algunos géneros y especies, con inclusión de las pbintaa en)' 
ticas antiguas ó recientemente iatroduddas de otros países y aciiiiiatadas allí. 

Cuando en nuestro número fiegaade anonciamcis, qae iina sefioim estrangera 
residente en la Habana pensaba imprimir en Nueva York wba «bra del nñsm» 
género; cuando entonces nos coaigratidaiiiofl ée ¡fga» la isla de i;aba empenu» á 
ser objeto de científicos trabajos, i»epo sentiamos al niismo tiempo qae estos tra- 
baos fuesen el producto de talentos estraai^os; cuando parecía en fin, que 
todos enmudecían y que aun se olvidaban de la ghnda nacietini, jtmto será <\ne 
espvesemos nuestro conteatíá^ al ver /que ua babsUatte cubano *va á publicar en 
aqnel suelo una Flora Nád^mptra, Pere leste naatíasí» no naoe del vaao^de* 
seo de ver imprimir un libroj nace^í de aa ^ineipio mes noble y elevado, y 
del convencimiento en ^ue estamos de que la Ossa, tiene fuen as para deseirH 
penar su tarea. Constante en sus trabajos, prolijo en sos investigacioneB, y de- 
dicado por largos años al estudio de la botánica, la Ossa puede escribir con 
bonor el libro que ha jsrometido; y aunque este aserto salga áe la boca de unas 
personas cuyos conocimientos son pocos ó ningunos en la B)ateiia,lQdaviaiHI 
atreven á publicar así su opinión, porque han sido testigos de lo que esponen. 
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yo hacerlo sin quebrantar las leyes de un hombre de bien? Esto era 
imposible. Yo sabía que Sagra habia dicho francamente la vez pri- 
mera que estuvo en la Habana en 482¡1 , que él no entendía una pa- 
labra de botánica, y debí darle entero crédito, porque él no tenia 
entonces interés en decir lo que no era. En aquella época, aun no 
se nos habia aparecido en la Habana como catedrático de ciencias 
naturales, pues su primer arribo á aquella ciudad fué en 1820 á la 
sombra de señor Aguilar, factor de tabacoSj quien le dio un empleo 
en este ramo. Ademas, yo sabía por Betancourt, que el nombre 
de Sagra era absolutamente desconocido en laclase de botánica de 
Madrid (lugar donde dice el señor D. Ramcn que estudió la 
ciencia,) y tan desconocido, que durante la larga residencia de 
Betancourt en aquella capital, jamás le vio asistir á las lecciones, 
ni jamás oyó hablar de tal individuo á ninguno de sus condicípulos 
y amigos, ni menos á su digno catedrático el señor Lagasca; siendo 
de advertir,. que aunque este en sus conversaciones privadas hacia 
algunas veces mención honorífica de sus antiguos discípulos, Be- 
tancourt nunca, nunca le oyó pronunciar el nombre de Sagra. Mas 
no se crea que yo me atengo á estos datos para fallar contra los co- 
nocimientos de ningún hombre. Sé muy bien, que muchos sin ha- 
ber pisado las clases, han llegado á ocupar un lugar distinguido en 
el templo de las ciencias; pero en el presente caso las circunstan- 
cias son muy diversas. Infiero pues, de las noticias que adquirí de 
la boca de Betancourt, y de la misma confesión de Sagra hecha en 
la Habana, durante su primer viaje á eHa, que cuando fué nombra- 

y porque tienen en su favor el voto de un juez que bien puede llamarse por an- 
tonomasia el botánico cubano. Este es Don Tomas Pío Betancourt, natural déla 
ciudad de Puerto Principe, y con cuya amistad se honra mucho, uno de los re- 
dactores del Memagero, 

Muévenos á escribir este artículo, un sentimiento de justicia, porque así tal 
vez contribuiremos á, fijarla opinión acerca de los conocimientos botánicos de 
un hombre contra quien por un fatal error no han dejado de existir de cuando 
en cuando conceptos poco favorables; muévenos el deseo de que la isla de Cuba 
vaya adquiriendo un caudal científico con que permutar las producciones lite- 
rarias de la sabia £uropa; muévenos en fin, el laudable empeño de presentar á 
la juventud modelos que la estimulen al trabajo, para que llegue el gran dia en 
que Cuba se levante en el orbe literario, bástala altura en que hoy se halla por 
sus relaciones mercantiles. 



Hoy tengo et sentimiento de decir, que la muerte de La Ossa frustró la pu- 
blieacion de esta obra interesante. 
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do de catedrático de botánica á principios de 1823, todavía no ha- 
bía estudiado ni pública ni prnadamente la ciencia que fué á ense- 
ñar á la isla de Cuba. 

A estos hechos reunia yo otros de que fui testigo. Guando Betan- 
court regresó de Europa á la Habana en 4823, me incitó á que to- 
mase con él algunas lecciones de botánica ^ y accediendo yo gustoso 
á su invitación, me reunia con él todas las mañanas y las tardes pa- 
ra hacer algunas escursiones^ siendo el jardin botánico el lugar de 
preferencia, con cuyo jardinero, que era un francés, tenia ya amis- 
tad Betancourt. En una de esas tardes fué cuando éste y yo vimos á 
Sagra por la vez primera; y como uno fuese catedrático, otro aficio- 
nado, y otro discípulo; hé aquí que convenimos en reunimos todas 
las tardes en el jardin, para trabajar botánicamente. Volvimos Be- 
tancourt y yo á las cuatro de la tarde del siguiente día, y ya encon- 
tramos á Sagra con una mesa puest« en el corredor que cae al cam- 
po de Marte, cubierta de plantas y de libros, y para dar una prueba 
de sus conocimientos, le dijo á Betancourt (sin duda porque ignoraba 
el hombre que tenia delante), que ya habia determinado una planta, 
y que ésta era una bignonia cptalpa. Veremos, le contestó Betan- 
court, y acercándonos todos tres á la mesa, cogió Betancourt la 
planta determinada por Sagra : pero apenas la hubiese visto, cuan- 
do le dijo, esta no es bignonia^ y comparándola con las descripcio- 
nes deLinneo y otros autores, se encontró que difería tanto de esa 
planta que no guardaba con ella la mas leve semejan^. Eq/iivoca- 
cion tan grosera no pudo menos de llamar la atención de Be/ancourb 
y mia; pero prosiguiendo en la determinación de otra plaqta, muy 
pronto se descubrió que ignoraba hasta la nomenclatura. Betancourt 
conociendo entonces que no tenia compañero, continuó solo en su 
tarea, mientras Sagra, pálido y trémulo, ya cogiendo, ya soltando, 
las plantas, ya abriendo ya cerrando el Linneo, ora haciendo esta 4 
aquella pregunta, ora pensativo y silencioso, así pasó aquella tre- 
menda tarde. A los tres ó cuatro dias después de esta escena pro^ 
curó Betancourt sacarle al jardín, y llevándole é uno de los cua-- 
dros, empezó á preguntarle, ¿conoce usted esta planta? y Sagra> 
respondió, no. ¿ Conoce usted aquella? tampoco.— ¿y esa? tampoco.. 
—¿y la otra? tampoco; y ninguna, uioguna, ninguna. Sagra hubi^a» 
podido sacar algún partido de Betancourt, pero en ves de aprove *» 
charse de las lecciones que con guato k hubiera dado en el secreto 
de la amistad, ^pezó á desviarse de él, hasta que ya por último 1q 

TOMO . 17 



— t58 — 
huía. En la ciudad de Puerto Príncipe reside D. Tomas Pió Be- 
tancourt; y si alguno quiere cerciorarse de cuanto acabo de de- 
cir, que torae la pluqja y le pregunte. 

Con semejante hombre á ía cabeza del jardín ¿qué frutos se po- 
dían esperar? Así es, que la patria todavía no ha visto realizada ni 
una sola de las muchas esperanzas que concibió con el estableci- 
miento de la cátedra de botánica. Vergüenza da decir, que el jar- 
din está desierto, y que mientras su director nos anuncia y reco- 
mienda con descaro sus desvelos y sacriBcios en obsequio de la isla 
de Cuba, no hay siquiera un solo estudiante que se siente en los 
bancos de su clase. No se atribuya, no, tan mísera condición al de- 
saliento de la juventud, pues ella tiene dadas pruebas suficientes de 
que sabe sobresalir en las artes y las ciencias. Si hoy desconoce los 
elementos de aquella ciencia, culpa es del hombre que se puso á 
dirigirla, pues no dándole lecciones de botánica descriptiva, como 
debió de hacerlo, sino de rasgos inconexos de fisiología vejetal ; 
echándole arengas de astronomía mal copiadas de las obras de La 
Place, para conjurar el cometa que en 1825 apareció sobre nuestro 
horizonte; haciéndose unas veces muy recargado de negocios, y 
protestando otras, achaques y dolencias; sacándola enfin al público 
en 1825, no para que luciese en el estadio en que estaba acostum- 
brada á campear, sino para hacerla revolver con encogimiento y 
embarazo en el estrecho circo en que la puso, así la desalentó y 
ahuyentó de un lugar que parecía destinado á ser el templo donde 
todos nos reuniésemos á tributar culto á Minerva. 

« Si francamente, así prosigue, se inscribiesen ustedes en la lista 
de los enemigos del señor Sagra (que á fe no es poca )• » 

¿ Y por qué no lo es ? porque desde que llegó á la isla de Cuba, 
siempre ha querido deprimir el mérito de los hombres que son 
acreedores al aprecio y estimación pública; porque ha ofendido á 
corporaciones ilustres; porque ha faltado al respeto á todas las 
clases de la sociedad; porque ha ultrajado á la juventud; porque 
ha sido ingrato con sus bienhechores; porque ha pintado el país que 
le da pan y hmra^ no con los colores de im pueblo ilustrado y ge- 
neroso, sino bárbaro y Tengativo* porque está en ñn {X)seido de la 
cruel pa»0D de laenvidiai.y el mérito de cualquier hombre es a 
9m ojos un cr&nen ifliperdoaable. IBstis y ao otres, estaa s«i las 
causas por qué^ lof sa mira: tan odiada y abatido.* 

Pero si en. oiecUo' de tan fatiil tituadon^ piensa que yo aoy uno 
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(le SU8 muchos CDeDiigos» debo ücciiie que se eugaüa. ||i corazón 
es mas noble de Jo quo él cree; y lejos de aborrecerle y perse 
guirle, le compadezco como á un ser muy desgraciado. ¡Pueda esta" 
lección servirle de ejemplo saludable, y arrepentido xj<?. sus errores' 
peconcili¿rsc sinceraren to con la palria y con sus hyos I 

Ved aquí una conclusión feliz para este artículo; pero ahora me 
acuerdo que ofrecí hacer el análisis de una ó dos de las produccio- 
nes originales de Sagra y también manifestar que este señor tie- 
ne cierto empeño en ocultar algunas de sus obras. Lo primero ya 
no puedo hacerlo, porque empeñado en la lucha, me dejé arras- 
trar de su ardor, y sin advertir el campo que habia corrido, me en- 
cuentro ahora sin terreno donde poder dar un paso, pues que están 
ya ocupadas todas las páginas del Mensagero. Diré sin embargo 
en cuanto á lo segundo, que Sagra, anunciándonos el cumplimiento 
de una de sus profecías en una nota al número í¿5 de sus Anales^ 
pág. 344, se cita á sí mismo, y se le escapan estas palabras; a se 
me permitirá citar lo que dije en octubre á^ i 824, en ú primer 
papel que he publicado después de mi llegada de Europa. » Este 
papel es la oración inaugural que leyó el dia quetomó posesión del 
jardín botánico; pero á mí me consta, que él publicó á; fines de 
1823, existiendo todavía la Constitución, una Memoria que dedicó 
á la Sociedad patriótica de la Habana, en la cual hizo, por merlio de 
una nota, mención muy honorítica de ios diputados á Cortes por la 
provincia de la Habana, incluyendo entre ellos al Iwmbre oscuro. 
ílstraño sin duda es, que un sabio tan sediento de reputación- y 
gloria literaria, trate de ocultar y hundir en el olvido lá primera 
producción de sus talentos que consagró á la- patria después de su . 
segundo viaje: ¿y qué motivos, pudieron impelerle á seguir tan 
anómala conducta? Que los adivine el lector; que yo al indicarlos 
solamente quiero dar á entender á Sagra, que ora se presente con 
las armas de un caballero, ora con los puñales de un asesino, siem- 
pre encontrará un campeón denodado en 

JosE Antonio Saco. 






— Í60 — 
No era de esperar, que el señor Sagra guardase silencio sobre 
un papel como el que se acaba de imprimir. Así fué que contestó; 
pero no bajo de su ñrma, sino tomando el anónimo de aUnos ami' 
gos de la buena opinión habanera. » Luego que leí su Contesta^ 
don, y mientras preparaba mi réplica á ella, publiqué lo que sigue 
en tono burlesco. 



Nueva-York, diciembre 16 de 1829. 



PREMIO IMPORTÁNTC. 

Ha llegado á mis manos un folleto recien impreso en la Habaea, 
que se intitula Contestación al numero séptimo del Memagero 
semanal de New- York. Mas como este folleto, cuya impugnación 
verá pronto la luz pública, dista mucho de ser lo que su título anun- 
cia; yo, que no quiero que el señor Sagra quede tan desvalido y 
desamparado, y sin un patrono que le defíenda, llamo y convido á 
las plumas nacionales y estrangeras para que salgan á socorrer en 
sus cuitas á un Botánico Perseguido. Al que tan noble tarea des- 
empeñare contestando á dicho número séptimo del MensagerOf se 
le premiará con el título de alumno de mérito de la clase de b(h 
tánica agricola (1) dirigida por Don Ramón Sagra, y con nn 
tomo en fblió que contenga todas las obras y Memorias secretas 
de este ilustre autor. Es de advertirse, que el tomo en folio será 
ricamente empastado en pellejo de verraco bayamés, (2) pues para 
tales casos conserva algunos de primera calidad. 

ju José Antonio SACO. 



(i) Esto alude á que en eUa no habia oi un sólo discípulo. 
(2) Sacó nadó en Bayamo, y en los montes de la jurisdicción de aquella villt 
abundan los berracos cimarrones ó montaraces. 
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IMPUGNACIÓN 



POR 



Don José Antonio Saco á nn folleto reden impreso en la Baba* 
na, é impropiamente intitulado: « Contestación al numero sépti- 
mo del Mensagero Semanal de Nueva-York. 

ADTERTBNCU. 

Después de haber concluido esta impugnación, conocí que á la 
demora indispensable, ocasionada por la falta de algunos datos y 
documentos que pedí á la isla de Cuba, agregaría la de la imprenta, 
si quisiese publicar integro todo mi trabajo. Esta consideración y 
la deque el señor Sagra ha tocado en su folleto puntos enteramen- 
te nuevos y estraños á nuestra controversia, me han sugerido la 
idea de dividir en dos partes mi refutación, abrazando en la primera 
todos los argumentos con que él pretende desvanecer los cargos 
que le hice, en el número séptimo del Mensagero; y reservando 
para la segunda, cuanto dice relación á las materias políticas, y tí- 
t ulos de sabiduría con que piensa salir triunfante. No piense no, 
ni por un momento, que este es un efugio á que apelo para sacar 
el cuerpo á esas cuestiones. Bajo la prensa está ya la segunda par- 
te, y bien puede estar seguro el señor Sagra, de que cuando la pri- 
mera llegue á sus manos, ya aquella irá navegando para el punto 
de su destino. 

Nueva-York, enero 40 de 4830. 



Tal es la advertencia que precedió á la réplica que hice al se- 
gundo papel del Señor Sagra. Entonces fué conveniente y aun ne- 
cesario decir y probar muchas cosas para contener y corregir las 
demasías de aquel señor ; pero siendo ya muy diferentes las cir- 
cunstancias, he juzgado oportuno suprimir, no solo muchos parra* 
fos, sino aún artículos enteros de mi Impugnación, 
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IMPTONACION, etc. 

PARTE PRIMERA. 

Que el autor d^^l follatí) que impugoo, es el Ccjteclrátíco de bo- 
tánica agrícola D. Ramón de La Sagra, cosa es tan cierta y tan 
evidente, que «n la vasta población de la ciudad de la Ha- 
bana, no hay un solo habitante que ponga en duda esta verdad. 
Conociendo cuan imposible le era rebatir los hechos y argumentos 
que presenté, tomó el partido de esconder la cara, y suponiendo 
ciuc salian á su defensa individuos cuyos nombres no aparecen an- 
te el jMiblico, salta de nuevo é la arena, no con las armas de un at- 
leta que confiado en sus propias fuerzas, viene cuerpo á cuerf)o á 
lidiar con su contrario, sino rodeado de padrinos, disparando dar- 
dos envenenados; y cubierto con el escudo del poder y la autoridad. 
•Con sumo desprecio de los primeros, sin temor á los segundos, 
y ooa acatamiento hacia los terceros, daré principio á esta irapug- 
Dación; y destruidos que sean cuantos sofismas se han podido in- 
veaifcsw en una causa mal defendida, carg'aré de nuevo á mi contra- 
rio para acabar de confundirle. 

Ap««8s da Sagra el primer paso, cuando ya le vemos hocicar. 
Intitula á su folleto, Contestación al número séptimo del Mensa- 
^eró Semanaiée New-York, y por cierto que nada se encuentra en 
^l, que corresponda á ese título. Hubiérale llamado, elogio imno^ 
-desto y ridiculo de los pretendidos méritos de D. Ramón Sa- 
gru, entonces sí le habría dado su nombre verdadero; porque ¿dóo- 
de está la contestación á tantos cargos coriiole hice, a tantos erro- 
res como demostré, y á tanta jactancia que le saquea la pública 

vergüenza? Un resumen de todos los puntos sobre que ha guardad o 
el mas profundo silencio, dará á mis lectores la prueba mas convin- 
cente de cuanto acabo de decir. 

- PWSÍIOS NO .GOKTEfiTADüS Y RAZONES DB SAGHA PARA. SU SILENOIO. 

1** Yo acusé á Sagra de incapaz, porque á pesar de haber sido 
redactor del Conservador de Madrid, en tiempo de la constitc- 
cioN, y de serlo hoy de los Anales en la isla de Cuba,P todavía no 
sabe cuales son la naturaleza y límites de un periódico, ni tampoco 
los deberes de un redactor. 
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2® Acúsele de incapaz, porque habiéndosele demostrado la mul- 
titud de errores que contenia su crítica envenenada sobre las poe- 
sías de Heredia, no se atrevió á responder ni tan solo á una de las 
justas observaciones que se le hicieron. 

3** Acúsele de iucapaz, por haber dicho en los Anales que la ca- 
rencia absoluta de análisis químicas practicadas en Cuba, sobre los 
principios inmediatos recieDtemente obtenidos de los vegetales, le 
había precisado á dejar sin concluir la historia de las phntas cu- 
banas. 

4** Acúsele de incapaz, porque su conducta comparada con la 
de varios profesores de la Habana, ofrece el contraste mas triste y 
mas lamentable. 

5<* Acúsele de incapaz, porque habiendo publicado en 1825 un 
papelucho sobre cometas mal estractado del Sistema celeste de 
La Place, y tenido el valor de decir, que no podía hacer varias ob- 
servaciones sobre el que entonces se hallaba en nuestro horizonte^ 
porque carecía de los instrumentos necesarios, mi caro amigo Don 
José de la Luz Caballero, después de haberle combatido sus erro- 
res, le advirtió que en la imprenta del Diario del Gobierno encon- 
traría á su disposición todos los que necesitase. Sagra empero, ni 
pasó por aquella ofitdna, ni hizo observación alguna astronómica, 
ni menos contestó una sola palabra. 

6° Acusóle de incapaz, por el mal desempeño en la redacción de 
sus Anales, pues inserta en ellos como artículos principales los ca- 
tálogos de les libros mas comunes que se hallan de venta en las li- 
brerías de París, Londres y otras ciudades; y también los anuncios 
de hachas, picos, azadones y otros instrumentos que se hallan en 
las tiendas de la Habana. 

7«* Acusóle de incapaz, por no haber entendido las claras y ter- 
minantes palabras del n. 40 del Mensagero, pues aseguró que ha- 
biamos salido á defender á Moratin, cuando solo nos limitamos á 
presentar los efectos perniciosos que el espíritu de secta produce en 
la literatura. 

8® Acusóle de incapaz y de inexacto en sus asertos, por haber 
afirmado que las Memorias que se hallan de venta en algunas li- 
brerías déla Habana, ya no deben reimprimirse en un periódico 
que se publica en un pais estranjero; y por haber supuesto que 
esas Memorias fueron varias, cuando solanaente fué una, á saber^ 
la del anaíisi? de las aguas de San Diego por D. José Esteve¿. 



9^ Acúsele de iücapaz, por no haber conocido la utilidad que 
pueden tener, y efectivamente tienen las tintas de varios colores, 
ni tampoco heoho distinción entre esperiencias, «myo fín es á veces 
la utilidad, y otras las recreaciones inocentes. 

10^ Acúsele de incapaz., en el ramo de agricultura, porque él 
mismo confiesa que no supo dirigir un plantío de caña, porque do 
supo cual era el tiempo en que ésta se siembra en la isla de Cuba» 
y por haber dicho primero, que una caballería de tierra de fertiH- 
dad regular, sembrada de caña, rinde en aquel pais 4,500 arrobas 
de azúccir; y asegurado después, que el máximo de la producción 
se encontraba en los terrenos de riego, y que este máximo era de 
tres ó cuatro mil arrobas por caballería. 

11<> Acúsele de incapaz, por no haber podido hacer las observa- 
ciones y esperiraentos que prometió sobre el cultivo y guarapo de 
las cañas de Batavia y de Otahiti. 

42° Acúsele de incapaz, por haber ahuyentado la juventud del 
jardin botánico, con sus rasgos inconexos de fisiología vegetal, con 
sus afectadas ocupaciones, y con las mezquinas conclusiones que 
ofreció al público en 1825. 

43^ Acusóle de ingrato por los pasos que dio con el señor Quin- 
tana y con uno de los hombres á quienes llamó oscuros en su famo^ 
sa caria del n<* 26 de los Anales^ 

14^ Acusóle en fín de haber dicho estudiadamente en la pági"* 
na 344, n. 25 de los Anales, que la oración inaugural que leyó en 
1824 fué el primer papel que publicó después de su llegada de 
Europa; siendo así, que á fines de 1823, existiendo todavía la 
Constitución, dedicó á la Sociedad Patriótica de la Habana una Me- 
moria en que elogió altamente á los tres últimos Diputados á Cor- 
tes por la provincia de aquel nombre, en cuyo número está ese 
mismo hombre oscuro ultrajado ahora por él. 

Tales son las acusaciones que hice á Sagra en el número séptimo 
del MensagerOy y tales son las mismas que ni siquiera se ha atre- 
vido á mencionar. Y en medio de tan profundo silencio ¿habrá quien 
diga que ese folleto puede llamarse contestación al número séptimo? 

Sagra no pudiendo contestar á los argumentos con que demos- 
tré su incapacidad, particularmente en materias de agricultura, $a<- 
pone en la nota primera á la página primera de su folleto, que ello» 
recaen sobre artículos que se han inserto en los Anales bajo el anó- 
nimo del Ermitaño] y que como el redactor no ha confesado que 
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90D suyos^ es ridiculo cuanto yo diga. No es cierlo, que los artícu- 
los en cuestión sean anónimos: firmados están por el mismo Sagra, 
y en eilos se encuentra á cada paso el Yo, mis observaciones, mis 
ensayos, etc. Para tener estas disculpas Sagra oculta siempre la 
cara. Los cargos que yole hice, son graves, y comprometida su re- 
putación literaria bien debió de salir á defenderla. 

Sagra tampoco es consecuente en ios motivos que espone para 
disculpar su silencio. Dice al principio del último párrafo de su fo- 
lleto, (( que no entrará en el examen de todas las necedades y co- 
Doentarios que amontona Saco, para demostrar que Sagra es un ig* 
Dorante y un charlatán, pues el público no será seducido por las 
falsedades de Saco. «Resulta pues, según este párrafo, que él calla, 
porque mis razones son necedades, y el público no será seducido: 
mientras, según la primera nota ya citada, su silencio proviene de 
otra causa muy distinta, cu¿il es, que los artículos impugnados por 
mí, se insertaron en los Anales bajo el anónimo del Ermitaño. Mas 
yo quiero concederle la consonancia de ambas razones, ¿cuál es el 
fundamento que tiene, para decir que son necedades las pruebas 
presentadas por mí? Y si lo son, ¿por qué nos las manifiesta para 
que el público juzgue de ellas, y yo aparezca á sus ojos como un 
impostor é ignorante ? ¿ No dijo al principio de su Contestación, 
que hay asertos cuya falsedad necesita ser demostrada para no 
dejar fundamento alguno á la mordacidad de la envidia ? Y el car- 
go que le hice sobre su conducta en Madrid entre el señor Quin- 
tana y uno de los hombres á quienes ultrajó en su Carta ¿no es 
aserto cuya falsedad necesita ser demostrada ? y todos los datos y 
razODCs con que manifesté claramente sus errores en materias de 
agricultura, y en cuyo ramo es nada menos que todo un Catedrá- 
tico ¿ no soD también asertos cuya falsedad necesita ser demostra- 
da ? Si, lo necesitan : pero Sagra calla; y calla porque conoce que no 
puede rebatirlos. 

Laméntase amargamente de que yo me hubiese dirigido á su per- 
sona, y da por primera razón, que él no mencionó en su Carta los 
nombres de los redactores del Mensagero. 

Mas yo pregunto á Sagra ¿quién es uno de los redactores de este 
periódico? José Antonio Saco. Luego habiéndose Sagra dirigido 
indistintamente á aquellos, que no son sino dos, es evidentísimo 
que también se dirigió á Saco; y suponer que mi reputación social 
y literaria no fué ultrajada en aquella insolente Carta, tan solo por- 
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que no se estampó mi nombre, es un absurdo tan despreciable, 
como si yo/acusando de incapaz al Catedrático actual de botánica 
agrícola de la Habana, quisiese dar á entender que no me dirijo á 
Don Ramón de La Sagra. No cabe en éste ninguna disculpa, puesto 
que sabia, y sabia muy bien, que yo era uno de ios redactores del 
Mensagero; y si lo ignoraba, su falta fué entonces mayor, porque 
tuvo el ^arrojo de hacer imputaciones ofensivas á personas de cuya 
conducta pública y privada no podia juzgar, por lo mismo que no 
las conocía. 

Da por segunda razón, que aquella Carta fué firmada por el 
Ermitaño del campo de Marte. ¿Yquíén es este ermitaño? Don 
Ramón Sagra. Don Ramón Sagra pues, fué el autor de aquel in- 
sultante papel. Y si no lo fué, ¿por qué se quiere escudar con va- 
nos subterfugios? ¿por qué no dice francamente que no es suyo? 
¿por qué cuando yo se lo atribuí desde el número 6® del Mensa- 
gero, no advirtió al público que él no era su autor ? Es pues inne- 
gable, que el Ermitaño del campo de Marte no es otro que Don 
Ramón Sagra, y como hace algún tiempo que he aprendido á estimar 
las cosas por lo que valen, y no por lo que suenan, eché á un lado 
nombres supuestos, y dirigiendo mi asalto contra el hombre que 
me había ofendido, le arranqué la máscara con que pensaba ocul- 
tarse, para que sufriese á cara descubierta el escarnio y la ver- 
güenza pública. Respétase el nombre de un escritor, cuando éste 
por modestia ó por otros motivos racionales no quiere aparecer 
ante el público ; cuando empeñada en la defensa de una buena 
causa, la revelación de su nombre, lejos de producirle alguna ven- 
taja, pudiera causarle amargos sinsabores ; cuando corrigiendo los 
vicios, ó atacando los abusos, el descubrimiento de su persona pu- 
diera traerle su ruina y perdición. Ea tales casos y otros semejan- 
tes, el nombre de un escritor debe ser sagrado é inviolable; pero 
cuando se aparta de tan rectos fines ; cuando solo emplea su pluma 
en denigrar á ciudadanos esclarecidos, en mancillar la conducta 
de hombres puros é integérrimos, en ofender ingrato á la patria 
que generosa le sustenta; cuando solo enün, se emplea en derra- 
mar por tadas partes la vil ponzoña que le ahoga ; un escritor tal 
está fuera de todas las reglas establecidas por la cortesanía y deli- 
cadeza, es indigno de toda consideración personal; pues su con- 
ducta es semejante á la de un salteador disfrazado, que atacando 
con puñal en mano la vida y la fortuna del pacífico viajero, quiere 
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buscar su impunidad en et silencio de su nombre, y reclamar su 
descubrinaiento como una violación de sus derechos. 

Ni adquirirá ningún fuero ese escritor porque aparezca bajo su 
firma, insultando á su placer á todos Ks que sean el blanco desús 
pasiones. El orden público y la moral exigen que se castigue á tcdo 
delincuente, ya por medio de las leyes, ya de la opinión; y como 
el imperio de aquellas no puede alcanzar á todos los delitos, me- 
nester es buscar en ésta un nuevo freno que contenga á todos los 
transgreros. Pero si ni éstos ni aquellos se denuncian al público 
¿cómo podrá la opinión ejercer su saludable influencia? Véase pues 
la necesidad de acusar y de perseguir ante este tribunal inflexible 
á todo escritor que quiere labrar su reputación y su fortuna sobre 
el descrédito y la ruina de los demás hombres. Pero ¿cómo acusar- 
le, sin determinar espresamente las faltas ó delitos que ha cometi- 
do? ¿Ni cómo perseguirle si no se producen las pruebas de éstos»? 
Quiero auusar de charlatán á un hombre que se empeña en pasar 
por sabio con mengua de los demás; quiero acusar de ignorante á 
un público profesor ¿qué haré en tales casos? ¿Me será prohibido 
usar de las palabras charlatán é ignorante? Arrástrase un crimi- 
nal hasta el santuario de la justicia; llámasele allí, ladrón, asesi- 
no: mil y mil veces resuenan estos nombres en los oidos del tribu- 
nal; pero éste lejos de darse por ofendido, los considera como nece- 
sarios para descubrir la verdad, y llegar al fin benéfico de la ley. 
Esta y no otra es la conducta que debe seguirse en las acusaciones 
que se someten á la opinión pública; y esta y no otra será la que 
yo seguiré en las presentes circunstancias. 

PUNTOS MAL CONTESTADOS POR SAGRA. 

Si despreciables son las escusas que ha dado para disculpar su 
silencio, todavía son mas impotentes los esfuerzos que ha hecho 
para destruir las pruebas con que le castigué. Paréceme convenien- 
te ir presentando uno á uno esos puntos, pues de esta manera, el 
lector se penetrará mejor de mis razones, y podrá juzgar con mas 
exactitud. 

PLAGIO. 

Yo acusé á Sagra Aq plagiario^ por haber publicado como pro- 
pio, y dedicado á la juventud habanera en 1 821 , un discurso sobre 
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la clasifícacion de los conocimientos hiMuanos inventada por Kant: 
pero Sagra desfigura este cargo, y dice que yo di á entender que 
él copió de unas Crónicas de Madrid impresas en 1819, el discur- 
so que en 1821 dedicó á la juventud habanera. 

Ni di á entender, porque claramente le dije que era un plagia- 
riOj ni menos usé ^le la palabra copiar, pues sé muy bien, que ni 
todos los plagios consisten en copias, en razón de que pueden ro- 
barse los pensamientos, cambiando las palabras del ^utor; ni siem- 
pre que se copia, hay plagio, pues es preciso además, que el es* 
critor se quiera apropiar las copias; resultando de aquí la diferen- 
cia entre copiante y plagiario, y entre copia y plagio. Yo loque 
dije fué, que el discurso que Sagra habia publicado en la Habana 
como suyo propio, ya habia' sido impreso en las Crónicas de Madrid 
en 1818 ó 1819; y aunque sabia muy bien que estaba firmado por 
él, no quise espresar esta circunstancia, porque en su silencio con - 
sistia el lazo que le tendí, relevándome de la prueba de presentar 
las Crónicas para convencerle del plagio. Mas ya que ha confe- ' 
sado, que en ellas publicó el discurso, no como suyo sino como de 
Kant, resulta, que si en la Habana reimprimió ese mismo discurso^ 
no como ageno, sino como propio, el plagio está probado; y hé aquí 
lo que hizo Sagra. Yo me hallo lejos de mi patria, y así no puedo 
presentar ahora el periódico en que se insertó; pero pues Sagra se 
halla allí, y su reputación literaria está vulnerada con la acusación 
que le he hecho, tócale por las leyes del honor, producir ante el 
público ese mismo periódico para que se vea, si el discurso que 
dedicó á la juventud habanera, lo ofreció como suyo ó como de 
Kant. Este plagio fué tanto mas grave para el ladrón, y tanto mas 
injurioso al pueblo Cubano, cuanto aquel habia confesado en Ma- 
drid, que el discurso era ageno; y atreverse después á venderlo en 
la Habana como suyo, era no solo suponer que en ella se descono- 
cian las obras de Kant, pero aun loque un año antes habia circu- 
lado en los periódicos de la capital de la nación. 

Tiene Sagra el aliento de decir, que acometió la dificultosa em- 
presa de dar á conocer á la Habana la filoso fia alemana. ¿Y en 
qué suelo dice esto? Dícelo en un pais donde habia desde enton- 
ces centenares de jóvenes á quienes eran familiares las ideas de 
Bacon, Locke, Condillac, Tracy, y de cuantos otros han escrito so- 
bre la materia: dicelo en un pais donde cualquiera de esos jóvenes 
podia enseñarle los mismos conocimientos que él pensaba difundir: 
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dicelo en fin, en un pais do(^de existe la dase de filosofía del CMe- 
gio de San Carlos, y que sea cual fuere la parte que yo haya teni- 
do en ella, es forzoso confesar, que no cediendo la palma á ningu- 
na de la nación, ha sido el (ornamento de la Habana y la gloria de 
la isla de Cuba. Lectores, perdonadme esta efusión de mis senti- 
mientos; pero perdonádmela en obsequio de la justicia y del méri- 
to violentamente ultrajados. 

Yo no puedo proseguir sin hacer una indicación sobre la cita 
contradictoria y maliciosa de Sagra, cuando dice, que «habiendo 
llegado á la Habana, insertó en un Diario el discurso inédito men- 
cionado.B Inédito es una palabra derivada del verbo latino edo, 
que significa dar á luz, y de la preposición m, que en el presente 
caso equivale á no; por consiguiente, discurso inédito será aquel 
que no se haya publicado; y como Sagra confiesa que el suyo se 
insertó en las Crónicas de Madrid, resulta, que al paso que secón* 
tradice, manifiesta muy á las claras que no sabe ni aun lo que sig- 
nifica aquella palabra. No nos venga con que la aplicó en el sentido 
de que el discurso no se habia impreso en la Habana, pues en tal 
caso diríamos, que las obras que están de venta en las librerías de 
aquella ciudad, son Meditas, tan solo por la circunstancia de que 
allí no se han impreso; y á ningún hombre que esté cuerdo, podrá 
Ocurrirle tal desatino. Es también maliciosa, porque supone que 
el discurso se insertó á principios de 1 8::¡1 en uu Diario; mas como 
esta palabra es aplicable á cuantos periódicos se publican diaria- 
mente j y además hay en la Habana uno que se distingue de los 
otros con aquel nombre particular, el señor Don Ramón quiere 
jugar con este doble sentido para llamar la atención del pú- 
blico sobre este último periódico, y ver si se escapa de que le des- 
cubran el plagio. Pero este es un recurso miserable, pues debo ad- 
vertir, que el discurso no se insertó en el Diario de la Habana^ 
sino en un papel, que según se decia, era redactado por el tenien- 
te coronel Don José Antonio Roca Sanc*i Petri, y que si mi memoria 
no me engaña, llevaba por título: El Indicador. Ahí ahí, es donde 
se encuentra el delito, y ahí ahí es donde yo remito al público. 
Debo también advertir, que este Indicador no es el que corría á 
cargo de la imprenta de D. Antonio Yaldés. 
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CUEVAS DE YUSllBlí. 

" Discúlpase Sagra de la amarga censura que le hwo la Revütd 
Enciclopédica de Paris sobre la descripción délas cuevas de Yu- 
murí, diciendo, que el censor se equivocó « pues quería hallar un 
articulo dé Geología emm párrafo de pura sensibilidad* » Va» 
mosá cuentas, señor Sensible. Eo primer lugar : el iostifcutode 
los Anales no es para dar entrada á artículos sensibles, sino cien- 
tíficos, ó de la especie que ihdica su título. En segundo, que aun 
cuando la diese, jamas seria para sacar de su esfera á los artículos 
científicos, desnaturalizarlos y convertirlos en sensibles. En tercero, 
que habiéndose publicado la descripción de las cuevas en el pri- 
mer número de los Anales, el ánimo del redactor fué manifestar la 
riqueza de sus conocimientos ; y para hacer ver que también les 
poseía en aquel ramo, nos regaló con un buen trozo geológico. En 
^arto,que aunque su publicación no se hubiese hecho en el primer 
número sino en el último, del tenor de la misma descripción apa- 
rece, que la hizo como geólogo y no como sensible. Así sé anuncia 
en el exordio. c( El dibujo y la lectura no eran mis únicas ocupa- 
ciones en los molinos de tabaco : la fecundidad de la naturaleza me 
convidaba á su examen, y la belleza de los insectos me escitaba á 
reconocerlos. Hacia pues, mis escursiones en su busca con el objeto 
de reunir materiales para la obra que meditaba.... En una de las 
ocasiones que bajé á Matanzas, me hablaron délas cuevas situadas 
cerca del rio Yumurí, á una legua de la ciudad. Esta noticia avivó 
mi curiosidad, y se ofrecieron á satisfacerla, etc. » Absténgome de 
hacer comentarios sobre este ridículo exordio, porque ya desde 
el número séptimo del Mensagero le tributé sus merecidos elogios; 
pero su simple lectura basta para conocer que Sagra visitó las cue- 
vas, no con el corazón de un sensible, sino con los pjos de un na- 
turalista. Mas adelante dice : « Nos ocupamos desde luego en la 
provisión de cuerdas, antorchas, martilh.n ¿Y para que era este ? 
Sin duda que para romper los minerales que quería examinar, 
como lo indican claramente aquellas palabras, ec me llenaba de pO' 
peí los bolsillos para las petrificaciones que recogiese » á le ma- 
nera que Sancho proveyó suá alforjas, cuando tomó la derrota lie la 
famosa cueva de Montesinos. Emprendido que hubo la navegación » 
« por el sombrío Yumurí, observó que de sus márgenes elevadas 
colgaban graciosos y floridos festones de banisterias, y de ruselicí 
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sarmentosa Y de aguinaldos matizados.... i>\ yoiamhien ob- 
servo, que ya aquí se le habia escitado al señor Don Ramón lá sen- 
sibilidad botánica; pero como luego que saltó en tierra, encontró 
c el terr^^no erizado de madreporas y corales Utofilos^ » so vio 
en el caso áemadreporear ; bien que habiendo entrado inmediata- 
mente en las cuevas, y « empezado á reconocer estalactitas, y 
una galería matizada de incrustaciones calizas de una blancu- 
ra incomparable, » tuvo ya que geologizar ; y para hacerlo con 
mas primor, pidió « á uno de los guias un martillo y una soga, >• 
y atándose cual otro Don Quijote cuando bajó á la mencionada 
cueva, no sobre el arnés, sino sobre el jubón de armar, « deseen* 
dio á varios pendientes y cortaduras, y recorrió toda aquella 
vasta gruta. » Y después de haber ostentado tan varios conoci- 
noienlos, ¿se atreverá á repetir que describió las cuevas como sensi- 
ble y no como naturalista? Es menester niucha indulgencia para 
creerlo. Concluyamos pues, que la tal descripción es una de aque- 
llas piezas geológicas que en América y en Europa contribuirá 
siempre á colocar á su digno autor en el rango de los naturalistas 
mas eminentes del siglo diez y nueve. 

Argumentos de Sagra para probar que estudió botánica 

en España. 



Hé aquí uno de los artículos de mi Impugnación ; pero cx)mo la 
reproducción y refutación de tales argumentos ya hoy no tiene in- 
terés, solo reimprimiré uno , cuya naturaleza es puramente cientí- 
fica. Dice así : 

Sagra, siendo estudiante, hizo frecuentes escursiones por las 
montañas de Galicia, donde descubrió por primera vez la propie- 
dad fosfórica en el Feldspato. 

Y dado que hubiese hecho tales escursiones, ¿se infiere acaso de 
ellas que hubiese estudiado botánica? ¿No pudieron haberle llevado 
la curiosidad, el ejercicio corporal, y otros motivos que no tengan 
Yft mas leve relación con aquella cieBcia? Si todos los que reoorren 
las montañas, lo hiciesen solamente en basca de vegetales, enton- 
ces nos vdrfélmos efn. el caso de eoneeder e) nombre da botánicos 
atin á los prófugos que bascan tín asilo én aquellos lugares. Pero 
mis es^ctrsibneft, me dirá Sagra, fueron cídntífiGaS) íraeisto que des- 
ci'j?rí la propiedad fosfórica en el feldspato. Sea enhorabuena; mas 
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de aquí tampoco se sigue que hubiese estudiado botánica, porque 
un hombre bien puede saber mas mineralogía que el célebre Haüy , 
y DO conocer sin embargo, ni una sola planta. Si el deseo de deter- 
minar éstas fué lo que le llevó á las montañas de Galicia, ¿por qué 
no nos habla de los vegetales que encontró ó descubrió, así como 
lo hace respecto á su descubrimiento fosfórico ? 

Sin duda que nos habla de éste para recomendarse, y hacemos 
creer que no solo es botánico, sino mineralogista : y coaio también 
es catedrático nominal de esia ciencia, estoy en el caso de manifes- 
tar que el descubrimiento que cHa , aun cuando fuese cierto, no 
puede darle el título que ambiciona. 

Yo siento no tener á la mano los números 60 y 61 de las Memo- 
rias de la Sociedad Patriótica de la Habana, en que publicó su des- 
cubrimiento; pero ya que me es imposible conseguirlas para el fin 
que me propongo, tendré que buscar mis razones en otra fuente. 

Mucho se engaña e! señor Sagra si cree, que los descubrimien- 
tos son siempre la escala por donde se ha de medir el mérito cien- 
tífico de los hombres. Muchas veces dependen de la casualidad, y 
otros muchos se hacen por personas que no tienen ni aun la mas 
hgera tintura délas ciencias. El retozo de dos muchachos con unos • 
vidrios dio origen á la gran invención del telescopio; y aun hay 
quien crea, que el descubrimiento del imán se debe al cayado de 
un pastor que caminaba por el monte Ida. ¿Qué glorias ni qué dere- 
chos pueden aquellos ni éste reclamar, cuando la razón no tuvo 
parte alguna en sus felices casualidades ? Descubrimientos que son 
el fruto de previas combinaciones, y en que el hombre, por decirlo 
asi, va forzando la naturaleza á que le entregue sus arcanos, esos 
sí son títulos que pueden darle un lugar distinguido en la carrera 
de las ciencias, 6 elevarle á la inmortalidad. ¿Y son por ventura 
los de Sagra de esta ó de aquella especie ? Muy lejos están de 
serlo. Haber encontrado en un mineral llamado felsdpato, la pro- 
piedad de emitir por un corto tiempo una luz débil en medio de 
Mas tinieblas : bé aquí todo el descubrimiento; pero descubrimiento 
taninsigniñcante por sus aplicaciones á los usos de la vida, como 
destituido de toda combinación en los medios de conseguirlo» 

Si recorremos la historia de las cienciaS| ya encontramos desde 
principios del siglo XYI un tratado sobre platería^ escrito por 
Benvenuto Cellini (1 )» en el cual se contienen los primeros esperimen- 

(1) Üxte Trattafi delV Orificeria, 



ti» 8dbr6 la fosfbrescetieta'd^ los mioéraics. Manxattclb hasta 
4639, ya vemos "qtt^-Yidetité Caseariola desoubrié que la pier 
dra de Botofaía caleteada lace en la osoorídad. La onsma, propie- 
dad obeervó Boyle en el diamante desde 1663; y faé'ooooeída 
taiDbíeA en otros minerales por Baldwín de Ifisnía en 4677,. por» 
n>ancisco Hankesbée en 4 705, y por Du Páy en \ 7S4: en quyo afio^ 
. ó moypoco después, observó Beccaria que muchos cuerpos de la- 
naturaleza eran luminosos después de espuestcsalsol; y según que 
nos VIUDOS acercando á nuestra época, por todas partes vamos tam- 
bién observando los trabajos de varios hombres sobre la fosfores- 
cencia de los minerales, y de otras sustancias; de suerte, que ya 
por los tiempos en que Sagra alega haber hecho su descubrimienlo, 
se habían pra<$tloado muchas esperiencias con una clase numerosa 
de aquellos cuerpos. Descubierta pues esa propiedad desde princi-^' 
pios del siglo XVI, ensayada de varios modos per mudios natura* 
listas, y sobre muchos minerales, ¿qué talento, ñi qué sabiduría 
tiene, que encontrando uno de éstos, se le frote con un paño,^ se le 
caliente en un crisol, y se someta á las mismas pruebas que las an*- 
teriores para ver si dá los mismos resultados ? Esta es una opera- 
ción que puede hacer cualquier niño y aun el hombre mas igno- 
rante. Pues véase aqui todo el mérito que clama Sagra para que se 
le tenga por mineralogista. ¿Pero seré yo temerario si digo, que ni 
aun este le corresponde? , 

Antes qve Sagra naciera, ya Wedgwood habia puUicado en el 
tomo 83 de las^ Transacoíqnes Filosóficas de la Real Institución de 
Liendres, perteneciente al año de 4792, un trabajo importante so- 
bre la fosforescencia de los minerales, y en la página 129, volu- 
men 4 7 del compieodio de dichas Transacciones se encuentran estas 
palabras de Wedgwood: ^El doctor Hoffmann descubrió qne la 
hienda (sulfuro de zinc) y el FELDSPATO, eran luminosos 
cuando unos pedazos se frotaban con otros. x> Y si publicsipdo 
Wedgw'ood sus esperimentos en 17991, ya nos dice que Hoffmami 
habia descubierto la propiedad fosfórica en el feldspato, ¿cómo es 
que Sagra se atribuye este descubrimiento en 4816 ó 4817 9 Esta 
sustancia fué también objeto d» las investigaciones de Wedgwood; 
y por eso se leen en el volumen citado, á la página 430, las dáu-; 
sula^ siguientes: c La greda,.*, y el FELDSPATO después de 
haber sido espuestos d un fuerte calor rojo en un crisol abierto^ 
emiten una luz mtiy débil Éobr€ el eatentador. » Y mas adelanta 
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flrieitto']pnmmi0if^ ise,hubis$$ fn^tíe d$^inM)0l^'ü. » DiesdutteriA 
piiM {nr HQffa»Q0 tai propiedad fosfórica dal.feld«p9i>, j repetidos 
y: viüTÍádoi 806 cspiTklieQto» poT WeágfMBA m\m ()e 179S^ ¿ qué 
motivos pudíeibn 'iapalsür á Dpn Rasxm Sagra para^apropíarae 
ua deseobruniaiiti) baobo 4ead8 al é¿\o paasdo t Ea aoíaDaafcar oon- 
faoir en cpie, 6 ignoraba su 6Sis4eii«iai. ala sabto'iSíilo.ppiaiaro, 
manifiesta qae no habían Ikigado á tsa BOikia^ umo» coaooMliíeB tos 
muy ceniuaesTy geBesalixadoa en^Europaf. y si leaagQodo^^ a^r^ea 
daraflaeotéi que ha eemetido un noavo plagio^ vandíéiidoaoa turnio 
prapkia^ désonbríniiedioB agelios» 

. AnAaa de pasar ^ ^^ OMiteria, debo adverlir» qoeiíiao eoaUde 
Safra hninese dcsoubierto )a fosforesceiioia ea al feidspakb Bo por 
esaea a an eé dor . sí aun alsinipla título de mii^naloiuata; porque 
eHKprofHedadf^ si bien seobaerva-gmeraleíaiite en lea mneraleev 
ellaeQ sí no es Bmepalégica, sino íl^icli, aeí «Ooie k>,m la electmí* 
dad 5 otPa^'Semejaiiies. 

Motivos del odio general con que Sagra es mirado en la Habana, 

EBt<s süfloiití que semejante aserden es tté$sei/Mr0darit49e 
s&nl^ae las ptmbm que de su laboriosidai y eitfism» ppéría 
amontonar, que al leerla, la pluma se le cae de lamano'p9r Uh 
mor de eompró^er y emfmúitla opinién de nn^péeHo genééto 
eon M ahtdtíé&S' feroces de un hombre preHaéO' de odié ^ ""deva* 
rai& poir W envidia. » Aun nó es tletnpe dé manifestar, qab ni 
ésta ni aquel hane^xistido. jamás en n><; pero sí k> es- de presentar 
]ds'pt*us!)as en que me fóndé para* decir, que d Profesa ShffM 
es un hombre 'generatlfnenté odiado en' Pa Bábúna. Ebearéláis, no 
de las ófédsa^ aúe enr ]^ríVádo* hÁ hecho á mbchós itidlviduos te^ 
pecables, slnódb sus pr«^h)S eSórítos y de aigciteos actos á ^él 
mismo ha dadé publicidad.. • « ' . . . ' 

0¿ las iMumerable» ptf udus dsa <)íie ^eatoaoaa deoMein^ la- ver«- 
dad'dis tfíi Sfberto, eiióra si^. haré ^ sieiieie& deimav qUe amique ¿ 
priHiera vista parece puramente peira(iaal, está enlatada conloa 
MDiodaiieiitoa qiAíttiiODS. y Ida progreaos o^iateiíries de Cpba« Héía' 
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fin 4827, el señor conde de Yillanueva intendente de la Habana, 
hizo una ootisolfá á DbA losé E3le>rie2 sobre lá átüfon qtíftfai¿a que 
pudiera tener el agua del rio Altnendálres en los caños de hierro 
por donde se pensaba entonces conducirla á la ciudad de la Haba- 
na* El Sr. Estevez dió su opinión con aquella solidez que caraote«> 
riza sus trabajos en estas materias; y el conde de Yillanucfva de- 
seoso de recoger mayores luces, la pasó al Protoaiedicato para que 
éste también le comunicase sus ideas sobre un punto tan iatima- 
mente enlazado con la pública salubridad. Esta corporación solíci- 
ta del acierto convocó á varias personas, para que todafl;reamda$ 
maDifestasen francamente su modo de pensar. Asistió á la junta 
el señor Sligra; pero apenas hubiese oido leer el papel delsefior 
Estevez, cuando metió mano á un pliego escrito que llevaba^ y por 
preliminar á su lectura, soltó en voz alta estas palabras: ce^OJ 
espermmUm que cita el Sr. Estevex para ilustrar la cuestieny 
son inconducentes y groseros* n ¿Qué motivos tuvo Sagra pera 
espresai*se en tales términos, delante de tití concurso respetable* 
contra un hombre que jamás le había ofendido, y que aunque au- 
sente dje M|ue[ lugar, tenia allí varios amigo» que le defendjia^en? 
Oleóle iati solo, el sentimiento de verqueelcondedeVillaBiieva 
hubiese con suUado á Estevez, y resuelto Sagra á vengar él íigra- 
Vio que suponía habérsele hecho, disparó sus íírós donlrá 'i(in líom- 
Inre, qse si en materias científicas tiene algún defec^i íes su eístre- 
aiada Bwdeslia (i). 
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(1) Yo pobliqoé «n el nüaero 30 del lomo I*" M Mentastro el «aáMttB de 
«gua del río Almendaree^Qe hixo el señor Bsteves« tomada de la muja^ por 
donde corre á la daáad de la Habana, pasados mucbes dias en <|iie no habla 
llovido, ^lea meses despaes repitió el anáfisis ooa Oirás ^otf^onoa de «goá; y 
loanaiilladoodlerotaiassigiiieiitqs SQbtattekyk ' 

Yeso. 

Sal marina^ (diloravo de sodio). ' 
Hidroclorato de magnesia. 

Carbonato de cal. ' ' 

Carbonato de magnesia. 

Acido carbónico. •' •' ^ - 

«Aferignado^ pues, dice «1 señor Btterex, cnanto se enisieí^ isnésta agdá, so 

ndnce todo á cortas pordonea de algunas de lás tanas stistandai q«e pooo 

mas ó menos se encuentran en todas las aguas potables; no hay porconsigúieQ-. 

te en la nuestra aquel número de cosas estrañas que se créiaV noháy ni ae 

pudo eipehir 4ne hubiera ningún amoníaco (alean tolfitil), ni iiadá dé Mdró-I 

geno snlAirado (ácido hidlosoUúrico), como se habiá Isupnesio j ^e M dQéi a 
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. . .: : Mí^t^arQU^ mbuña%. , ' •• 

* ' Ya 4ue hé'tabía'Jó de lá Memoria de Sagra spbfe el clindfci 
ífe*la tela de Gaba (<), impí^esa en 1827, imposible me^s proseguir, 
fstá hadertióia' reseña hísiórica dé las Observaciones meteorológicas 
de b Hlibaná, y fas que el señor Sagra, ó ignora, 6 procura ^ócu!- 
taródn toengüiá de lá dvírfeaciou cubana. : 

-'liíMílPmoi&édibattkr^Nd'Qcl^iA ésperain» quehríbíera tfttes tmkafMiiBS, f>o^<^e 

l^jnXff^W^^ñ^^^^ qíi^«xi9ti9na a)terii»tivaaMai;6c y «defM^ .^«^ 

muy naejroel.hallazgp.;^^! amouií^op, p,oi*qaQ hasta «hp^a no ^ le |)^^í;^^s$>#- 
trado'en ninguna d¿ cuantas aguas se han, reconocido; y fuera muy raro el dés- 
tftlti^miento i^iél^hidrdgeno sulfurado en tina agua en la que íia(He Jamás lia 
Mrttéfo él YsBdLüt .q^e^stittgCDB % «ste ^^ y V)iie Id i>Mi6>dft agiaMltoi^éiv^tfdiliife 

; f^.^4.el.t¡eny?a4^ji iwa49 s^sj^^^el agiodp ia ^(^a^^r^u^ .^,,,j|^- 

diendo^ se^un queda dipho, mantener disuelto al carbonato de cal, lue¿9 que 

séla pMvá del átidí» catbóníco; y coínópor otra jjarte esté ácido cuando se c<i- 

' ^lálbft'*¿(»d')a'^tdv^fér«).%i^^ eostfiinainetité á récobn^r 8¿«I48tidldlui',''«f*^ 

.lMilt[ftá¿>^m|i«i»l»it8r0t4i|^i»aiP0fa pasar ip#<^.á poi;o>ia eaMpiis^aá^'^imie 

^á'^i J^^'^ <^!WWP 4eical5,.al p^o,íiue. ie va faltapdo ^ djaoli^te»f/t^ 

< >ffNFf 4 W^i^^t 4^^-^^^ ^^y separarse enteramente. Asies.queesta.i^|i^.s«|;j^n 

se ha observado,' pasando dias se inejorá, ó coino solemos decir, se cura. Y 

fer'éfe ¥ánfbieif'feíto)iie^ftíiíi»ri las «concreti<mes qué suelen éilcóntráfsé adhéH- 

das á algunos de los cuerpos que están sujetos á ser íítBéttQirtedittfiíMiía^^ttliés 

por el agua de la zanja. » 

(jqppa^fiKíeidáii^Qte/ftfilipipMliCW^ paoo .de oonij^iponiíifi saben iqu^ ftsi 
Js¡.4«^;ioMii pftxíMíiieMI-dilliie^yWiaboa síQ que sepierda^nada de estapaplre- 
. f»l|i« ]iaiMíiifW$fU;()rv6tH piJWaraiQJfm* apnein^ida taf Vf» á<<Aiensfi[deléHMUri- 
mentes, está fundada en la pr{J4MHiíM''que,tíaiianJotdai*^^ 
descomponer algunas de las sales terrosas; pues .^aqotp las cenizas tienen ana 
porción de carbonato J^J^gi»^^^if^f;pí^^x\^^^^ agua de la zanja, des- 

truye el sulfato de cal ó Y^^9\^\^iM^^^H'^ do m^nesia; cuyo encuentro 
con el jabón acarrearía la pérdida de una,pa^ de ^en^ compuesto, que por sa 
reacción sobre aquellas sales s^ ^fs^sfwpoaei^ i^ ^f)m^ ^ dice comunmente, se 
corta.» Hasta aquí el señor Bstevez. .•;,;.»,.. • , ,-, .K 

'lfáKM^ii^^^ff^Ai^^ Sk^^. ^^ , ^9\^^U^ ^uasi, y, 9ue 4en 4 .e^.)ti^abajff ^ ^ 0Wio 
chas en ella al público cubano. 
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Afirma Sagra, que la meteorología es una ciencia muy reciente 
para que existiesen allieletuentos reunidos dignos de examinar- 
se; y que asi, en lo que va á esponer no tendrá otra guia que sus 
estados particulares. ¿Con que no existen en la Habana elementos 
reunidos dignos de examinarse? Así lo publicó Sagra en su Me- 
moria, no dudando calificar de imperfectas las observaciones de los 
señores Ferrer y Robredo; y siendo las únicas á que se renere en 
su folleto, no se digna de indicar siquiera los resultados que ob- 
tuvo el último, y aun respecto al primero se muestra tan lacónico, 
que cuanto dice de sus observaciones es: « Habana, según Ferrer, 
25 grados, 7 décimos, » sin espresará qué año pertenece esta teni- 
peratura media, ni tampoco si corresponde á uno, dos, ó mas. No 
es, por cierto, tan sucinto, cuando trata de conciliar la discrepan- 
cía que se advierte entre sus observaciones y las de aquel marino : 
pero la diferencia es bien ciara, porque en el {Mrimer caso, se verla 
nuestro autor precisado á confesar que un hombre instruido trilló 
antes que él este camino; y en el segundo, no tiene mas objeto que 
recomendar sus trabajos, atribuyéndoles, no solo gran perfección, 
sino suponiéndolos como los primeros exactos que en este género 
se han hecho en nuestra isla. Pero la intención con que escribió 
aquella Memoria, le arrastró á cometer una injusticia. Espongamos 
algunos hechos. 

En la gaceta que hoy se llama Diario, y que antes se denominaba 
Papel periódico de la Habana, se encuentran las observaciones 
meteorológicas hechas en aquella ciudad en los años de 1791, 92, 
93, 94, 95, 99 y 1800; y no se publicaron los resultados generales 
obtenidos en cada mes, como hace Sagra, sino la altura respectiva 
del barómetro y del termómetro en tres horas diferentes de cada 
dia, agregándose á este prolijo trabajo la variación de los vientos 
por la mañana y tarde, é indicando al mismo tiempo el aspecto del 
cielo, los dias de lluvia, y el estado eléctrico de la atmósfera. Tanto 
era el empeño que se ponia en aquellas observaciones, que en el 
papel del i 4 de setiembre de 4 794 aparece una relación curiosa de 
todas las variaciones, que durante el temporal acaecido en agosto 
del mismo año, esperimentaron de media en media hora el termó- 
metro, el barómetro, el hygrónáetro, los vientos y el estado del cielo. 

Ni son estas las únicas observaciones publicadas en la Habana. 
Apenas hubo entrado el presente siglo cuando ya se encuentran de 
nuevo otras no menos importantes. Empezáronse el 1^ de junio de 
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1805. y se continuároh hasta enero de 4 SOS : el termóiDetro era áe 
Fahrenbeit, y estaba dividido ea grados y décimos de grado ; así 
como e! barómeiro» en pulgadas inglesas; dándose también al pó- 
buco una tabla del aspecto diario del cielo, de los vientos que so^ 
plabaí) cada dia, y de los reinantes cada mes. 

Siguen las observaciones hechas por el señor Ferrer en los año» 
de 1810, 1811 y 1812; y continuándola lectura de los Diarios de 
la Habana, se encontrará otra serie correspondiente á los años de 
1814, lo y 16. En ellas no solo se advierten las indicaciones termo- 
métricas y barométricas, sino que el señor Arambarry determinó 
mensua! mente la cantidad de lluvia que cayó en la Habana, en los 
cinco anos corridos de 1 81 1 á 1 81 5. 

Estos datos son suficientes para demostrar la ligereza con que 
Sagra se espresó cuando dijo en su Memoria, que en la isla no kay 
elementos meteorológicos reunidos dignos de examinarse; pero 
siendo mi objeto rebatir tan falsa imputación, séame permitido de- 
tenerme per un momento, añadiendo una nueva prueba. 

El Barón Humboldt publicó en París en 1826 su Ensayo sobre la 
Isla de Cuba, Corto fué el tiempo que residió en la Habana este 
celebre viagero; mas con todo, halló datos suficientes para escribir 
sobre el clima de la isla de Cuba un artículo entero compuesto de 
29 páginas en 4° español, insertando entre otras cosas las observa- 
ciones que le comunicaron los señores Robredo y Ferrer. El pri- 
mero las hizo en el Ubajay, en los años de 1796, 97, 98 y 99, y 
también en la Habana durante el año de 1800. El segundo limitó 
las suyas á esta ciudad, abrazando, como he dicho, el periodo de 
1810 á 1812 inclusive. No contento con hacer estas indicaciones, 
quiero transcribir las mismas palabras de Humbolt:crEs una fortu- 
na, dice , para el estudio profundo de la meteorología, que en 
el estado actual de la civilización, ya se puedan reunir tantos ele- 
mentos numéricos sobre el clima de los lugares que están situa- 
dos casi inmediatamente bajo los dos trópicos. Cinco de las ciu- 
dades mas grandes del mundo comercial. Cantón, Macao, Calcutta, 
la H abana j y Rio- Janeiro se encuentran en esta posición. » 

■]Qué lenguage lan contrarío al que usa nuestro profesor de botá- 
nica I El Barón de Humboldt se da en 1825 la enhorabuena deque 
ya existiesen tantos elementos numéricos sobre el clima de la Ha- 
bana; pero Sagra en 1827 se lamenta de la falt^ absoluta de ellos, 
pues no encuentra ni uno solo digno de examinarse. Bl Barón de 
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Humboldt, sin observaciones propias, y descansando solo en los 
datos que le facilitaron varias personas instruidas de la Habana, es- 
cribe un artículo de 29 páginas en 4^; pero Sagra después de una 
residencia de mas de cuatro años en aquel pais, y de haberse jtwo- 
puesto desde su llegada á él un plan de tareas que abruzase toda 
la historia física y natural de ese suelo desconocido, no puede 
tirar ni una sola línea, sip recurrir á sus estados particulares^ pues 
ellos son, según se esplica, la única guia que ha tenido. 

Sagra antes de publicar su Memoria, ya había leido el En'Sa^'t) de 
Humboldt sobre Cuba; ¿por qué pues, no se aprovechó de las idees 
de este autor, é hizo justicia al pais en doríde habita? porque sfi 
intención fué anarecer ante la Sociedad Horticultura! de Nueva- 
Yorck como el primer hombre que ha observado en aquella isía el 
termómetro y el barómetro. No se atribuya, no, á ninguna otra 
causa, el silencio que guardó en su Memoiia sobre este particular. 
Ea una nota que se halla en la pág. 60 del n. 2® de los Anales, 
correspondiente al mes de agosto de 1827, dice así: ade todas las 
observaciones hechas en diversos años de este siplo por sugetos 
dignos de ser citados, solo una nota manuscrita del señor Robre- 
do, menciona la temperatura de 34®. » Si en diversos años de este 
siglo se han hecho observaciones por sugetos dignos de ser cita- 
dos ¿por qué no los mencionó? ¿por qué dijo que en la Habana no 
existian elementos dignos de examinarse? ¿por qué tuvo la arro- 
gancia de afirmar, que en todo lo que iba á decir, no tenia mas 
guia que sus estados particulares? Porque Sagra quiere aparecer 
como el único que sabe en Cuba, y como el primero que ha ido á 
civilizarla. 

Saltando por encima de varios artículos de mi Impugnación^ me 
apresuro a llegar á la segunda parte de ella, suprimiendo cpu^oen 
la primera muchas cosas que si en otro tiempo fueron útiles, ya 
lM)y no inspiran interés. 



1 



— 280 — 
PARTE SEGUNDA. 

Combatir las falsas imputaciones de odio y de envidia que Sagra 
me atribuye por su sabiduría y por los servicios que supone haber 
hecho á Cuba; probar su incapacidad para desempeñar las funcio- 
nes de catedrático de botánica; y convencer al público del culpable 
abandono con que este profesor ha mirado las obligaciones que 
contrajo con el Consulado y la Sociedad Patriólica de la Habana , 
cuando tomo posesión del jardin botánico: tales son los puntos 
principales que abrazará la segunda parle de esta impugnación , y 
tales los mismos que iré presentando en el orden que acabo de in- 
dicar. 

Motivos en que Sagra funda el odio y envidia que yo le tengo. 

Afirma Sagra, que estas dos pasiones fueron el móvil de mi plu- 
ma antes y al tiempo de escribir el n. 7<> del Mensagero; y entre 
las causas á que atribuye tan viles sentimientos, cuenta como pri- 
mera un folleto anónimo que él publicó en la Habana en i 825 con 
él título de 

Una Página para la historia de la época actual. 

Mas como Sagra para dar fuerza á estas calumnias llama en su 
favor el apoyo del gobierno, yo también le invoco para rebatirlas; 
y haciendo ai|uí una protestación solemne de mi respeto á la au- 
toridad, produciré á su sombra las razones de mi defensa y las 
imposturas de mi contrario. Cubierto pues con esta égida, hablaré 
francamente el lenguage de la verdad, quitando de este modo todo 
motivo á siniestras interpretaciones. 

« El odio de Saco, tales son sus palabras, á la persona de Sagra 
y el que le tienen muchos de sus amigos, proviene de un papel que 
el segundo escribió en i 825, y que se publicó sin nombre de autora 
con el título de Una Página para la historia de la época actual f 
el cual tenia por objeto refutar unos cuadernos subversivos que se 
publicaban en el Norte- América.» De sentir es que Sagra no hubiese 
sido mas esplícito; pero ya que no lo fué, yo pondré en térm inos 
mas claros toda la sustancia de su párrafo: Saco es enemigo de Sa* 
gra, porque aquel es independiente, y éste publicó en 4825 un 
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papel anónimo contra la independencia: hé aquí lo que Sagra 
quiso decir. Hagamos, pues, algunas reflexiones, y presentemos al- 
gunos hechos sobre este particular. 

Si subo á los motivos que pudieron haber inducido á Sagra á 
espresarse en este lenguage, hallaréios sin duda en el deseo que 
tiene de comprometerme con el gobierno; y dígolo así, porque ha- 
biendo empezado esta cuestión por una materia puramente litera* 
ria, Sagra procuró desde el principio darle un giro político^ y ora 
tendiendo redes, ora dando asaltos alevosos, trata de cerrarme las 
puertas de mi patria, ó de impedir que en ella circulen mis es- 
critos. 

Pero si prescindiendo de los motivos que pudieron impulsarle á 
vertir tal proposición, me vuelvo á considerar los fundamentos en 
que descansa, hallólos débiles y socavados. ¿Fui yo enemigo de 
Sagra porque él hubiese escrito en la Habana la Página para la 
historia de la época actual ? ¿Y por qué dice entonces al principio 
de la primera nota á su Contestación, que el motivo de la irrita- 
ción del señor Saco, ó bca el motivo de lomar la pluma, fué una 
carta critico-burlesca que se insertó en el numero 26 de los 
Anales ? Si esta Carta fué la causa que me irritó contra Sagra, 
claro es que mi irritación contra él no proviene de la Página como 
supone ; y si proviene de la Página, ya no tiene su origen en la 
Coarta, resultando en ambos casos, que Sagra se contradice sin ati- 
nar con una razón plausible para acusarme ante el público de odio 
á su persona. Mas sea lo que fuere, ¿fui yo, vuelvo á preguntar, 
fui yo enemigo de Sagra porque él hubiese escrito la Página ? 

Este papel apareció sin firma, y al tiempo de su publicación, yo 
cae hallaba en Filadelfia. Recibióse en Nueva-York; mas yo no tuve 
noticia de él hasta que pasé de aquella ciudad á ésta ; y aun enton- 
ces vagaba mucho la opinioi^ acerca de su verdadero autor, pues 
unos lo atribulan á Don Juan Agustin Ferrety, otros al coronel Don 
Feliciano Montenegro, y otros al Licenciado Don Diego Tanco; pero 
andando el tiempo, todas las sospechas, aunque infundadas é in- 
justas por el descubrimiento que ahora se ha hecho, recayeron en 
el último, y tanto el autor de los cuadernos á que alude Sagra, como 
los demás españoles americanos y peninsulares que entonces resi- 
dían aquí, quedaron persuadidos á que la Página era obra del 
Abogado Tanco. Debo decir en honor de la verdad, que aunque 
nunca he sido íntimo amigo de este señor, siempre por lo menos le 



be cofiservado buen areoto; y la creencia eq(iiv<x;ada en que esUba 
de que él babia sido el autor de aquel papel , sean cuales fueren la$ 
opiniones que Sagra me quiera suponer, jamás me habrían llevado 
al estremode considerarle como mi enemigo. Siempre tolerante, y 
aun indulgente en materias políticas, ó respeto las ideas, ó las miro 
Qpn indiferencia, ó las condeno al desprecio ; y sí alguno da esioB 
aenlimientos pudieran inspirarme las contenidas en laPáginu, con- 
fieso que serian los de este último género. Si, pues, yo no aborre- 
cía, al que en mi concepto era autor de la Página, ¿cómo pude 
por ella aborrecer á Sagra? y aun concediendo que hubiese aborre- 
cido á aquel, ¿cómo pude aborrecer á éste, cuando absolutamente 
ignoraba que fuese su verdadero autor ? 

Pero Sagra asegura, que yo fui su enemigo, y que lo fui desde 
que publicó la Página en i 825, puesto que ese papel fué, segua 
sus palabras « cotno la alarma de conjuración y el centro de 
unión de odio personal á él para todas las personas de opiniones 
contrarias. » Dejemos correr asi esta proposición para desmen- 
tirla con la misma conducta de Sagra. 

Yo regresé de Nueva-York á la Habana en diciembre de 1826, y 
á pocos días de mi llegada, caí enfermo. Dispensábame sus cuida- 
dos el joven recomendable y escelente médioo, Doctor Don Nico- 
lás Gutiérrez, con quien el señor Sagra fué á visitarme una maña- 
na. Recibílo con agrado y con toda la atención que en tales casos 
debe usar una persona bien criada. La conversación corrió casi 
toda sobre materias científicas, y acercándose el úl limo con este 
motivo á una mesa donde había libros y papeles, cogió uc tomo de 
los Diarios de la Habana correspondiente á uno de los últimos años 
del siglo pasado, y habiendo encontrado en ellos varías observacio- 
nes meteorológicas hechas en aquella ciudad, me dijo que desearía 
verlas con despacio, pues tenia entre manos un trabajo de esa na- 
turaleza. Contéstele, que los Diarios no eran míos (1), pero que sin 
embargo, podría facilitarle, así aquellos como otros que también 
contenían las observaciones de otros años. No quisiera equivocar- 
me, pero me parece que también le regalé un ejemplar de una (Arita 
que imprimí en la Habana sobre algunos tratados de física, ó un 
torno de la traducción dje Heinneccío que acababa yo de publicar en 

(1) Pertenecían á un ilustré habanero, á unliombre no menos venerable por 
sus aftos y por su carácter que por sos vastos conocimientos, pertenccian al 
Doctor Don José Agnstin Caballero. 
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FilddeKa .Sagra se despidió eatooces de mi en compaüía del Doctor 
Gutiérrez, y haciéndome varias espresic«e8 de afecto y urbanidad, 
quedamos ambos en la mejor inteligencia. ¿Quién, pues, descubriri» 
en esta mí franca y generosa conducta, no ya los síntomas de una 
enemistad ^carnizada, pero ni aun siquiera los de la frialdad ó la 
tibieza ? Ninguno por cierto. Mas no sucede así respecto á la de 
Sagra. Él, según su propia confesión , me reputaba ya como su 
enemigo. ¿Qué motivo, pues, pudo inducirle á visitarme. ¿Habíale 
yo hecho amtes este cumplimiento? No; porque habiendo enfermado 
i»uy pocos dias después de bú llegada, apenas tuve tiempo para 
cumplir con mis amigos verdaderos. ¿Iria á llenar una de las fór- 
«lulas de la poUtica, pagándome la visita de despedida que yo le 
faice antes de partir para los Estados Unidos en 4824? Tampoco, 
puesto que desde que Betancourt se retiró para su pais ó princi- 
pios del mismo año, yo no vdví á pisar el jardin. ¿Iria á rendir 
hom^iage á mis empleos, ó á mis honores? Jamás he gozado ni de 
los unos ni do los otros. ¿Irla á reooaciliarse conmigo? Ni entonces, 
ni después hablamos una palabra acerca de ofensas reales ó imagi* 
nanas : ni era posible que así fuese, porque naciendo de m' la ene 
«Hstad, según su lenguaje, y hallándose él injustamente ofendido, 
é mí y no á él era á quien tocaba la iniciativa de la reconciliación. 
Libamos, pues, á los estremos de que ó Sagra me visitó en el con- 
cepto de que yo no le tenia mala vduntad, ó en el de que era su 
encarnizado enemigo. Si lo primero, resulta que es felso tod(» 
cuanto ha dicho : y si lo segundo, da la prueba mas demostrativa 
de que con las apariencias de franqueza y amistad, y prevalién- 
<lose de la consideración con que yo miro al Doctor Gutien»ez, trató 
de tentar mi sufrimiento, ó de sondear mis intenciones, á pesar de 
hallarme postrado «n una cama. 

Que yo no tenia ningún rencor personal contra Sagra, ni menos 
ja envidia que me supone, aparecerá todavía mas claramente de 
mi conducta posterior. Apenas me hube levantado de la cama, 
cuando ya traté de pagarle su visita; y como en aquellos dias él hu«- 
biese abierto una especie de clase de Mineralogía^ escogí para ir" 
al jardin una de las tardes en que hubiese lección, pues al paso que 
^e este modo cuntpUa con el deber de la política, llenaba los deseos 
que tenia de oirle. Oile en efecto, y debo decir por mi bohor, que 
si yo hutáera sido su enemigo, ó tenidole alguna envidia ¿qué me-*- 
jor ocasión podia presentárseme para hacerle la guerra? ¿quién po« 
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día impedirme que hubiese publicado en la Habana ó en el Norte- 
América, con mi firma ó sin ella, un papel intitulado << Una tarde 
en el jardin botánico'!» ¿quién impedirme, que hubiese contado á 
la larga todas las escenas que allí pasaron entre m> amigo Don To- 
más Betancourt y él?¿quién en fin, que hubiese tratado de destruir* 
le la clase, cosa que me era muy fácil, así porque el número de 
concurrentes era muy corto, como porque casi todos, ó eran mis 
amigos, 6 hablan sido mis discípulos, y de cuya deferencia á mis 
insinuaciones estaba íntimamente penetrado? Nada de esto hize: 
hize sí, lo contrario, pues dejando mis ocupaciones, y esponiéndo» 
me á veces, como sucedió, á encontrar cerradas las puertas de la 
clase, fui varías tardes á ella. Y fui, no por aprender mineralogía , 
porque después de haber oido en Filadelfia al profesor Keating, y 
á Silliman en New*Haven, ¿con qué gusto podia escuchar, ni qué 
podía aprender de un hombre que apenas conocía los principios de 
aquella ciencia? Fui tan solo, porque sabia, que pudiendo reunir 
con mi asistencia al jardin algunos de mis antiguos discípulos, 
coadyuvaría de algún modo á sostener una clase ya muy próxima 
á su ruina. De esta manera contribuía yo, no solo á la reputación 
literaria de Sagra, sino que aun lisongeaba su amor propio, pues 
por mucho que me quiera rebajar, no podia menos de alegrarse de 
ver confundido entre sus discípulos á uno que antes que él, y con 
honor se habia sentado en una cátedra. ¿Son éstas 'as armas con 
que atacan la enemistad y la envidia? Si es cierto que ya por aque- 
llos tiempos yo fui enemigo de Sagra, mi conducta respecto á él fué 
de un linage tan noble, que renunciando á mi carácter pacífico y 
obsequioso, desearía la enemistad para proceder siempre de aque- 
lla misma manera. 

Disolvióse por fin la clase de mineralogía, como era de esperar, 
y disolvióse tan solo por culpa del profesor, pues fingiéndose unas 
veces achacoso, y otras muy ocupado, los concurrentes á ella aca- 
baron de disgustarse, y se retiraron del jardin. Yo sin embargo , 
continué haciendo de cuando en cuando mis visitas á Sagra, hasta 
que partí para tierra-dentro á principios de Mayo de 4827. Regre- 
só á la Habana el último de julio del mismo año, y á muy pocos 
dias salí para Matanzas donde á fines de agosto llegó á mis manos 
su célebre Memoria sobre el clima de la isla de Cuba. Confieso 
que cuando la leí, mi pecho se llenó de indignación, pues no era 
dable contemplar á sangre fría tanto orgullo y necedad, tantas in- 
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justicias, y tanlos uUrages á un pueblo generoso. Sentíme dispues- 
to por algunos días á conlestarla, y así me lo aconsejaban varios 
anaigos; pero fluctuando en la incertidumbre, abandoné al fin mi 
primer intento. En prueba de la franqueza de mi carácter, yo ape- 
lo á Sagra para que diga, si es cierto que jamás le \isité después de 
la publicación de esa Memoria, pues aunque también lo es, que 
desde aquella época, hasta mi partida á los Estados Unidos residí 
muy poco tiempo en la Habana, pude sin embargo haberlo hecho 
algunas veces. Mas no lo hice, porque ya Sagra con su Memoria me 
habia dicho claramente que no queria ser mi amigo; y yo sin abor- 
recerle, creí que debia ser fiel á lo que mi honor me prescribia, re- 
tirándome del jardiu. Sagra por esto, conocerá, si habiendo yo sido 
su enemigo por la Página que escribió en 1825, pude haberle vi- 
sitado y asistido á sus lecciones de Mineralogía á principios de 
1827. 

Debo también añadir, que donde quiera que nos veíamos, nos 
saludábamos y aun conversábamos : cosa que bien puede estar 
seguro que yo no habría hecho , si aun después de la Memoria hu- 
biese sido su enemigo ó envidiádole su talento. Y de haber sido así, 
¿cónoo habría dejado escapar una oportunidad tan preciosa para 
atacarle y confundirle, así como lo hago ahora ? ¿No habría salido 
al frente, cuando él publicó en abril de 1828 en el número 1 de sus 
Anales nn desafio, diciendo ; « En mi Memoria sobre el clima de 
la Habana he indicado ligeramente algunas consecuencias de su 
influencia, que han sido censuradas por algunas personas, sin que 
se dignaFen tomar la pluma para refutarlas, que es el medio legíti- 
mamente usado por los hombres de talento, cuando leen proposi- 
ciones erróneas ó perjudiciales. » ¿ No se publicó este desafío en 
vísperas de mi segundo viaje á los Estados Unidos donde pude ha- 
berle vibrado un rayo inmediatamente después de mi llegada ? ¿No 
fué éste elpais donde Sagra imprimió la tal Memoria, y dónde por 
lo mismo tenia yo un honroso motivo para combatirla ? ¿No hace 
mas de un año que soy redactor del Mensagero ? ¿No tenia toda la 
facilidad para haber escrito contra ella ? Todo estaba de mi parte; 
pero desoyendo la voz de la justicia, el clamor de la patria , el dic- 
tamen de mi conciencia, y el consejo de mis amigos, callé; y tanto 
callé por un hombre que hoy dice, que yo aborrecía su persona y 
envidaba su talento. El lector imparcial á cuyas manos llegare esta 
impugnación, juzgará del mérito de esta verdad , y conociendo 
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que mi pecho ni estaba agitado por los sentimientos que Sagra me 
atribuye, ni mucho menos por los motivos que me supone, cono-^ 
cera también, que tan falsa imputación solo pudn tener su origen 
en el deseo que tiene Sagra de comprometerme con el gobierno • 

Sagra no contento con habernos descubierto que es el autor de 
ja Página, se tributa elogios que ruborizarían á cualquier hombre 
modesto. 

» La Pagina j así dice, papel lleno de verdad y fuerte de elo- 
cuencia, obtuvo en Europa una aprobación unánime, y hizo en- 
mudecer al escritor del Norte- América. » No daré yo el gusto á 
Sagra de calificar ese papel por sus opiniones políticas; pero consi- 
derándolo bajo el aspecto puramente literario, debo confesar que 
es uno de los fárragos indigestos que han abortado las prensas; y 
cuando me dijeron, que era obra del Licenciado Tanco, lo estraüé 
sobremanera, porque siempre he tenido mejor opinión de sus ta- 
lentos. 

¿Y será verdad que la Página obtuvo en Europa una aprobación 
imanime? Sagra nos da las pruebas en una nota donde nos dice, 
que la Página se insertó en el Ensayo estadistico que sobre la 
isla de Cuba publicó en París Mr. Huber. Según esto, París es la 
Europa, y la opinión de Mr. Huber, la aprobación unánime de toda 
Europa. Para, sacar semejantes consecuencias, es menester igno- 
rar los principios de toda lógica, pues solo así se puede decir, que 
porque un hombre reimprima en París un papelucho cualquiera, 
ya éste merece la opinión unánime de la Europa. AuO' la opinión 
misma de Mr. Huber es de muy poca valía, pues deseando este 
señor escribir alguna cosa sobre la isla de Cuba, túvola fortuna de 
encontnir quien le sacase del aparo, dándole algunas noticias 
acerca de aquel pais; y como éstas no fuesen muchas, ni pudiesen 
dar á su trabajo el carácter de una obra, echó mano de la Página j 
que encontraría en algunos Diario? de la Habana, ó que le regala- 
ría alguna persona; de modo que, si como dio con este folleto, hu- 
biese tropezado con otro de naturaleza contraria, sin duda que 
también lo hubiera inserto en su Ensayo, Para acabar de conocer 
el aprecio que merece la reimpresión de la Página' en la obra men- 
cionada, basta reflexionar, que llevando ésta por título Enmy^ es* 
tadistico sobre la isla de Cuba, y no conteniendo la P%m«^ ni un 
sdo dato de esta naturalez&y se agregó á ella tan» selo pora form»r 
volúmeiD*. 
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¿ Y sera también cierto, que la Página hubiese hecho enmude- 
cer al escritor del Norte-América? Es falso, falsísimo, pues todos sa- 
ben que este continuó sus cuadernos; y todavía e?i 182^ publicó 
otro en contestación á cierto papel impreso en la Habana en abril de 
aquel mismo año. Me he detenido en estos pormenores, así para 
demostrar, que ni la Página fué papel elocuente, ni obtuvo la 
aprobación unánime de la Europa, ni menos hizo enmudecer al es- 
critor de Nueva-York,como para que se conozca, que la intención dt 
Sagra no es olra que darse importancia política. 

Yo no puedo pasar adelante sin deshacer una grande equivoca- 
ción. ¿Piensa Sagra, que ni su Página^ ni ningún otro papel que^ 
pudiera haber publicado, eran capaces de detener el movimiento 
revoluciomirioque sacudiendoel Continente americano de un polo á 
otro, parece que también queria comunicarse á la isla de Cubal 
Mucho se engaña si lo piensa. Libertaron á la isla de un movi- 
miento político causas que Sagra sabe muy bien, y que son harto 
conocidas; un conjunto de circunstancias que complicando 6 com- 
binando la política europea con la americana, detuvieron el golpe, 
que yn que están pasados sus temores, séame permitido decir, que 
estuvo pronto á descargarse. Estas fueron las causas salvadoras 
de la isla de Cuba, y no Páginas, ni papeles, ni folletos(l). ^ 

Para probarme que es noble, hidalgo, y bien criado , me dice, 
« que aunque el autor de los folletos incendiarios publicados en 
español en el Norte-América fué bastante necio é imprudente para 
poner su nombre al frente, no le citará; y que por esto yo conoceré 
si él usa de represalias.» Efectivamente, que el ejemplo que me 
•saca, es muy buena demostración de los nobles sentimientos que 
me quiere inspirar. ¿Con que no cita al autor de los folletos? Pues 
ya por esta razón bien puede estar Sagra convencido de que nadie 
en la Habana ha llegado á adivinar quién es el autor de ellos. 

Acúsale también Sagra de necio é imprudente por haber firmadoX 
esos cuadernos; pero en honor de la justicia y la verdad debo decir, 
que nunca mostró su autor mas cordura ni mas prudencia, que 
cuando estampó en ellos su nombre. Las materias que contenian, 
eran muy delicadas y comprometidas : las ideas que se anunciaban, 
babian alarmado los espíritus : hallábanse en los Estados Unidos 

(1) En 1824 y 1825 Itó república» de Méjko y Gotombia SB Maceitaoon par» 
invadir la isla de Cuba; pero la invasión se frustró por haberse opues to & ella 
la Inglaterra y lo» Estada» Un idos. < 
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muchas personas de la isla de Cuba que pronto debían volver á 
sris hogares, y otras que aunque desterradas de aquel suelo, tenían 
en él sus familias y sus amigos. En tales circunstancias, ¿qué 
conducta mas recomendable que aquella que con una sola firma li- 
bertó á tantos, inocentes de los tiros de la calumnia, la venganza, 
la adulación, el espíritu de partido, y cuantas pasiones agitan el 
corazón humano en las efervescencias políticas ? Si Sagra hubiera 
imitado tan magnánima conducta, ni la equivocación ni la maldad 
habrían jamás levantado su voz para atribuirla Página á un hom- 
ybre que ninguna parte tuvo en ella. 

Tiempo es ya de dar al desprecio la Página para la historia de 
la época actual^ y de que pasemos á considerar los títulos ó argu- 
mentos en que Sagra funda su gloría y la envidia que yo le tengo. 
Largo es por cierto el catálogo que nos cita; pero queriendo perse- 
guirle hasta sus últimos escondrijos, tendré que recorrerlos uno 
por uno (1), seguro de que si los tales títulos no son suficientes 
para constituirle sabio, ni útilá Cuba, entonces quedará demostra- 
da la calumniosa imputación que me hace. 

Sagra es individuo corresponsal, miembro honorario y aso* 
ciado estrangero de varias Academias y Sociedades: luego es 

sabio y útil á la isla de Cuba. 

Encargado Sagra de llevar la correspondencia del jardín botáni- 
co de la Habana, con otros de igual clase de Europa, nada es mas 
natural que el que hubiese recibido esos y aun otros muchos mas 
títulos ce los que anuncia. Puesto en contacto con algunas Socieda- 
des europeas, y deseosas éstas de adquirir algunas producciones 
cubanas, honraron á Sagra, no para recompensar el mérito cientí- 
fico de que carece, sino para estimularle y aun obligarle á que les 
envié plantas y'otros objetos, pues les interesa conocer ¡a historia 
natural del Nuevo Mundo. A este motivo juntóse otro, y es, que 
dichas Sociedades, por un sentimiento de su propia dignidad, es- 
taban en el caso de realzar á Sagra aun cuando fuese mas pequeño 
de lo que es. 

Ni se diga que este sentimiento no puede tener cabida en el co- 
razón de los sabios. Por encumbrada que sea la esfera en que el 
hombre se halle, jamás puede despojarse de ciertos afectos y aun 

(1) Aunque asi lo hice en mi Impugnación^ ahora omitiré algunos de ellos. 



debilidades que siempre le acompañan. Amase á si mismo, y por 
oonsiguiente á todo lo qae tiene relación favorable con él. De este 
amor nace la importancia que dá á sus obras; y de la importancia, 
el prestigio de que las rodea, y el respeto que les quiere conciliar» 
Fórmese una corporación literaria, y desde él momento, ya los 
miembros que la componen, empezarán á sentir una especie de 
supmorídad, que aunque destituida de los medios físicos do opri- 
mir, es tanto mas grata al corazón, cuanto se funda en el convenci- 
miento del mérito personal, y cuanto está sostenida por los aplau- 
sos y la admiración que se tributa á los talentos. Con estímulos tan 
poderosos, el sabio cede algunas veces á su influjo, y si bien se re- 
prime por la ilustración cuando obra fuera del círculo científico, en 
éste que es su verdadero elemento, y el único teatro de su acción, 
se deja arrastrar de ios impulsos que incesamente le mueven . 

Refiexiónese también, que Sagra aparece como encargado de 
jardín botánico por dos corporaciones respetables de la Habana, 
cuales son la Sociedad patriótica y el Consulado, de cuyos fondos 
se costea aquel establecimiento. Estas corporaciones están identifi- 
cadas con la prosperidad del pais, y puede decirse, que tienen en 
cierta manera, aunque muy imperfectamente, una especie de re- 
presentación popular. Las Academias pues, y Sociedades que han: 
enviado á Sagra sus títulos, tuvieron á la vista estas consideracio- 
nes, y queriendo dar un testimonio del aprecio con que miran los 
esfuerzos de aquellos dos Cuerpos patrióticos en obsequio de la 
ilustración, inscribieron en sus actas el nombre del individuo pues- 
to á la cabeza del jardín, no por lo que él vale en sí, sino por el 
prestigio que aquellus corporaciones le han dado. 

En el deseo de celebridad y de gloría que enciende el alma de los 
hombres, encuentro también otra razón plausible á que atribuir la 
concesión de esos títulos académicos, sin contar para nada con la 
persona de Sagra. Individuos y corporaciones se complacen en ver 
publicados sus nombres y trabajos hasta en remotos y estraños pai- 
ses; y creyendo algunos botánicos europeos que el jardin de la Ha- 
bana podia contribuir de alguna manera á los fines que desean, 
asociaron sus nombres con aquel establecimiento, y buscaron en su 
director ó encargado un eco, aunque débil, que en América los re» 
pitiese. 

Una ojeada que se eche sobre las corporaciones científicas, bas- 
tará para convencemos de que ni todas son lo que suenan, ni todos 
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sus miembros son lo que geuerdlinente se er^» Muebas v6eM tie- 
nen su origen en la vanidad de algunos individuos, en ia mraiiáad 
con oirás sociedades ya establecidas, en el espiniu de imitackn que 
siempre impele á los hombres, y aun en el ioflujo de \a moda^ pues 
que ésta dominadora del mundo, también estiende su imperio has- 
ta la mansíoo de las ciencias. Unas corporadones eompaeslas de 
tales elementos ¿serán el criterio infalible para juzgar del mérik> de 
sus miembros 6 corresponsales^ Respondan por mí los qne saben lo 
que son Academias y Sociedades. Aun respecto de aqaelias que se 
han fundado por el amor de las ciencias, y cuyos miembrcs se pro- 
cura que siempre sean escogidos, no siempre puede decirse que es- 
tos merecen el título de sabios. La sabiduría no contenta con reu- 
nir bajo sus alas á todos los que la cultivan, parece que tambi^i 
ambiciona el im|)erio universal, y llamando Á su seno ei poder y 
el valor, los honores y las riquezas, ei patriotismo y demás virtu- 
des, quiere ñjarlos en su spntuario para presidirlos y dominarlos. 
Pero en medio de tan grata perspectiva, la naturaleza humana vie- 
ne á descubrir sus flaquezas, y cediendo algunas veces á los rue- 
gos de la amistad, á los empeños del poder, á las insinuaciones del 
amor, ó á los albagos de la lisonja, abre las puertas del templo de 
la sabiduría y da entrada en ¿i á hombres indigfios de pisar ana 
sus umbrales. 

. Mas entre Sagra enhorabuena, y dejémosle ocupar aun «I pues- 
to mas prominente; ¿inferiráse por esto que es útil á la isla de Cu- 
ba? Esos títulos y condecoraciones podrán, si Sagra quiere, levan- 
tarle hasta las nubes; pero bien puede estar seguro de que con la 
escelsitud de su persona no se produce nisguo bien á aquel país. 
Los servicios que se hacen á los pueblos, no consisten en honores 
ni distinoíoQe& personales, sino en hechos ó trabajos que contribu- 
fdH á mejorar su ooadtcion física y social; y i^ no promueven tan 
grandes fines, en vano es reclamar títulos pomposos y dictados aca- 
démicos^ 

JSagra emprendió solo y continua por si solo la redacción de 
un periódico: lúe ff o es sabio. 

¿Y cuál es este periódico? Es uno que lleva por título Anales de 
Ciencias ^Agricultura^ Comercio y Artes. Yo no quiero dar é estos 
nombres toda la estcnsíon que tienen en sí; limitaréme á temarios- 
en el mismo sentido que el redactor/ comprendiendo únicamente 
bajo de ellps las laaterías de que ofrecié k\atar en A prospecto ia« 



96rto en el primer tokaéro de leis Anaiei, y tM K^seí irascnbo Jas 
siguientes paiahras. «EHedaotor no 'se propone la sknplaipaUfiDá^ 
dkMi de los hechbs, úo&witmám^iéñerul de lo^ adelantas ém- 
demos tnhdos los nmos.delos fnnáammtottn fw esírit&B 
y dé 'SUS relaciones con ttí indmtriu euiena presente y futmML^s^ 
No ftáiiífécho todavía con está gran promesa^ se esplica oms ade* 
'látile' en "térmiiüés -cliaros» ydetenmoaftdo las iiiáleriast|iie abrazar 
réL su périódieo, dioe asi: 

4 .^ a Los diversos ramos de la kisUmo, n$tural^ y partícalan- 

meiiie la secMofl de plaütas de la iála de Gaba¿ 3*^ lA^ímk^Bñ 

sus aplicaciones á las artes económicas é industriales, con los.dl^ 

bujes de las máquinas y la deserípékm délos pirooederes. 3t¿^' La 

ffsieay las matemétióas apllehulas á la acción y economía dct las 

"fáiDricbs. I.* La agrieultura^ tanto en lós.niievca desoubria¡iieii49s 

techos en Europa, como en tasiintrodaociones ymej^s^as qne « 

oDñSigian en Ips oslilvos indígenas* Ük.^ Las. artes en cuanta intord^ 

tai á la indttstría lcilm*a de eate pais. 6.^ La estsdística b^jo «lasr 

^f^io nacional y estranjero, oomprendiendo en 4el cuadro de Jairi^ 

qtie2apúb)ltía,'lós' fcindadieoioé^^de la püasperidadicb la isls^.d^ 

Cuba, es decir, todos aquellos productos que puedan servu; de 

.baBe^4.fiilitra3 eap^fmJf ciooai^ 'Lo.f It^kn^nt^i bap el Uljijilo Yítífic- 

diudesae axnptWjM^ti»! ^gran núgjiero: (}a.objfitos, que sm , ser 

M fi» vdifQüM^d^ e^ p^iód^iKv interesan ^op obstante á la ^ene* 

-io.lídad>ii)9(Puyei|. á.iod^ 1^» clases,^ y cpntjr¡|>uyQa á forpQ^r ua 

«jf|idoim(oy deUcddowi.inateria$.4etoc|Pg<i9tow> / \ 

...Mora bian^ ¿ets posiUe que ^nohplp)bre .solp^ pueda d^sen^i^ 
lOoniaoDor.^yo y provecho (leí públiuco; na p^rKÍidicp que abrai^ 
liantes f tan.proft;p()Q9.ol;]jetos, así en la part^ ieóriCfi, pqoiq pfAe^ 
,ticaH íEs p^ible que ua l^ombre solq^ y que (^uainlp f^cometíó^esta 
.9j«iprega,r si no9 ,^i^e!i)os fi.Io. ^e dice ^^a. su. ContfistQOión, 99}^ 
,ogiataba,^9,a£íps de eda^i i?^i^?e U^gaijo á adquirí^ tan prodigio- 
^^Vi^frf de Q09pcim¡entQa):cuai^p.o|3rq| con m^?, luoes^ con ui^ 
.apli^aqlqf^y J.con ma^s jfefiíjirftQs y oportunidad quejSI, A4;)enas 3obre- 
.^fn.i^n iMipjó dqs Trunos, jsii» pas^jr^sn^lo;} demás ,<^fi, la mi^díaníáT 
^X a^poe^le .99,4P9rqu|é fenómenp ciei^tifícp, un boipbre qu^ niaqú^ 
.^^.estudjóje^fEuppPiaH ..y^q^irió aU| esa ina^a de ^ahiduría^ P^r/na- 

m^ ^f^mfí^i^ P^ ?^«»sWí{^atíiQ.dí s^s.glc^rias, y iam4P W" 
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raje de Europa, una colocación literaria, y fijó de uoa vez su resí- 
deneui en el centro de las laces? ¿Por qué se alejó de ellas» para 
-irá sepultarse en un país donde, seguii, su lc}og^je, reina la ¡ga^- 
rancia» y se persiguen los talentos? floo^bre de tanestraordi^acio 
mérito como Sagra supone ser, habría llamado la atención .deJ^s 
cabios europeos, éstos le babrian colmado de honras . y íavorest» y 
•oompelidole con ellos á vivir siempre á su lado. La consecuencia 
pues que 3e deduce, es que Sagra carece de los conocimientos que 
nos vende, y que. el periódico en que los anuncia, lejos de ser ud 
título de su sabiduría, es la prueba mas evidente de lo contra* 
rio. 

Concédase que Sagra es profundo en algunos ramos; todavía es 
'imperdonable su audacia al preseirtarse ante el público como únipc* 
redactor de los Anales. Ni en Europa,.ni en los Estados-DoidíO^ 
del Norte-América existe ningún periódico cien Kfico que abrace, no 
digo tantos, pero ni la quinta parle de los ramos de aquel, y de cuya 
redacción no estén encargados varios individuos. Es verdad, que 
lláy casos en que solo aparece el nombre de uno al frente del pa- 
pel; pero entonces se cuenta con el auxilio de colaboradores cons- 
tantes. 

Esta razón debe influir con mas fuersa respecto á los Afuales. 
¿No dice Sagra, que sin tomar en cuenta la redacción de su perfil 
dice, es tan conocida su docilidad para tas tareas del bie» pu- 
blico que lejos de negarse á ninguna, ha echado sobre sus him' 
bros tal cúmulo de obligaciones voluntarias que parece ya 
no consulta sus fuerzas, sino sus buenos deseos y patriotismo? 
Y si esta aserción es verdadera, ¿no lo es también que todo su 
tiempo es muy corto para desempeñar tantas tareas de bien pú- 
blico y tanto cúmulo de obligaciones voluntarias ? Y siendo éu 
tiempo tan corto para éstas y para aquellas, ¿cuál es el que entoa- 
ces consagra á la redacción de un periódico que para estar bien 
desempeñado» exige por si solo todos los esfuerzos y constancia de 
Tarios sabios? Auméntase esta dificultad con las peculiares tit^ 
cunstancias en que se halla Sagra. Sí habitara en Paris, en LSík* 
ates, 6 en otras ciudades donde hay grandes recursos liteÉraíño¿, 
ya podría jungarse coii menos rigor la atrevida resolución dé ser 
el único redactor de los Anales, pues al fin allí encontraría aballé- 
mias donde recibir nuevas luces, grandes bibliotecas públíéasr que 
consultar, y sabios que le aosiliasen'con su trato y suá prodúcelo* 
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nes. El mismo progreso que Han hecho ea aquellos países las cíen- 
cías, lasartesy la agricultura, disminuye allí los obstáculos, yfadi- 
litando el camino al que emprenda recorrerlo, hace en Europa me- 
nos temeraria cualquiera tentativa de esta naturaleza. Pero do 
existiendo en la isla de Cuba ni las famosas bibliotecas, ni los sa- 
bios, ni las academias de las jgrandes capitales de aquel continente/ 
ni tomado todavía las ciencias, ni la agiicultura el vudo que en 
Europa, ya se conoce claramente, que el hombre que atenido á sus 
solas fuerzas acomete una empresa semejante, no es posible que la 
desempeñe con honor y pública utilidad. 

• 

Los Anales se establecieron bajo la protección de la Inten- 
dencia de la Habana; luego están llenos de sabiduría y su re- 
dactor es un sdbio. 

Sagra piensa oprimirme con el peso de una autoridad á quien yo 
sin elogiar tanto, respeto mucho mas que él. Estaba reservado á 
este señor el invocar la protección de la Intendencia de la Habana 
para probar su sabiduría; porque ¿en qué sano juicio cabe que el 
favor dispensado á un papel, sea efecto necesario de la sabiduría 
de su redactor? Muchos son los motivos que pueden inducir al pro- 
tector, sin que la sabiduría de parte del protegido se mezcle con 
ninguno de ellos. Es menester no confundir las ideas de protección 
oon las de aprobación. Los padres protegen á sus hijos; los esposos 
á sus mugeres, los amigos á sus amigos; mas no por eso aquelllos 
apru eban siempre las acciones de éstos. Sucede lo mismo en el or- 
den político, pues comunmente se observa, que aun los mismos go- 
biernos que protegen á sus mas fieles servidores, muchas veces 
desaprueban y censuran su conducta. Estas consideraciones son to- 
davía mucho roas aplicables, cuando se trata de materias científicas 
en las cuales cada hombre puede pensar como quiere. Pues qué 
¿porque la Intendencia de la Habana dispense su protección á un 
periódico, ya ella aprueba las ideas que á su redactor se le antoje 
insertar ? ¿ Ni cómo es posible que ninguna autoridad, ni ningún 
hombre sensato pueda aprobar con anticipación cuanto bueno ó 
malo, verdadero 6 falso, tStil ó perjudicial pueda escribir un redac- 
tor tan solo por la circunstancia de que es protegido? Si esta doc- 
trina fuera cierta, habríamos llegado ya al lamentable estremo de 
qué la Intendencia de la Habana está condenada á aprobar cuantos 



despropósitos puedan ocurrir á don Ramón Sagra, con tal qae k» 
iaserle en sus Anales. No^ es necesario evitar en honor de la au- 
toridad tan descabelladas consecuencias. 

La protección dispensada é los Anales por la Intendencia de la 
Habana es á nú ver una circunstancia que reagrava la conducta d« 
Sagra en el mal deseo) peño de su redacción » porque debiendo ha* 
ber corfQspondido á la confianza que se puso en él, elevando ei pe- 
riódico al rango que correspondía al Mecenas, se ha aprovechada 
de esta misma circunstancia para ofender á personas respetables y 
al generoso país donde habita. 

Sagra tiene la arrogancia de decir, que la opinión acerca de la 
utilidad de los Anales es boy día tan unánime como incuestionable* 
I Opinión unánime, cuando \s\s prensas de la isla de Cuba jamás han 
abortado un periódico tan aborrecido ! { Opmicn unánime^ cuando 
á pesar del prestigio que le dan los nombres respetables que apa- 
recen á su frente, sypenas cuenta 40 suscritores en una población de 
140>000 almas! {Opinión incuestionable, cuando no hay un bom- 
bre de mediana razón que por donde quiera que abra los Anales 
no los encuentre plagados de absurdos y contradicciones ! 

Los Anales han sido aprobados por S. M- , como medio mal 
eficaz de difundir los conocimientos útiles; luego su redactor es tffi 
sabio. 

No tranquilo Sagra con haberme asaltado vahéndose de una de 
las primeras autoridades de la isla de Cuba, me ataca también ooo 
el nombre augusto del Monarca; pero hallándome tan distante déla 
vil lisonja, como de la falta de respeto, espondré francamente oois 
razones en obsequio de mi defensa. 

Cualesquiera que sean las prerogativas de la Corona sobre asan- 
tos gubernativos, sus facultades jamás se han estendido A las mate* 
rías científicas. Acatadas y cumplidas como deben ser sus disposi- 
ciones en cuanto á los primeros, seria ridículo darles la misma fuer- 
za en cuanto á las seguiidas. A los Monarcas toca promover las 
ciencias; mas no ser sus oráculos: ellas dependen de la naluralesa 
ó de la reflexión humana; pero no de las decisiones de los hombres. 
Dado fué á la Astronomía el sabio Rey D. Alfonso, y si por venta- 
ra hubiese dicho que la tierra es un satélite de la luna^ y que aque- 
lla gira en torno de esta ¿habría por eso la edad media respetado 



esle«rfOr oosio ley ? No: porque si los Monarcas coUivan las cíen* 
cias/y tienen la dicha de acertar, sus opiniones no participan de 
mm iBérito qne el de un sabio qae encuentra lo verdad; y si tienen 
la di»^adia de equivocarse, sus errores no dejarán de ser tales, 
porque salgan de ios lalnosde un Rey. Ahora bien; ¿de qué se 
trata en el presente caso? Trátase de la aprobación de un periódico 
cientifieo, pero que por lo noismo, el sello que le ha estampado 4 
Monarea, no puede daríe la sabiduría que le faifa. 

No conviene alucinarnos. Es preciso distinguir la aprobación 
Real que recae sobre actos particulares, de la que recae sobre los 
objeíí» 6 causas que producen estos mismos actos. Algunos ejem- 
plos Sircados de la misma isla de Cuba me servirán para ilustrar 
esta distinción. El Ayuntamiento de la Habana fué aprobado por el 
Rey; ¿mas de aquí se infiere que quiso aprobar todos sus acuerdos? 
¿No puede reprobar mucbos y aun castigarlos? Aprobado fué el 
Consulado, ¿ y de aquí se infiere que aprobó también desde enton- 
ces todos $m sotos posteriores? Aprobada fué también la Real 
Audiaocta, ¿ y aprobadas fueron pof eso todas les sentencias pro- 
nunciadas desde la ÍDSt<dacion de iiquel cuerpo, ó que en lo adelan- 
te se preDuncianen? ¿No se reviiean muchas veces? ¿No pueden 
ser depuestos ó de olía manera etstigados sus magistrados, cuan- 
do se desvías de la senda de su deber? Y todo esto sucede y puede 
suceder á pesar de baber sido íi jorobadas por el Monarca todas esas 
GoqporaoioBes* Pues otro tanto digo yo respecto á los Anales. La 
real aprol>aci<m de estos solamente recayó sobre su existencia, 6 
sea sobres su establedmienlo; mas no sobre las ideas ó materias 
científicas que contengan, pues la mente de Su Magestad, ni fué ni 
podo ser otra que decir, apruebe que en la Habana se publique wf$ 
periódico con el título de Anales de Ciencias etc. Esto, y no 
otra cosa fué lo nnicameiite aprobado por Su Magestad. 

Si c*be todavía algitna duda, quedará desvanecida con solo re- 
fl^iónar, que todos les artícuíos de los Anales tienen que pasar 
pí»» la censura antes de su impresión ¿y sucedería esto si la apró- 
bactim Real se hubiese estendido á elfos? ¿quién seria el subdito 
osado qu« se atreviese á tocar con su pluma ni una sola de aque- 
llas letras smicionadas con la autoridad del Monarca? Es pues in- 
ctiestkMíiable, que ia aprobación solamente recayó sobre la existen- 
cia que ya tenían los A¥úalesy mas nombre las materias contenidas 
en ellos; y quedfemditf estas exentas de^ la mencionada aprobaron, ' 



el nombre del Monarca que aparece al frente de ese papel, ni pudo 
darle sabiduría, ni menos á su autor el titulo de sabio. 

Sagra dice también, que los Anales fueron aprobados como me-- 
dio muy eficaz de diftmdir los conocimentos útiles. ¿Y piensa» 
que esta es una calidad peculiar á su periódico ? Sin duda que se 
engaña, pues todos, todos «ir ven para difundir conocimientos, ya de 
esta, ya de aquella especie; y si no lo hacen, culpa es de los redac- 
tores, mas no de los periódicos, pues tal es el gran beneficio que 
produce la imprenta. 

Si Sagra todavia quiere recomendar su periódico entrando en jk» 
motivos de la Real aprobación, debo decirle, que publicándose 
bajo la protección de la Intendenda de la Habana, ya llevaban la 
mejor recomendación á ios ojos del Monarca; pues por lo que hace 
á los Anales en si, ni el Sr. Don Fernando Vil los lee, ni tampooo 
sus ministros; y por lo tocante ai redactor, ni Su Magostad ni éstos 
hacen el mas leve caso de ¿1. 

Sagra afirma que a la Real aprobación d un periódico desti- 
nado á generalizar los conocimientos útiles en la Habana, ha 
congregado contra los Anales á todos aquellos sugetos que no 
quieren confesar beneficio alguno en el paternal gobierno que 
los sostiene y del cual dependen. » 

Este es un sofisma que no proviene de ignorancia, sino de mali- 
cia, pues su autor quiere enlazar la política con los disparates de 
sus Anales, y convertir el desprecio general con que estos son mi- 
rados, en el odio particular de algunas individuos. Una breve re- 
flexión bastará para conocer los siniestros fines de Sagra. ¿En qué 
tiempo se establecieron los Anales t En julio de 4827. ¿C!on iqué 
número de suscritores contó en toda la isla desde el principio, que 
fué la época del mayor auge de su papel? Por boca del mismo Sa- 
gra sé, que solamente llegaron á sesenta y das, y con la adverten- 
cia que él mismo me hizo, que muchos los recibían por compromiso, 
y no por su voluntad. ¿Cuándo obtuvieron la Real aprobación? El 
nos dice en la introducción al número 13 publicado en julio de 
^828, que la Real orden fué espedida en 21 de marzo del mismo 
año, y así se confirma con los mismos Anales, puesto que en ellos 
no se hace mención de la aprobación hasta el número décimo cor- 
respondiente al mes del próximo abril, que es decir, diez meses 
después de establecidos. Luego si desde el principio sdamente tu** 
vieron sesenta y dos suscritores en toda la isla^ claro es, que la 
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congregación ó conjnfúden contra ellos ex!sti¿ mucho antes de la 
Real aprobación; y por consiguiente, es falso que el corto número 
de suscrítores proviene de los motivos que supone su redactor. 

Bsle sin dada no percibió el abismo en que iba á hundirse al es** 
tampar semejante aserción; porque sino ¿ cómo hubiera dicho, que 
todos aquellos sugetos que no quieren confesar beneficio alguno 
en el paternal gobierno que los sostiene y del cual dependen, se 
han congregado contra los Anales tan solo por la circunstancia 
de haber merecido la Real aprobación 1 A ser esto cierto, resul- 
taría, que tanto los naturales como los no naturales de Cuba, de 
cualquier clase y condición que sean, son desafectos declarados al 
gobierno de la metrópoli, puesto que no bajando la población de la 
isla de 800 á 900,000 almas, y contando ahora los Anales tan 
solo de 50 á 60 suscritores en toda ella, la inmensa mayoría ó sea 
toda la isla, quiere sacudir la dependaicia peninsniar. A la verdad, 
que las tropas de la guarnición, la marina, los empleados, y todos 
los demás que están identificados con el actual sistema, deberían 
nombrar una comisión para que fuese á dar las gracias al señor Don 
Ramón de la Sagra por el patriótico cumplimiento que les hace. El 
desprecio pues, de los Anales no procede de ideas políticas, sino 
de la conducta de su redactor; porque solamente así pudiera ser, 
que un periódico publicado bajo la protección de la Intendencia de 
la Habana, y bajo los auspicios del Monarca^ circulase á la débil 
sombra de cincuenta suscriptores. 

Sagra ha desempeñado encargos del gobierno en épocas muy 
criticas y delicadas: luego es sabio y nmy útil á la isla de Cuba 

¿ Ha salido alguna vez el señor Don Ramón mandando la escua- 
dra española para á batirse con el Commodore Porter, ó con los 
Colombianos, ó con los piratas ? (1) ¿Le han confiado alguna vez 
el mando de algún batallón ó regimiento para perseguir á los ene- 
migos de la patria? ¿Hanle encargado acaso el arreglo de la Real 

ií) Por los tiempos en que escribí este papel, el Commodore Porter^ marino 
norte-americano, se hallaba al servicio de Méjico, cuya independencia aun no 
habla sido reconocida por el gobierno español. Los colombianos á que aludo, 
infestaban con sus corsarios las costas de Cuba; y los piratas, para mengua 
nuestra, habían ocasionado pocos anos antes, graves males en las aguas de 
aquella antiUa. 
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Hacienda para hacer correr las rentas fráblícas por algunos caan* 
lesqoe esto viesen obstruidos^ yj(|iie ameDavaseD la naerle éek 
cuerpo social? Yo agradeceré al imñoi* Doa Ramón queme diga^* 
cuáles han sido esos ioiportantes encargos desempeñados en <fl#- 
cas muy críticas y delicadas, pues el público ninguna noticia iienei 
de ellos. Mas aun supofiiendo que hubiese desempeiado algui^)» 
¿ s^ infiere de aquí que sea sabio? No, porque bien pudo haber re« 
caído la comisión sobre cjsjetos que no sean científicos; y aun . 
cuando lo fuesen, no siempre se exige para su deaempeik) ua gi;air 
fondo de sabiduría, pues bastan y sobran algunos medianos conoci- 
mientos. Tampoco puedo conceder, que en virtud de tales encar- 
gos, sea el señor Don Ramón uu miembro útil á la isla.de Cuba, 
pues para eso es preciso que pruebe, no que los ba desempeñado, 
sino que los ha desempeñado bien> en lo cual, así como en todo lo 
demás, ha sido muy lacónico* 

Sagra ha hecho el jardín boMñico de la Habana : luego es sabio 

y útil d la isla de Cuba, 

Este aserto es falsísimo, porque no sabiendo todavía ni aun de- 
terminar las plantas, imposible es que haya hecho la obra que nos 
anuncia. Pero oigámosle con sus mismas palabras. mOtra obra, que 
jamas perdonarán á Sagra sus enemigos, es eC Jardín botánico. 
Es notorio que al encargarle la dirección del establecimiento d 
principios de 1 8*27 se hallaba hecho un campo de malezas sin 
distribución ni orden, y que Sagra solo sin la ayuda de jardinero 
ni de hombre alguno inteligente, mas que negros bozales, le ha 
puesto en el estado en que se halla. » 

Lo que síes notorio á todo el público habanero es, que la forma- 
ción del jardin se debe á Don José Antonio La Ossa, y al jardinero 
Chapy ; y que cuando Sagra llegó á la Habana en 1823, no solo 
encontró ya casa donde albergarse en aquel establecimiento, sino 
muchas planUíS que determinar. Yo siento no poder ofrecer al pú- 
blico un catálogo de los vegetales sembrados por La Ossa; pero 
teniendo en mi poder el inventario de todos los que plantó Ghapy 
durante su residencia en el jardín, á^oo imprimirlo aquí, no lanío 
para rebatir la suposición de Sagra, cuanto pura hactet Justicia al 
mérito de aquel jardinero. 



VEGETALES PLANTADOS POR DON NlGOjLAS ChAPY. 

Arboles. N^ de plantas. 

Una calle de Nogales de la India [Alevrites triloba)* t4 

Calle (le robles (Ehretia). Í6 
Interpolados de cerezas del pais [malpighiá). 

CdAle áe ocw^es [calophyllnfh). 17 

Interpolados coq grosellas (eidca). S6 

Calle de zapotes negros (Diospyros). S8 

Interpolados con Siguarayas [trichilia). 26 
Dos calles de uveros de la caleta [cocco/ofta iivifera) de 

veinte cada tina. 40 
Interpolados con igual número de palmas {areca). 40 
Calle de almendros {terminália). 20 
Interpolados con cavalongas [cervera). 18 
Calle de vomitel Icardia) . 22 
laterpoíadbs con miraguanos [corypha). 22 
Calle de yavas (andira). 30 
ídem de Bálsamos del Perú {rúyfospermum). 8 
ídem de cabellos de Venus [mimosa). 26 
Interpolados con Vomíteles [cordicí) . 26 
ídem de naranjos [citnts aurantiutn). 46 
Interpolados con caobas {swietenia). 30 
Oekcas. — Cuatro piezas cercadas de granados. 
Rosales. — Setenta y tinco rosales de los clases de blan- 
cos 6 mo<;qüetas, de té y punsó, distrÜjuidos en las 
varias piezas ó cuadros del jyrdih. 75 
Hay además otros rosales de msis de diez y seis clases. 
GESTfeOÉftiAS. — Sesenta, distribuidas en las calles del Jar- 
dín, y además urt plantel dequíftienlaS. 560 
• Naranjos. *— Treinta, injertos en naranjos agrios del pais 

' que adornan la caíle fha^nor. 30 
Ad€?má*, otras dasés, tottionttranja-litna, de China, toron- 
ja», y oiftó^ hojaá tóatlaádiís para servir de madres. 

RliS^AS. *^ (Lnkonta) Diez dfe la tíasé de arbustos. \ O 
eASt)AliiHAS. ^ Esf^eiOíe dé ^)rbb\ pSrécido al ciprés en ná* 

tíiferódéáO, áfewillaéélazatija. 20 
Árbol del pan. — [artocarpus incisa) Uno de fruto ma- 
cizo. ' ■ ' . 4 
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Goma elástica. — [castillea elástica). 4 

Semilleros ó plantélbs. — Uno de limón del pais. 

Uno de rosas de Jerícó. 

Uno de gestroemias. 

Uno de cañas de Indias. 

Uno de naraojos ágríos de 400. 

Uno de granados de flores moñudas. 

Uno de salvaderas, almendros y zapotes negros. 

Higueras. — Una pieza ó cuadro con. 26 

De este catálogo aparece, que Cbapy no solo plantó muchos y 
preciosos vegetales, sino que los arregló en calles, dándoles orden 
y simetría; y si, como no es de esperarse, hubiese todavía alguna 
persona que ponga en duda la verdad de este catálogo, yo le suplico 
que vuelva la vista al jardin botánico, y después de contemplar el 
tamaño que tienen aquellos árboles, me diga, si es posible que sem- 
brados por Sagra en 4827, hubieran llegado á la altura que tienen 
y al estado completo de producción en que hoy se hallan. 

Tan cierto es que todo ó casi todo lo que existe en el jardin, se 
debe á los trabajos de La Ossa y de Chapy, que los vegetales mas 
preciosos que aparecen en el miserable informe que sobre las tareas 
del jardin ha presentado Sagrd á la. Sociedad Patriótica de la Haba- 
na en diciembre de 1829, son cabalmente los mismos contenidos en 
el catálogo anterior; tales son el Nogal de la India, el árbol del Pan, 
los Grocellas, Cerezas de las Antillas, Goma elástica etc. 

Si busco nuevas pruebas del deseo con que Sagra quiere aluci- 
nar al público, fuertes é incontestables me las ofrecen sus mismos 
escritos. Afirma en su Contestación, que ál encargarse de la direc* 
cion del jardín á principios de \ 827, éste se hallaba hecho un cam-' 
po de malezas, sin orden ni distribución. Si es verdadera esta 
aserción ¿cómese combinará con las otras que asentó en su infor^ 
me sobre el estado del jardin, leído á la Sociedad Patriótio& de la 
Habana en 4825 ? (1) Allí dice: ^Mis primeras tareas se limita^ 
ron d establecer una escuela practica de botánica^ donde estu* 
viesen exactamente clasificadas y distribuidas todas las especies 
cultivadas en el jardin^ y donde hallasen su lugar todas las 
que en lo sucesivo pudiesen venir de la isla, del Continente de 

(1) Este informe se imprimió y pablicd en un cuaderno, y también en Un» 
Diarios de la Habana del 10, 11 y 12 de enero de 1820. 
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América^ de Europa» etc. » Luego Sagra confiesa en 4835, q«e ya 
el jardín estaba clasificado y distribuido en lérmiiios de formar una 
escuela práctica botánica. Para cerrar la puerta á toda interpreta- 
ción, transcribiré lo que él sigue diciendo en el mismo informe: 
« Con respecto d su distribución he preferido el método natural 
de familias.... y solo el estar plantada la escuela con arreglo á 
sus principios, bastara para acreditarla entre los establecimien^ 
tos científicos del estrangero. Los cuadros de^inados á ella no 
contienen aun mas de 800 especies dé plantas; pero este numero 
no parecerá tan corto, si se considera que apenas pasa de un año 
su existencia. Entre estos vegetales se encuentran especies muy 
útiles y curiosas. » Ahora bien. Si en 1827, el jardin era un cam- 
po de malezas sin orden ni distribución ¿ cómo es que Sagra nos 
dice en 4825, que ya todas las especies cultivadas en él estaban 
clasificadas y distribuidas desde un año antes, y formando nada 
menos que una escuela práctica botánica, escuela digna de crédito 
entre los establecimientos del estrangero*! ¿Cómo es que esa mis- 
ma escuela contenia ya 800 especies, que eran cabalmente todas 
las que encerraba el jardin ? ¿ Cómo es, que en esa misma escuela 
no solo se encontraban vegetales muy útiles y curiosos, sino que 
estaba dispuesta de manera, que podían hallar en ella su lugar 
correspondiente todas las especies que en lo sucesivo se pudiesen 
enviar de la isla, del continente de Américaj de Europa y «ío?Una 
de dos, ó es falso lo que Sagra dijo en su informe en 4825, ó es 
cierto. Si lo primero, es un hombre que abusó de la confianza del 
público y de la Sociedad Patriótica de la Habana; y si lo segundo, 
entonces no solo resulta falso lo que ahora afirma en su contesta* 
cion al número sépiimo del Mensagero^ esto es, que el jardin se 
hallaba d principios de 4837 hecho un campo de malezas sin ór^ 
den ni distribución, sino que da la prueba mas inconcusa de su 
abandono, pues que hallándose el jardin bajo de un pié brillante en 
1824 y 25, á principios de 4827 ya no era sino un canope de ma- 
lezas sin orden ni distribución. 

Si Sagra carece hoy de la ayuda de jardinero ó de otra persona 
inteligente, culpa ó voluntad suya es, porque cuando llegó á la Ha- 
bana, encontró en el establecimiento á Ghapy, hombre que ya co- 
nocia t(»das las plantas del jardin, que á un gran tino práctico en el 
ramo de su profesión reúne una laboriosidad recomendable, que 
por sus relaciones con algunos hacendados de la isla, habia conse* 
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^'uhr y pedido eoofieguir en io sucesivo ve^^h% aiujf preciosos, 
y que además, había hecho á aquel eoiablecknieDto servicios dig^ 
nos de alguaa eoasideracioD. Pero estas prendas que le hadají 
acreedor á su pennananci^ eo él, eran para Sagra defectos in^per^ 
docaMes, y procurando alejfir de su laág á un testígode su inca- 
paoiddd para dirigir el jardin, le declaró ia guerra mas iojusta bast- 
ía que al fin logró lanzarle de éL 

¡capacidad de Sagra p^ra desempeñar la clase de Baténiea . 
Para probar esta aserción, fio repetiré las escenas que pYisaroii 
entre don Tomás Betancourt y dotí Bamon Sagra en 1823. Heferi* 
das por mí en la |)rimera parió de esta Impugnación (4), serviráa 
únicamente para demostrar que Sagra á su llegada á ia Habana ig^- 
noraba aun los elementos de la ciencia que debía enseñar; pero como 
también he dicho ^ que de entonces acá, todavía ao ha adquirido los 
conocimientos necesarios para desempeñarla clase de su cargo, es- 
toy en el caso de ofrecer á mis^ lectores nuevos hechos y razones. 
- 1^ Sagra empezó desde el principio á sacar el cuerpo á la bota* 
Btca descríptiva, que es la que eos^a e\ conoctmiento de los vege» 
tales; y asi fué, que en vez de dedicar su primero y único curso á 
la enseñanza de los princí[Hos elementales de aquella ciencia, lo 
empleó casi todo en leer a sus discípulos varios trozos de fisiología 
mgetai y de aplicaciones generales al etiUiw. Verdad es, que 
«stos ramos $on indispensables, á mcfor dicho, forman parte de la 
agrkuliara, y que á la isla de Cuba intwesa el saber sembrar y 
cultivar; pero también lo es, que le importa sobremanera, conocer 
lo que siembra y cultiva, pues seria una contradicción pretender, 
que un pais funde toda ó la mRiyor parte de sus riquezas en las pro- 
duccioDes vegetales , y que al iídí^dq tiempo descuide el conoci- 
miento de estos mismos vegetai^asv ó sea el estudio de la botánica 
descriptivA^ Si Sagra hubiera empe^do por Qsta ciencia, no solo 
habría afirmado catolices las bases de la agricultura, sino que ha- 
bría facilitado á los estudiantes de medicina el medio de conooer 
las virtudes medicinales de las plantas, y aun difundido entre las 
demás clas^ de la sociedad- ol gusto por una dencici tan llena de 
atractivos, ¿Por qué pues, no lo hi«o ? porque jm) coi^ociendp los 
vegetales^ y d^lituido de principios para determinarlos, temió que 
los alumnps ú otras. personas deseos^ de saber. kvs nombres de las 
plantas qu^ eacojntrasen, las llevaran al señor catedrático, para 
« Ü) £9te e» uno dd los aitíoulos que aüos» ha supdnido^ 
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quo les saüs&ciesesu curiosidad; y nu )5iiifi«rnJc» éste btcerio, (Jue- 
dase entonces patente s« ío suficiencia. Este fué el único motivo de 
su conducta, pues sabia muy bien, que hablando de la influencia 
•^1 agua, de) caiónco, de la luz y dei aire en los vegetales, de la 
•teoría de lo» alx)nas ó estiércoles, y de los dirersos medios de mul- 
%i!icar las plantas por esiéca, r^ma desgajada, barbado y acodo, 
-y da otras y tales cosas que se llaman físíoiogíii vegetal y apiicacio- 
4ies generales al oqUívo, hay vasto campo para charlar mucho, sin 
eompromeier la repotacíon de botánico. 

^ Si abro el elenco '<te las condosioi^es fyúblicas que defendió en 
4S29, encuentro nuevas pruebas de sü incapacidad, no solo en la 
naturaleza de las proposkfiones, sino en el modo con que las sus« 
tentó. Llegan todas al número de treinta. Repartidlas en tres ra- 
mos, á sBber: fisiología vegetal ^ aplicaciones generales al culti- 
vo, y botánica descriptiva. Muchas de las materias comprendidas 
en el primero eran familiares á casi todos los alumnos que las de- 
fendieron, pues ya mucho antes las habian estudiado en el cole- 
gio de San Garlos de la Habana: ks segundas recaen sobre objetos 
que Sagra entendía tanto> como oualqinera que hubiese leidoun 
Ubro donde se trataste de ellos, pues no habíeodo estudiado agrí- 
cuitara en la Península, ni tenido tiempo de adquirir esperíencia 
de ella de 4824 á 1820) claro eo, que habló por inspiración ó por 
teorfas. Las terceras están reducidas á dsez proposiciones: tres so- 
bre los sistemas de T<>arnefort, Llnneo, y Jussieu, seis sobre ios ca- 
racteres y aplicaciones en la medicina de niaras tantas lamili&s, y 
una sobre los caracteres de las plamtas cryptogamas^ ó acotile-- 
dones. Esta parte délas ooodiisioBas es tan defectuosa, quede 
todo loque eosistituye bs principios elementales de Botánica, sola* 
meóte coa4ieBe la esptieadon de los ire& sisienias mencionados, 
«nitiendo todo lo relatíve á los árganoé mtaits, y los perteneeienm 
t^s día fructificación y sin cuyo conoeinnento es imposible deter- 
minar planta alguna« Para qae el póMieo juzgue con mas exactitud, 
Bisertaré una lisia de los. artfeuios esenciales omitidos. 

Órganos vitales* ^ U tím. jB« Tallo. ^. Itamos. 4. Pedúncu- 
k»b $. Hojas; 6. '^as 'ébfíin'tas y otros ótanos menos generales. 
7. Yemas. 

Orgmu)sdei^pro4u€úioa.'^ A..Ca¡iz.ñ, Cseola. 3. Receptá- 
Qvtei Pla^^eüta, éioAoreseeticii. 4v EslaadiKili. ü. Pistilo. 6. Fecun- 
dadM.T. FruéOi.». Ptncarpto. ft/SeiHfiaSi. 



— 304 — 
Véase aquí lo que Sagra omitió, y lo omitió, porque esto no se 
puede enseñar al discípulo con arengas ni con libros^ sino con la 
planta en la mano. 

No me diga Sagra, que él en sus conclusiones prescindió de los 
medios, y solo ofreció resultados ; porque en punto á enseñanza, 
el mejor resultado es saber si se entienden ios medios, pues muchas 
veces sucede que un estudiante presenta aquel, sin que su enten- 
dimiento perciba éstos. Es además innegable, que todos los resulta- 
dos que Sagra ofreció, están reducidos á seis familias, en las cuales 
solamente se encuentran muy pocos de los caracteres comprendí- 
dos en el largo catálogo que omitió. Sagra , por otra parte, pudo 
haber reflexionado, que estaba en un pais, donde por primera vez 
se ofrecían al público conclusiones de botánica, y que para acredi* 
tarse, debía almenes presentar, aunque solo fuese el corto catálogo 
de lo mismo que había enseñado bajo el nombre de botánica des- 
criptiva, así como lo hizo con los otros dos ramos. 

¿Y pasaré yo en silencio una circunstancia que ocurrió en estas 
conclusiones? No, porque ella por sí sola basta para graduarlos 
conocimientos botánicos de Sagra. Treinta fueron, según he dicho, 
las proposiciones que defendió, y diez y ocho los estudiantes que 
sacó al público. Ya se vé que para tanto número de alumnos debió 
de haber mas abundancia de materias ; pero yo de buena gana le 
perdonaría esta falta, si no hubiese llegado al estremo de estampar 
al margen de cada proposición el nombre del estudiante que debia 
defenderla. Deeste modo, no solo coartó la libertad que en tales ac- 
tos debe tener el examinador, sino que autorizó á toda la Habana 
para que dijese : Sagra ha desempeñado tan mal su cátedra, que 
d pesar del talento de los diez y ocho discípulos con que hoy se 
presenta al piU^lico^ apenas ha podido enseñarles una ó dos pro^ 
posiciones en el discurso de un año. Efectivamente, nunca hasta 
entonces vio la Habana un espectáculo tan bochornoso para sus 
hijos, pues estos en mayor ó menor número estaban acostumbra- 
dos á presentarse ante el público, defendiendo ciento ó doscientas 
proposiciones sobre diversos ramos científicos, y dejando siempre á 
los examinadores la amplia libertad de preguntar por donde y á quien 
quisiesen. 

3<> El primer cuaderno de la Iraduocton que Sagra hizo de la 
Flora médicade las Antillas^ porM. Descourtilz, ofrece también 
una prueba de su incapaddad. Gaamdo en tos Diarios de la Haba- 
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na anunció este trabajo, prometió afiadir á los nombres botánicos 
los vulgares de las plantas de la isla de Cuba de que carece la obra 
original, y de este modo pudo conseguir algunos suscritores ; mas 
habiendo aparecido el primero y único cuaderno en 1827, nos dice 
en el párrafo segundo de la advertencia : 

a Para hacerla útil á toda clase de personas^ he agregado los 
nombres vulgares cubanos á las plantas que he reconocido en la 
isla de Cuba ; y si en todas no se encuentra, debe esto atribuirse 
á dos causas : 1^ que no he hallado en es(e suelo algunas de las 
plantas citadas; 2^ que de otras que he reconocido en mis her- 
borizaciones, no me ha sido posible averiguar el nombre vul- 
gar. D 

Ambas causas son infundadas ; y si Sagra quiere que se le crea, 

es menester que manifieste cuales son las plantas citadas que no 

ha bailado en Cuba, y cuales las otras que ha reconocido en sus 

herborizaciones, cuyos nombres vulgares no le ha sido posible 

averiguar. 

En el párrafo 4^ de la misma advertencia se espresa asi : « Yo 

tendré el cuidado de anunciar por el Diario á los suscritores, los 

nuevos nombres vulgares que averigüe para que los intercalen en 

el logar correspondiente en las plantas que ahora llevan. )> Esto lo 

dijo al principio ó al promedio de 1827 : entrado es ya el año de 

1830; y si me presenta un Diario en que haya hecho la publicación 

de un solo nombre, entonces le disminuiré una parte del cargo que 

ahora le hago. De estrafiar si es, que habiendo trascurrido casi tres 

anos, y siendo un botánico tan laborioso, no haya podido todavía 

satisfacer su curiosidad, ni llenado los deseos del público que tan 

generosamente le honró con su suscripción. 

4^ Habiéndose inserto en el Diario de la Habana de 15 de julio 
de 1827 un artículo impreso en el Noticioso Comercial de Santiago 
de Cuba relativo á las virtudes medicinales del Guaco ^ Sagra se 
vio en el caso de desplegar sus conocimientos botánicos. Con 
este motivo publicó tres dias después en el Diario de la Habana 
un papel sobre la misma planta, en el cual [se lee el párrafo si- 
guiente : 

« El señor Regente Don Joaquín Bernardo de Campuzano, me 
mostró en 1824 una carta de Cuba, sobre las virtudes y la adqui- 
sición del Guaco en aquella ciudad, y después he tenido la fortuna 
de hallarle en las inmediaciones de la Habana, á las márgenes del 

TOMOx 20 



m Alroendares, cw otara .^pecie iA mim\o gérem, la Mikama 
spfmdens, «luy abundante á ten orillas de 4a awHija^ y cod la oaal 
puedan equivocarle los qi)ft no coBOUcan t)wn al primero. Hace 
p^o tiempo qu^ me ha escrito el mismo sefmr Begoota con todo el 
calor y enlusiasmo que pu^^ distipguir á esto virtuoso y respe - 
table magistrado, incluyéqdoroe el esqueleto del Guaco> de parte 
de mi amigo Don Tomás Pió Betancourt, labormo profesar de 
botánica, y hallado por él en las inmediaciones de Puerto- Príncipe; 
refiriéndome además esie joven, la época de su introducción y des- 
cular imiento en Cuba, y las aplicaciones que de él habia Hecho Don 
José de la la Caridad Ibarra. » 

Para que el lector pueda entender este párrafo, debo adverfe, 
que ante3 de haberse publicado aquel artículo, Sa^a medyo una 
tarde en el jardin, que el señor Regente le habia asegurado que en 
la isla de Cuba epstia el Guaco; pero que él so lo había n^ado: 
(fsst habiendo regresado aquel señor á Puerto Príaoipe, habló coo 
Betancourt sobre el particular, quien se comprometió á basi»de la 
piapía para que se la remities0 á Sagra; y que habiéndola recibido, 
^te conoció inmediatamente su equivocaeioq, pues habia eoslbo- 
dido Guaco con la Mikania soandens. Betatícourt supo conocer 
el Guficp; mas Sagra, al cabo de cinco años de profesor, y tenién- 
dolo en las inmediacioaes de la Habíina, y viéndolo oon frecuenoia, 
todíf^vía no pudo distinguirlo. Error tanto mas imperdonable, eoan- 
t#3 la d^cripcion de esa ptónta se halla en las obras bolánioas de 
Bonpl^md y Humboidt sohr^ los vegetales de América. Sagra podrá 
negar mis aserto»; pero como yo no pretendo sor creído b^ mi 
palabf a, forzoso es preguntarle. Si on las iumediaoiones de la Ha- 
bana encontró el Guaco, ¿con qué fin le reuiitió Betaneeart dos es- 
queletos y la 4<?4oripcioft de la m\^im planta, refiriéndole la época 
de su iplroducoío» y descubrimiento en Cuba, y las a¡áicaciones 
que de ella habia heclio Dpn José Caridad Ibarra? Renátióle los e»- 
quelctos, para que loa comparase coa las plantas de la Habana , y 
s^ desengañase con sus precios ojos. Remitióle la desqripoían, para 
que í^preudi^se á distiuguiria de otros vegetales que se le aaeme- 
jan Refirióle la época de su introducción, para que en lo snoesw^ 
W ignorase la historia cubaaa de una planta tan conocida en otros 
par^i^s d^ la isla donde no hay jaiques ni catedráticos de botánica, 
pero! tatt ignorada en la Habana dondo cwesfca aleaos millares de 
pesí^ el sostener unos y otros. Y si nada dt^ ost(^ es así, ¿por qué 
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siendo Sagra botánico, y asemejándose mucho el Guaco í la Jít«' 
kania scandens, no publicó la descripción de ésta, manifestando los 
caracteres qoe distinguen una planta de otra para evitar equivoca^ 
cionest 

¿Y qué motivos tuvo Sagra para llamar á Betaticoart, labwmo 
profesor de botánica? Aquel sabe muy biep, que éste jamás ha 
' sido catedrático, y que ni durante su residencia en la Habana, ni 
mucho menos en Puerto Principe, ha desempeñado semejantes fan" 
cioiies. Apellidóle con tal nombre, no por inadvertencia, sino por^ 
que le era muy doloroso confesar, que un aficionado, dado oasi es-- 
clusivantente h\ cuidado de sus fincas rurales, babia encontrado en 
Puerto t^ríncipe lo que todo un Catedrático, después de una larga 
residencid en la Habana, no babia podido descubrir en las inmedia* 
cienes de esta ciudad, 

$<" Los mismos Anales suministran abundatites pruebas de la iki- 
suficiencia de Sagra. En el prospecto que acompaña al n<> 1® dice, 
que su periódico abracará entre otras cosas, los diversos ramos de 
ki^oria natural, y particularmente la sección dé plantas de la 
islu de Cuba. ¿Pero ha cumplido esta promesa? Regístrense los 
AmUeSy y en lodos ellos no se encontrará otro trabajo que merezca 
el nombre de botánico con fespecto á la isla de Cuba, sino un ca* 
tálogo de v^etales que de los partidos de Alquilar y Guanabo re^- 
mitieroD á Sagra el Dr. Don Juan José Olivier y el Presbítero Dob 
Manuel Donoso. Este catálogo se publicó en los números noveno y 
décirao; y todo el servicio que Sagra pudo haber hecho, ccnsistia 
en que al nombre vulgar de aquellos vegetales hubiese añadido el 
botánico; pero limitóse á los que ya estaban determinados muy dé 
antemano por otros botánicos^ pues es de saberse, que Sagfa los 
tomó, ya dé algunos apuntamientos que le dieron Betancourt y La^ 
Ossa, ya de las instrucciones que según su propia confesión 
reeibe del célebre De Gandolle> ya en fin de varios autores^ 
que además de las descrípoioneg y nombres botánicos de ve- 
geialea de América, contienen también láminas donde están re- 
presentados con sus nombres vulgares. Que Sagra derivó de 
estas fuentes la erudición botánica que [quiso ostentar en los nií- 
meros yá citados, aparece de las razones con que pretendió 
ocultar su ignorancid) y de la muchedumbre que de esos mis* 
mos vegetales dejó sin nombre, siendo algunos tan conocidos en 
la historia dé aquefla dencia^ que solo puede ignorarlos quieú 
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jamás haya estudiado aun sus rudimentos mas sencillos. 

Una de las razones que alega, es, que é su llegada á la isla en 
i 823 no exislia libro alguno sobre los vegetales cubanos, á escep- 
cion de un catálogo de nombres vulgares de algunos árboles de 
uso, impreso en Madrid y escrito por Don Antonio Parra (1), sin 
ofrecer correspondencia alguna botánica, ni descripción de ningu- 
na especie para poderlos conocer. Con esto quiere Sagra dar á en- 
tender, que los nombres botánicos que aparecen en el catálogo que 
publicó en los Anales^ fueron puestos por él. Mas esto no es exac- 
to, porque aun cuando á su llegada á la isla no hubiese ningún tra- 
bajo completo sobre los vegetales cubanos, muchos de estos se en- 
cuentran en Europa, donde largos años há que fueron también de- 
terminados; y otros, aunque no se hallan en aquel continente, son 
indígenas de las Antillas y de oíros parages de América, los cua- 
jes también están determinados y publicados, no solo con sus nom-- 
bres botánicos, sino con los vulgares en varías lenguas. Yo no soy 
botánico, y sin embargo conservo en mi poder una obra intitulada, 
Bosquejo de un huerío-botánico-americanOy impresa en Londres 
en 1 81 1 por el Doctor Titford, la cual contiene láminas y nombres 
botánicos y vulgares en español, francés, inglés é italiano de mu- 
chas plantas nuevas é importantes, así de las Antillas y de la Amé- 
rica septentrional y meridional, como del África y de las Indias 
Orientales. En ella he encontrado muchos nombres científicos y co- 
munes pertenecientes á los vegetales cubanos; y si Sagra dascoa- 
fia de mi palabra, puedo, á la mas leve insinuación que haga, re- 
mitir la obra á la Habana, para que esponiéndola en un parage pú- 
blico^ todos se satisfagan. 

Hace Sagra mención de la obra del señor Parra ; pero guarda 
un profundo silencio sobre los trabajos de La-Ossa. ¿Por qué no 
dice, en obsequio de la verdad y la justicia que á su llegada á la 
Habana, ya este botánico tenia herbarío, y había además determi- 
nado lodos los vegetales de que Sagra hace mención en su catálo- 
go? ¿por qué no dice, que La-Ossa tuvo la generosidad de ofrecerle 
sus trabajos, y él la complacencia de aceptarlos, aprovechándose 
de las investigaciones que aquel había hecho en el curso de varios 
años? 

Otra de las razones con que se disculpa, consiste en que es ccmuy 

(1) Véase al fin de esta Impugnación labre?6 noticia que doy sobre la obra 
de Parra. 
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difícil averiguar las correspondencias vulgares, porque los hom- 
bres del campo dan muchas veces el mismo nombre á vegeta- 
les muy diversos en la realidad, aunque s'emejantes en la hoja, 
otras distinguen con denominaciones eslrañas á plantas idénticas^ 
y las mas confunden y alteran, cambian y corrompen los tales 
nombres, de suerte que no es posible entenderse en la averigua- 
ción. D 

Valdría esta razón, si Sagra quisiese aprender botánica con los 
hombres del campo; porque dándole ellos el nombre vulgar, y no 
ofreciéndole ningún carácter determinado para conocer el vegetal 
á que se aplica, sería imposible que adivinase el nombre botánico; 
pero siendo él como dice que es, un hombre que entiende la cien- 
cia, debe partir, no del nombre vulgar al botánico, sino del botá- 
nico al vulgar, pues conocida que sea la planta, y presentando á 
cualquiera persona un ramo ó una flor de ella , inmediatamente le 
dará el nombre vulgar, y nuestro botánico saldrá del conflicto en 
que ahora se halla. Este y no otro es el orden de proceder en tales 
materias. Pero avanzemos un poco mas. 

Del catálogo publicado en el n^ 9 de los Anales, cuarenta y siete 
vegetales quedaron sin nombres botánicos. No seré tan rigoroso 
que venga á exigirle el de todos en particular; mas hay algunos que 
solamente pueden ser omitidos, cuando se carece ^un de las pri- 
meras nociones de la ciencia. Sea entre ellos el No^aL ¿Quién es 
el botánico que ignora que este árbol se llama Jugláns ? ¿ quién es 
el que ignora sú existencia en Europa y en América, y que en ésta 
se conocen varías especies con el nombre de Juglans Baccata^ 
que es la que se da en Jamaica, Juglans Nigra, Juglans compresa, 
Juglans Nigra Oblonga, Juglans Alba Oblonga, Juglans Alba 
Acuminata etc.? Pero ni de estas especies ni de su género tuvo no- 
ticia Don Ramón Sagra al cabo de cinco años de residencia en la Ha- 
bana, y de haber cobrado ocho ó diez mil pesos por llevar el vano 
titulo de catedrático de botánica. Este silencio confirma la acusación 
que le hice de que jamás habia estudiado la ciencia que profesa* 
Las obras del español Don Antonio José Cavanilles, catedrático que 
fué en el jardin botánico de Madrid , y particularmente los Principios 
Elementales de botánica que publicó en aquella capital en 1802, 
son tan familiares á todos los que en España se dedican á esta cien- 
cia, que es preciso no haberla saludado para ignorar su contenido. 
Pues véase aquí lo que cabalmente sucede con nuestro insigne pro* 
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fesor; porque hallándose á la página 494, tomo ^ de los Elefnentos 
citados la descrípcion del Nogal {Juglans)^ y empezando el último 
párrafo de ella con las palabras : a Árbol bien conocido^ que creae 
d mucha altura^ » y concluyendo con estas otras': « Es natural 
ie Persia : se cultiva en el jardín botánico, donde florece por 
mayo^ d nuestro eminente catedrático jamás leyó lo que el último 
estudiante sabe al poco tiempo de asistir á las clases. No se disculpe 
diciendo, que como este nombre pudo haberse aplicado á un árbol 
que no fuese el Nogal verdadero^ se esponía á cooieter una equi- 
vocación; pues esta se salvaba, dando á esa palabra el nombre bo- 
tánico correspondiente, y advirliendo, que por no tener á la vista 
el vegetal, no podia decidir si era 6 no el nogal verdadero, Asf 
habría llenado los deberes de botánico, y libertádose de ía censura 
de los hombres inteligentes. 

Pero lo mas asombroso es, el no haber sabido el nombre bo- 
tánico del Guayacan, sí, del Guayacan. Increíble parecerá que 
este árbol tan conocido en toda la isla de Cuba , asf por su dureza, 
como por las propiedades medicinales que se le atribuyen, y tan 
mencionado aun en las obras que no son botánicas, hubiese sfdo 
ignorado de un hombre que á la residencia de cinco años que ya 
entonces contaba en el país, reunía el título de profesor. Mas p^r 
estraño que sea este fenómeno científico, se vé reafizado en Don 
Ramón de La Sagra, Sepa, pues, que hay dos especies de Guaya- 
can, ambas indígenas de las Antillas, y que ana se llama guaiacmi 
&fficinale, y otra guaiacum ¿anctum. Espero que con esta lección, 
podrá el señor Catedrático remediar en lo sucesivo la enorme falta 
que cometió en el n^ 9© desús Anales. 

Si de éste, paso al décimo, encuentro las mismas faltas, y aan 
otras nuevas; pero no siendo ninguna tan grave como la ya mani- 
fefltada, pmitirélas en obsequio de la brevedad. Solo sí añadiré, 
que habiendo corrido dos años desde la publicación de los ñáme- 
nos 9« y 40*^, y hecho el señor catedrático algunas escursiones, 6 
debido hacerlas, puesto que no tiene discípulos que reclamen 
su presencia en la ciudad, és muy estraño que no haya descu- 
Uerto basta el diá, ni uno solo de los nombres que entonces igno- 
raba. 
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¿Quién es, pregunto yo ahora, quién es el responsable de que 
ta clase débúidnica esté desierta ?¿Es la juventud cubana, 6 eí 
catedrático de esa ciencia ? 

Que este es, no lo probaré con inducciones, sino con p9]abras . 
vertidas por su misma boca. En el Diario de la Habana del 4 de.. 
abril de 482S publicó el discurso que leyó en laprioiera y úpJKa 
apertura de la dase de botánica agrícola el dia 10 de octuinre de 
\ 8ÍSI4; y en él se encuentra el siguiente rasgo : 

« Pero loque roas debe estimular al público y á la» corporacio- 
nes á proteger este nuevo establecimiento, es el concurso estraor-^ 
diñar io que ha acudido á matricularse; el noble entusiasmo que 
en la interesante juventud habanera, ha producido el, amencia de 
una nueva fuente de conocimientos útiles y agradables; el bello 
interés que los anima ^ el generoso afán con que se lanzan ala 
senda de la ilustración que conduce á la gloria. Doscientas . 
treinta jóvenes, alumnos ya distinguidos bajo el escuda da 1* 
Diosa de Atenas, se disponen á dar á su hermoso paisdias do jasla 
celebridad. Su estudioso anbelohabia tropezado con las puertas 
á^ UD templo, cerrado á su curiosidad an^s^; y en vano el €S«> 
fuerzo aislado* de la aplicación habia inten^t£|do quebrantarlas^ PeSró 
boy dia se abre á su vista el magnifico l:ril^er»;^culo^ donde 1« oar 
toraleza cobija de mil espesos velos, oculta al vulgo sus noedios 
creadores; velos qpe solo la constancia es capaz de descorrer*^ y á 
tan DoJí>!e empresa se decide la juventud b^banera. x> 

Sagra pues,, ce»fíesa> que ésta se bailaba entusiasmada, y que 
230 jóvenes, alumnos ya distinguidos bajo el escudo de laDio^ 
de Atenas, se disponían d dar ásu hermoso pais dias de justa 
celebridad. Béstanos ahora sab^, si este entusiasmo y bellas di$^ 
posiciones se estinguieron 6 ccniinuaron. 

En el informe sobre el estado del jardin, leidoá la Sociedad Pa.^ 
triótiea en diciembre de i 825, y publicado ^ principios (fel ^%& 
próximo, ^e espresa asi : a El entusiasmo quemjostró lajmentuA 
habanera^ por el establecimiento de la Cátedra de Fisiología va*- 
getai y sus aplicaciones ai cultivo^ era ciertamente el feliz^ precos^ 
sor de los adeliígitos conseguidos en los diversQs ramps que abraca 
la enseBaBza. Así . fué, que taato por el plan de ésta, aprobada 
por la ]^pal.Socíedad,como,pprel,ardor qi^ los jóvenes me^tr^r 
bdaen s^pirJk» bella senda que se le» ofrecía, bube cooio dedui- 
piicar mis fuerzas para corresponder á la confianza de aquella y 
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satisfacer á la iacesante curiosidad de éstos. » Hablando después 
del cuadro de los trabajos del jardio y de los progreso s de la ense- 
ñanza, dice: <( Comprendió éste en sus limites, la conclusión del 
primer curso de lecciones públicas y el principio del segunde; y de 
consiguiente, las corporaciones que sostienen la cátedra, pudieron 
conocer por los exámenes generales del mes de junio, si eran fun* 
dadas las esperanzas que al establecerla formaron. » Luego Sagra 
confiesa, que el entusiasmo de la juventud lejos de haberse apa- 
gado, correspondió á las nobles esperanzas que se concibieron. 
Pero él se refiere á junio de 18215 : por consiguiente, yo debo a van. 
zarpara ver si encuentro todavía ese entusiasmo en épocas poste- 
riores. Al fin del mismo informe se esplica en estos términos : «Tal 
es, Escmo. Sr. y Sres., el cuadro que presenta el jardín botánico de 
la Habana y la cátedra establecida en él. Concurrida por una nu- 
merosa y aplicada juventud cada vsz mas deseosa de énsancbar 

ELCÍBCULO DE sus IDEAS EN LAS CIENCIAS NATURALES, OtC. » luegO^ 

según Sagra, el entusiasmo de la juventud siguió en aumento 
hasta diciembre de 1825. 

De aqui en adelante ya encontramos un gran vacio, pues Sagra 
no nos habla ni de clase, ni de discípulos, ni de conclusiones hasta 
eH8 de noviembre de 1826, día en que abrió una clase, con los 
nombres de Mineralogía y Geología ; y en cuya oración inaugura} 
se leen estas frases : a Decidido pues, á seguir la carrera que me 
proporciona tan dulces goces, he resuelto acceder á la solicitud 
estudiosa de algunos jóvenes que desean conocer la ciencia de 
los minerales. » Resulta pues, que á fines de 1826, los jóvenes en 
vez de recibir el impulso de Sagra, éste era escitado por algunos 
de ellos. Mas aquí conviene preguntar. ¿ Qué se hizo la cátedra de 
botánica desde fines de 1825? ¿quién apagó el entusiasmo que ar* 
día en el pecho de la juventud habanera? ¿quién la apartó déla 
senda que tan gloriosamente habia emprendido , y por la que cada 
vez marchaba a)n mas y mas empeño ? ¿ por qué trastorno del co« 
razón humano sucedió, que tantos jóvenes renunciasen repentina- 
mente al estudio de una ciencia á la que ya habían cobrado tanta 
afición ? ¿ y por qué trastorno todavía mas inconcebible, esos mis- 
mos jóvenes que por una parte despreciaban las bellezas de una 
cietfcia que ye habían gustado, escilaban por otra al Catedrático, 
para que los iniciase en las verdades de otra que les era entera» 
mente estrena ? Estas contradicciones solamente pueden espKcarse, 
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que los dirigía. 

Acabóse también dentro de poco tiempo la clase de mineralogia, 
que es decir, á principios de 1827.; y.dende entonces, Sagra siguió 
respecto á la juventud cubana una conducta difícil de esplicar, á 
DO estar en antecedentes, pues que unas veces la ba aplaudido, y 
otras la ha vituperado. En la introducción al n. 13 d^ sus Anales 
correspondiente a julio de 4828 la cargó de oprobios ; pero en el 
niisnao núnaero la colma de elogios, hablando de los exámenes de 
la Academia de dibujo de que es director D. Juan Bautista Ver- 
may. En el n. 15 del mismo año, página 84, artículo relativo áJa 
apertura de la cátedra de anatomía en el hospital de San Ambro- 
sio, dice iíque la juventud sigue gustosa d su profesor en el vasto 
campo del estudio del hombre. • Pero esta misma juventud, tres 
meses antes, era en boca de ese mismo Analista, capaz de desa- 
lentar con su fatal desmayo al profesor mas ardiente. ¿ Cuál es 
la razón por qué, siendo la clase de anatomía tan repugnante y as- 
querosa, y todavía mas en la Habana por la humedad y calor del 
clima, ha tenido siempre desde su fundación muchos y buenos 
alumnos, mientras la de botánica tan agradable y favorecida de 
aquella naturaleza quedó abandonada desde 1825 ? ¿ Cuál la razón 
por qué todos los Catedráticos del Colegio de San Carlos, de la Uni- 
versidad y de cuantos establecimientos literarios existen en aquella 
ciudad, todos, todos cuentan discípulos, todos, todos han dado ciu- 
dadanos útiles á la patria, y Sagra, el profesor de botánica, sin po- 
der levantar el dedo para señalar uno solo, se mira tan aislado en 
su cátedra como un ermitaño en los desiertos ? Las causas son ya 
bien conocidas ; los males los siente el público ; y á los encargados 
de curarlos toca aplicarles el remedio. 

Este hombre sin embargo, tiene la osadía de alzar la voz, y de- 
cir al frente de un pueblo ilustrado, que Saco y comparsa conocen 
bien los motivos de la total deserción á una clase tan útil, tan agra- 
dable y ian análoga á los intereses de la isla de Cuba : este el que 
afirma, que si en el furor que me ha dominado, hubiese conservado 
un átomo de prudencia, no habría sentado proposiciones que son 
capaces de desacreditar á la juventud habanera : éste, el que se 
atreve á preguntar, si algún hombre sensato é imparcial podrá 
aprobar mi conducta respecto á un Profesor, en cofnparacion de 
cuyos servicios son absolutamente nulos los que Saco ha hecho á 
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laistadeCúbay su patriü. Ésta arrogancia tari insoportable me 
obliga á hacer un corto 

FARALEÍX) 

entre D. Rmim Sa^ra^ Profesor de botanice en el jardín de la 

ffabanüf y D, José. Antonio Saco, Catedrático sustítuto de filo^ 

so fía en el Colegio de San Carias de aquella ciudad* 

Doloroso e» para un hombre de sentimientos leoer que entrar ea 
lucha de esta naturaleza; pero pues me v^o provocado á ella, y ki 
buena suerte dispuso que ambos hadamos sido profesoresy la jfift*- 
ticia» mi honor, y mas qiie todo , la gloria de Cuba, me mandan qud 
me defienda. Defenderéme,,sí ; pero será coa. aquel encügimienAo 
y aun repugnancie que inspira la dura narración de acto^ persona* 
les ; y al referir los, no se crea q^e los menciono como manilos que 
me adornen, pues siendo quizá el último de los cubanos^ eiKjmdo 
me presento ante las aras de la patria, es solo para cumplir deberes^ 
mas no para reclamar servicios. 

Todos los hombres están obligados á hacerlos en obsequio dei 
país en que nacierop ; pero hay algunos, que elevados á cierto» 
puestos contraen obli^aciones.mas estrechas, y cuya falta de oum* 
plimiento, es un delito imperdonable. Sagra es ua profesor p¿yico; 
yo también lo fui ; y un paralelo entre su conducta y la mía, seré 
el medio mas infahble de conocer quién de los dos lia sabido d«£H 
empeñar mejor sus deberes^ Mi nombramiento de catedrático sus*- 
tituto de filosofía no nació de un origen tan alto como el suyo ; pero 
sí fué mucho mas puro, pues que lo obtuve, sin haberlo pretendió 
do, ni haber hecho lá' mas leve insinuación directa 6 indirecta. Loa 
pocos renglones <|ue gigueo son uxi mejor apología. 

Nueva-York 2 de enero (te 1830. 
Sa. Do» Jofi^ANtoNlorSAca* 

Piden^ usted, mi amigo^ (jue informe acerca de su nombranmnto 
de sustilujLo mió en la cátedra de Filosofia del Colegio de San Gar- 
los de la Habana; y aunque creo inútil repetir lo que todos sabe», 
lo haré por complacerle. ' 

Hónrame el Ecsmo é limo señor Obispo de la Habana dej«nii»á 
mi elección la de mi sustituto, y yo la hice de usted sin mas motivo, 
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quú la porsuasiotí' en qué est&ba y estoy de que le hacía un bfen á 
bjuventad y ámt paím. Manifesté á usted mt detewníiincíon, 
a^tó osted el encargo, y quedó teráiinírdo él asunto. 

Es dé usted, 

Fblix VÁRELA. 

¿ Podrá Sagra presentar un documento de estav naturaleza? El 
producirá una Real Orden llena de firmas y sellos constituciooales, 
pero una Real Orden que no fué dictada por el mérito, sino arran- 
cada en las covachuelas de Madrid, después de haber comprome- 
tido los respetos de la amistad» y sorprendido la Imena fé de hom- 
bres de bien. 

Yo empezé las funciones de mí ciase el 20 de abril de 1821 con 
122 alumnos, parte del total que habiendo estudiado ya lógica y 
moral con mí antecesor, no pasaron en marzo á la clase de derecho, 
sino que siguieron el curso de física que yo empezaba* En diciem- 
bre del mismo año ofrecí al público cuatro actos de conclusiones 
en cuatro días consecutivos^ y en los que 24 estudiant<^s, algunos 
de los cuales apenas contaban doce ó trece anos de edad, desenvol- 
vieron en todas sus velaciones teórica y esperimentalínentc (\ gusto 
de los examinadores, y á satisfacción de un numerosa y respetable 
concurso, los importantes tratados de aire^ electricidad, y gal- 
vanismo. En julio de 1822 cerré el curso con otros cuatro actos 
públicos en los que varios jóvenes sostuvieron con lucimiento la 
mayor parte del esteu$o ramo de gases, demostrando con es- 
perímentos sus propiedades físicas y químicas, y los tratados de 
agua, meteorología, astronomía, cronología, y geografía físim. 
És {Je advertir, que ni en e.->tos, ni en las anteriores conclusiones^ 
fos examinadores estaban limitados á hacer á los estudiantes las 
preguntas que de antemano se les hubiesen prefijado, sino que te- 
nían la amplia Tiberlad de preguntar á cada uno por donde quisie- 
sen. Tampoco estará demás mencionar, que estas últimas conclu- 
siones fueron las que dieron origen á una obrita que publiqué en 
1823 con el título de Esplicacion de algunos tratados de física% 
obrita que recibió su impulso, y que fué impresa á espensas de un 
hombre no menos ilustrado que generoso, del Escmo señor Don 
Juan José Díaz de Espada y Landa, obispo de la Habana. Tal fué 
el primer año de mi carrera en la cátedra de filosofía del colegio de 
San Carlos. Veamos á Sagra en el primero de la suya en el jardín 
botánico. 
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Abrió su clase ea octubre de 1 824 coa 230 aiaoiDos, do que 
iban á buscar el desarrollo de sus facultades intelectuales, ni las 
reglas del arte de pensar, sino entusiasmados ya por las ciea<» 
cias, y distinguidos j según su frase, bajo el escudo de la Diosa 
de Atenas. Por fruto de sus tareas, presentó al público en junio 
de 1825 un solo acto de conclusiones, con 48 estudiantes, y 30 
proposiciones; pero no para que todos fuesen indistintamente exa- 
minados sobre todas, sino para que cada uno respondiese sobre la 
proposición particular que se le habia prefijado en el elenco. Del 
mérito de las materias que lo formaron, ya he hablado con alguna 
estension. Volvamos pues á mí. 

En setiembre de 1822 abrí nuevo curso de filosofía, y tuve el 
gusto de contar en el salón de mi clase 296 estudiantes. En 4823 
salí al público cuatro dias, con 33 alumnos y 416 proposiciones 
sobre diversos ramos de física. En marzo de 1824 volví á presen^ 
tarme tres dias, con varios discípulos, y con diferentes materias. 
El 12 de mayo del mismo año me embarqué por la vez primera 
para los Estados-Unidos; y hé aqui terminada mi carrera de cate- 
drático de filosofía. Pero volvamos otra vez á Sagra para contem- 
plarle después de sus conclusiones en 1825. Mas ¿qué pretendo? 
En vano me fatigo por encontrar alguna cosa en que fijar la consi 
deracion: ni actos públicos, ni clase, ni alumnos, ni nada, nadase 
vé desde entonces en aquel jardín: todo ha volado como una som- 
bra; y lo único que queda es un profesor vacante para insultar á 
Cuba diciéndole, que los servicios que yo le he hecho, son absolu-- 
íamente nulos en comparación de los suyos. 

Saco en su cátedra hizo mas de lo que los estatutos de aquel co- 
legio le prescribían para llenar sus deberes. Ellos le mandaban 
dar una clase por la mañana y otra por la tarde; pero él muchas 
veces la daba también de noche. Ellos le mandaban presentar al 
público un estudiante y una proposición; pero él voluntariamente 
multiplicaba siempre estos números. Ellos le mandaban enseñar 
una física puramente teórica; pero él la acompañaba de esperimen- 
tos, combinándola en muchos casos con la química. Ellos en fin, 
le mandaban que convirtiese en provecho personal la renta que 
percibía; pero él gastaba en los esperimentos de la clase mucha 
parte de los 22 pesos 7 reales que era cuanto al mes se le pagaba. 
Si quien hizo esto, hizo lo que debía; permitidme decir, ó lectoreS| 
que yo cumplí mis deberes en la clase de filosofía. Y Sagra, ese 
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Sagra, ese profesor de botánica ¿podrá decir otro tanto? Yo voy á 
jozgarle con el documento de su condenación en la mano, con la 
Escritura de compromiso que celebró en febrero de 1 824, y que 
integra insertaré aquí para conocimiento del público, y para de- 
mostración del 

CULPABLE ABANDONO 

con que ha mirado las obligaciones que contrajo con el Consula^ 
doy la Sociedad patriótica de la Habana. 

ESCRITURA DE GOHPROMISO. 

9 Excmo. Sr. Presidente y Sres. vocales. — Las comisiones del 
Real Consulado y Real Sociedad patriótica, encargadas de fijar el 
sueldo que debe gozar el catedrático de botánica agrícola D. Ra* 
mon Sagra conforme con las Reales órdenes espedidas para un es- 
tablecimiento de tanta importancia en esta isla, pasan á poner en 
conocimiento de V, E. y V. SS. todo lo que les ha parecido mas 
conveniente, y que pueda conciliar de un modo equitativo las miras 
de Su Magestad, el zelo de estas corporaciones y la conveniencia 
pública. Para caminar pues con mas acierto, la comisión tuvo á 
bien examinar y consultar con el mismo catedrático los elementos 
y bases orgánicas de esta enseñanza para ver en su objeto los re- 
sultados que debian refluir sobre el adelanto y perfección de nues- 
tra agricultura, reduciendo á método y principios fijos una ciencia 
solo conocida en esta isla por la rutina empírica de nuestros actua- 
les agricultores, y después de varías reflexiones que la comisión 
tuvo á la vista y de las proposiciones hechas por el Sr. de Sagra 
sobre las materias á que se debia contraer el nuevo instituto, y que 
se obligaba á desempeñar con todo el esmero y eficacia de una cons- 
tante aplicación y estudio, hemos creido de nuestro deber : prime» 
ramente presentar á V. E, y V. SS. un estrado de todas las ope- 
raciones, á que éste profesor se constituye en los artículos si- 
guientes: 

1® A dar en el primer año el curso elemental que tiene ofrecido, 
y á enseñar en los siguientes la botánica agrícola, con arreglo á un 
sistema de enseñanza que presentará á las corporaciones. 

á® A salir con los discípulos en las vacantes á reconocer plantas. 

3^ A dar exámenes públicos al fin de cada curso: en el primero 
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con respecto á la teoría y práclica de la botánica } fuaáamentos 
de la agricultura, y en los siguientes eon arreglo ;ai plan de em^^ 
üanza que propondrá. 

4^ A ocuparse de la mejora posible efi el oaltivo de lai^ planUis 
del pais v en la formación de una cartilla agrícola. 

5° A trabajar en los ensayos de aclimatación de todas las plan- 
tas exóticas que se le confíen y de las que obtenga por su corres- 
pondencia en Europa y América, publicando los resultados de sus 
observaciones. 

6^ A publicar de. seis en seis meses un io£&rme dd estado del 
jardín y mejoras obtenidas. 

7° A plantear en el jardín una escoela de botánica bien surtida, 
un vivero de vegetales indígenas, un semillero y un herbario para 
ja corresponJencia con ambos continentes. 

8** A escribir un tratado elemental de botánica agrícola que 
sirva en este pais de testo en las lecciones, y á publicar un catálogo 
de las plantas medícales de la isla de Cuba. 

9^ A contribuir con sus investigaciones á la formación de la 
flora de la isla. 

40** A reunir cuantos objetos sean posibles para dar principio 
al gabinete de historia natural de la Habana. 

V. E. y V. SS. conocerán que á la par de las grandes ventajas 
que esls instituto debe producir á la riqueza de este suelo, el traba- 
jo que exige este encargo delicado es de tal naturaleza que el pro- 
fesor solo debe ceñrse al círculo aislado de estas obligaciones, sin 
qoe pueda distraerse en otros objetos de su interés individual. Pu- 
dieran otras ciencias exigir un continuado estudio y aplicación, 
pero que dejaran intermedios disponibles para diversas atenciones; 
ne asi el sistema de este instituto, en que el profesor activo necesita 
t(ydo d tiempo para entregarse á la investigación de la naturaleza, 
siempre fecunda y variada en sus secretos arcanos. El conocimien- 
to y cultivo de tas plantas útiles de nuestro suelo y de otras que 
convenga trasplantar á él, la distinción de las varias especies de 
terreno, el sistema de labores, la ensefian^a de los principios agra- 
rios, y la formación de una cartilla rústica, son objetos de mucho 
interés para este país, y que merecen toda la consideración de las 
corporaciones encargadas en el progreso de nuestra industria para 
no perder momento ni ocasión de emplear todo su influjo en prote- 
ger los establecimientos que la honren, á imitación de otros pueblos 
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millos . Ed este coDC(íplo, la comisión convencida de la grande im- 
portancia de generalizar estos conocimientos, y penetrada de! sumo 
trabajo que se impone el profesor destinado y recomendado para el 
desempeño de esta Cátedra» atendiendo juntamente ala estrecha si- 
tUficion de los fondos de estas dos corporaciones, ha estimado que 
debía señalársele por ahora el sueldo anual de dos mil pesos satis- 
fechos de mitad por el Consulado y por la Sociedad, y que en vir- 
tud de habérsele minorado estremadamente los arbitrios que le es- 
taban consignados á esta, no pudiendo por ahora concurrir con su 
contingente de los mil pesos, las comisiones suplican al Real Con-^ 
sulado tomar sobre sí la total asignación á dicho profesor, con car- 
go de reintegro por la sociedad líiego que la superintendencia, jun- 
ta directiva, ó Su Magostad, lomando en consideración los varios 
ramos de beneficencia y de enseñanza que estaban á su cuidado, 
le designase otros arbitrios suficientes para poder continuar soste- 
niéndolas, pues de otro modo se haría ilusorio este proyecto litera- 
rio. Desde luego opina también la comisión que el señalamiento de 
los dos mil pesos á Sagra por ahora, sea á reserva de recompensarle 
con mas liberalidad, según se vaya viendo el fruto dé sus tareas, 
de modo que los resultados hayan correspondido á la esperanza 
que nos prometemos del eficaz desempeño de sus obligaciones. Esto 
es cuanto las comisiones reunidas han creido deber hacer presen- 
te á estos respetables cuerpos, salvojla mas acertada resolución que 
dimane de las luces y del amor por el bien público de V.E. y V.SS. 
Habana 11 de febrero de 1824. — Antonio de RUEDAS. — José 
María PEÑALVER. 

Acuerdo del Consulado. 

« En junta de Gobierno del Consulado de 18 de febrero de 1824 
presidida por el Excmo, señor Capitán General, tañándose en con- 
sideración el espediente sobre el sueldo que deba asignarse al Ca- 
tedrático de historia natural nombrado por S. M. Don Ramón Sa- 
gra, con preseocia del informe de la comisión nombrada al efecto, 
y del dictamen del señor Teniente de Síndico, después de discutida 
Ja materia con toda detención se acordó: que el sueldo que se seña- 
le al referido catedrático, sea el de mil y quinientos pesos por el 
primer año, y 'en caso de que el establecimiento corresponda á las 
esperanzas que se han formado de él, así por el número da alum- 
nos con que cuente la cátedra, como por su respectivo aprovecha- 



- 3510 — 
miento á juicio de esla junta, según los informes de la comisión de 
inspección, que se nombrará, se aumente el referido sueldo á dos 
mil pesos anuales: que esta corporación costeará de sus fondos la 
mitad de dicha asignación erogando por ahora la mitad correspon- 
diente á la Real Sociedad, por vía de préstamo, estipulándose pre- 
viamente con aquel cuerpo los términos y condiciones del reinte- 
gro: que el espediente vuelva al señor Teniente de Síndico, á fin 
de que forme una nota de los puntos á que debe dirigir su aten- 
ción la comisión de vigilancia, y por último que para el desempe-^ 
ño de ésta quedan nombrados los señores Prior y Gallol. José Ma* 
BU PEÑALVER.— Antonio TOSO.— Juan de ALLES. Es copia, v— 
Wenceslao de VILLA URRUTIA. 

Déla primera de estas condiciones aparece, que Sagra se com- 
prometió á dar el primer año un curso elemental, y á enseñar en 
los siguientes la botánica agrícola. De sentir es, que no sepamos 
cuales son los ramos que debia abrazar el curso elemental que ofre • 
ció: mas con todo, es bien claro que no ha cumplido esta condición^ 
porque debiendo enseñar botánica agrícola en los años siguientes 
al primer curso elemental, no ha dado jamás ni uno solo de ella, 
puesto que á poco tismpo de haber tenido sus conclusiones en i 825, 
la clase quedó desierta por no poderla desempeñar. En cuanto al 
sistema de enseñanza que debió presentar á las Corporaciones, res- 
ta que haga ver al público si cumplió su promesa. 

La segunda condición le obliga á salir con los discípulos en las 
vacaciones á reconocer plantas; mas no sabiendo botánica descrip- 
tiva, careciendo de alumnos, y habiendo tenido el gran talento de 
convertir en vacantes todo el tiempo destinado para la clase, ya se 
conoce muy bien que tampoco ha cumplido esta condición. 

Por la tercera se constituyó á dar exámenes públicos de teórica 
y práctica de botánica, y fundamentos de agricultura al fin de los 
siguientes con arreglo ai plan de enseñanza que propondría. La 
primera parte de esta condición se cumplió en cuanto al requisito 
de haberse dado los exámenes; pero como en ellos fueron omitidos^ 
según manifesté, casi todos los ramos que forman los elementos de 
la botánica, resulta que no llenó sus deberes ni aun con respecto á 
esta primera parte. £n cuanto á la segunda, basta decir que el pro- 
fesor disolvió la clase; y que sin estudiantes ya le fué imposible cum- 
plir. ¿Mas presentaría el plan de enseñanza que ofreció? Hasta aho- 
ra no lo ha hecho. 
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La cuarta ]e impuso la obligación de mejorar en lo posible el 
coUivo de las plantas del país, y de formar una cartilla rústica. 
¿Mas habrá en toda la isla de €aba algaú hacendado qae deba á los 
ensayos y observaciones originales de! sefior Sagra la mas pequeña 
mejora en el cultivo de alguna planta del pais? Ninguno por cfertól 
Y este abandono es tanto mas reprensible, cnanto ni siquiera se ha 
dedicado á hacer algunos ensayos respecto á las plantas que prd- 
ducen los frutos mas preciosos de la isla. En el n<* 4<> de los Anales 
dí¡o, que había sembrado un plantío de caña listada ó de cinf^; 
pero que se le perdió por no haberlo sabido dirigir. En el mismoi, 
ofreció reparar esta falta, publicando las observaciones que hiciese 
en lo futuro: mas habiendo trascurrido ya dos años y medio^ atlt^ 
estamos por saber cuales son. Con dolor se leen en el informe qué 
presentó á la Sociedad patriótica de la Habana en diciembre de 
4828, y que imprimió en el n<» 48 de los Anales las siguientes pa- 
labras. 

« La caña de cinta ó caña roja de Batavia, se ha generalizado 
bastante en los ingenios de la isla para hacer ensayos. No sé del 
resultado que hayan ofrecido, ni del método que en ellos se haya 
observado; pero sí que resiste á las sequías y que ahija prodigiosa* 
mente. » 

Según este párrafo, Sagra en vez de enseñar á los hacendados, 
ha tenido que aprender de ellos. Pero ¿cómo se combina esto con 
lo que dijo al fin del mismo informe? <iEn medio de su pobreza, él 
jardín ha repartido gratis dos mil cañas de cinta 6 de Batá^ 
via,Ti ¿Con qué las ha repartido? luego las tenia. Y si las tenia ¿por 
qué no ha publicado según prometió, las observaciones sobre su 
cultivo? 

En el último informe publicado en diciembre de 4839 habla otra 
vez sobre la caña de cinta; y todas sus tareas durante aquel y los 
años anteriores, no le han dado mas conocimiento, sino que cófno 
las macollas ahijan mucho ^ seré conveniente sembrar estacaña 
en calles del ancho de dos varas y y las matas entre sí á la de 
una y media. Si yo supiera que Sagra habia de ser franco conmigó, 
le preguntaría quién fjué el hacendado que le comunicó este descu- 
brimiento; pero como temo que me desaire, sei^á mejor dejar este 
asunto á su conciencia. 

Todo lo que dice en el informe de 4828 acerca del cultivo de la 
caña, es: 4o Que convendría plantar sus trosas d mayor distan- 

TOMO I. 21 
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da; pero sia haber dicho cuál es ésta^ ni la ffieDor, tampoco deter- 
mina cuáles la que se debe dar; de manera, que siendo vaga esta 
observacíoDi no nos proporciona otro conocimiento sino que Sagra 
mida entiende del cultivo déla oaña. ^ Queconvetidria gradMOff 
la profundidad de los hoyos por la clase del terreno. Pero ¿cuál 
es esta profundidad? Hé aquí lo que no dice; y hé aquí todos loB 
trabajos de Sagra sobre, el culijvo de la caña en el periodo de sds 
años que euenta de catedrático de botánica agrícola. 

¿Dónde están los ensayos que ba hecbo ^h^e la planta áú café? 
£a el número il4 de los Anales publicó unos cornejos que daba 4 
las dueños de cafetales; p^ro éstos tuvierQn la cordura de reirse 
de los tales consejos» porque no son otra cosa que un conjunto de 
n^edades». ¿Mi cóo^o podia ser de otra manera ? tin la primera par*^ 
te de esta Impugnación manifesté^ cuan destituido está Sagra de 
todo conocimiento práctico aceroa de esta materia, (4) porque no 
habiendo podido adquirirlos sino en Cuba, y no podido ser en los 
oampoSi^ porque jamás b^ babitado en ellos, ni tampoco en el jar- 
dín botánico^ porque según su propia confesión, el terreno es poco 
d propósito para hacer ensayos que puedan servir de regla^ ya se 
deja entender, que sus consejos deben mirarse como ilusiones de su 
fantasía. Muchos años antes que Sagra soñase en ir á la Habana^ 
ya en la isla de Cuba se sabia seipbrar café^ y también se habían 
publicado trabajos nmy importantes sobre su cultivo; y después 
acá, todo lo que se ha adelantado en este rarno^ se debe á los es* 
fuerzí^s de algunos cafetalistas, sin que haya tenido la mas minima 
parte el.^abio reformador de la agricultura cubana. 

SS pregunto á Sagra, ¿dónde están sus trabajos sobre el cacao? 

me responde en la página 452 del número 29 de los Anales^ que 

« las reglas para su cultivo se han espuesto en el número i 4 de su 

periódico, en una cartilla /or^^da por la relación de unmtiguo 

é ilí^sírad(Q . cultiaadQr. » De manera, que nada de lo contenido en 

eHa es fruto de la^ obseiryacione» de Sagra» Algunos años há, que 

eQ los Diarios de la Habana se pubUc4 una larga i^strucpion sobre 

el cultivo de €^ta plaijita ¿y será inuy improbable que esa sea la 

fuente de donde ta haya tomado nuestro botánico, procurando ha^» 

cer algunas alteraciones, en el plan y en el lenguajid? Bien, podré 

equivocarme^ pero mientras no sepa yo quien es ese cultivador que 

, I- • 
(1) Este es otro ie loa. puntos de mi ImpugnacmL^ que. ifiora he 8upiimi4a« 
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le comunicó tan larga relación, fundamento tengo para mi sospe- 
cha. En el penúltimo informe que abraza el período de 4827 y 
48S8, dijo que el jardín habia i^epartido 300 pies de cacao; pero en 
la página 452 del número 29 correspondiente á noviembre dé 4SS9 
afirma^ que en solo el afio de 1828 habia repartido mas de 500. 
I^ara estas cosas, es menester que el señor Sagra tenga mas me^ 
moría, y que aprenda á cubrirse el cuerpo. 

Planta también indígena es el añil. ¿Mas ha dado Sagra algunas 
reglas para mejorar su cultivo ? Eñ el numeró 2^ de los Anales in- 
sertó la instraecion que por orden del gobierno francés hizo 
Mr. tlague sobre el cultivo, cosecha, desecación y fabricación de 
los añiles del'Senegal. Vas Sagra, lejos de merecer por esto la nota 
de aplicado, mu^tra claramente su descuido, pues no se aprove« 
chó ni aun de las ideas de aquel autor, para haber sembrado algún 
plantío, y dádonos algunas observaciones propias sobre su cultivo 
en Cuba. 

Vuélvenos á hablar del añil en el número 47; pero tampoco da 
ninguna regla derivada de su propia observación. Limitóse á es- 
traer la fécula de esta planta, por el método de la India; mas á pe- 
sar de que en la página i 67 del número 48 nos dice, que este me» 
todo estdat alcance de lá persona mas ignorante; á pesar de que 
á la página 439 del número 47 confiesa, que sus esperiendas nú 
pueden servir de término de comparación^ porque se empleó la 
hoja con mucha semilla, la infusión se hizo en poca agua, y hubo 
mucho desperdicio en los coladores; á pesar de que en la página 
140 del mismo número anuncia, que atendiendo d las ventajas 
manifestadas y al valor del añil, d la decadencia en qué se ha-^ 
lia el café y que amnga al azúcar, y día urgente necesidad de 
obtener nuevos productos del fértil suelo cubano, parece que esl- 
ías circunstancias reunidas^ designan la época actual como la 
mas propicia para ocuparse del cultivo y elaboración del añil; 
á pesar en fin» de que estos esperimentos inexactos fueron hechos 
en noviembre de 1828, y de que ya estamos en enero de 4830, 
Sagra todavía ni ha repetido sus ensayos, ni manifestado sus ob- 
servaciones acerca del cultivo de aquella planta, ni menos aparece 
dispuesto á ocuparse en ellas, pues en su último informe sobre el 
jardín, leidoá la Sociedad Patriótica, y publicado en diciembre de 
4829, se espresa así: «Después de lo qué he dicho en el informe 
del año pasado y en la Memoria impresa en el número 17 de los 
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Anales^ nada me resta que añadir, sino que los plantíos hechos 
en este jardín han seguido lozanamente, y fructificado en abuM- 
dancia.» 

Pero apresurémonos á recoger el fruto de sus importantes traba* 
jos sobre el cultivo del tabaco, y de los que dio cuenta en el infor* 
me de 1828, y también en el de diciembre de 1829. En ellos nos 
dice, que el tabaco cosechado en el jardin^ ha sido grande y her- 
mosOf pero fuerte y áspero^ y de poco mérito para ser torcido: 
mas no se detiene ni un momento á considerar de qUe le provieneii 
estas calidades. En ellos nos dice, que este cultivo necesita ser e«- 
tudiado con detención; pero no se digna de manifestar en que con- 
siste este estudio. En ellos no dice, que se deben descubrir medios 
propios de destruir los gusanos que lo atacan; pero po descubre 
ni indica cuáles son esos medios. En ellos nos dice, que es de espe* 
rary que siguiendo un plan constante, todo pueda inejorarse y 
someterse á reglas fijas; pero ni espone ese plan, ni tampoco las 
reglas fijas. Estas son al cabo de una larga residencia en la isla de 
Cuba, tudas las tareas de Don Ramón Sagra sobre uno de los frutos 
mas preciosos de aquel suelo. Si antes de presentar sus informes 
se hubiera puesto de acuerdo conmigo, yo le habria aconsejado^ 
que !e pidiese algunas ideas á cualquier veguero, ó que por lo me- 
nos, leyese un cuaderno intitulado Conversación entre un labra • 
dor y un hijo suyo sobre la vida rural, el cultivo, elaboración 
etc. del tabaco^ impreso en la Habana en 1818, ó la Memoria que 
sobre el mismo asunto publicó el Dr. Don José Fernandez Madrid, 
en 18911. De estos escritos pudiera haber sacado algunos pár- 
rafos, y quitándoles el vestido natural, y poniéndoles otro nuevo^ 
y cubriéndolos con algunas flores del jardín, el señor Director 
informante no se hubiera presentado con tanta desnudez en las 
juntas generales que celebró aquel cuerpo en diciembre de 1828 
y 1829. 

¿ Y que el arroz ha dejado ya de figurar entre los frutos princi- 
pales de Cuba? Así parece al contemplar el profundo silencio de 
nuestro Botánico-Agricultor en sus informes: y aunque en el nú* 
mero 16 de los Anales ofreció hablar de las variedades de arroz 
conocidas en la isla de Cuba, del método observado en su cultivo, 
etc., todavía, según manifesté en la primera parte de esta Impug- 
nación, está por cumplir su promesa. 

Nada tampoco nos ha dicho sobre el trigo que se cultiva en al* 
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ganos de los Cuaro lugares de la isla, (1) y que yo he visto cre- 
cer con lozania á corta distancia de Matanzas; nada sobre otros ({ra- 
nos que se cultivan en Cuba; nada sobre el plátano, sobre el rico 
plátano, cuyo vegetal allí se puede comparar con el manA del de- 
sierto; nada en fin, sobre ninguno de los vegetales de donde el pue- 
blo cubano, y particularmente los habitante^ de los lugares inter- 
nos^ derivan su subsistencia. ¿Y este es el hombre que en alta voz 
nos proclama los distinguidos servicios que ha hecho á la agricul- 
tura de aquel suelo? 

En la cuarta condición prometió también formar una cartilla 
agrícola; pero ¿dónde está al cabo de seis años? Ni su deber , ni 
los premios ofrecidos sobre este objeto por la Sociedad Patriótica de 
la Habana, han bastado para arrancar á Sagra el cumplimiento de 
su promesa. 

Deber suyo es, según la quinta condición , trabajar en los ensa- 
yos de aclimatación de todas las plantas exóticas que se le confien» 
y de las que obtenga por su correspondencia en Europa, publican- 
do los resultados de sus observaciones. Para saber sí ha cumplido 
esta condición, es menester averiguar, si ha recibido algunas plan- 
tas: mas esto aparece comprobado con el número primero de los 
Anales de jufliode 1827, donde publicó el estracto déla última 
correspondencia del Jardín Botánico de la Habana. En la página 1 6 
dice « 3fr, T. B. Zigra, incluyéndome el diploma de miembro de 
la Sociedad imperial de Moseow, acompaña un bello y escogido 
surtido d0 semillas de la Siberia y del Oriente de Busia.y> En 
la página 47 también dice,que el Dr Garlos Martius, le remitió desde 
Munich una colección de semillas de cerca de doscientas especies. 
¿ Cuáles son pues los ensayos que ha hecho sobre ellas? Si ningu- 
no, entonces ha faltado á su deber: y si algunos, también ha falla- 
do, porque ha debido publicarlos, particularmente cuando han cor- 
rido dos añ03 y medio. Ha faltado también Sagra á esta condición, 
porque hay varios establecimientos con los cuales debía de estar en 
correspondencia, y no lo está. El mismo menciona en sus Anales, 
machas Sociedades horticulturales de primer orden j como son la de 
Londres, Caledonia en Escocia, Berlín, París, Bruselas, Gante, 
Harlen, Lovaina, Tournay, Brujas, Gourtray, Amberes, Nueva- 
York y otras. ¿ Y con cuántas tiene correspondencia ? Solamente 

(1) Este es el nombre qae por largo tiempo se dio á las poblaciones de Trini- 
dad, YiUa-Glara, Santi-Espíritu y el Gayo, ó San Juan de los Remedios. 
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con la de París y la de Nueva-York; pero sin sacac la mas leve 
ventaja ni de una ni de otra, Y ¿por qué no la tiene con las de Lon- 
dres y Caledonfa que son quizá las primeras del mundo? ¿Por qué 
no con las demás, pues que todas ocupan uo lugar muy distinguí- 
do? Lo que digo de estas Sociedades, puede estenderse á los jar- 
dines botánicos y á otras instituciones científicas de cuya corres- 
pondencia bien desempeñada pudiera la isla de Cuba haber saca- 
do algún provecho; pero siendo tan corta en sus relaciones, y taa 
nula en sus efectos, en vano es pagar quinientos pesos anuales por 
sostenerla. 

No me negará Sagra, que varios vecinos de la Habana han re- 
galado algunas plantas al jardin; pero yo aun estoy por ver el re- 
sultado de sus observaciones. Si existen en algún papel, fácil le es 
indicarlo. 

La sesta condición le previene publicar cada seis meses un iur 
forme del estado del jardin, y de las mejoras obtenidas en él. 

Dos graves faltas ha cometido Sagra en cuanto á esta condicíoD. 
La primera es, que no ha informado en las épocas señaladas por la 
contrata, pues habiéndose comprometido a hacerlo cada seis meses 
desde febrero de i 824, á la fecha eu que estamos debia de haber 
presentado y publicado once ó doce informes; pero solamente apa* 
recen tres, cuales son eí de diciemltre de 4825 impreso en un cu^** 
derno y en los Diarios de la Habana; el de diciembre de 1828 ia*- 
serto en el numero 48 de los Anales; y el de diciembre de 1829 pu- 
blicado en el número 30 del msxm periódico. 

Es la secunda falta, que aun estos mismos informes no son lo 
que deben ser, pues á escepcion del primero en que da una ide a 
imperfecta del jardin, ya omitiendo muchos vegetales contenidos en 
él, ya callando el nombre botánico de otros, los dos últimos son los 
documentos mas pobres coa que un profesor público puede presenr 
tarse ante una asamblea patriótica. Todos los vegetales que men- 
ciona en el informe de 4828, son la caña, el café, tabaco, cac^o, 
añil y vainilla; y en el de 4829 no pasa de diez y seis. La obligadon 
de Sa^ra es dar cuenta del número de vegetales que contenga el 
jardin, del estado de crecimiento ó de producción en que se haUen, 
de las observaciones que haya hecho, y de las mejoras que haya 
obtenido. Sin estos requisitos es imposible que la Sociedad Patrió- 
tica ni el púhlieó formen idea de los progresos ó atrasos de aquel 
estableeimieñto, pues faltándoleá puntos de comparación, todos 
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quedan en absoluta incapacidad de juzgar si el profesor cumple mi 
deberes. A este fin se ha dirigido Sagra; y por eso ha tomado et 
partido de hacer mención en- un año de ocho 6 diez vegetales, de 
hablar en otro de ocho ó áka diferentes, y continuar a^í, encubrieni^ 
do su ineptitud. 

¿Y dónde están la escuela de botánica bien surtida, el vivero de 
vegetales indígenas, el semillero y el herbario para la correspon- 
dencia con ambos confinentes, según lo previene k séptitHa con(&« 
cion? )[ si existen ¿por qué en sus dos últimos informes no ha 
dado cuenta aunque solamente hubiese sido de la escuela y dd vi- 
vero, indicando el número y especie de vegetales que contienen? 
E3 siiCncio és el arma con que Sagra se pone á cubierto de toda res* 
ponsabilidad* Acuérdeme, que en el primer informe que publicó^ 
dijo, que ya en 4825 su herbario de vegetales cubano^ constaba 
de mil quinientas especies. Con que si tan á los principios de sus 
trabajos habia reunido ya ese número, es de inferirse que hoy 
cuenta muchas mas.Tal vez las vastísimas ocupaciones que le opH^ 
men, le habrán impedido enriquecerlo con nuevas plantas; pero 
aunque así sea, suplicóle que tenga la bondad de miblicar un cata» 
logo de todas las que conserve para satisfacción de algunos incré^ 
dulos, que están empeñados en decir que él jamás ha reunido Icts 
tales mil quinientas especies. 

Por la octava condición debe escribir un tratado elemental debo*- 
tánica agrícola; pero este tratado se ha convertido en Frincipioi 
fundamentales para servir de introducción 4 la botánica agri^ 
cola ; y como escribir sobre una cosa, no es lo mismo que escribir 
s^ie la introducción á ella, claro es que Sagra está aun por cümr 
plir.su promesa. Obligóse también á publicar un catálogo de las 
plantas medicinales déla isla de Cuba. Si lo ha hecho, que digli 
cuándo : porque lo único que ha llegado á mi notícia, es un étia* 
derno que contiene el principio de la traducción de la Flora Mé- 
dica de las Antillas de M. Descourtilz: mas siendo este un. tr»» 
bajo rafuy incompleto, y además una inera traducción, Sagra no ha 
dado cumplimiento á la publicación <M*iginal del catálogo refe- 
rido. 

Lá novema condición le obliga á contribuir con sus investigáoio»- 
nes á la formación déla flora fie la isla de Cuba. Nadie éstd obli- 
gado dio imposible^ dice un principio jurídico; y pues que pat^ 
Sagra lo eá el entrar en d laberinto de la botánicd descriptiva, ab- 
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^éj volé desde ahora de toda culpa y cargp por la iofraccion de este 
artículo. 

De su instituto es también por la d^dma condición « el reunir 
{guantes objetos sean posibles para dar principio al gabinete de his* 
toria natural de la Habana. Siete anos de residencia constante 
cuenta Sagra en ella: la isla de Cuba abunda de objetos naturales 
muy curiases; muchos pueden conseguirse con suma facilidad; 
^wrqué pues no los tiene reunidos el profesor de botánica? Que el 
público lo averigüe. 

_ La distinción de las varías especies de terrenos, fué otra de las 
oblig«^cÍ0nes que se le impusieron. En el número 43 de los Anales 
publicó, 10 que le plugo llamar análisis de las tierras negra y roja 
del partido de Guara. Esto es todo lo ^ue ha hecho; pero merece 
disculpa, porque aunque en la página 172 del número \S, reco- 
noce la importancia del objeto, y la limitación de su trabajo, tam- 
bién nos dice allí mismo : a £1 gran número de tareas que me oca* 
pan, me han quitado el valor para hacer mas ensayos en este ra- 
mo, que tal vez en lo sucesivo continuaré. » Y yo á nombre de los 
hacendados de Cuba, y deseoso de que cumpla su deber, le ruego 
que continúe. 

; Este mismo documento sirve para probar, qud algunos de los 
grandes méritos y eminentes servicios alegados por Sagra en sa 
Xlobtestacion al número séptimo del Mensagero^ se convierten en 
tíatos incontestables de su abandono en el desempeño de la Gá« 
ti^dra que está á su cargo : « Sagra, ^ tales son sus palabras, 
€ emprende nuevas obras, anuncia una historia del comercio p 
4€ la administración de la isla de Cuba.... su pluma ha servido 
tanto para indicar reformas y corregir abusos, como para pén- 
tur las escenas populares de júbilo y amor patrio y religioso. » 
- Comparemos esto con algunas cláusulas de la escritura de com- 
-promiso que celebró con las corporaciones de la Habana, a Y. E. 
<¥ V. SS. conocerán, » asi dice, a que á la par de las grandes ven- 
■tajas que este instituto debe producir á la riqueza de este suelo, el 
^abajo que exige este encargo es de tal naturaleza que el profesor 
solo debe ceñirse al círculo aislado de estas obligaciones.... Pu- 
Jijiíeran otras ciencias exigir un continuado estudio y aplicación, 
pero qjQC dejaran intermedios dispoiübles para diversas atención^, 
jyb asi el sistema de este instituto en que el profesor necesita 
todo el tiempo para entregarse á la investigofiion de la natura- 



— 3Í9 — 

leza siempre variada y fecwida en sus secretos arcanos. ^ Sí el 
profesor solo debe ceñirse al círculo aislado de las obligaciooes con- 
tenidas en aquel documento; y si para desempeñarlas, necesita es- 
clusivamente todo el tiempo, ¿cómo es que sin haber cumplido nin- 
guna de ellas, escribe obras sobre la historia del comercio, indica 
reformas, corrige abusos, y pinta escenas populares, cuyos objetos 
son enteramente ágenos de su instituto? Mejor fuera que en vez de 
escribir historias de comercio y pintar escenas populares, hubiese 
escrito la historia de la naturaleza y pintado las escenas naturales. 
El Consulado y la Sociedad Patriótiüa de ¡a Habana han hecho 
cuanto han podido por sostener el jardin botánico ; le han presta- 
do toda clase de ausilios pecuniarios, asignando y pagando al pro- 
fesor mil quinientos pesos por la Cátedra, y quinientos mas por 
llevar la correspondencia de aquel establecimiento con los de otros 
países. La primera autoridad de la Isla también le estendió su pro-> 
lección desde principios de 1825, destinando diez negros para la 
continuación de los trabajos interrumpidos. Sin conlar las grandes 
erogaciones hechas en él hasta fines de 4826, resulta, que estas as- 
cendieron en 1827 á 2,947 pesos 7 i\^ rea!es; en 1828 á 3,738 pe- 
sos 2 reales; y en los seis primeros meses de 1829 á 2022 pesos 3 
reales: de suerte, que en el espacio de dos años y medio se han 
consumido ocho mil setecientos ocho pesos cuatro reales y medio. 
Durante los últimos seis meses de 1829 se han abonado por cuenta 
délos reparos de la casa donde habita el catedrático, 599 pesos, 
que agregados á la suma anterior hacen 9,307 pesos, 4 1(2 reales; 
y sí en los seis primeros meses de 1829 ascendió el gasto á 2022 
pesos 3 reales, bien puede en los seis últimos haber Jlegado por 
un término proporcional á otros 2,000 pesos; de manera, que en el 
espacio de tres años se han consumido mas de once mil pesos ; 
siendo de advertir, que el gasto se ha ido aumentando de año en 
año. 

¿ Y dónde está la compensación de estos sacVificíos pecuniarios ? 
I Dónde los botánicos, donde los agricultores que ha formado Sa- 
gra? ¿Dónde las mejoras que de aquel jardín ha recibido la agricul- 
tura cubana? Sí yo no estuviera penetrado de los laudables fines 
con que se fundó, y fuera á juzgar de él tan solo por los frutos que 
ha producido, diría que la Habana lo sostiene por una especie de 
vanidad científica, pero vanidad tanto menos llevadera, cuanto la 
isla de Cuba no tiene aun satisfechas sus primeras necesidades lite- 
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rarias, y sin las cuales, ella no puede ser feliz. Sea cual fuere la 
importancia dé la botánica; sea quien fuere el profesor queja en- 
señe; sean cuales fueren los conocimientos de que esté adornado; 
sean cuales fueren los proyectos y reformas agrónomas que se pro» 
pongan; tiempo es de volver la vista sobre nosotros mismos y de 
contemplar nuestra situación. Millares de niños pobres y de huér- 
fanos desemparados piden á grandes gritos desde nuestros pueblos 
y nuestros campos los rudimentos déla edocacú^n. ¿Asesinaremos 
á la patria consagrando los fondos públicos al cultivo de los árboles, 
y abandonando el de los hombres ? Cuando nuestras escuelas pri- 
marías estuvieren difundidas por toda la isla, cuando los recursos 
de nuestras Sociedades patrióticas bastaren para llenar nuestras 
obligaciones esenciales, entonces yo seré el primero en pedir que 
los sobrantes se empleen en el fomento de las ciencias que estuvie- 
ren mas enlazadas con nuestra prosperidad , pero hacer esfuerzos 
por fomentar la botánica, cuando nuestros hermanos no saben leer 
ni escribir, es lo mismo que si un padre sentase á una mesa espíen^ 
dida y vistiese con ricas telas á uno de sus hijos, mientras los de^ 
mas yacen en tornó suyo hambrientos y desnudos. 

Llegado es por fin el momento de poner término á esta Impugna- 
ción. Si el lector imparcial viere, que mi antagonista pasó en si- 
lencio muchas acusaciones, y que contestó mal á otras de las que le 
hice en el número séptimo del Mensagero : si viere, que ni el odio 
ni la envidia á la persona y talento de Don Ramón Sagra han sido 
jamas los móviles de mis acciones ni de mi pluma : sí viere, que ni 
svL Página para lahistoria^ ni sus títulos académicos, ni sus pa- 
peles publicados ó por imprimir han podido escitar en mi pecho los 
ruines sentimientos que me supone : si viere, que ni á su llegada á 
la isla de Cuba, ni tampoco hoy entiende la ciencia de su profesión, 
y que por su incapacidad y abandono en el desempeño de su cáte- 
dra ha desalentado la juventud, ahuyentándola de aquel jardin : si 
viere, que en el trascurso de seis años no ha cumplido ninguna de 
las condiciones á que se comprometió al tomar posesión de aquel 
establecimiento; si viere en fin, que nuestra condición social y el 
estado de nuestros fondos patrióticos exigen imperiosamente, que 
todas nuestras fuerzas se reconcentren para formar hombres, antes 
que cultivar árboles^nada me quedará que apetecer • y soltando la 
pluma de la mano, esperaré tranquilo la aprobación de los buenos • 
y el triunfo de la verdad. 
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TÍOTICIA 



SOBRE LA OBRA DEL SEÑOR PARRA. 



ii I * 



Eb una nota de la página 308 de este tomo ofrecí dar una idea 
de la obra de ese aator, cayo timlo es el siguiente. 

Descripción de diferentes piezas de historia natural las mas del ramo mariiú- 
timoj representadas en setenta y cinco láminas» Su aator Don Antomo Parra. 
En la. Habana año de 1787. Con las licencias n^esarias. En la Imprenta de 
la Capitanía General. En 4^ de 200 páginas. 

1 Este libro es uno de los primeros que se imprimieron en la Ha- 
bana, y el primero sin duda que se publicó engalanado con el lujo 
de estampas. Ya se supone que en aquella época no habría en 
Cuba grabadores para el caso : así fué, que el autor tuvo que va- 
lerse de la habilidad de un hijo suyo^ que aunque nunca habia 
visto grabar, era industrioso, ^poseía un corto rasgo de dibujo. 
Es obra ya rara y difícil de hallar, principalmente ejemplares con 
las estampas iluminada^. Cuando se publicó, se ocuparon de ella 
los naturalistas de Madrid : véase lo qué escribía confidencial' 
mente el erudito Don José Cornide deSaavedra al Director del jar- 
din botánico Don Casimiro Gómez Ortega, según el borrador origi- 
nal que he tenido á la vista : 

« Señor Don Casimiro Ortega mi diseño : He leido la descrip' 
cion^ ete.^ de Don Antonio Parra, y sobre su contenido diréá usted 
mi dictamen que es el siguiente:Don Antonio Parra se conoce de esta 
obra que tiene afición á la historia natural, y que ha leido algunos de 
los libros que tratan de ella; pero en la descripción y esplícacion de 
estas piezas no ha seguido alguno de los diversos métodos, forma- 
dos por los modernos naturalistas, ni aun se ha servido para ha- 
cerlos conocer de los noinbres que se hallan en los antiguos; y por 
cooaiguientejQo es-muy fácil reducirlos á los primeros, mayormente 
caando en las descripciones faltan algunos cara<Héres, por donde 
se distinguen los géneros y especies, y de los dibujos no tenemoé 
toda aquella seguridad necesaria, para que pueda servirnos de guia: 
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no obstante indicaré á usted mi juicio sobre las mas de dichas pie- 
zas, por el orden, ó mas bien^ por el desorden, con que se hallan 
las láminas. » 

Esto decia el señor Gornide, y anles de dará conocer su trabajo, 
conviene advertir, que cuando él lo emprendió , no pudo servirse 
sino del método de Artedío y de Linneo, naturalistas suecos;, 
muerto el primerea la temprana edad de treinta años en 4735, y 
el segundo en 1778. Buffon acabó de imprimir su Historia naíH'^ 
ral en 1788, año en que también murió; y no habiendo escrito sobre 
peces, Lacépede se encargó de llenar este vacio. Mas la obra im- 
portante de este naturalista tampoco pudo dar á Cornide ninguna 
luz, porque empezada en 1789, no se concluyó sino eii 1803. Pri- 
vado, pues, el naturalista español de los grandes progresos que en 
este siglo han hecho la Ichthyologia y otros ramos de la Zoologia; y 
loque es peor todavía, sin teñera la vista los peces que determinó, 
ni tampoco descripciones ni láminas exactas de ellos para atinar 
siempre con la verdad, no es estraño que hubiese cometido algunas 
equivocaciones. 

Deseoso yo de repararlas en lo posible, me he valido de la re- 
ciente obra que M. Guichenot ha publicado en francés sobre los 
Peces de la isla de Cuba, y la que también se halla traducida en 
castellano formando parte del cuarto tomo de la Historia del señor 
La Sagra. Al pié de la determinación de cada pe? hecha por Cor- 
nide, yo pondré el género y la especie á que pertenecen según la 
clasificación de los autores que están á la cabeza de la ciencia. De 
este modo se verá, donde acertó, ó donde se equivocó el naturalista 
español. 

PfSc^noR. Es lá rafia piscatrix, ó el lophius (gen. 41.) de los 
branchiostegosde Artedio, y en el sistema Linneano se debe reducir 
al orden 3® que es el dd los amphibios, gen. 1 33, espec. 1 ^^^ que en 
mi Ensayo se halla á la pág. 1 34. (1) 

(l)La obra á que se refiere aquí el anotador suponemos que será su uEnsajfode 
una descripción física de España^ » impresa posteriormeate en Madrid, en 1803, 
en z»«. Además del Ensayo^ publicó Comide en 1774, en la imprenta de Ibarra, 
«na escelente Memoria sobre la pesca de la sardina en las costas de Galicia: no- 
tidas arqueológicas sobre Talayera la rieja y Cabeza del Griego, insertas en los 
tomos i^ y d<* de las Memorias de la Real Academia de la Historia; y un dis- 
curso preliminar y notas ilustratiyas k la nuera edición que hizo en 1774 el U« 
brero Sancha de la Crónica francesa de S. Luis, de JoinTilIe, traducida por 
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Tal es la determt&acióQ de Corníde, y á ella defao agregar qoe en 
Cuba se da ei nombre de Pescador á cuatro peces de la familia 
Lofioides^ los cuales segan la clasiflcacioD de Cavier y Valericien- 
nes son eí Chironectes sioaber, el Chirmectes biocellatusy el Chi- 
ronectes ocellatm, y ^Chironectes mutUóceílatus. {Cav. y Ya- 
lene, Histoire naturéUe des Poissons, U X, p. 420; y t. XII, p. 
412, 447, y 419). Parra dio el nombre de Pescador , según aparece 
de la lámina primera de su obra al Chironectes bioceUatus. 

Serrana* Es una de las muchas especies de tordos ó zorzales; 
Uamada Serrano, y debe aplicarse al gen. 166 de Limieo, dicho 
Labrus, y á su especie 21, en mi Ensaye^, pág. 49. Los nombres 
de que se sirve el señor Parra me persuado serán los usuales en la 
isla de Cuba, y eslos, los supongo, propios del pais, y adtemdi^ 
zoSf esto es, impuestos por los primeros españoles que visitaron la 
isla> y por los que posteriormente frecuentaron sus pucrtod, que los 
habrían acomodado á las diversas especies, bien fuese por su se^ 
mejanza con otros peces de la Europa, bien por su forma, color, ó 
inclinaciones. 

En la obra de Güichenot se da el nombre vulgar de Serrana & 
tres peces de géneros y especies diferentes, cuales son según la 
clasiScdcion de Cuvier y yalenciennes,el Centropristcs tabacarius, 
el Eques balteatus y el Eques punctatus, (Cuv. y Valenc. Hist. 
nat. Poiss.y 1. 11, p. 44; t. V, p. 465 y 467, pl. 446), el Eques bal' 
teatus. (Cuv. y Valenc. Hist. nat. des Poiss., t. II, p. 44; t. V., 
p.465y467, pl. 44$.) 

CqloRxído. Este pez me parece que por tener su aleta dorsal es* 
pinosa, se debe aplicar al orden de los Thoracios^ y entre estos, al 
género 465, dicho Sparus, sin que me atreva á determinar la espe- 
cie. 

El nombre simple Colorado que emplea Parra, no se halla en la 
tabla de la nomenclatura vulgar de la obra de Güichenot. 

PfiRRO. Una mancha negra en la cola. Pertenece al género 465, 
dicho Sparus. espec. 2. Pargo. El comerlo con sospecha» no es 
porque esencialmente sea malo , sino por el riesgo de que se. 
aciguate. 

Jacques Ledel. En U biblioteca d0 U Real Academia de la Historia se conser- 
van los manuscritos de este distinguido español, en que se encuentran com- 
probantes de su varia y sazonada erudición en ciencias y letras. 
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El Ferro es el ^acnolaimus mnmvfi 4^ . Guy^. y . ValeiKsieiiiies. 
{HUt. mt. des Pom., i. XIII, p. 288«) ^ 

D1AU.Q. Se debe aplicar á los aiBpbibios» y es la especie de la 
rana pescadora, segunda eptre los branchiostegos. da Artodioy qq» 
nocida en el Brasil con el iKunbre de Guaenicvja, ^y á quien los in-» 
^eses dan igualmente el iMoaúsre^^e IHablQ marino 6 Séá'-demL 
SI flequillo cayo uso no sabe el Sr. Parra oual sea, sirva á este 
ampbibio para atraer los pecedilos, imitando oon su movimiento el 
de los insectos, y atrayéndolos para comérselos* 

Diablo es el Malthaea vespertilio de Cuvier y ValenoiMines. 
(Hist. mt. des Poiss., U XII, p. 440*) 

GiUTiv^BE. Estos dos peces^ cuyo nombre parece *amerícdnOy no 
son en sustancia» sloo dos difef^encias, y ¿mi parecer, dos cabras» 
ó canas viejas, según Huerta; y por consiguiente laaredusoo á la 
especie 33, del género 68, denominado Perca, en Linnep, des- 
crito en mi Ensayo, á la pág. 60 « 

Los dos peoes áque alude Gornide» son dos espeetes diferentes, 
según Cuvier y Valenciennes. Una el Serranus guatívere^ y otra 
élSerranusouatalibi. (Cviv. y Valenc. Eist, nat. Poiss., t. II, 
p. 283 y 281.) 

G&ijUYitA, IsABELiTA, Catálu^etjl. Todos deben aplicarse al es- 
tenso género dalos esparos : el primero es la dorada de Bahama. 
de Caterby, por otro nombre porgy. 

Bajo el nombre de Chirivita se comprenden dos especies del 
género Promacanthus, á saber, el Promacanttms aureus^ y d 
P, para. (Lacép. Hist. nat. Poiss.y t. IV, p. 521 y 522. Cuv. y 
Valenc. Hist. nat. Poiss.^ i. Vil, p. 205.) Dícese también en Cuba 
Chirivita 6 Palometa, el Ephippus faber de Cuvier y Valencien- 
nes. {Hist. nat. Poiss.j t. VII, p.l13]. Dase también el nombre' de 
Chirivita á la Isabelita de Parra que es el Holacanthus ciliaris. 
(Cuv, y Valenc. Hist. nat. Pois., t. VII, p. 454, y Lacép. Hist. 
nat. Poiss., t. IV, p. 532] • Llámanse igualmente en Cuba Isabe- 
lita^ dos espeoies d4 género Chaetodon^ cuales son el Chaetodon 
tmgabundus y el 'C.bimaeulatus.(C\x\. y Valenc, t. VII, p. 50 y 67.) 
La CataUneta de Parra llamada también en Coba Isabelita^ es el 
Holocanthus tricolor de Lacépede. [Hist. nat. Poiss., t, IV, p. 
621) y de Cuvier y Valenciennes. (Hist. nat. Poiss., t. Vil, p* 
162.) Vulgarmente se apellida también Catalineta en aquella isla 
al Chaetodon striatus y capistratñs de la femiHa de los Squami^ 
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pmnes^ y al Pomacantkut gumquednctu^^ el cual quk^ pued« ser 
una variedad del Pomacanthus paru^ 6 del P. (mgulatm. (Gav» 
y YaleDc. Bist. nat^Pois^.y t. Vn^p. S40r) FloaUnente^ Cotali- 
neta es el nombre vulgar del Pristipoma rodo de Cavier y Va^ 
lenciennes. (ffist. nat. Poiss^^ L V> p, 874.) 

BiJONÁDo Y CUxis. Son del mismo género y especie de SamaSf 
espec. 9, pág, 39 de mi Ensayo. 

El Bajonado es el Pagellus penna de Cavier y Valencienoes. 
{Bist. naL Poiss.yi. VI, p. 209.) 

Cochino. Es de la clase de los ampbilaos nadantes, y del género 

denominado en Linneo, Balistes^ Rondelecio le llama á este pes 

Aperj y por eso le darán el nombre de cochino. £1 P. Caulin, en la 

Historia de la Nueva Andalucía baUa de un ampbibio de est« nom- 
bre. 

El Cochino es el Balistes vetula de Laoépede. {Büt. nat* 
Poiss., t. I, p. 337.) 

QuiBBiu-HACHA. Es del género de los escombros, y de lo que se 
puede entender, es la sarda. 

> El Quiebra-hacha es el Chorinemus quiebra de Cuvier y Valen- 
ciennes. (Bist. nat. Poiss.^ t. VIH, p. 396.) 

Catalufa. Pertenece al género de los percas. G« 468% Catalufaes 
Bna tela pintada, y por la semejanza del color de este pez con dicha 
tela,, se le pudo haber dado este nombre* 

La Catalufa es el Pricantbus Macrophthalmus según Cuvier y 
Valenciennes. (Bist. nat. Pois.j 1. 111, p. 97.) 

Mataju£lo<:olorai)0. Es del género de los esparos, y me parece 
la llamada £rithriniis. 

El Matajuelo colorado es el Bolocentrum longipeme. (Cuvier 
$ Valendeones» t. Ill, p.l85.}El pez que en Cuba se llama Candil^ 
es una nueva especie descubierta por Guichenot, y á la que él lia» 
ma Bolocentrum retrospinis por las tres ó cuatro espinas inser* 
tasen el suborbital, y que se dirigen hacía adelante. 

Matajublo BLAiHco. Mo paroce especie de Gadus^ y que sea dife<- 
rencía del Ling. 

m Matajuelo blanco es el Malacanthus plumieri de Cuvier y 
Valenciennes. (Bist. nai.Poiss.^ i. XUI, p. 319.) 

Murciélago. Pertenece al género 472, dicho frigia, y puede 
ser la especie octava ó novena 

El Murciélago de Parra que también suele llamarse Volador, es 
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el Dactylopterus volitans de Cavier y Valenciennes. {Hist. wxtj. 

jPoíí*.,t.IV, p.1170 

YoLADOB. Es el género 135, dicho Bxocattus, y en él la especie 
seganda. 

El Volador de Parra es el Exocaetus mesogaster según Cavier 
y ValebcíMnes (t. XIX, p. 420). Hay también en Cuba otra especie 
de Volador llamada zoologicamenle Exocaetus spilopus (Cuv. y 
Valenc.jt.XlX, p. 118). 

BoNAci CARDEN AL.Pertenece al género de los Xa¿ro^,que es el 166 
de Litoneo, y en este, á la especie.., Las especies de este género stm 
muchas : algunas suelen conocerse por suS colones, y por el d^ esle 
se le pudo dar el de Cardenal. 

VlSonact cardenal es el Serrams cardinalis de Cuvier y Va- 
lenciennes (t. U, p. 378). 

BoxACí ARAKA. Es otra especie de pavo, tordo, budion 6 labro. 

£1 Bonací arara es el Serranus arara de los referidos autores 
(t. n, p. 377). Hay también otra especie que vulgarmente se lla- 
ma en Cuba Bonací-gato, y que es el Bodianus apua de Lacé- 
pede (t.lV, p. 296), 6 el Serranus apua de Cuvier y Valenciennca 
(t. n, p. 287). 

CnApm. Es de la clase délos amphibios, y en esta pertenece al 
género 136, dicho Ostracion : llámase igualmente Cofre j por su fi- 
gura, así como chapin, por la misma razón. El 1^ pertenece á la es- 
pecie primera, y el 2® á la quinta, llamada trigonus spinis fronta^ 
libus subcaudalibusque binus. 

Los dibujos del pez llamado vulgarmente Chapín que Guícbe- 
not tuvo á la vista, no le permitieron determinar el género y espe- 
cié iS que pertenece. Así es, que dudosamente lo refiere á las espe- 
cies triquater^ trigonus, y bicaudalis del género Ostracion de 
ílainville. (Bist. nat. Poiss., 1. IV, p, 106, 109 y 115.) 

Rascacio. Es el género 152 de Linneo, llamado Uranoscopus. 

Bascado se llama en Cuba al Scorpaena bufo y al Scor- 
paena grandicornis de Cuvier y Valenciennes (t. IV, p, 306 y 
309). 

Lagarto. Es el género 53, llamado trachinuSf y en castellano 
por nuestro Laguna dragón marino. Le he visto vender en Ma- 
drid con el nombre de ar'aña^ y es el mismo que en mi Ensayo 
llamo peje araño, aunque le he confundido con el calionimus. 

El Lagarto pertenece á la familia de los Salmonoides y á la 
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especie Myopsdél género Saurus. (Ciiv.y Valenc, t. XXI, p.485.) 

Tamboril. Pertenece álos amphibios, y en ellos al género 137, 
dicho tetraodoriy y á la especie sesta. 

En Cuba se conocen boy dos especies de TVííwftor//, pertenecien- 
tes al género Tetraodon. Una es ]a test udinea según Blainville 
Bist.nat. Poiss., t. IV, p. 125); y otra la lissa, 6 Tetraodon 
ICBVigatUs según el inglés Pennantensu Zoo/o^/a, 1. 111, p. 132, 
lám. 20.) Esta última especie, bajo el nombre vulgar de Tamboril, 
es la qoe Parra describe en su obra. 

Babircbia, R abirnbia de lo altOj Rahi-rubia genizara. Per- 
tenecen al género de las percas,que es el i 68 de Linneo, compuesto 
de muchas especies, entre las cuales algunas se disti^gueñ por sus 
colores : en castellano seWamain cabras y cabrillas, y hsheLy de 
altura y de costa. En mi Ensayo hablo de ellas en la pág. 60. 

Las tres Ra/vi- rubias de que habla Parra, y á que se re- 
fiere Gornide pertenecen á géneros y á familias diversas según el 
método de Cuviery Valenciennes. Délas dos primeras, la una es 
el Serranus creolus de la familia de los Percoides, (ffist. nat. 
Poiss.j t. II, p. 265),y laotraesel Jtf<?íopnowcAryííírtt^ de la 
misma familia, (Cuv, y Valenc, t. II, p. 469), pez muy apreciado 
por los habitantes de Cuba* La Rabi^rubia genizara es el Clepíi- 
cus genizara de la familia de los Labroides seg^n Cuvier y Valen- 
ciennes (t. Xin, p. 267). 

Barbero. Pertenece al género de los labros. Los franceses cono- 
cen un pez, á quien dan también el nombre de barbero, y á quien 
aplica M. de Bonneterre á este misnao género; pero en ninguna de 
sus especies hallo la particularidad de las dos espinas al lado de 
la cola, que trae el autor; por lo que podrá caracterizar una espe- 
cie particular. 

El Barbero de Parra es el Acanthurus phlebotomus de Cuvier y 
Valenciennes (t. X, p. 176). Hay además otras especies del mismo 
género, cuales son el Acanthurus chirurgm, el cmruleus y el 
scopas. (Guv. y Valenc, t. X, p. 468, 179 y 246,) 

Lija barbuda. Pertenece á la clase de ios amphíbíos, y en esta á 
la especie dicha balistes del género monoteroSj por la aleta en fi- 
gura de un solo cuerno, que tiene sobre la cabeza en el principio 
del lomo. 

La Lija barbuda es el Monocanthus anginosns. (Holl. Monog 
inéd. Famil. des Balist.) 

TOMO I. 
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Lija tr^pa. Se llama asi pqrque su cabeza se darga en forma 
de este instrumento. También le Uaman unicomio de Bakama^ 
por ser muy coman en las costas de aquellas islas» 

La lAja trompa es. el Monocanthus langirostriSé fJBoU^Monoff. 
inéd. Famil. des Balist.) < ' 

LuA COLORADA. Esta puede ser la espede segooda didia ispiáa 
que cita el doctpr Carden, como propia de la HartiniíMiy ó la qainta 
llamada berrucosa de Gronovio^ 

La Lija colorada es el Monocanthus macroeerui. (HolL Jifa* 
nog, inéd. Famil. des Balist*) 

Oherna. Pertenece al género Perca^ y en él a la espede 30» Ua* 
mada Cernua. Véase mi Ensayo^ pág. 57. 

La Chema es el Serranus striatus de Cavier y Valeac ienaes 
(t. 11, p. 268). 

Jabonsillo. De ninguna suerte pertenece este pesoedo al género 
antecedente, sino al 155, llamado Blennius* 

El Jaboncillo es el Bipticus saponaceus de Guvier y Yal^nden - 
nes (t. III, p. 63). 

Loro. Debe aplicarse ai género Labrus^ y en él á la especie 29^ 
viridiSf que es su color. 

Él Loro es el Scarus cceruleus, (Guv. y Valeoc.^ t. XIV, p. 486, 
lám. 401,) 

GuArAWijj^ Otra especie de ¿oíro, denominado así i>or ía Vá^ 
riedad de sus coloras, paréddos al de este pájaro. Dudo Si ftcaso 
estas especies se deberán aplicará las Samas. 

La Guacamaya es el Scarús Guacamaia. (Cuv. y Valenc. ^ 
t. XIV; p. 478.) 

Vieja. Deben aplicarse íal género antecedente, pues su variedad 
solo consiste en los colores. 

La Vieja deque habla Parra contiene tres espedes, cuales áon el 
Scaurus^ abildgardih el Scanrus vetula, y el Scaurus virensí 
(Cuv. y Valenc, t. XIV, p. 475, 493 y 203). Hay también en Cuba 
otra especie llamada m^ro/renaítíí (t. XIV, p. 491). 

Erizo. Pertenece al género l^íorfonj y á la eqpede segunda difcha 

'i 

Histrix^ 

Erizo guanábana. Ya dice la razón porque se le da este nombre; 
que es por parecerse á la fruta llamada así. La diferencia con el 
antecedente solo consiste en el tamaño, y se puede aplicar á la es- 
pecie primera, dicha Alrínga. 
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Ségun Bldinvfllé, el Frízo es el Biodán TégsMx^ y el Briza 
ffuanabana es el Diodon orbimlturis (Blainv. ffist. nat Poiss.^ 
i. IV, p. 78, lám. t76, y p. 81, Idiai. 127). 

Trompet£ro.Es una especie de abujá^qoe en Linneo se denomina 
Ft>ft(/(ifta, género479,y deéstees la especie primera, ilamadist 
I tábacaria. 

El Trompetero es eXPistularía tabacaria de Laoépede. [Bist. 
mt. Poiss.. i. V, p. 350, pl. 18, flg. 9.) 
' TBom^ETCRo coLófiADo. E^ la especie seguncb,ltamada Chinensis. 
Linneo no determina su color, y asi puede el de esta espeeie de fis - 
tutaria denominar alguna. 

El Trompetero colorado es el Aulostoma chinensis de Lacé- 
, pede. (Hist. nat. Poiss., t. V, p. 367.) 

Bagbe. Es el silurus-bagre de Linneo, especie 17, del género 
175. La circunstancia de haberse hallado este bagre en la costa de 
la Florida, se opone á la creencia en que se estaba, de que solo era 
común este pez en los ríos de la América Meridional. 

El Bagre es el Galeichtys Parroe de Cuvíer y Valenciennes. 
[Bist. naí., t. XV, p. 33.) 

Brótula. Es el Ophidium imberbe, especie segunda del género 
li8 de Linneo, y en mi Ensayo me parece le pertenece el nombre 
de bertorella, especie de barbada grande, que se coje en la al- 
tura. 

'El Brotula es el Brotuca barbata de Cuvier. [Rég. anim., 
2« edit., t. II, p. 305.) 

Cornuda. Es de la clase de los ampbibios y del género 131 , di- 
cho squalus, especie quinta, llamada zygcma-, en castellan o, mu^ 
leía, martillo y pielodoso. 

La Cornuda es el Zygaena mallus de Valenciennes . {Mem* 
Mus., t. IX, p. 228, lám. 11, flg. 1.) 

PeZ'Espáda. No es el pe^-espada, sino el pez-sierra, llamada 
pristis. Pertenece álos ampbibios, y en ellos al género squalus y y 
á su especie !5, Mamada pristis: el pez-espada es el a?ípAí ai, y 
denomina el género 150 délos peces. 

El PeZ'-espada es el Pristis antiquorum según MüUer y Hen le. 
(MuH. Henl. Syst. méth. Poiss. Cart. Plag., p. 105, lám. 604 

GALLimoy Gata. Son especie de squahSj á cuyo género de los 
ampbibios, quees el 1 31 , pertenecmi. Del galludo hablo eo mi En - 
sayOf p. 131, y es el que, por otro nombre, Be llama era2;(m • La 
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gata ^s lo mismo, y sities pequeña, puedfi( ser el MelgachOtlhinado 
en \ alenda gatet*^ .. 

El Galludo, como dice muy bien Cornide, pertenece al Squalus 
de Linneo. Risso llamó, al Galludo, Acanthias vulgaris, nombre 
que también le dan otros naturalistas, (jíuU. y Henl. Syst. méth. 
Poiss., p. 83.) Laéroíaesel Ginglymosíoma cerratum de MuUer 
y Henle {Syst. niéth. Pfiiss,, p. 86, lám. 34,^fig, ^), y pertenece 
lo mismo que el Galludo á la fdfpili8| dehs. Selacianos de Cuvier. 

Macabí% Me parece que por las seña^ es el jábalo, ó la aloja, lla- 
mado por Linneo dujp^a. 

El Macabí pertenece al género butirims de la fafuilia de los J^th 
tirinos; y hay dos especies,, el butirinus parrcd, y éímacrocepha- 
h(S. (Cuv. y Valenc. 1. XIX, p. 324 y 339.) 

CabrilLíI. Véase lo que digo de las percas. 

De la Cabrilla se conocen en Cuba dos especies : el Serranus 
CQÍKSyy el Serranus lumlaíus. (Cuv. y Valenc, t. II, p. 273, y 
p. 93, lám. 36, fig. 1.) 

P£GADoa. E^ la remora óecheneis, de Linneo. El nombre de 
pegador se le da, porque con aquella especie de escofina que tiene 
.sobre la cabeza, se pega al vientre de los animales^ para poder 
chuparles la sangre con mas facilidad. Los autores le dan el nom- 
bre portugués de peise-pogador , corrompido de pegador j que es 
el mismo del castellano, que usan en la Habana, bien sea por la 
acción dicha, bien por haberlo oido y tomado á los portugueses. Es 
el gen. 152 de Linneo. 

El Pegador es el Echeneis naucrates de Blainville. {Hist» nat. 
Poiss.y t. V, p. 106, lám. 171 .) 

Doncella. 

Cornide no determina este pez, del cual hay en Cuba seis espe- 
cies. La de Parra es el Julis jRateíííí. de Cuvier y Valendennes. 
(Tom. XIII, p. 398.) 

Innominado. Es la murena. 

Aquí conviene advertir, que Parra .en las figuras 2 y 3 de la 
lámina 37 de su obra representa dos peces anguili formes, de los 
cuales, el de la tercera es una murena^ como dice Cornide; mas 
como Parra no hubiese §abido el nombre del de la figura segunda, 
llamóle por eso innominado. A Guichenot le parece que es,te per- 
tenece al grupo de los Ophisnrqs. 

BüBio-vQLADOE. Es la espQcio de tfugla^ llamada cuculus. 
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. £1 Rubio-'mlador es el. Prianétus punctatus de Cuviép y Va- 
lenoiennes. (Tom. IV, p; 93.) 

; EsTDRK»^. Peri6oacé : arlos attfifaíos, - y es el g^a; Í34> llamado 
aceipenser, y en SesriHay oteas partes conocido con &\ tombre de 
sollo. 

El pez qvíelSatva^amá:£gfnriony 'j t{xsé Oornlée ótm' ser un 
Acipenser^ aun ño está bien decidido cpie lo sea. Casodeserlo, 
pertenece según la clasificación de Gavier á la familia de los 
Sturioniams. 

- GüAvwA. Es una especié de go1»o; nié párete íserá iel ffobius ma^ 
ior et subflavus^ de Gesnero, y e\papan)elo de lositaKános. 

. La Gtm)inaes el Eleatis guabina áe Ca\ief y Valenciennes. 
(Tom. XII, p. 2^3.) 

. Manjuabí. Es esta especie, llamada r^rr^on, por la formd de sü 
cabeza y pico, parecida á la de este lagarto; y acaso por vivir con 
ellos en lagunas. 

Manjuart es el Lepisosteus spatula de Lacé pede, (ffist. nut. 
Poiss., t. V, p. 336, lám. 6, fig. 2.) 

Hasta aquí llegan las determinaciones de Cornide, que abrazan 
parte de los peces descritos por Parra. El resto de la obra se re- 
fiere á anfibios, como tortugas y cangrejos de diferentes especies, á 
caracoles y piedras marinas, y á otras curiosidades de historia na- 
tural. Todos los objetos descritos, los envió el autor de regalo á 
Madrid al rey Carlos 111. Ignoro cuál fué .su patria : él dice en la 
dedicatoria, quépase mucho tiempo en Cuba. A los 1^ de im- 
presa su obra en la Habana, él se hallaba seguramente en Madrid , 
pues allí dio á luz, en l'}99, un opúsculo en 4^ de 36 páginas inti- 
tulado: JO/ícwr^o sobre los medios de connaturatizar y propagar 
en España los cedros de la Habana, y otros arboles, asi de 
construcción como de maderas curiosas y frutales. 

HISTOBIA física, POLÍTICA Y NATÜfiAI DE LA ISLA DB CUBA 
: por las señores Don Ramón de La Sagina, Director del Jardín bota*' 
nico de. la Habana, Alcyde d'Orbigny, Cocíeau^ Bihron, Moníagñe^ 
. Kichard^Guichenot^ y {juérin'Ménevil^. 

Habiendo hecho mención de la obra del señor Parra y de otras 
de historia natural, no puedo menos que hacerla también de la que 
acabo de anunciar, pues es la mas estensa y lujosa de cuantas se 
han publicado en castellano sobre la isla de Cuba; No me lleva, no 



oamo algunos podieran cneer, el deseo de fcrmar mi joíeib 4^í- 
tico, ó de censurar alguna desús partes t miinieaoiotí no es «otra 
qae oonsigiulr aqui tma noticia {mramente hislórioa y «croDÓtoig^ca 
ée ella* Enriquecidas «b láminas j mapas héaáé hedbo os fttJi 
dos ediciones : una en castellano, costeada por el gobierno espalM 
de las rentas piúUicaB de Cuba, oropelada á publicar por <suader- 
Bos desde 1847, y conduida recientemente (1): otra en feaiioéi 
también terminada ya. 

Gomo los autores de esta obra son, uno español, y franceses to^ 
dos los demás» ella <^reoe la parücidaridad de que amiqaa pidili- 
cada en lengaas difénentesv ninguna de las dos ediciones es oom'* 
pletamente original, ni completamenie traducida, pues «toe esi la 
edición en castellano bubo de verterse en francés todo lo que tra-* 
bajaron los naturalistasfraacesasyasf como «nía ecficion francesa 
bubo de tradudrse lo que escribió el colaborador español , tradUGcium 
que se confió á Mr. Sabin Berthelot. 
. £1 contenido de la obra «s «1 siguiente : 

I. Geografía, clima, población, agricultura, comercio maríti- 
mo, tentas y gastos, fuerza armada, y mamíferos, por 
Saffra. 

n. Ornitología, por Alcyde d'Orbignp. 

in. Peces, por Guichenot. 

IV. Reptiles, por Cocteau y Bibrm. 

V. Moluscos, forAlcyde (tOrbigny. 

VI. Animales articulados, por Guérin^Meneville. 
\H. Foraminfferas, por Alcyde d'Orbigny. 
Vlll. Botánica. Plantas celulares., por Camilo Montagne. 
IX, ídem. Plantas vasculares, por A . Richard. 

Si bien me alegro de la publicación de esta obra, ^entoque casi 
toda sea fruto de plumas estrangeras; y lo siento, porque creo que 
á las nacionales hubiera cabido mas parte, si se las hubiese tm** 
Tidado. En Coba misma no falta naturalista de bastante foeisa 
para escribir alguno de loáramos que componen esa dbra : y al ha- 
cer esta alusión, bien claro es quemeretiero al Gatedrátioo de 
Zoología de la Universidad de la Habana, á mi condiscípulo y 
amigo I>6n Felipe Poey. 

<1) Kgo recientefnéñfe^ porque cuando escribí lo qae se lee en la página 22S 
de 'este umo^ .awi no «e Súlbla aeabaao 4e puMioar. 
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NOTICUS científicas Y VABIEDADES 

^hUtííéús tn elMmua^ero Semanal desde ^l 19 de agosto de 182^^ 

4U f9 de snero de iñ^i en que cesé. ' 

Paralitico curado por medio de un rayo. — Efectos magnétiqí^ 

producido^ pQf M^l\). ^ 
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En la primayera de 1827, el paquete Nueva-York salió del 
puerto de eate noDtbre para Liverpopl^ y á la latitud norte dé casi 
38® y longitud occidental de casi 64^ del meridiano de Crreén- 
inch, le cayeron dos rayos el 49 de abril r el primero, cuando el 
bu(]ue no tenia pararayo ; y el segundo, después de haberselp 
puesto. 

Entre los pasageros se hallaba un anciano muy gordo tan afec- 
tado de una parálisis w las pernas, que babia inas da 4re^ anp^ 
que apenas podía andar. Desde que 30 embarQÓ, jam^3 se le vio eu 
pié ni un soloinommto^ pero después del rayo que cay^ junto j^ su 
c amarotí^, se levantó y se le vij& con a^mbro 3ubir jS la cubierta, y 
pesearse largo tiempo, lo mismo qu^ si nunca bubíese estado ^q- 
f emao. En los primeros nK>mentos sintió la cabeza nauy desvene? 
cida; pero muy pronto obtuvo una curapion co^mpleta, Pectiva- 
mente, él no soloeontinuó ejerciendo el uso libre de sus pierna^, 
durante toda la travesía, sino que después de bxx lleuda fué á pi^ 
desde el, muelle basi^ su casa. No ha sido ésta la única icuracion 
verificada por este medio ; y nosotros en confirmación de esta ver«- 
dad| referimos el caso de un hombre que todavía vive en la jisla 
de Cuba. Hallábase este infeliz tan atacado 4e una par^Usist, ^ii^ 
no podía mover la mitad (jle su cuerpo ; nías en una de Jas ti^- 
pestades que son tan frecuentes en aquella parte del globo, tuvo 
la fortuna de que le cayese un rayo, y aunqu^ ppr, algunos. mo- 
mentos quedó atónito y postrado en tierra , luego qi^^ ,ae pu^Q en 
pié^oonoció que había adquirido el uso libre de sus . mieoabros. . 
Aquí se ve uno de aquellos ejemplos en que un^ misma causa pro- 
duce efectos contrarios, pues el rayo que suele curar I0& paral{ticf)i9tf . 

- í • 

(1) Dc^v&rertirque be hecho adiciones & este artículo. 
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á veces también comunica esla enfermedad por mas ó menos tiem- 
po á las pejrsoQas á quienes hiere. 

No deben omitirse tres fenómenos notables que se observaron á 
bordo del Nueva-York después de la caída del último rayo. El pri^ 
mero fue,que aunque todas las agujas magnélicas estaban reunidas 
en una misma pieza, la esplosion eléctrica produjo efectos muy dí^ 
versos, pues mientras en unas se aumentó ó disminuyó la accícm 
magnética, en otras, ó cesó enteramente , 6 se invirtieron sus 
polos. 

No es esta la única vez que la caida de un rayo ha trastornado 
los polos de la aguja. La primera que se' observó, fué en 4675 na* 
vegando en conserva dos buques de Londres para la isla áe Barba- 
da. Ala altura de las Bermudas un rayo rompió un palo y destrozó 
las velas de uqo de ellos ; mas el capiian del olro, asombrado de 
ver que su compañero viraba de bordo y que tomaba el rumbo de 
Europa, quiso saber el motivo de tan estraña maniobra, y en- 
tonces se descubrió que aquel creía seguir su primera derrota. Su 
error provenía de que las flores de lys de la rosa de los vientos que 
antes se dirigían al Norte, después de la caida del rayo ya no seña- 
laban sído al Sur. Arago en su interesante Memoria sobre el true- 
no, cita varios casos semejantes; y es to prueba que las álteracio- 
nes de la aguja náutica ocasionadas por un rayo, trastornando el 
rumbo de los buques, puede ser funesta, como efectivaniente ha 
sido á algunos navegantes. 

Eí segundo fenómeno fué, que cuando el paquete Nueva-York 
llegó en mayo á Liverpool, su chronómelro se hallaba 33' 58" mas 
adelantado que lo que hubiera estado sin la caida del rayo. Provi- 
no esto de que magnetizando la electricidad el regulador y otras 
piezas de acero del chronómelro, éste aceleró su movimiento. En 
tales casos, los resortes de tan delicado iustrumeoto se hallan so- 
metidos á una nueva fuerza, cual es el magnetismo terrestre, que 
acelerando Ó retardando la marcha del chronÓmétro, puede produ- 
cir errores de longitud geográfica tan graves, que á veces compro- 
metan él buque y la vida de los navegantes. 

Fué el tercero, qué ei^aminadós losharpones del paquete, los te- 
nedores y cuchillos de la mesa, y otras piezas de acero ó de hierro, 
lódas se encontraron magnetizadas. Como esta es una de las pro- 
piedades de ta iBléctricidad, bien puede suceder, que en casos se- 
mejantes, las agujas náuticas, aun sin haber sufrido ninguna alte- 
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ra<^oii| sea» alraidas par la fuersa magoétiea de las piesas nfietái- 
cas del buquei roagoetísadas por el raya, y que perturbada la re- 
gularidad diB 60 fQaroba^ den á los baques ud^ falisa dirección que 
puede ser muy fuiiesi»i . 

También beo^ dtcb^» qi>e si paqoete Nueva^York le cayeron 
dos rayos en su travesía; pero esto, aunque raro, no es singular^ 
pues ha habido buques sobre los cuales han descargado hasta tres 
en una misma tempestad « 

La fragata de guerra inglesa Lowcótcffe , bailándose á 134 
millas de la isla de Menorca el 8 de marzo de 4796, tuvo un 
marinero muerto y dos heridos por un rayo que le cayó á las 1% 
y. 25 minutos de la tarde: á los xjnco minuios le cayó otro, hacien- 
do astillas uno de los.paloa» y un minuto ó. dos después, el tercero 
mas fuerte que los anteriores» pues destrozó el palo mayor, y parte 
de otro palo, incendiólos por varios puntos^ lo mismo que á las jar- 
cias, mató otro marinero» y quemó ó paralizó á muchos. Este buque 
que no tenia pararayos, quedó tan destrozado» que tuvo que arri* 
bar á Menorca para reparar sus averias. 

En el navio de línea Warren Eastings recaen botado al agua en 
Porismoutb» cayeron tres rayos en ,muy corto ii|térvalo el 1 4 de fe- 
brero de 18.09. Por último, la fragata de guerra inglesa Shafinqn^ de 
30 cañones», que en la pripaavera pasada de 1857 salió de Inglaterra 
para la China» fué asaltada en el Océano de la India por una terrible 
tempestad á casi 90 millas al Sudoeste de la isla de Java. Cayóle el 
primer rayo á las 5 de la tarde; un cuarto de hora después» el se- 
gundo, sobre el .palo mayor; y el tercero sobre el misi^io palo á 
las cinco y media; pero ni la tripuiapion ni el buque sufrieron el 
mas leve daño á pesar de las tres descargas eléctricas que recibió^ 
Este hecho que acaba de publicarse en marzo de 1858 por el Al- 
mirantazgo inglés^ sirve para deqaostrar la importancia del sistema 
permanente de conductores fíjos para los rayos, inventado por 
Snowe Harris, y establecido en todps los buques de guerra ingle- 
ses*. La comparación, ep|>re el Shannon quie salió ileso en ipedio de 
una espantosa borrasca^ y el LowestoSe que fué destrozado en 1796» 
prueba las inmensa ventajas que saca la náutica de la aplicación 
de las ciencias. 

No es coman que en una tempestad caigau tres rayos sobre un 
mismo objeto como hemos visto en las naves anteriores. £1 ^9¡iX3^^ 
mas esU'awdinario deque yo tengo noticia^ acaeció el siglo pasa- 



do, y toen mar, sino «ir tierra; VxMüi, y'no tí si #3uflte lodav<a, 
iKbvé «na altura en Cari^Iiia> troa j^am parlefiecieÉfleál paSaeia 
dal ooiida Orsmi. Sobre eHa cafen aouakbei^te )[»or térmido medio 
coa tro 6 cinco rayos; pero hubo tempestad en-qcn cayerofi oiftoo y 
hasta diez. Estas desgraréias aa ramadiaraa éá^ cfoa en 4793 $b le 
poso un buen pararayo».' 

Familias Sordo-nmda^. 

Hacbas personas qae en el círculo inmediato en que viven, otm* 
ca han conocido ningon mudo, 6 cuando mas uno, se asombrarán 
al leer las listas de las personas que adolesciendo de esta enferme- 
dad, se presentan á la comiáon del Asilo de sordo-mudos de Kent 
Road en Inglaterra. Estas Estas contienen regularmente cien nom- 
bres; pero el hecho mas notable es el n&mero de muchachos sordo- 
mpados que frecuentemente se encuentran en unas mismas familiasi 
lo que sin duda debe provenir de la acdon oontínuada de alguna 
causa desconocida entre eWos y los padres. Tío es estraño ver en 
una misma familia tres, cuatro y cinco nifio6 sordo-mudos, y aun 
en algunos casos hasta siete. Unjomalerollamado Martain tuvo 
diez hijos, y siete de ellos fueron sordo-mudos. Kally, un carretero 
tuvo ocbo, y siete tand)i^ lo fueron. Aldum un tgédor, de doce 
tuvo sds que padecieron esta enfermedad. También sabemos por 
conducto fidedigno, que en Betanzos ciudad de Espafia en tialida, 
hubo un padre que tuvo siete hijos sordo-mudos. Eü el bosquejo 
histórico dé asilo de Kent Road pid)licadopor'^wel, se encuentra 
el resultado curioso, que de vdnte femilias que tuvieron ciento 
cincuenta y nueve hijos, noventa fueron sordo-mudos. 

Trastorno mental producido por el frió. 

£1 capitán Parry en uno de sus viajes á los mares del p do ártico 
refiere, que estando fondeado en 181d con el objeto de invernar en 
la isla Helvilie, envió un día á tierra varios marineros á que caza- 
se unos venados que se hallaban á la vista de su buque. Contra- 
viniendo á sus órdenes, se empeñaron en la caza, penBeron proa* 
i¡o el camino, y dispersados en distintas direcciones, sufrieron todo 
elTÍgor dd fno de aquellos climas. Cuando uno de loa marineros 
f né condscidé á bcndo, ya tenia las dedos tiesas, y los da «na ma- 
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Do-tialpjto l>erdM)o«l«iOllritllieoto^eD«.ll4esténHm)ft qao á pon» 
r9io .filé Aeeoiaiáo eoHarle^tEes. Elifeetade mm fofrtediingelacáoii 
te enAMrp0C6r,ii»¿ Iw&Mltades úotpofítim ocno mentales, lué mi^r 
netaUa. en aate JiMibrB y eo ck» jóveoioi^ é quJenas Parry y h» 
o6ciak9»4é»eia3mi baú» ^ « Cuando los rnaadé ba- 

jar á la cámara, dice aquel, su aspecto era estreno, el habla eoor 
ñisa é ininteligible, y no se podia lograr de ellos ninguna respuesta 
acorde á lo que se les preguntaba. Después de estar á bordo un 
corto tiempo, fueron recobrando sus facultades mentales según que 
la' circulación se iba restablecí endo, y entonces se conoció que estos 
dfeeftos no procedieú de esceso en la bebida. Los que están muy 
acostumbrados á los climas frios, no encontrarán nada nuevo en 
6Bia observación; pero yo creo (y esté es el motivo porque bablo) 
qBte muchos marineros han sido castigados por embriaguez, cuando 
solamente han estado sufriendo los efectos lastimosos de una con- 
gelacion. Yo he visto mas de una vez á mí tripulación en un estado 
taB semejante al de la mas estúpida embriaguez, que á no haber 
estado convencido de que en 1 a isla Melville no podian conseguir 
otro licor mas fuerte que el agua de nieve, yp les hubiera imputa- 
do esta falta.» 

Entre los casos estraordiaanAS de tompraim piji)ertad, mogona 
quaaqpaaaos, eseede al de una oe^i4a nacida esk la Habaaa, .elfida 
jalio de 1881, y c^ya meostruacioa aia&^pie iiiáeiirais|>ida en Jes 
primeros mesas, adquirió un orden jnagular á9$á» que lavo un 
ado. Este fenómeno mereció desde aus prÍBCíp¡qsid,at£»cioa de va^ 
rios facultativos de aquella dudad; y si nue^a a^imoriii óa «es 
^i^üa, el priiíoero que le dio pubUc^idad.faé al babaneoo J>r. Dan 
An^l Cowley en mía Memoria que leyó á b Sociedad Patriótica 
de la Habana. 

En los Archivos anatómicos y fisiológicos de Mechel pertene- 
cientes al año de 4827, se refiere lotKo caso estraordinario de una 
niña que antes de los nueve meses derramó algunas gotas de san- 
ge^\ é los ond^ tuTo tma evacuación maís * abundante, acoHapafiada 
d^deseavolviD^ealadeloB peches y de otros^ignds ^ae caraeteri^ 
a»a laf pubertftdt é ios catorce espérimenló la tercm*a menstrua^ 
don, y á los diez y ocho la cuarta, continuando desde entonces 
las'di^nás en 8ds periodos ordinarios. CkiAndo eéta nidafiádó, era 
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de un. laiqaüo regular; pero antee del iKiee empezó é crecer coa 
tanta rapidez, que áios nueve ya .i0DÍa>eI cuerpo de un muchaAo 
de año y medio. Aunque todo el descrroUo (unco de eata^nifta 'fué 
precoz^ suá facultades intelectuales no eseedian á laa^de tos mubha* 
cbosde su edad; ni tampoco se han observado én elk deseos car- 
nales* 

I/mgemdad. 

£M1 de enero de 4816 falleció en el hospital de San JuaU; de 
Dios, de la Habana, el negro libre José Meireles, natural de ella, á 
la edad de 4 1 5 años. 

El dia 44 de febrero de 4820 falleció en la feligresiüi del Sapto 
Cristo, de la Habana, DoñaMerencia González del Castillo^ á la edad 
de 104 anos. Nació en tieopo de Felipe V el 29 de enero de 1749; 
gozó de una salud casi constante, y conservó todas sus fuerzas fí* 
sicas y morales, dirigiendo su casa y su familia hasta los últimos 
dias de su vida. 

Prole numerosa de una cubana. 

El 9 de marzo de 1793 falleció en la ciudad de San Felipe y San- 
tiago, en la isla de Cuba, Jacinta María Barroso á la edad de 90 
años. El marqués de aquel título, mandó hacer el padrón de la fa- 
milia que ella tenia, y se le contaron 44 hijos, 429 nietos , 
ld4 bisnietos y 6 tataranietos, cuyo totales de 344. Se debe adver* 
tír que no todos sus hijos estaban casados cuando se hizo el padrón, 
y que ella apesar de sus muchos partos, vivió muy sana, y con tan 
buena vista que todavía cosía y bordaba sin espejuelos. El padrón 
se formó 6 alüos antes de la muerte de la referida Jacinta, de ma- 
nera que á la época en que esta acaeció bien pudo estar aumentada 
su familia. 

El Mérito. 

Es el mérito un tiraaQ,,bijo del trabajo, padre de la eovidiai 
origen de la calumnia, y motivo de la persecución. Si es ficticiOi 
es un castigo; si es real, es uu tqrmento. ¡El mérito es una d^e* 
gracia 1 

Pero i ah t enmudecci ^ensiUlidad aflictiva, cruel ministix) de las 
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pasiones ; oiga yo tu voz^ razón amable, benéfica mensagera del 
cúdo. Elonéfíto es un protector celestial, hijo de )a verdad, padre 
del heroisiBOy origen de la generosidad, motivo de la confianza. £1 
trabajo es el alimeotQ del espíritu, la envidia confesión del mérito, 
la calumnia prueba de ta virtud, y la persecución la indicadora de 
la justicia. £1 mérílo es una bendidon. 

Amistad (1). 

Es la amistad una planta que crece en toda clase de terrenos, 
pues que es susceptible de ella el corazón del justo y el del per- 
verso. Tiene á veces su origen en la simpatía de las alipas, y otras 
en los servicios que los hombres se hacen reciprocamente. La pri- 
mera suele ser mas pura, pero la segunda mas constante en las 
personas agradecidas. Cuando concurren ambos vínculos, enton- 
ces puede decirse que la amistad forma uno de los lazos mas dul- 
ces y mas firmes que ligan la especie humana. Pero esta planta es 
muy engañosa, y aunque se ve esparcida por toda la tierra, casi 
todas son espurias, pues son muy pocas las que tienen profundas 
raices para resistir el rigor de las estaciones. 

Es la amistad planta. muy delicada^.porque se marchita con el 
soplo mas ligero, no medra sino á fuerza de cuidados, i y no se con<* 
serva sin la mano vigilantei dql cultivador. La ausencia, la crud 
ausencia enciende en ciertos casos la llama de la- amistad, pero 
casi siempre la debilita, y á veces taml)ien la apaga. Sócrates, uno 
de los filósofos que mas estudiaron el corazpn humano, deeia, que 
el camino que condiuce d la casa del amgoy jamas debe criar 
yerbas. En estas palabras recomendaba la necesidad del trato fre- 
cuente para conservar la amistad ; pero cook) este trato no puede 
existir entre los , ausentes, el doloroso resultado es que el car- 
mino de la apiistad se va cubriendo de yerbas, hasta que al fia no 
queda sino un vestigio de lo que en un tiempo fué. 



(1) Escribí este artícnlillo para despertar á uno de mis buenos amigos de la 
Habana, que se mostraba negligente en escribirme. El me entendió, y nuestros 
Tincólos se estrecharon mas. 
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Breves observaciones al Mensage que el fresidente 1>. Jasé Bcet^ 
rundía presentó al Congreso federa! de larepübUca dei Centro- 

América, él 12 de fOril dé 18S0. 

Después de haber inserto este Mensage en el ndmero \^ de) €er- 
car tomo del Mensagero Semanal, dije lo siguiente : 

Hemos leido con estrañeza algunas de las medidas que se pro- 
ponen al fin del mensage anterior ; y aunque no pensamos entrar 
en su discusión 9 haremos sin embargo algunas breves indica- 
ciones. 

Temeroso el Presidente de que el poder ejecutivo se convierta en 
ün déspota que destfuya las formas republicanas, propone su re- 
novación anual, y sin adoptad uü término medio, cae en el estremo 
contrario, una Presidencia de tan corta duración, no da tiempo 
para que é ejecutivo adquiera práctica en él manejo d« ios nego^ 
ctos, ni pueda neali^ar 1<» proyectos que conciba. Cada presidente 
tendrá sus mii*ás f pretensiones particulares : los ministros Serán 
mudados Cón frecuenda, y los sucesores, 6 se apondrán á los pla- 
nes de SUS antecesores, é no podrán bontinuartos por falta de tieui- 
po ó de inteligencia, quedando la nación entretanto espuesta á cons« 
tantes alteradones, y á los mates que de ollas se seguirán. La re- 
petición anual de unas elecciones que siempre han de ser muy dis- 
putadas, no da treguas para calmar el calor de los partidos, y 
conservándose los ánimos en nn estado de eicattadon, podrán acar- 
rear al psis muy fatales consetue ndds. Aun prescindiendo de los 
males inhorenttss á tan continua renovación, una presidencia de está 
naturaleza, para ser bien ejertmla, supone ya tin pueblo tormado, 
y donde haya algunos hombres capaces de dirigir la nisive del es>* 
tado. ¿ Pero Se halla Gentro^^Am érí<^ en tan felices drcunslanciast 
La historia de sus desgracias nos obliga á deólr que no ; y el resid- 
t&do será que la presidencia irá pasando á manos diferentes, pero 
casi todas débiles y torpes, ó que girará tan solo en ün corto nú- 
mero de individuos. En el primer caso, la república se disolverá, 
pues que ni tendrá luces con qué gobernar, ni fuerzas para resis- 
tir ; y en el segundo, el hábito de mandaren unos, y el de obede- 
cer en otros, irá formando una espede de aristocracia ó patridado 
que al fin produdrá los mismos males de que boy se quiere huir 
con tanto horror. 



N» 0oñtefito f I Prettlddüte ooa haber limitado á un año la dara^ 
cion del ejecutivo, le descarga el último golpe para aniqaiiarle^ 
pues propone que d eoi^reso pueda remorerle, aan m mime- 
cion de causa. ¿Y dónde está eatóaces el equilibrio de loa pode^^ 
fes ? ¿Dónde ei freno qtie pueda oonleoer los esoesos del poder le- 
gislativo? ¿Dónde la garantía de que est^e será siempre justo y mo^ 
dorado para saber respetar al éjedutivo^ y conservarle sus atriba*' 
cJones ? No nos toca calificar las miras que puedan tener los au*« 
tores de esa medida ; pero por mas patrióticas que seab, debemos 
decir, que Un principio semejante es esencialmente revoludonatía 
y andrquiúe. 

Ni está libre dd los mismos defectos la otra medida peligrosa 
que se propone sobre la obediencia de los militares. Esta cuestión 
delicada por su naturaleíá, lo es mucho mas cuando se trata de 
una clase, que teniendo las armas en la mano, influye mas que 
otra alguna en la suerte de los estado^. ] Convertir á los militares 
en arbitros de la justicia ó injusticia, de !á constitucionalidad ó in-^ 
éonstitucionalidad de las órdenes y disposiciones del gobierno I El 
pais doude se proclaUlati y i^hcíóUáU Semejantes ideas, está oon-» 
denado á ser víctima de las revoluciones, y ojalá que Geutro-Amé- 
rica nunca venga á darnos la funesta prueba de esta verdad. 

Tampoco podemos convenir en que el cuerpo legislativo solo deba 
constar de una cámara. Un congreso organizado de esta manera no 
tiéüe medios de defenderse de los átat[ues de la intriga, ni de iá 
violencia de las pasiones. Esta teoría podrá sostenerse con racio* 
cinios académicos y con brillantes arengas, pero todos ellos se des»* 
vanecen ante la fuerza irresistible de la esperiencia. 

Sobre la erección de una columna en Tarqm. 

La guerra que desgraciadamente estalló entre las repúblicas del 
Perú y Colombia, cei>ó con la batalla de tarqui ganada por los co- 
lombianos ; y hecha la paz el 27 de febrero de 1829, eí General 
Sucre decretó: c que se erija en el campo de batalla una columna 
de jaspe : en uno de los lados se inscribirán los nombres de los re- 
gimientos que compusieren el ejército victorioso ; en el opuesto, 
los de los generales : en el tercero, los de los muertos y heridos ; y 
en el que mira hacia el campo del enemigo se inscribirá en letras 
de oro : <( El ejército peruano de 8,000 soldados invadía la tierra 
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de sus libertadores ; y fué vencido por 4,000 bravos de Colombia 
ei 27 de Febrero de 1829 . » 

A continuación de este decreto que imprimí en el Mensagero^ 
dije lo siguiente : . . 

No podemos levantar la pluma sin advertir lo impolítico que nos 
parece el decreto en que el general Sucre manda levantar una co* 
lumna en memoria de la batalla de Tarqui. Estamos muy lejos de 
desaprobar la erección de ios monumentos públicos , ni menos de 
desconocer la utilidad que producen cuando se levantan para tras- 
mitir á los pueblos el recuerdo de acciones ilustres ó de grandes 
acontecimientos. Pero en el presente caso opinamos . de un modo 
contrario. ¿ De qué se trata en los artículos que se acaban de 
leer? (1). Trátase de celebrar la paz entre dos pueblos vecinos y 
hermanos ; trátase de olvidar los agravios y querellas anteriores; 
trátase de hacer una alianza perpetua contra toda invasión estran- 
gera ; trátase en fin de refundir^ y si es posible identificar los sen- 
timientos de ambas naciones. ¿ Pero es la columna de Tarqui el 
naodo de conseguir tan nobles fines 7 No por cierto : ella se opondrá, 
eternamente á la íntima y sincera reconciliación del Perú y Colom- 
bia. Si á su vista Colombia recuerda con orgullo la gloria de sus 
triunfos, el Perú jamás olvidará cuales fueron los motivos que la 
levantaron ; y añadiendo este recuerdo doloroso á sus quejas an- 
teriores y á la sangre derramada en los combates, trasmitirá á sus 
hijos el odio contra un pueblo que se empeña en humillarlos. Ce- 
lebre Colombia enhorabuena sus victorias ; lamente el Perú sus 
desgracias; pero jamás se erija un monumento que si bien lo re- 
clama el orgullo nacional del vencedor, las circunstancias del ven- 
cido y los principios de la política lo condenan severamente. 

¿Los Indios de América son ó no lampiños? 

Pocos puntos de la historia americana ofrecen tanta divergencia 
de opiniones como el saber si los indios tienen ó no barbas. Muchos 
délos autores que lo niegan, jamás visitaron, ni tampoco cono- 
cieron la América. No citaré yo aquí el nombre ni los testos de 
cuantos han tomado parte en esta controversia; pero sí mencionaré 
erde algunos que no deben quedar en silencio. 

(1) Yo había publicado el tratado de paz entre el Perú y Colombia en el 
mismo número del Mensagerf>, 
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El holandés De Pauw es uno de los escritores europeos que mts 
han desatinado sobre las cosas de. América; y no contenió con decir 
en sus Investigaciones filosóficas sobre los Americanos^ que Iqs 
indios carecen enteramente de barbas, atribuye esta falta á la in- 
ferioridad y degradación de su raza. Otros, antes y después que él 
han repetido lo roismo^ presentándonos al indígena americano, no 
ya siu barbas, pero aun &ín vellos en parte alguna de su cuerpo. 

Don Antonio de Ulioa, célebre marino español, que no participa- 
ba de las groseras preocupaciones de De Pauw, y que conocía la 
América, no por los libros, sino por sus viajes á ella, dice sin em«- 
bargo en sus Noticias AmericanaSy hablando de los indios del 
Perú, que «éstos usaban de pinzas, y que les servían para arran- 
car los vellos de la cara, cuando con la vejez empezaba á salirlea, 
porque siendo por naturaleza lampiños, se núraria como cosa im> 
propia dejarlos crecer cuando la edad los producía.» 

Ulloa en este pasage no habla de los indios en general, sino que 
solo se contrae á los del Perú; pero aun así se equivoca. Si á los 
indios empezase á salir la barba con la vejez, esto seria una ano- 
malía de la especie humana. Lo mas probable, por ser lo mas con- 
forme á razón, es, que pasando con la juventud la edad del bien 
parecer, el hombre anciano ya no cuida de aquellos afeites que tan- 
to le ocupaban en menores años, y el indio joven que contempla 
las barbas como una deformidad, cuando ya está cargado de años^ 
se abandona á la naturaleza, y deja que ésta ejerza sus funciones, 
apareciendo entonces lo que ocultaban el artificio y la moda. 

La costumbre de arrancarse las barbas existia en muchos países 
de América, y para que nunca saliese, se llegó en Yucatán al es- 
tremo de quemar la cara á los niños (1). Pero aun en los mismos 
parages donde se las arrancaban, hay indios con barbas. 

A un pueblo que en 1541 fundaron los castellanos en las márge- 
nes del rio Magdalena, se le llamó pueblo del Barbudo, porque 
el Cacique tenia barbas (2). Teníanlas también, porque no se las 
arrancaban, según Gumilla, los Otomacos, pueblo del Orinoco. El 
mismo autor dice, que « en las Naciones del Orinoco y del Ayrico 
se estiende la persecución hasta les cejas, sin permitir jamás en ellas 
ni un pelo. Es empero verdad, que algunos de los Indios ya culti* 



(1) Henert, Déxuia IV, cap, IlL 

(2) Id. Década VIH, cap. JJL 

TOMO •• 23 
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Tados y Christtanos, «pne á iitíltacion ée los blancos dan en frecuen- 
tar la rasura, consiguen después de largo cultivo, bigote, pera y al- 
gunos pelos en lo Sttteríor de le barba. « (4 ] 

DeseriUendoá les Armicatios el chileno Molina en su 'Mstoría de 
Chile, nos dice que 

«Tienen las caras redondas, ojos pequeños, animados y llenos 
de espresioD, ia nárís algo chata, ta boca hermosa, dientes iguales 
y blancos, piernas iñusc«ilares y Men formadas, y los pies chicos y 
planos. Tienen pocas barbas como los Tártaros, y en sus rostros 
jamás se descubre d vello mas pequeño por e! cuidado que tienen 
eU arrancarse los pocos que aparecen: creen que es impolítica te- 
ner barbas, y «sí es que por desprecio llaman barbudos á los eu- 
ropeos. También se los arrancan del cuerpo, en donde les nace con 
mas abundancia.» 

Carver en sus Viages, páginas 224 y 225, habla en estos tér- 
minos: 

« Después de mucho examen y curiosas investigaciones puedo 
decir que son erróneas las aserciones de Robertson y De Pauw, y 
que proceden de que no conocen bien las costumbres de los indios. 
Pasada la pubertad, su cuerpo se cubre de vellos lo mismo que el 
de los Europeos. Es verdad que los hombres consideran las barbas 
como indecentes, y que se toman gran trabajo en arrrancarlas, y 
por eso solamente se les perciben algunas, cuando ya son viejos y 
descuidan las apariencias. » 

El capitán Cook en su viage al mar Pacífico yíó en la obra que 
llamó del Rey Jorge ^ una tribu de indios de quienes dice en el 
tomo 2<>, lib. 4o, cap. 9!^. 

a Ellos, ó tienen pocas barbas y finas, ó no tienen ni una como 
sucede ordinariamente; pero esto no proviene de la falta natural 
de vellos en el rostro, sino de que se los arrancan mas ó menos, 
porque algunos de ellos, y particularmente los viejos, no solo tie- 
nen bastante barba, sino también ^patillas y bigotes que del labio 
superior corren oblicuamente hacía la quijada inferior. » 

El mejicano Clavigfero en la Disertación V de su Historia de 
Méjico dice ^ 

ff El cabello de los Mejicanos, y de los otros Indios, como ya he 

(1) Gumilla, Historia natural, civil y y geogr^ficeudeias^wK^ikmtítmttíafm 
las riberas del rio Orinoco, tom. I, cap. V, {«. 2» 
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éitíié ^ñ^\t^ parle, es espeso y tapido, tu barba estíás^, y poí^Io 
^cfDiAtiii earecen de vello en las piernas y en los braíos; pero 
es «li error decfir, como dke Mt. De Pauw, que es^án enteramente 
^ivaác» de pelo en todas les o^ras partes del cuerpo. Eftte es uno 
ée k» muchos pasages de las Investigaciones Filoso fitas ^ eta que 
tio^ podrán contener la risa los Mejicanos, y otros pueblos de kmk^ 
riea, viendo «) tenas empefio de un íHósofo europeo en privariosde 
lo que ta^aiuraknsa'las faa ooncadido. m 

El señor Galiano en su relación de la última espé^licion espfañdla 
al estrecho de Magallanes dice, que entre los patagones hay mu- 
chos viejos que tienen barba aunque corla y poco poblada. 

El barón Humboldt en el tomo 1<^, lib. 2, capítulo 6<»de su Ensayo 
Político sobre Nueva-España, se espresa así: 

« Los Mejicanos especialmente de la raza Azteca y Otomita, tie- 
nen mas barba que la que be advertido en otros indígenas de la 
América meridional. Casi todos los indios de las inmediaciones de 
la capital llevan sus pequeños bigoles, y aun se tiene esto como 
una marca característica de la casta tributaria. Estos bigotes que 
algunos viajeros modernos han encontrado también en los habitan- 
tes de la cosía N. O. de la América, son tanto mas dignos de 
atención, cuanto varios naturalistas célebres han dejado indeci3a 
la cuestión, de si el no tener los americanos barba ni pelo en el res- 
to de su cuerpo es porque ia naturaleza no se los ha dado, 6 porque 
ellos se los arrancan exprofeso. Sin entrar aquí en particularidades 
fisiológicas, puedo asegurar que los indios que habitan la zpna tór- 
rida de la América meridional tienen por lo común un poco de bar- 
ba, que esta barba se aumenta cuando se afeitan, y yo he visto va« 
rios ejemplos de esto en las misiones de los oapucbinos de Carípe> 
en donde los sacristanes iqdios desean parecerse á sus dueños los 
frailes, p 

Con el nombre de Humboldt daré fin á tantas citas^ y asidt 
éUd&, como de otras que bien pudiera traer , resulta: 4^ Que 
auaque los indios eu general tienen menos barbas que ios euro* 
feos, no se puede deoir que la naturaleza los ha privado de ellas. 

S** Que muiphos de los que parecen lampiños, jio es porque real* 
npenla lo sean, sino por el empe&'o que^ponen ea arrancarse loa ve- 
IWs 4e la cara y de todo el.cuerfxi. 3<* Que aun cuando? aatoiral* 
iMai0 careciesen de bsHrbas^ es un absurdo, sostener que ya (Mdo 

por eso son débiles y cobardes, pues el valor no está, ni en los in- 
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dividoos ni en tes naciones, en razón directa de las tMirbas. Si na 
temiera ser difuso, yo probaría esta verdad con los docnmentos de 
la historia. Diré sin embargo al concluir, que los eunucos del Oneoc 
le, privados enteramente de barbas por la emascutecion que seles 
hace en la niñez, han dado numerosos ejemplos de su valor en los 
combates, y el eunuco Narses, célebre general que en tiempo del 
emperador Justiniano venció á los Ostrogodos en Italia, es un ie^ 
timonio que se alza para imponer silencio á los escritores preocu- 
pados é irreflexivos. 

Talento y constancia estraordinarios. 

Manuel del Socorro Rodríguez, natural del Bayamo en la isla de 
Cuba, dolado por la naturaleza de un talento brillante y de un ge» 
nio feliz para las ciencias, llegó á adelantar estraordinaríamente en 
ellas, no menos que en la literatura, sin maestro alguno, y sin mas 
libros que los muy raros que podia obtener de las pocas personas 
instruidas que entonces habla en aquel pueblo. Tenia también que 
luchar con la pobreza, viéndose en la necesidad, no solo de m'an<^ 
tenerse de su trabajo personal como artesano, sino de atender á la 
subsistencia de sus hermanas. Cuando desfallecido del trabajo, pa- 
rece que debiera entregarse al sueño, encontraba en el estudio, el 
recreo y la reposición de sus fuerzas; y una constancia ejemplar 
le condujo á un grado de saber envidiable aun de los que con ta* 
lentos nada vulgares se dedican esclusivamente á las letras. De- 
seando Rodríguez verse libre del trabajo mecánico para entregarse 
al intelectual, pidió á Garlos III le concediese una colocación lite» 
rarid, previo el examen que S. M. tuviese á bien mandarle hacer 
en varías ciencias, ramos de literatura y bellas arles. 

Los votos de Rodríguez no fueron inútiles : oyólos aquel mo- 
narca; y por una Real Orden, cuya fecha precisa ignoramos, auto- 
rizó al Capitán General de aquella isla para que cometiese el exá* 
men á persona de su confianza. El nombramiento recayó en el 
Dr. D. Juan García Barreras, director perpetuo del Colegio de San 
Carlos de la Habana, quien por ejercicios en iiteráturay le dio el 
15 de octubre de 4788, el elogio en prosa de Carlos 111, y el de 
los Príncipes de Asturias en verso. Ambos fueron concluidos en 
el corto término de quince dias, y dedicados á los colegiales de 
aquel seminarío. Estos y otros ejercicios que desempeñó Rodri- 
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goeB con asombro de todos los profesores de aquella ¡lastre corpo- 
racion, le proporcionaron lo que tanto deseaba, pues se le nombró 
por otra Real orden, biUioteoario de la ciudad de Santa Fé de Bo- 
f^»tá. Allí encontró un vasto teatro donde desplegar sus talentos; 
allí fundo en 4791, y redactó el Periódico de Santa Fé; allí se 
4^raDgeó la estimación de los literatos de aquella ciudad ; y allí en 
flO) reuniendo á la juventud bajo sus auspicios, le abrió una car- 
rera gloriosa en el campo de las ciencias. Tal es la breve historia 
del hombre, cuyos trabajos deben encontrar buena acogida entre 
los amantes de la literatura y apreciadores del talento. Esta consi- 
deración nos induce á publicar los inéditos elogios de Carlos III, y 
de los príncipes de Asturias (4), elogios que, si por haber sido es- 
critos, cuando el autor carecía de modelos que imitar, y de aquella 
dhima lima que da el trato de los literatos, se resienten en algunos 
rasgos de estos defectos; todavía la sana crítica no podrá menos de 
celebrar el verdadero mérito de unag composiciones, tanto mas 
admirables, cuanto son la obra de un pobre carpintero nacido 
y educado en las tinieblas que cubrían entonces el horizonte de 
Bayamo. 

Informe sobre la villa del Bayamo remitido por un vecino $uyo 
á la ciudad de la Habana en 4795 (2). 

La villa dol Bayamo es una de las mas antiguas de la isla de 
Cuba : se halla situada en terreno llano sobre las riberas del rio de 
sn propio nombre : las aguas de éste son dulces y sanas, y no ca- 
recen de pesquería. Se estiende su jurisdicción territorial á mas de 
cuarenta leguas E. O. entre las de la ciudad de Cuba, y villa del 
Príncipe (3). La riegan muchos y fértiles ríos, y dista déla costa del 
Sur 14 leguas de buenos caminos (4), la mayor parte de ellos de 
pradería. Uno de los principales surgideros es el de Manzanillo, 

(1) Estos elogios fueron publicados, en el Mensagero Semanal de 32 y 39 de 
^^S06to, y de 5 de setiembre de 1829. 

(2) Alúdese en este informe á tarios documentos que no existen en nuestro 
poder. Seria útil conseguirlos, si es que se conservan, para hacer algunas corn- 
paraciones estadísticas tan cariosas como importantes. 

(8) Entonces aan no se habían desmembrado de Bayamo las Tanas y él Man« 
MaiUo* 

(4) Sen buenos^ si se refiere i que son llanos, pues por lo demás, eran y on 
todayía intransitables en la estación de las Uuyias. 



^.e.á.ma3 i» teoer la c^sla alta:;€Qa playa de ai^na^ s^)za'da<abiig» 
para todosi bs vientojs,! de foiida liiapio y fraoca ealjrada aegw i^ 
mani&esia q1 m^^ que^ aoocopaCio. Eo vklud de Real gmm mi . 
halla habilitado dkho aurgid#ro para hacer el eamem^ á^Be$mm- 
con las cofónias esirao^eras^.^^ se^ estó coirntruyeado «o él una bahi^; 
teria con oMeto de proteger el comercio y fomentarla poblaeiou* EH¡^ 
rio de Suey^ se acerca por unos esteros navegables basta la distan^» 
cía de ocho leguas de la población, perorsus embarcaderos son f(m 
terrenos bajos y cenagosos; y el otro de mayor tráGco nombrado. 
Tat^fo, subiendo por este río 25 leguas navegables por pecjueñasf 
embarcaciones, llega hasta la de seis I^uas de caminos llanos, j 
abiertos que facilitan la conducción de los cargamentos en ruedas^ 
y la firmeza del terreno de las riberas proporciona por todas, partear, 
buenos embarcaderos. La boca de QSte rio solo tiene ocho palmos» 
de agua^ pero entran por ella epibarcaciones que mandan doc^ por. 
ser muy suelto el fangp de su fondo. El bajo tiene mas de media 
legua por partes, y por otras soIq un tencio de milla, que esiL^pr 
donde podría cor,tarse ptara qpe entrasen en el río buquea querca-r 
lasen cuatro brazas de agua según lo demostré en papel quedicígi^ 
á la comandancia general de marina en el aüo de i 778. £1 total de 
vivientes de la poblacioQ asQÍende,á osas de veintitrés mil (i).. Lm 
edificios aunque poco vistosos, ^ob los mas de te¿a,.cal y ladrillo. 
Hay número considerable de pequeños caudales, y de éstos consis- 
ten los mas en haciendas de ganado mayor así vacutio como caba- 
llar (S). £1 terreno es. también á {propósito parada. agriauUura*, proi»- 
duce entreoirás cosas buen tabaco, azúcar, algpdon, café, a&il|.c9^ 
cap^ pimienta y cera« En sus montes abundan las maderas d»> 
construcción y de tinta, y no faltan fábricas, y obras de qarey de 
todas clases del mejor gusto. El priacipal comercio lo haca oea^. 
Santiago de Cuba, y e3cediendo en mucho sus producciones al e^ 
mercio de esta ciudad, se trafica lo restante con )a Habana, Trioir 
dad y colonias estranjeras en cambio de negros. En solo un año se 

(1) Por exagerado que se quiera suponer Qttoicómput», es inncg^bibv<liM^«IM 
lOeitio delprogreso geaeral que han tañido la» puehlost de la isla^de Cuba, JS^ 
yiMDQO px^senta la «noQOAlia ^arhaber retro^adado cdnsiderablementei 

Según el censo de 1841 no. pi»biaeion ya- nchil^ba. á 7^00 habitatttea^jré»^ 
ealAAces afiá.ha menguado todmavaaa. Ltk^m&K^^üa de sus niorad0fes4(oltos 
puntos de la isla, sobre todo & Manzanillo, y otras causas que no es del caegar 
pfttier, ba&.redttd40 al 'p«ibrft«piiebla en i^j^eni^Li^^an laJBaBtáble^ poftvsciMi. 

(2) Son de raza Andaluza. 
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han hecho en este último comercio espediciones qae se detallan en 
el eBtad» ^pie^ tattbí^i aoeinpaftov 

tt eamamú ^fOte. ímm de frotos de icie«a, y de «feeles' <!fo ropa, 
e«mte eik tamSbo i loe ^«afinedr ocngetorarse por <^ núraera de 
los habitantes. En un estado, que dirigí á ia brtettdeacia General» 
calculé por menor el valor de los introducidos en el año de 93^ que 
podfá verse» Lea puerto» de donde se^ provee de elles sen los dr 
Cuba, Habana y Trinidad, cuya eirounstancia que persuade los 
gastos de conducciones y derechos, hace que se recarguen los pre* 
dos ea p^jakio de aquellos veeinoe; de que remita que maiife- 
niéfidose por precios equitativos sus produeeiones, y teniendo que 
ceeapf ar por subidos las ajenas^ un progrese una población que en 
ceoirariaseiFCuaeisíaacias seria capas de enuiar á la mas opulenta 
y briUante de la> América. Ken convencido de esto se manifestó la 
importancia del proyecto de solicitar la habilitacbn del Manzanilla 
como puerto menor para el comercio de España y las Amáricas. La 
sol» esperanza die que podrán alcanzar dicha gracia los ha alentado 
al foBoentode ingenios y demás haciendas de sus feracísimos (er- 
reaos que seguramente lograráa con conocidas ventajas del Estado 
siempre que alcancen la sobredicha gracia^ Por ser tan obvias las 
utilidades dejo de individualizarlas, pues desde luego se ofrece que 
la poblecion, tráfico y comercio licito se aumentará junio con la 
marinería al paso que se contendrá en mucha parte el contra- 
bando* 

Teniendo la referida villa tan buenas producdones comerciales : 
no embarazándole su situación local el tráfieo de días por los cita« 
dosísorgidenos; habiendo en el del Manzanillo de tres á cuatro 
brazas de fondo y bastante abrigo, y siendo el comercíD de los fru- 
teay efectos de Europa tan grande, es evidente que podrá hacerse 
en ella un comercio considerable v bastante lucrativo, no solo con 
la meirépoli, sino con los demás puertos dé América. 
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Apuntamientos sacados del in forme original que el Sináieo de 
la villa del Bayamo D. Manuel Santiestebem dirigió d la Sn- 
prema Junta Central gubernativa del reino en 18tM), pidiendo 
gracias y reformas. 

fiJBSGRlPaOlf GEOGRAriCA DBL BATAHO, ESTEN5I0N T FERACIDAD DB 8U 

TltRElTOllO. 

La viüa está á 20^ 47' lat. septentr. 299o T longitud (4). Su ju- 
rísdiceioa tiene la figura de un dodecágono, y después de la des- 
membración que se hizo para Jiguaní y á mediados del siglo pa- 
sado para Holguin, todavía le quedan 514 leguas. Su menor anchu- 
ra es por Cabo de Cruz que está á l^s 19» 45' (2),y la mayor que es 
en el ángulo que entra en la jurisdicción de Puerto-Príncipe hacía 
el norte es de 22®. 

Casi los dos tercios de este terreno son de prado y dehesa (que 
lamamos sabana y sao} propio para crianza de ganado vacuno, 
caballar, mular, cerdoso, lanar y cabrío, con aguadas muy férli- 
les, principaimente á la banda del Sur. Lo demás son montes muy 
feraces que abundan de muchas maderas de construcción; á saber, 
cedro, caoba, ácana, yaba, aimiqui, roble, guayacan, fustete, ébano, 
pino, sabícu, mangle negro,' etc. 

La tierra es escelen le para toda clase d^ producción, pues aun 
en las montañas mas ásperas se da buen café y cacao; y en lo inú- 
til y pedregoso se produce buen algodón, y ames, yucas y batatas. 
Se encuentra silvestre y con abundancia el añil, pimienta de Ta- 
basco 6 sea Halagúela, algodón, gengibre, y achote. 

En lo que los labradores fijan mas su atención es en las cosechas 
de maíz, fríjoles de varias especies, yucas, calabazas y boniatos, 
pues son las mas abundantes. El plátano tatnbien abunda; pero to- 
das estas cosechas casi no son suficientes para el consumo, pues 
k)s mas años se esperimenta oseases en mayo y junio; y con mas 
frecuencia de el maíz. Parte del arroz y otros granos se traen 
de fuera, lo mismo que el cacao, café y azúcar (3). Se destila 

(1) Bayamo está á 20* 23' latitud seplentríonal, y k lO"" 2S* longitud occidea- 
ial de Cádiz. 

(2) 'La latitud de Cabo Cruz es de 10*> kT 16//. 

(3) Hoy no sucede así respecto á estos dos últimos artículos. 
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nn poco de aguardiente de caña, cuya industria está muy decaída. 
lia población de la villa y sus partidos es de 47»000 almas, las 
que carecen de muohos artículos de primera necesidad y de co- 
mercio activo. 

En 1808 y 4809 entraron 57 embarcaciones y saliven 95, todas 
menores, pues la mayor parte fueron lanchas y guairos, y alguna 
que otra balandra y goleta; pero tan poco interesadas que los de- 
rechos reales de entrada y salida en los dos años solamente ascen- 
dieron á 4,253 pesos. 

El estado decadente de la agricultura proviene de la falta de 
brazos, pues los esclavos aplicados á ella son muy pocos; y la ma- 
yor parte de los hombres libres se dedican á ganaderos, ya en ha- 
ciendas propias, ya arrendadas, ya á partido, y rara vez á salario, 
el cual es de 40 pesos al mes. 

Dice también que contribuyen al desaliento de la agricultura, la 
abolición ó falla de los privilegios concedidos por varias leyes á los 
labradores; la multitud de días de fiesta, y la obligación en que se 
les pone de ser milicianos. 

Para remediar la falta de brazos, propone la admisión directa de 
los negros de África, introducidos por Manzanillo libres de dere- 
cho, pues aguardar á que vengan de Cuba ó de la Habana, es muy 
perjudicial, por ser los rezagos de los ya escogidos, esponiéndose 
también á que se introduzcan en Bayamo negros ladinos confínados 
á las islas vecinas ó á otras partes por sus delitos. 

Costas de la Jurisdicción de Bayamo. 

Al Sur, empezando por Turquino, bay los siguientes Puertos : 
— Portillo, Portillito, Ensenada de Hora, Cabo de Cruz, Niquero y 
Manzanillo, de bastante seguridad, capaces los mas de dar entrada 
á buques mayores, pues efectivamente han fondeado fragatas en 
varios de ellos. 

Badas: — Sevilla, Macaca, Vicana, Tana, Gampechuelo, Güa, 
y Cáliz. 

Surgideros : — Camarón, Mota, y Ojo del Toro; las Playas, Rio 
Cauto, y Ensenada de Yirama ; siendo toda la costa de fácil acceso 
por lo limpio de sus fondeaderos, y dureza de sus playas. A la 
parte del Norte están la bahía de Nuevas grandes y Puerto del 
Padre. 



EoBayaoíd se oenafmtaa masrde 180#000 reflds^.. en coyo pro* 
docto y eo cabailes eoosíBte casi todo el ceneróo de Bayamo. Se 
eslrae tambíeii a» poco^ tabaee» cera y yare]^. 

El nilmero de reses está situado en 79 haciendas graadesoon^* 
pfeoeivaS'de'mas de.30O aaieAtoft oaesores». 

Meéios de profmv&c el cíHuercio^ 

4<* Componer los caminos del Principe, HoTguin, Cába y Manza- 
nillo. 2® Habilitar al Manzanillo de puerto menor. 3* Rebajar sí- 
quiera á un tercio Tos derechos de estrangería que en los efecfx)sde 
ropa son el 33 por ciento y en los caldos y víveres el 2t 1/2 por 
ciento. 4° Que los estrangeros á su salida saquen los 2¡3 del carga- 
mento que aportaron en frutos del pais, pagando el 3 por ciento 
por los novillos y caballos. 5° Que los españoles^ solo paguen de in- 
troducción y estraccion la mitad Je los derechos actuales, facili- 
tándoles el regiistro hasta en tos cortos cargamentos de que soa* 
susceptibles los buques de esta carrera. 6* Que por no haber bu* 
ques del Rey en el puerto, ni tampoco guarda costas se soprímaf eP 
derecho de Armadilla^ y también el de Avería. 

Eff esta parle se trata de safiatar á loe^ eoraar de la villa 8<H> 6 
4 ,000 pesos anuales, y lia mitad á los mralcft; En el eualrienieí que 
espiró el año de 1810, la renta anual de cada uno de los dos curas 
de la villa solaoMBler Uég^ át SSí peaosv Y hahalMdoft easos en que 
solo ha llegado á 55. De aquí la necesidad de cobrar derechos por 
los bautismos, matrimonios y entierros, los que deben suprioúrse, 
aumentad» que sea la ceata de bs curas* Esta renta se aumentará, 
disminuyendo la de los canónigos; y mandaí^ que no se haga por. 
separado la división de los diezmos de cada partido, pues amas 
de que la parroquial de la villa es la matriz de todas las rurales; 
castiodos los* que tienen haciendas en los partidos están dc«micilia- 
dos en la población, en donde se les reparte el pasto espiritual^ y 
los. que tienen haciendas en el partido de la villa son muy poces, 
además de que aquellas son de poca consideración, pues last mejore» 
existen en los partidos de YagUanabos, Yara, Piedras, etc. Coa 
una buena división de diezmos habría t^nibien para soeorrer los. 
pobrc^s. 
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Pide por último que se limiten las imppsicioaes de ca^)Iaafas«r 
pues acaso de cada 40 fincas, habrá una libre. 



Ríos de la jurisdicción de Bayamo. 

NiagUQ&jQta eRos derrama hüda al Norle ni af Oríenfe, sino qtte 
iiifeos«aien> á la costa «tnaáa entre C»ho deCruz^ el rio Turquino; 
oti-o8 á la ensenada de M^emzaniHo, y canal del Bayamo, empezando 
á eont-ar desde Cargadores junto al puerto de Romero basto el mis- 
iBQ Gabo de Cruz; y otros que no- desembocan en el mar, síuo que 
se pierden en la misma jurísdlbcíon de Bayamo. 

Nacen de la gran sierra jlfoe^/ray y derraman eu eF mar que 
báñalas oostas situaxlas entre Turquino y Cabo de Cruz, los si- 
guientes^ á saber: Turquino, Ittagdalenay (el ^ran pico de Turquino 
sa l^lla situado entre estes doa ríos» acereándóse al primero un 
poco. mas quezal segundo, los eudies* distan tres leguas entre sí), 
M ota, y el Ojo del Toro, 

€k)rpen entre Cauto y Gahu de Ct-uz, naciencfo todos dé la sierra 
Biaestra, los rios Safada, Cairto, Gautilfo, Copainicú, Guisa, Baya- 
mo, Guama, la Plata, el Oro, los Diablos, el arroyo Tío Simón y 
Miibuy . Todos estos, escepto CautiBb, entran al del Bayamo; y to- 
dos sin esceptuar ningunt^ fe entran á Cauto. 

Nacen también de dicha sierra, Yao, Buey, y Xicotea, los cuales 
no salen al mar. Yao y Buey se reúnen, formando un solo rio, que 
se pierde en la ciénaga de Buey; y Xicotea corre también por se- 
parado hasta ella en* donde se pierde. De aquí' el origen de los esle- 
roi^ Buey y Bariracas situados entre el'rio de Cauto y un punto del 
mar que se b«H»'casi at frente' de- la ciénaga de Buey. 

Iguahnenle toman' su orl^n^ de I^»» Maestüi^a los rios dé Yara, 
Xibecoe^ Gia», Vieana, Maeaea, lodos los cuales salen directa- 
raen tü' al mar, llevando' cada uno» su gutso separado; Siguen des-* 
pues Niquero y Limones ; aunque dudo, si estos son» rios, 6' ar« 

royos». 

Naeeudé la jurisdiccioD de Pterto Pi«íncipe' y correnvpor la de 
Bayamo, derramando* en* el ni«^ en' los^puntos^que se hatten entre^ 
Cauto y Bomero, los rios Sevilla, Tana, Salado, Jobabo, Viráma, y 
Cálíbjb debiendo agregatBe^círfeH La njtta^que^le'entra á JóBabo. 
Es preciso advertir que este rio La Plata, lo mismo que el del Sa- 
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lado, son diferentes de tos otros ya mencíoaados que llevan el mismo 
nombre (1). 

El río Cauto. 

r 

Habiendo indicado en el artículo anterior los ríos de la jurisdic- 
ción de Bayamo, debo hacer detenida mención del Cauto» que es 
el mas grande de ella y de toda la isla de Cuba, así por la masa de 
agua que contiene, como por la distancia que corre, pues es de 
mas de cincuenta leguas en la dirección de oriente á occidente. 
Cuatro mas abajo de Bayamo júntase con el no de este nombre, y 
dos leguas mas adelante está Cauto el Embarcadero , así llamado» 
porque desde allí empieza á ser navegable para goletas, continuan- 
do después con fondo suficiente aun para buques mayores ; pero 
estos no pueden entrar en él por la barra formada en su boca. Su 
navegación, pues, que desde el Embarcadero hasta el mar es de 
25 leguas, solo queda abierta para las naves que calan poco. En 
una de estas, siendo yo muchacho, anduve toda esa distancia, ^y 
entonces vi con asombro la innumerable cantidad de lizas que vi- 
ven en sus aguas. Un comercio muy lucrativo de este pez pudieran 
hacer los hiibitantes de Bayamo ; pero sus pescadores lo desper- 
dician aprovechando solo las huevas que venden con mas estima- 
cion. En las lagunas que existen en las inmediaciones del rio, tam- 
bién hay muchas jicoteas, ó galápagos, los cuales se sirven en las 
mesas de Cuba guisados de varios modos y mas sabrosos que en 
Europa. 

Y ya que hablo de lizas y jicoteas, todos los zoólogos saben, que 
las primeras pertenecen á la familia de los Mugiloides y que según 
la clasificación de Cuvier y Yalenciennes el género Mugil compren- 
de tres especies : el Mugil lisa y el M. curema, y el M. petro- 
$us (2). Si todas tres existen en Cauto, ó solamente algunas, así co- 
mo en otros rios de Cuba donde también abundan, es cosa que yo 
no puedo afirmar. 

En cuanto á las hicoteas ó jicoteas, nombre indio que se conserva 
en Cuba, y que se da á ciertos reptiles del orden de los Chelonia* 
nos ó tortugas, hállanse allí en muchas partes. No cabe duda en 

(1) GoQ este articulo .termina todo lp,qae he tomado del Mensags^ro Semanal 
para esta Goleccioo. 

(2) GuT. y Valenciea. HisU nat, Poiss, t. XI. pág. 83, 87, y 89. 
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que las bay de mar [Chelonia, Brongoiari)» y de agua duke {JBm^ 
BroDgDiart); pero aun resta que los naturalistas que residen ¿ visi- 
ten aquella antilla se cercioren» si la tortuga propiamente llamada 
de tierra [Testudo^ Brongniarl) existe 6 no en ella, y también en 
la isla de Pinos, donde el célebre viagero inglés Guillelmo Dam* 
pier dice que la ^vió en el siglo diez y siete (1). 



NOTICIAS 

Sobre la isla de Cuba, recogidas por mi en 1 827 y en 

años posteriores. 

Las que ahora publico, las tomo de la Colección de noticias y 
docurñentos que sobre Cuba conservo, y que empezada á formar 
allí, la he continuado en Europa. Si algún dia puedo coordinar sus 
materiales, darán asunto á páginas para la historia, ó á Memorias 
interesantes sobre aquella antilla* 

Fundación del primer periódico en la Isla de Cuba. 

En un manuscrito que conservo, se dice, que desde 4782 se 
publicaba ía Gaceta de la Habana en la imprenta de la Capitanía 
General. Yo no sé hasta qué punto sea exacta esta noticia. Lo que 
sí me consta, pues que tuve los documentos en mi mano, es, que 
bajo el título de Papel Periódico ya existía uno en la Habana, en 
1790, y que su primer número salió el 24 de octubre de aquel año. 
Su publicación era semanal; imprimíase en la imprenta de D. Fran- 
cisco Seguí, y sus primeros redactores fueron el Dr. D. José Agus- 
tín Caballero y Don Nicolás Calvo. Así estos señores, como el Dr. 
D. Tomas Romay, el capitán Don Manuel Zequeira, Don Antonio 
Robredo, y otros que alternativamente les sucedieron durante al- 
gunos años, todos trabajaban gratuitamente en su redacción. En 
abril de 1793 se hizo cargo de él la Sociedad patriótica; y en este 
año, 6 en el siguiente empezó á publicarse dos veces por semana, 
los domingos y jueves, hasta 1805, en que ya salió tres veces, con 

<l) W. Dampier Voyages and descriptions^ tom. II. pwt. II. chftp. I. edición 
d« Londres en 16M. 
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^Lftoio'de Aniw. ^r M\mo vinosa ser Diario desde fel 1^ de se- 
líeaibredelMO. 

Uno de k)s objetos delestaMecrmiento de este periódico fué des- 
tilar todos sas productos á la fundación y fomento de una biblio- 
leea públíea. La suscricton de los abonados y la venta de números 
sueltos á medio real cada uno, rindió al principio dé 148 á f Copo- 
sos mensuales; mas en abril de 1793, que fué cuando empezó á sa- 
Kr dos veces por semana, ya su producto neto ascendió á 1,488 pe- 
sos 7 1)2 reales. 

Este periódico es ehque llevó por mucho tiempo el título de Dia- 
rio de la Habana; y de algunos años acá el de Gaceta del gobierno. 
üe advertir es, que desde que' fa Sociedad patriótica se separó de la 
redacción del papel, reservándose solamente su propiedad, el em- 
presario que se hizo cargo de él, se constituyó á pagarle anual- 
mente dos mil pesos en compensación de las utilidades que ella de- 
ja de percibir. 

Fundación de la Biblioteca pública de la Habana. 

Con el producto del Papel Periódico^ según he dicho, se abrió 
ia biblioteca en junio de il793, bajo la dkeceioo de D. Antonio Ro- 
bredo, quien ofreció gratuitamente la salado la casa de su morada. 
Nonabróse también un portare con <el sueldo de diez pesos a) mes. 

£1 18 de julio de 4794 la biblioteea contaba ya 4 ,40^ volúmenes. 
Be e&tos, la Sociedad partriótiea solo babia comprado 77 en 484 
pesos 4 reales : los demás fueron regalados por el siempre me- 
BffiDrable General Casas, y por losséitoresMoatehermoso, Basa ve, 
Peñalver, Robredo, y otros buenos patdcios. 

Fundación del Calendario Manual y Guia de Forasteros de la 
isla de Cuba, para el año de 4793. Habana, 8^» menor, con un mapa 

de la isla. 

El capitán D. Diego Barrera empezó á publiear esta Guia ; y lo 
hizo con tan buen éxito, que ya el año siguiente de 94^ consideró 
su empresa de bastante provecho^ para que su pa4rioUsmo la ofre- 
eiese á la Real Sociedad patriótica, á fin de que sus productos 
se aplicasen al aumento de la Biblioteca pública. La Sociedad acep- 
tó el regaló, y nombró al 'mismo capitán Barrera y á Don Mariano 
Espinosa, para que formasen la Guia del año de 4795. Desde en- 
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iónces hasta nuestros dias, no se ha ¡Dterrumpido su pubUcackm 
anual, recibiendo eada año notables mejoras en su redaccio», 
Eq iS26 decia el Barón de Hamboldt, en su Ensayo político sobre 
la isla de Cuba^ citando los tomos de lSf5 á 25 « Almanach sta- 
tistique beaucoup mieux rédigé que la plupart de ceux qui paráis^ 
sént en Europe. » 

Frimera pena capital que por infidencia á la^patria se impuso 

en Cuba en el siglo XIX. 

Lunes 30 de julio de 1810 fué ahorcado en la Habana como emi- 
sario de José Bonaparte, entonces rey de España, Don Manuel Ro- 
.drignez Alfmací y ,Pe^. Oreo que era mejicano, y é. tielito que se 
le iinputó,'fué elde hdber ido á €uba cen el obfeto de provocar uq 
ievafttainie&to contra -los riec(»ioicidos derechos de Fernando YII^ y 
en fav(»* de la nueva dinastía. Este suceso produjo en la Habana la 
sea8aci(Hi mas profunda, pues ardiendo entonces la guerra entre 
Espafía y Frauda, ballábatiBe U& pasiones sumamente e!taltadas. 

La Comtitucion de 181S« 

La Constitución que las Cortés £k)D9tituyentes reunidas en Cádiz 
sancionaron en 1812, fué promulgada en la Habana el 21 dejuUo 
de aquel año. Por una rai^ eoínoidencía, á los dos años completoS| 
es decir, en el rasmowes y día de 1614 se publicó también en la 
Habana el famoso decreto de 4 de mayo, «espedido en Valenda por 
ei cual Fernando Vn abolió aquella CoBStitucion. 

£poca de la introducción del hielo en la Sabana. 

La vez príinera que el hielo se introdujo en la Habana, fué en 
4807, y desde entonces siguió importándose de los Estados-Unidos, 
Hoy es un ramo de comercio muy lucrativo, pues además del ^ao 
consumo que de él se baee en aquella ciudad, su uso se ha estes- 
didoá otros pueblos de la isla. Consérvase en almacenes construí- 
dos de manera, que el calórico esterior no puede penetrar para der- 
retirlo. Su caHdad es escelente, y no solo es mucho mejor que 
el que se emplea en Paris y ett |Lóndres, sino que se vende muy 
barato. 



— 368 - 

Época de la introducción del Mango en Cuba. 

Este árbol que produce una fruta sdbrosa, pero que en Cuba sa 
desprecia por ser muy comuny se debe á los manos de una señora 
respetable de la Habana. Ella fué la primera que sembró en 
4790 una de las semillas de Mango que llevó á aquella ciudad 
Don Felipe AUwood. 

Introducción en Cuba de la planta del café y su primer 

progreso. 

De Puerto Rico fué introducida en Cuba esta planta preciosa, eH 
4768| por el contador mayor de Cuentas Don José Antonio Gela- 
bert, quien lo cultivó en su sitio el Ubajay, de donde se fué estén* 
diendo por todo el partido, y después por el de Santiago, Bejucal, 
y otros de la isla. Esta empero, aun no producid á fines del pasada 
siglo la cantidad suficiente para su consumo, pues se importaba 
de Puerto Rico; y en una lista que conservo de precios corrientes 
en la Habana, en 4790, veo que el café de aquella isla, donde en* 
tonces se preparaba mejor que en Cuba, se vendia á cinco pesos 
la arroba : precio que bajó en 4793, variando según su calidad de 
42 á 16 pesos el quintal. 

Ya en 4 795 hubo un cafetal nuevo situado en Arcos de Ganasf 
que produjo 60 quintales, los cuales se vendieron en la Habana, 
adelantando el comprador parte del precio, en 4 4 pesos cada uno. 

Con el laudable objeto de fomentar el café, el Consulado de la 
Habana ofreció prestar á cierto número de hacendados que á su 
cultivo se dedicasen, d valor de diez negros pagaderos en varios 
plazos sin interés alguno. Con este ausilio se hicieron varios cafe* 
tales en la jurisdicción de la Habana, y el Consulado nombró en 
4797 á Don Pablo Boloix para que los reconociese, quien presentó 
á aquella corporación, en S8 de marzo dd mismo año, un informe 
del que aparece el estado en que se hallaban los seis cafetales re- 
conocidos. 

La Mohdy á 4 6 leguas barlovento de la Habana, situado en Ga- 
nasf, en tierra negra, con 49 esclavos, y 20,000 plantas. 

Bella vista, situado también en Ganasi, en tierra negra, á 46 
leguas barlovento de la Habana, con 38 negros y 36,000 matas« 
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Los Placeres^ situado en el Ubajay, en tierra colorada, á 5 
leguas al S. O. de la Habana, con 42 esclavos y 11,425 matas* 

Limones, situado en Guacajay, en tierra colorada, á 12 legoas 
al S. O. de la Habana, con 31 negros, y 50,000 matas. 

Las Virtudes, situado en Guanajay, en tierra colorada, á 13 le- 
guas al S. O. de la Habana, con 49 negros, y 47,820 matas. 

Tales son los orígenes del café en la isla de Cuba, y de entonces 
acá, como todos saben, ba pasado por grandes vicisitudes, bailán- 
dose hoy desgraciadamente en uno de los tristes períodos de su de- 
cadencia, aunque parece que ya se quiere levantar. 

Introducción en Cuba de la caña de azúcar (Saccharum 

officinale.) 

De esta caña hay en Cuba tres variedades: criolla 6 de la tier^ 
ra (saccharum officinarum}, la de Otahiti 6 Taitiy y la de cinta ó 
listada. 

En cuanto á la primera introducción de la caña criolla 6 de la 
tierra en América, hay gran divergencia de opiniones; pero todas 
han provenido de la ignorancia de los autores acerca déla primiti- 
va historia americana. La cuestión queda plenamente resuelta con 
un documento contemporáneo al descubrimiento del nuevo Mundo, 
pues de el aparece, que Colon, desde su segundo viage en 4493, 
llevó la caña á la isla Española, y que allí la plantó en aquel afio. 

En el Memorial que para los reyes católicos dio él dAfUonio 
Torres f en la ciudad Isabela d30 de enero de 4494, y que Fer- 
nandez de Navarrete publicó en el t#mo I de la Colección de t;ta- 
ges y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles des-- 
de fines del siglo XV, se lee el siguiente pasage de Colon que aho- 
ra trascribo. 

» Somos bien ciertos, como la obra lo muestra, que en esta tierra 
así el trigo como el vino nacerá muy bien; pero base de esperar 
el fruto, el cual si tal será como muestra la presteza del nacer del 
trigo, y de algunos poquitos de sarmientos que se pusieron, es 
cierto que non fará mengua el Andalucía ni Secilia aquí, ni en las 
cañas de, azúcar, según unas poquitas que se pusieron han pretiñ 
dido.i^ 

Introducida, pues, la caña en la isla Española ó Haity desde 
1493, ¿cuándo se importó en Cuba? No me es posible fijar el afio 

TOMO I. 24 



coB e;vdotttud; pepo coeao ella Sff'ea^zé á poblar &[h ISH^ y la 
primeracdonia salió de la Española, doodd' y^ existía la. cada en 
aisüiidanDia^ , es may probable qp€i la Uevasen consigo á Cuba los 
primeros pobladores^ y si esto nosacedió», para mi es inconcaso, 
que atdndjddvla eorl^'dist^Doid que. sepáralas dos islas, la facili- 
dad dQ.las QomumqaoioDe^, y las ventajas que en la Española se 
saeabfl^íi de. la caña» es inconcu^^repito., que ésta á mas tardar 
fué imporiade^ ei^i Cuto dos ó tres años después de la espedicion 
de: Diegio Yelazquez en 151 'I • 

Tres siglos corrieron^ y epCuba no habia mas caña que la crio-' 
lia 6 de la tierra. Tratóse de introducir la de Otahiti en 1796; y 
al efecto, el Consulado de la Habana anunció al público, el 8 de 
mayo de aquel año, que sabedor un vecino de la isla de Trinidad 
del deseo que tenían algunos hacendados de Cuba de introducir 
en ella la caña de Otahiti^ él, por conducto de Don Fidel Ducle- 
meur, .teniente de navio de la Real armada, offecia venderles, en- 
tendiéndose para la venta con el Consulado, dos cuadrados de diV 
cb£^ cañsi^ .medida equivalente á la quinta parte de ana caballería 
de tierra. Mas este neg9CÍo se frustró, pues aquella cana no se in* 
trodujo en Cuba hasta marzo de 1798, y procedente, no de la Tí:^i- 
nidad^ sino de la isla de S^anta Cruz de Dinamarca, según nollcíá 
fiel qpe leí en el Periódico déla Habana dé 1798. Esta caña es la 
que se cultiva en los ingenios para la elaboración del azúcar, pues 
por.su gran tamaño ofrece muchas ventajase 

Las pi^iiúeras cañas dé cinta 6 listada se llevaron deÑueva Oír- 
je^ins \ la Habana en 1S26'; pero, yo me acuerdo haber visto trece 
6 catorce aüQs antes algunas cepas dé ella en Hayamo 6 en Sáiitia^ 

godeCubat .,.,.. , , . v . . , < 

Déla introáüccion de. ¡a caña criolla S la fundación de íoápii^ 
meros trapiches ó ingenios en Cuba corrió algún tiempo, id no 
puedo entrar ahora en investigaciones históricas para fijar aqaella 
época; pero ya los habia eo las inmediaciones de la Habana, á fi- 
nésdel siglo XVL, y el Doctor Urrutía en la parte que llegó ^ pa- 
aicande su Historia ¿obre Cuba (1), menciona los que trabajaban 
indvidjdSi ya par el 4gna del rio de la Chorrera, ya por la dé láza'nja 
-(piedeBdfe aqiuel siglo la conducía hasta los muros de ia^* misma 
Habana. 

(l);De!l« Histeria del Dr. ürriítia' haré mención especial antes de condair 
este tomo. • 



Fecundidad estraordimria de dos cubanas. 

' iu^r El (lia 6 d^ mayo de 1793. después de 9 meseg.de embara^ 
ZQy yr 4 diaside agijidisinios dolores, una negra esclava del Presbí«" 
tero Don Gayotaoo Afon&eca, dióá luz él cadáver de un niño que 
tenia casi 3 cuartas de largo. Este parto no disminuyó ni la es* 
traordinaria magnitud del vie»ire> lÁh agudeza de los dolores; an- 
tes se aumentaron^ hasta que murió la infeliz negra: y habiendo 
aongeiui\adoeAcirujano Baldan Diaz, tanto por estos síntomas, 
como por haber ella parido gemelos dos veces, qüie aun tenia 
otros'fatosye^^u^tólaaparaQÍoo ce^^€|a el dia siguiente á las tres 
y media de la tarde, y este^ajo tres^ mas,^ ya difuntos, con las mis«* 
mas dimensiones q\ia nacen los de. unípara natural, uno de eUos 
AsaivOn. y d^:hamhEas,.sia.haker podido reconocer el sexoá qjuB 
pertenecía otro par.el.estado informe en qn^ se bailaba. 

2f Rosalía, «mujer legitima' de Ginés Izquierdo, vecinos de Guar 
wi^Yí» '^" ^ jucisdiccioQ, de la Habana,, ella de edad de 40 años, 
alta y robusta, y él de la de 55 y de poca talla> dio á luz cuatro 
niña» de regular tamaño, la primera eL dia<6 de manzo de 1803 en- 
tve siete yoeho de la mataipany las trearestantesi el día siguiente 
á)toiOBce«.Toda3iQuatco se^baiitizaroB eQ.la pUa.dé Sau Luís deJél 
SeyJaa^ y solamente. la tercer murió de coavulsiones». 

Satos d^»eaáiasi de. tan eatcaordiimría; fecmiiilídad en Cuba, me 
traen á la memoria,olCQa(sae0ido fuera de eUa> y mas singular to* 
«U^viáyiiia pof ef aúmer^ de fetos, sino por. lastraras circunstancias 
qff0 loacQiopañaoDdcu & verdad, qvie físicamente hablando, no es. 
imposible; pero(SÍapru^has^ suficientes,. eS) difícil de creer quedosi 
hermanasrbuhiesen dado á luz cada una, no salo tr^es hijos en uo 
gacto, sino (gie: esto bubíepio. acaecido, en un. unsmo diav y casi á 
UBa.misma>h/orak Inserto la piofieia tal cual la leí en la Gaceta de 
Buems Áym^. áe, dicieadnre. de 1830>. periódico que la tomó de 
Qtro. de Bolivia, llamado el Boliviano. Dice asjf: 

«JEn^la ciudadide Cpcbabamba,, donde escasea ln población, ha 
OGurxido.un.acoutecimiento.ciertaipente curioso, y qu(i prueba una 
sanar fecundidad» Desjóveoes hermanas^de muy poca diferencia eu- 
la edad, baoi parido,, baja un mismo ted^^y á upamisina hora, fare^ 
iHdos.KobBsto3 cad4, una„}^qiie jtodps viveAisaiíds^Sasipgular uiMtt 
cpneepciosL tan Jgud m viaotresdistiDtoft e& bocas ó minutos dif^r 
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rentes» en la fortaleza de los padres, en el número de fetos, y en 
haberlos dado á luz á un mismo tiempo. Según ha principiado esta 
familia en su fecundidad, ella sola bastará para llenar á Cocbabam- 
ba de población, y proveer de bracos al resto de la República. 
Bien lo necesitamos, y ojalá se multiplique hasta lo inñnito, esce- 
diendo á la generación de Jacobo y su descendencia.» 

Monstruo. 

Hé aquí lo que se publicó en el Periódico de la Habana de 23 
de junio do 1793. 

a Un vecino fidedigno de Trinidad escribió á otro de la Habana 
lo siguiente con fecha 3 de junio de 4793: 

« Una mulata libre de esta ciudad acaba de dar á luz uua niña 
eon una especie de ojo grande en la frente, sin narices, la boca 
perfecta en su lugar correspondiente, una sola oreja en un lado, y 
lü demás del cuerpo bien formado. Desde los cod^s hasta el estre- 
mo de los dedos de las manos tiene el cutis de un blanco hermoso, 
y lo demás del cuerpo muy prieto. » 

Esta variedad de colores que menciona el autor de la noticia, 
acaeció de un modo singular en el siglo XVIIIj no en Cuba, sino en 
Cartagena de Indias ; y tan estraño fué el caso, que debo contarlo 
con las mismas palabras del misiobero GumilTa en el tomo I, 
cap. V, § 4° de su Historia natural ^ civil y geográfica de las ña- 
piones situadas en las riberas del rio Orinoco. 

» Año de 1738, estando á mi cargo el colegio de la Compañía de 
Jesús, que la provincia del nuevo reino de Granada tíene en Car- 
tagena de Indias, salí á'una enfermería, solo pared de por medio 
separada de dicho colegio, á visitar los sirvientes enfermos, que 
se traen de la Hacienda para recobrar la salud : hallé entre otros 
una negra casada, y al contesto de su enfermedad añadió, que no 
consiguió la mejoría que le habia pronosticado el médico en la re- 
sulta de su parto. Con esta noticia quise ver la criatura, por si 
acaso estaba enferma : levantó la negra la mantilla, y \í (mas no 
sé si vi, hasta que salí de la suspensión cQn qué me embargó la 
novedad) vi en fin una criatura, cual creo q\|e japás han visto los 
siglos : doy las señas de ella, para no incurrir en la nota de ponde- 
rativo; mas temo que no consiga la pluma, lo que jao pudieron con 
oabal perfección los mejores pinceles, empeñados á instancias de 
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muchos canosos, que solicitaron la copia de original tan peregrino 
y singularisímo juguete de la naturaleza, a 

]»Toda la niña (que tendría como unos seis meses, y hoy ha en* 
Irado ya en los cinco años de su edad) desde la coronilla de la car 
beza hasta los pies está tan jaspeada de blanco y negro^ con tan 
arreglada proporción en la varía mixtura de entrambos colorea, 
como si^l arte hubiera gobernado el compás para la simetría, y el 
pincel para el dibujo y colorido. » 

2) La mayor parle de la cabeza» poblada de pelo negro y asoriijado^ 
se ve adornada con una pirámide de pelo crespo, tan blanco como 
la misma nieve; la cúspide piramidal remata en la misma coronilla^ 
de donde baja ensanchando sus dos líneas colaterales harta la mi- 
tad de una y otra ceja; con tanta puntualidad en la división de los 
colores, que las dos medías cejas que sirven de basas á los dos án- 
gulos de la pirámide, son de pelo blanco y asortíjado; y las otras 
dos partes que miran hacia las orejas, son de pelo negro y crespo; 
y para mayor realce de aquel campo blanco que la pirámide forma 
en medio de la frente, le puso naturaleza un lunar negro y propor- 
cionado que sobresale notablemente, y le da mucha hermosura. » 

y> Lo restan (e del rostro es de un negro claro, salpicado con algunos 
lunares mas atezados ; pero lo que sobre lo apacible, risueño y 
bien proporcionado del rostro y vivacidad de sus ojos da el mayor 
aire á su hermqgura, es otra pirámide blanca, que estribando en la 
parte inferior, del cuello, sube con proporción; y después de ocupar 
la medianía de la barba, remata su cúspide al pié del labio inferior, 
entre una sombra muy sutil. » 

a Las manos hasta mas arriba de las inonecas, y desde los pies 
hasta la mitad de las piernas, (como si naturaleza la hubiera puesto 
guantes y calzado botines de color entre negro, claro y ceniciento) 
arrebatan la admiración de todos, y en especial, por estar aquellas 
estremidades tachonadas con grande número de lunares de un 
fondo tan negro como el azabache.» 

«Desde, el circuito del arranque de la garganta se estiende una 
como esclavina totalrnente negra sobre pecho y hombros, que re- 
mata formando tr«f^p*untas, dos en los lagartos de los br?zos, y la 
otra mayor sofeft'la ^bla del pecho es de aquel negro claro y man- 
chado, uniforme con el que tiene en los pies y las manos.» 

»Y eñ flh, lo inas singular es lo restante del cuerpo, varia y pere- 
' grinament^ jaspeado de blanco y negro, con notable corresponden- 
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eia ea la misina variedad, en la cual 'sobresalen dos manchas iie* 
gras, que ocupan entranibas rodillas de la criatura. Encargué mu- 
cho á la negra, que redsttase la criatura de la curiosidad, y la res- 
guardase; porque hay ojos tan malignos (le dije) que h pueden 
causar algún daño nofable, como á la verdad sueedíó algunos días 
después.» 

» Volví repetidas veces, con otros Padres-de aqUel colegio á con- 
templar y admirar esta maravilla : á pocos dias empezó el concurso 
de la principal nobleza :de la ciudad y de los galeonístas reden lle- 
gados al Puerto : todos se volvian atónitos, y alabando ai Criador, 
que siendo siempre admirable en sus obras, suele también jugar 'en 
la tierra con las hechuras de sus poderosas manos.» 

Fecundidad de una vaca. 

En el potrero La Chirigota, partido de Guanajay en la jurisdic- 
ción de la Habana, parió el dia i^ de enero de 1827 una vaca pe- 
quena, tres terneros, uno hembra, y dos machos muy iguales, los 
mismos que crió sanos y gordos. 

Fecundidad de algunas muías en Cuba. 

Este fenómeno tan raro, .se ha presentado en Cuba tras veces, &dl 
poco mas de trdnia años. 

El primero acaeció en la Habana con una muía del Licenciado 
Don Garlos Palomino, la que malparió en la noche del 4S^de febre- 
ro de 1795. 

El segundo fué en Santi-Espíritu, donde una muía que habia 
concebido de un caballo, parió en 1816 en tiempo legítima E3Ua ei:a 
del Presbítero Don Andrés Peiret, y en la relación que el. gober- 
nador de aquella región, DonBafael de Quesada,hizo de este suce- 
so al Escmo. Capitán general de la isla, y que se publicó $eii el 
Diario de la Habana del 22 de noviembre de 1816, fie dice «que 
el .caMlo se habia hecho notable por su ardiente fogosidad, y que 
.el fruto de su unión con la muía, le era absoliftam^ñte semejante, en 
la cabeza y pecho, y en todo lo demás conforme con la noadve; ad- 
virtiéndose con particularidad el singular tamaño de las orejas, el 
relincho y la maligna^tend^ncia á dañar á los que se le ^ceircabaoit» 



SI ieccer aa^o ¿easrió eo. la Habana», etíd^i «^b^idal.S^ di^o- 
viannbrede 48... (1) goq una muía qu6abQr¿á(G<M9iOtddieioco»mf^ 

deüewpo, y que perteeeem al GeDeralDáreGler fáeting^nieraai)!)^ 
A. nastasio Aranga, quien pdblíró €& el Biam>dfi Ia<Haba]^a4e^{|^ 

da (didembre de aquel año una veiadoa, ^dei lá qimUHíío ; las ,p^* 
ges .'SÍgúíeuies : 

j» El ieto estaba perfeotúMnen^e^foórmáda) y ienia imn proaucu^fa*- 
das y desarrolladas todas ias fcffaias,mQláii:dosale ya eailo^párpf^* 
dos algunos pelos largos y sobremanera negrot^.j La, mulo. «habría 
perfeceionado su frutos peno sin -duda lo impidió el trah^ de Ja 
(Volante que se ia daba tantO' mas fu^rte, cuanto que acababa da 

legar del campo, viva y lozana, y que !a preñez roisn^a la batía 
parecer mas gruesa . » 

- » No es >fácil averiguar^ si la mula^actuaLcoiKJbió de caballo, de 
.mulo á burro ; pero t9egun.>todos los que han observadoel fetq, .y 

perticulannenie un mariscal que lo bae^xawAado datenidameuJbQ, 

es de presumirse, fruto de alguno de estos últimos animales, ,o) 

A Jos tres casos mencionados puedo juntarse otroique personas 
muy fídedi^as me aseguraron haber visto en la^oiudad de Puerto- 
iVhiGipe ; y esto que ha sucedido en< Cuba, en poco mas de treinta 
añoís^ «parece dar fuerza á la opiaien de Buffon de que las muías 
pueden concebir en los olimas^éélidos.OQn mas facilidad que eulos 
firios. 

Abejas y colmenas silvestres y sus castradores en la isla de 

Cuba. 

No vengo yoá tratar aquí de las abejas científicamente, ni de 
lias colmenas que forman en su estado de domesticidad, puosos 
asunto ya muy repetido por plumas europeas y americanas. Loque 
<voy á^decir se reduce tan solo á las abejas silvestres que tanto abimr 
dan en los admirables bosques de Cuba, principalmente en lasre- 
gioiies del centro y del levante. 

La opinión generalmente recibida en Cuba es, 'que las primeías 
abejas fueron introducidas por algunos españoles emigrados de JIo- 
rida en 1764, y que depositando s«is enjambres en la villa de Gua*. 
'Mbacoa y en algunas estancias^ de allí «e propagaron rápidamente 
<por toda la isla. 

fi) Como en el papel que apuntó esta frotícia, están laidos l«s dosrúltíitíbs 
de la iéete, no puedo fijar él año; ptro este no pasa de ISfiS. 
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Don Joan Higael Calvo, en una Memcnria que leyó á fai Soeiedad 
patriótica de la Habana muchos há, dice, que su primer iniroduc* 
tor fué el Contador Mayor de Caentas Don Joan José Eligió de la 
Fuente, y que su introdticcton sube al año de 1750. Yo creo, que 
ambas opiniones pueden concUtarse perfectamente, pues bien pudo 
la Fuente haber introducido algún enjambre cook) simple curiosi* 
dad, sin que Jas abejas se hubiesen propagado, mientras que las 
introducidas en mayor número por los emigrados de Florida, y 
puestas en circunstancias favoraUes, no empezaron ¿ difundirse 
por la isla y á ser bien conocidas en ella hasta 4764, viniendo de 
aquí la creencia general de que entonces fué cuando por primera 
vez se introdujeron. 

Pero esta introducción, en cualquiera de las dos opiniones que 
se adopte, solamente puede referirse á la abeja carmn {apis me" 
Ilifica) que en Cuba se llama de España; mas no á la abeja de la 
tierra, que según Ma^-Leay es una nueva especie del género Me- 
llipona^ y á la que él llamó cúbense. 

Las colmenas silvestres son en Cuba de dos especies: unas, for- 
madas por las abejas de España, y otras por las de la tierra. Gons- 
trúyenlas en las cavidades ó agujeros de los troncos de los árbo» 
les, y en las hendiduras de las rocas. En la parle oriental de ia 
isla hay hombres esclusivamente dedicados á la castrazón de las 
colmenas, y tienen tanta práctica, á lo menos los de Bayamo, que 
son los que yo conozco, que con solo ver la dirección que llevan 
las abejas, dan con la colmena en medio de aquellos inmensos bos<^ 
ques. Para no equivocarse, siguen una regla que les ha enseñado 
la esperiencia, y consiste, en que mientras la abeja anda buscando' 
el jugo de las flores, vuek en varias direcciones; pero cuando ya 
va cargada, entonces corre en línea recta hacia la colmena. De 
este conocimiento se aprovecha el castrador para marcar el rumbo 
por donde ha de ir. Si las colmenas que encuentra esl^n en terre- 
nos realengos, pica el árbol donde se halla, y esta señal se respeta 
como título de propiedad. 

Los castradores regularmente salen á sus escursiones de dos ea 
dos, y parten los productos por mitad. La castrazón de las colme- 
nas en las rocas escarpadas es muy peligrosa: el castrador para no 
resbalar, ni herirse los pies con ellas, se pone unas suelas dobles 
de yagua tejida; y á veces para coger la colmena tiene que des- 
cender, pendiente de una cuerda atada por la cintura, y sostenida 
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por ano 6 mas compafterós desde lo a¡to de la montafia. Casos ha 
habido en que el infeliz castrador ha muerto precipitado. 

Las colmenas silvestres se castran en todo el año, y el castrador 
para hacerlo sin ser incomodado de las abejas, las ahuyenta con 
humo. Las colmenas formadas por las abejas de la tierra son mas 
pequeñas y mas prietas que las de las abejas comunes. Las de la 
tierra entran en sus colmenas por un conducto tan pequeño, que 
solamente cabe una á la vez. Si la boca de la cavidad del Mol es 
mas grande, ellas lo cierran basta que quede del tamaño dicho. 

La cera de las abejas de la tierra es mas prieta que la de las co* 
muaes; y en las que estas elaboran, se observa, que la de las col- 
menas domésticas es mas limpia y amarilla que la de las silvestres. 
En la jurisdicción de Bayamo, las colmenas de las abejas de la 
tierra rinden una, dos, y cuando nías, tres libras de cera. Casora^ 
ro sin embargo ha habido, en que han dado basta ocho libros. 
Mayor es el producto de las colmenas silvestres de las abejas co- 
munes, y yo sé de algunas que han producido mas de arroba y me- 
dia de cera. En general, estas últimas colmenas rinden mas, cuan- 
to mas viejas son, pues entonces tienen poca miel, y tan negra 
como el alquitrán. 

En las colmenas de abejas de la tierra se halla lacre : esto no 
sucede tan comunmente en las de abejas comunes. En las primeras 
se encuentra también coa frecuencia azúcar blanca; mas en las se- 
gundas, muy rara vez. 

En ambas colmenas el color de la miel apenas se diferencia; pero 
la de las abejas de la tierra no se come por ser muy pesada, de un 
gusto fuerte, y considerarse como caliente. No así la de las abejas 
comunes, que es de escelente calidad, y muy superior en el gusto, 
color y liquidez á la del Gátinais y de Narbona que tanto celebran 
los franceses. La escelencia de la miel cubana proviene principal- 
mente de la naturaleza de las flores cuyo jugo estraen las abejas; y 
bé aquí el nombre de algunas de las plantas que las producen. Ro- 
ble blanco (Teeomapentaphilla): roble guayo [Ehretia bourreria): 
romerillo (Bidens ¡eucantká): plátano {Musa sapientium. Musa 
trogoldüarum) : batata del obispo ó boniato (Convolvulus bata" 
tas): macurige {Cupafm)en febrero, cuya miel consideran algunos 
como la mejor : manaca (Palma) : palma real [Oreodoxa regia), 
flor que en octubre y noviembre abunda mas que en los otros me- 
ses del año: y los aguinaldos blancos {Convolvulus monospermum) 



Cuba. Loai^aiqpos,deieUa,'$evCut)i^a,49 a$td34orea .^D^noyiecahra 

. Los caospesifiOB de Cuba hm .hecho y bdceagrao eoasamp de 
«ate BQteU edareíoclQ^ em las>c^Qii«£Mlel4iMlro y del loriente que-es 
itodavk doBdev^Í8tett>bofiqii0s iamftnsos, y per conaiguieote mil- 
«has GcdmeBas silvestres. Jóvaeaaia «ola, 6 acdiop^giada de^c^abe 
iQojado»eD agua, ó^de qawo. Dq ;este lilitmo^modOi yo vi frecuaoto- 
mevke en mi niñez, y después 'en. mayaneftdias^ tomar de.«in golpe 
á muchas perscmas un Ulro y>iKias de miel, y «creo que, no «&agero^ 
^ d%o, que en ciertos oasos . hubo iiombrei que tomaba basta dos 
¡ikios. Esto prueba, no solo ladneoeneia^ siuo ia salubridad de esta 
iaiiel.'¿jl(as:COsicluiréyode;aqttiVqoe^eUa Jamás pueda serinociva 
•en ningún tiempo ni circunstanciad Yo'teruBoaráesteartículoccui 
jma délas notas quepuseá uea caria q«6.imprímí ten el prúner 
4mnoée\Mmsagero, y que-el médiooDon Jobo Flores, al pasar 
por Jaüabana, escribió al doctor IX ns Jk)0é Agustín GabaUero)el 47 
•de .marzo de 4797. 

^a Kopuede negarse )que en muchos ¡parajes existen flores, onyaB 
jugos son venenosos, y que si las abejas los estraen, la miel que 
«elaboran, participará pocoums ó poco meuos- de estas -calidades. 
JDeidquí-es,.que Jes antiguos consideraron ^omo la ímejor de iodas^ 
á'laestcaida dedos jugos de las lilas y las rosas. ¡Estei opinión no 
carece de fundamento ; mas hoy se reputa ^como de primera 
calidad, :Ia que proviene deles plantas olorosas de la familia de 
las labi&ám> No asi la que se forma de los jugos del aiforfon; m 
^fioucho menos de la azalea pmtimY del ¿a/eño, pues una y otra 
pasam por peHgposas. Strafoon díee, que en el i^onto hay una es- 
pecie de miel venenosa por ser sacada de los jugos del acontYo y 
de la cicuta; y aunque Lamberty>asegur!a, que esa nuel es saluda- 
ble, porque las abejas hallan ten 'Sus>oam<posflY)res inocentes, toda- 
vía Bucontramos en la historia ?un caso cuya vevdad^es conocida 
de todos. £1 filosofo Xeoofixiite reñeite ^en laliistovta de 4a gloño' 
)Sa retirada ée los IH&s ikít7, que después de taitíjer atravesado 
las montañas de la Golohida, <y «campado )»a loshigores inme- 
diatos, se encontraron en : ellos gran ísbuuadasicia de coteenas, 
cuya miel comida por los sotdadosy poso al ejército «n^constenia- 
cion. Atacáronles vómitos, aflujos :de YÍeatte, accesos de rabia »y 
Otros síntomas tan estraño^, que revolcóndose.por .reí .suelo, al &sí 
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quedaban tendidos-como muertos.' La Vidléneiadelímti! no empesíó 
á abatir hasta después de STi horas; y aunque dfortunadamertte tío 
murió niügano^ quedaron tam débiles y rendidos, qiie haáta des- 
pués de tres 6 cuatro días no ptfdieron coiatinuar su marcha. » 

» Aun en la misma i^a deCtiba, cuya miel es de las mas céle- 
bres en el mundo, han sucedido algunas desgracias, pues %ay 
parajes dónde en ciertas épocas del áüo existen fiores que «e* re- 
putan por venenosas : tálés son el mrctmágüeyj el romp^sarch 
pitep^ elchmnicOj ó revimlu caballo, y otras varias. Por estojes, 
que la miel mas pura, mas gustosa, y mas saludable de aiipi^lá 
isla, es la que se e^rae de*las campanillas y iores que en los me- 
ses de diciembre yeoeroBtíbren sus tértaescaimpos; y poroto 
tamliHen, según observa él célebre báfoaoero Dr. Don Toméis fto- 
«rayen un discurso que escribió len 1796 sobre ^1 'femeríto de' la 
tüera y las abejas j'^^suóleií verse algunas en los meses de mayo y ju- 
nio como frenéticas, volando precipitadamente, eitíbistíéndoseunas 
é etras, arrojarse en el suelo, y morir ajitadasde eettvulsioaes.» 

Sanguijuelas en Cuba. 

A cinco leguas de la población de' Bay amo se halla el patudo de 
Giiisa, en otro tiempo marquesado qfue caducó, y por el corre un 
TÍO que lleva ese mismo nombre. En sus aguas hay sanguijuelas, y 
«n 4827 oí decir en<Bayamo, que los médicos habían tratado de^^fS- 
carlas como sangrías locales, pero que no hcíbiaFn pedido eonseguír 
que prendiesen. ¿Mas provino esto de que las sanguijuelas de Guisa 
no son la verdadera sanguijuela medicm&l {Eirudo sanguisuga, 
íaíroídeZ/aí). A los naturalistas que visitaren aquella región, toca 
decidir este punto. 

Ojo de agua salada. Mamado el Manglar^ en la jurisdicción 

de B^amo. 

De lo que voy á referir no, soy testigo ocular, pero respondo de 
su exactitud, por habérmelo comusicado un hombre de gran ve- 
racidad. Con fecha de 25 de^ril de 1828, estando yo en la Ha- 
bana, ¡recibí de Bayamo una carta de mi hermano Donjuán N^o- 
mueeno JSacO| en que jne decia : 

« A doce leguas de la población de fis|yamo, en el sao de la ha- 
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eienda del Almiquíabo, entre el sitio de Naranjo, Gayo Redondo, y 
laa Corcobadas, hay un ojo de agaa qae nace sin figura de manan- 
tial, y que por un llano, se estíende hasta media legua en el mismo 
sao, donde desaparece sin entrada á rio, ciénaga, ni cosa que lo pa- 
rezca, pues el río mas inmediato es el Salado, y dista mas de dos 
leguas. El Manglar tiene por lo mas ancho cinco varas, y una por 
lo mas angosto.En la estación de las lluvias, sus aguas se confunden 
con las del sao, que como sabes, son muchas, porque todo es muy 
bajo; pero cuando aquellas cesan, él vuelve á tomar las dimensio* 
nes que te he indicado. Es muy cenagoso; exbala un olor como el 
del mar; en algunos puntos tiene una especie de playa arenosa; y 
desde su nacimiento basta el punto en que se acaba, está por am- 
bas riberas cubierto de mangles. Por esto se le llama el Manglar, 
con la advertencia que solo en aquel parage hay mangles, pues no 
se conocen en ninguna otra parte. Su agua es tan salada, que los 
animales, solo en el rigor de la seca, suelen llegar á beber un poco 
de ella : mengua y crece diariamente á mucha distancia; y haya la 
sequía que hubiere, jamas disminuye una pulgada de agua. Todo 
esto lo he visto yo, y así te lo aviso para que hagas de esta noticia 
el uso que quieras, d 

En esta carta no se dice á qué distancia del mar se halla el Manr 
glar\ pero yo sé que dista algunas leguas, sin que me atreva i 
fijar un número determinado. Este dato sería curioso, porque el 
agua salada del manglar^ el olor que exhala, su constante nivel 
aun en medio de las mas grandes sequías, los mangles que cubren 
sus riberas, y las mareas diarias que esperimenta, todo indica que 
aquel punto tiene alguna comunicación subterránea con el mar. 

Comisión del conde de Mopox y Jaruco. 

Este es el ifombre que se da en Cuba á una Comisión de que ape- 
nas tienen ya noticia sus actuales habitantes. Nombróla el gobierno 
de Madrid en 4796, y su objeto fué que pcisase á reconocer varios 
puntos de aquella isla, no solo para asentar nuevas poblaciones y 
construir fortalezas, sino para aprovechar las inmensas ventajas 
que su clima y suelo ofrecen. Esta comisión de la que fué presiden- 
te el Conde de Mopox y Jaruco, se compuso de personas instruidas, 
hizo importantes trabajos, y escribió memorias é informes lumino- 
sos que desgraciadamente no se publicaron, y que todavía se 
conservan inéditos casi todos. 
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Casi todos digo, porque en España solamente se imprimió á prin- 
cipio de este siglo, en ei número quince del Almacén de frutos li* 
terarios de Madrid» la descripción de la isla de Pinos hecha por el 
entonces capitán de fragata de la marina espaikila D. Juan Tirry, y 
después marqués de la Gafiada. De aquel periódico, retocada en ei 
estilo por sus editores, la tomé yo, y reimprimí en el Menmgero 
Semanal en los números del 20 y 27 de setiembreí y 4 y 4 1 de 
octubre de 4828. Yed aquí lo que entonces dije : 

« ¿Mas á qué venir, tal vez dirán algunos, á qué venir ahora con 
una descripción hecha desde 1797 y publicada ya en un periódico 
de Madrid ? Sensible será por cierto, que haya alguno que piense 
de esta manera, pues nada importan los afios que han trascurrido, 
ni tampeco su publicación. Isla de Pinos no guarda paralelo con nin- 
guno de los pueblos de Cuba. Considerada como un punto muy 
subalterno, y generalmente desconocida, sus progresos han sido 
pocos y lentos; y bien puede decirse^ que con muy corta diferencia, 
la Isla de Pinos de 4797 es la misma de 4828. Sean cuales fueren 
sus adelantos, sean cuales fueren los trabajos que se emprendan 
para mejorar su estado, la descripción del señor Tirry debe consi- 
derarse como la base de lo pasado y de lo futuro, pues aun respecto 
á la parte estadística que es la que está mas espuesta á alteraciones, 
servirá para sacar resultados y hacer comparaciones.» 

» También hemos dicho que nada importa su publicación ante-* 
rior; y efectivamente que asi es, porque habiéndose hecho en Ma- 
drid, y en un periódico cuya circulación era muy reducida, jamás 
llegó á estenderse en la isla de Cuba, que es cabalmente donde mas 
se necesita, así por su inmediación á ella, como porque es uno de 
los distritos que le pertenecen. Nosotros no dudam(^ añrmar, que 
pocas serán las personas de aquella isla que habrán leido este do- 
cumento importante, y tal vez no se encontrará, así como otros 
pertenecientes á esta Comisión, sino en el polvo de algún archivo, 
ó en la colección de algún curioso, i» 

Existia este curioso, y fuélo el Teniente coronel de artillería Don 
José Maria Callejas, natural de la ciudad de Santiago de Cuba, 
quien del archivo de la secretaría política de aquel gobierno, sacó, 
no copia, sino estractos délas Memorias relativas á la parle orien- 
tal de la isla. Estos estractos me los comunicó con una franqueza 
laudable, y de ellos solo pude publicar tres en los números del Men^ 
sagero Semanal del 27 de noviembre y 48 de diciembre de 4830. 
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Yo creo, queea laSearetiaria dri gdbíeniKiie la Babasadéfaende 
exáslip €0n)p}el08) todds 1<^ trabajos da esta >comifiíoiii Bem^ deitov 
doa> floodto^ ino parece útil ihdiear para k>hi8toria> dfi G^évbfli •el 0»^ 
diivo dis E^jaña^ diaaiáetedossetODnservatiíaMRiaiPorHosu' En Qii£Pdé 
mistvíaiia&^l DepósiloHidmgi^flicO'dé- Madrid^ disnante mi aepmw 
do YÍageá esto Gaf>kal>: tensé la Botaiqnd attorari^poMicoi 

Año de Í800. — Reconocimientos de fuertos y, sitdos deJíLisla deOuba^ 
correspondientes á la comisión del Conde de Mopox y de Jaruco. 13 
cuadernos manuscritos: los i^' encuadernados en tafilete encarnado y i 

en verde. (Depósito Hidrográfico de Madrid.— Armario A.) 

• • » * 

Dilabosci^dei^iKWfesiáiidistribindi» 61^ siguíeBletr 

Gaadarjio I Bnoryaet» pamiortnar :uiMsipobiado»(«iK*Nipa^ en^féu 

lio, 11 bajas útiles. 

II Pro^yeote de un ^tableaimieBtttí em el p«erter^ éo 

Ñipe; Fólicr, 31 boja». 

III Dtscia^sdfsrsobre pobladon en Jiígua. FtSIio, 73 bojáíH 

IV Proyecto del puerto de^M ariah PéHo, 7 tojas. 

V Descrípcúm de Guanláiíamo'^ 4« mayor, 44 hoiásu 

VI Terrenos reateogos de Cjuanünamo. F^ólio^ 4^ hiijáMi 
YII Presupuesto de GoaBtánaniio;.) Félío^ 1 % hojas^ 
YULBeconoelímeatos déla parte onentel.FóIio^S^tboj^^ 

IX TerceDosírealeDgoadeHolgaiD, Ñipe, y-Mayafl. Fó- 

liov> 30i hojaB.. 

X Fomcntoi de MatanzaSé Fólío,^ 117; bojas. 

XI. I)esGnpeioiiide.la:islk'de»Pino8^F<5Iio4 68 bajas.. 
XU Informe sobra oaimoasii. 4^' mayor; f07 bcijas^ 
XIU lD8ectt)s de la islade Guba.^ 4* mayoit,,34 bojas; 
Y yaquBshe indiesde'los^tl^bajo» de'^tft Gomisíou, debo" deoír, 
que £ormó' parte deelb.evealidad de^mioeralogKtaetTemeifte^D^ 
ronet D. Franciseo Remirez,. quk» eserit^ en lá Habana* eo' 4'80Sí 
una Memoria que inédita se censewaisobre la mineralogía de: la> 
Í3la de Cuba (!)> También; analisé las' aguasr de'lat fuent&ddi pueblo 
deMadruga,.llaiiaada.vulgarmentó láPaiñr^y halléiqtie sb campan 
Qtaa de gas lüdróg^no sulfurado, gas áeido>carbónieo,. carbonato> 

(1) En las Transacciones de la Sociedad Americana de Philadelphia, voLtlX^t 
Niievaserie^Part, 11, 18&5, se halla una Memoria del señor Richard C. Taylor 
softmerc&rábtery'aispefcto der fa regftm' cobriza dfé Gibara en la jurisdiccioiir dir^ 
HQlgttm,yíunrboHiaG}oi¿elii)g60logi&>éK»'fa^|itr09 Mrd6iitd'd« laü^d^Clubtt^ 



I» irappbniB de Dk Esteha» lo»^ B^kü^*» y ftiéac^mpafiadode'inii» 
obser-^cioneB 'qQ6^'d«érefef*dl»1a'<viil!«id^d^ dtebiíft aguas eBorífeáé'fuaif 
etk^arg^ áerla^.SidbiKiá^dpatH^tica de^l^Üabania elprofesordeme» 
^tím y) oirttjia' IK> M%CMfl ^ Marta JímaMdZv^ 

GotiiD Uttoi de^lost ttt bdj09^ de í^^ oomiskm dél Canda' larneo fué el 
reooíioeiflitettto dielá islada Piííos pw el Sin Típry en 4797, convíe* 
ce- XavoMílñ itieücio&ah sKftíl do^Méittioi»ia6 poslerlores ^ escritas aceiM 
ea^de-eitav Lapritaiíra Itii^^por ilin\t»'i ffeseripeurntopográfim 
de la isla de Pinos, por Don José Labadia. Mamisortto eaíélñi 

EMa Uferaoria fá* dirfjíiS el autor', que era un médico fraueés, al 
Capitán General dfe la i^Ia dfe€ubaD. Francisco' Dionisib Vives; á 
fines d'eí año de i 82»*, y' ésie la remitió á Madrid^ al Marqués dfe 
Zambrano, ministro, entonces, de la Guerra. Muerto este señcfr, 
en \ til, y ptrestbs en venta sus librosr, un cubano compró esta Me- 
moria en»i 848. Bn día' se describte «umariauíente lá isladePinosí^ 
y Sé indican- los iriedibi^ de tómetíf arla, y séPcéñPlii déPatbasoy abatía 
dbno'eto^qne'sé eíWWiftrííba e1a'á(^e!ft^ Habitada^ entonttesí 

póritnápoblbcíotl eSíÍBí^J ootí alguwos vfdbs • (Í6t e«féda sal^^iej 
lio servia^ ma¿^ qtíé 'dé abri^ ^dé* pirales y contt'aBandisías éstratt^ 
jeros. El Dr. Labadia recomienda al gobierno qufe pueble "y fbttífi^ 
queaquei punto, cfuecomo poáfcióif militíires dé mucha impisr- 
fóti'cia paranesguatda^la costa sur de (Juba de cualquiera ib va* 
sioií etfemiga, poraqttelladb. Encarece la fértiiidád' de su terreno^ 
tt>*¿aludhtiledel cHtíía, Ik abúíídkncia* dé maderas preciosas y dí» 
othoS pródSctoá naiufsiles qiíé la enriquecen, como s&a; gratóte^, 

tóárinóf, alabastro, etc. 

ftespecto al primero hace una indicación al General Vives, que 
podría aprovecharse- en el dia, como se ha hecho con la espío tacíoh 
de las canteras de mármol. Véase lo que dice : « El cerro Cblümtící 
se halla solo al frente ¿e ía costa del' Norte ; su circunférenciiá 
será como de una milla, y rodeado todo de grandes y enormes 
masas de granitos, mas 6 menos compactos, y de lajas de igual 
clase, pero de una dureza qarrastiaeií apreciables para el destino 
de enlosado, ú otro cualquier empleo, en que se necesite como 
base la resistencia. Tal vez estaba reservado al gobierno de V, B. 
el vencer los obstáculos que ha presentado en todas épocas el em- 
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pedrado de la Habana : el mas diRcil de vencer era el encontrar un 
material adecuado» que por su solidez y dureza, pudiese resistir 
al cotitinuo choque, con que se agitan noche y dia las calles de esa 
dudad en el necesario uso de los carruajes, tanto de lujo como de 
industria; pues en las orillas del cerro Golumbo y del cerro Ji* 
bijagua, situado al N. N. E., tiene Y* E. material adecuado para poder 
empedrar dos ciudades roas grandes que la Habana, pudiendo es- 
pertarlo & muy poca costa, pues los buques ó pontones propios 
para estos destinos, pueden acercarse hasta el pié de los dichos cer- 
ros, y no exije otro costo mas que el de los peones necesarios para 
su embarque. » 

Si esto recomendaba al fobierno el Dr. Labadia en 4826, ¿qué 
no diremos hoy, en que ya tenemos vapores que navegan en las 
costas de Cuba, y un camino de hierro de la Habana á Batabanó 
que tanto aumenta y facilita las comunicaciones con la isla -de Pi- 
nos? 

La otra Memoria es un trabajo importante ejecutado en 1834 por 
el agrimensor D. Alejo Lanier, y que se publicó en las Memorias 
de la Sociedad patriótica de la Habana, en junio y julio de 4836, 
bajo el título de : « Geografía de la isla de Pinos y ó notas hidro-^ 
gráficas y topográficas, etc.^ que acompañaron la caria de dicha 
isla, dedicada al Escmo. Sr. Capitán General Don Francisco 
Dionisio Vives. » 

Estas Memorias han dado á conocer la isla de Pinos, y ix>ntrí- 
buido á llamar la atención pública sobre un punto cuyas ventajas 
ya se empiezan á tocar. No es entre ellas la menor la escelencia de 
su clima, pues la doliente humanidad encuentra remedio en él á 
muchas enfermedades. Cabalmente en estos últimos dias acaba de 
recobrar allí su salud un hombre que jamás debiera morir^ un hom- 
bre que es sin disputa uno de los hijos mas dignos que ha produ- 
cido el suelo cubano ; y este público homenage que una pluma sin 
mancha tributa hoy al mérito acrisolado de D. Gonzalo Alfonso y 
Soler no me lo arrancan ni la amistad ni la gratitud, sino la impar- 
cialidad y la justicia. 
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PRIMER CENSO DE LA ISLA DE CUBA. 



De 1774 á 1775 se hizo el primer censo de Cuba bajo el gobierno 
del marqués de la .Torre, y el título de tan precioso documento es 
el que sigue: 

a Estado general de la isla de Cuba, formado de orden del señor 
marqués de la Torre, Gobernador y Capitán General de ella, sobre 
los particulares que de cada población ó partido se hicieron por los 
respectivos jueces, en los años de 1774 y 75, espresando las ju- 
risdicciones en que está dividida; el número de casas, iglesias^ con- 
ventos, hospitales y colegios que existen en cada una; las hacien- 
das que hay con separación de clases: asi mismo los eclesiásticos se- 
culares y regulares, hombres y mugeres, con distinción de blancos, 
mulatos, negros libres y esclavos; dividense los hombres en tres 
clases ó edades, una que comprende los de uno á quince años, otra 
de quince á cincuenta, y otra de cincuenta en adelante; pénese el 
total de hombres y mugeres, y unido el de aquellos y éstas, se re- 
ducen las sumas totales. » 

E\ título de este manuscrito está registrado por Muñoz, en dos 
pliegos sueltos, del tomo 91 de su colección, Indias Miscelánea^ 
junto con otros títulos de papeles y mapas de Cuba. El presente 
debe existir en el archivo de la secretaria del gobierno político en 
la Habana. Se halla también registrado en el índice de la Miscelá- 
nea, colección de Ayala, tomo 21, página 348, existente en la bi- 
blioteca particular de la Reina. El abate Raynal tuvo noticia de este 
censo, pues lo cita en su inexactísima Historia filosófica de los 
establecimientos de los Europeos en las dos Indias. Yo no he 
visto copia alguna impresa de este documento; pero me parece que 
se publicó en la Habana en 1775. Para su mejor inteligencia se hizo 
también entonces de érden del marqués de la Torre un resumen 
histórico de la isla de Cuba; trabajo importantísimo que creo no se 
imprimió, y del que existia un ejemplar manuscrito en la biblioteca 
pública de la Habana. De él saqué yo en 1827 la copia - que ahora 
doy á luz, no solo para que se conozca la enorme diferencia que 
h^^ eíttre la Cuba de 1775 y la de 1858, sino porque es casi cierto, 
l|ae el manuscrito de la biblk>teca ya no se conserva en ella. Esürá- 

TOMO I. 25 



jóse en 1830 para publicarse en las Memorias de la Sección de 
Historia /de ia JSí>ciedad Patriótieaáela 'Hobm^ {«k^cooio 
ese documento no llegó á darse á luz, y la Sección que se ocupaba 
en redactar aquellas Memorias se disolvió muchos años há, es de 
\ temer, que el manuscrito no se hubiese restituido á la biblioteca. 

NOTICIAS 

Puestas en el Padrón General^ conducentes á dar una pun^ 
tual idea del eáado en que se halla la isla de Cuba en el año 

de 1775. 
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^el gobierno de la isla de Cuba. 

y El gefe principri de la isla de *Guba tiene el carácter de €api- 
tau ;G.eaer^l de Provincia» y así en lo político, como en lo militacy 
le están subordinados todos los habitantes. Divídese la isla en dos 
gobiernos grandes, que son el de la Hallan a y Cuba, ambos con ju- 
risdicción política y militar 'y el primero reside siempre en el Ca^ 
ta^ General, y el segundo en otro oficial de guerra que nombra ei 
Key. Estos dos gobiernos se subdíviden en las jurisdicciones mani- 
festadas en este estado; de las cuales, todas las que se refieren des^ 
de la Habana hasta Bayamo, pertenecen al gobierno de la Habana; 
y las restantes al de Cuba. El mando inmediato, así político eonoo 
militar, de algunas de estas jurisdicciones , está al cargo de !os Te- 
nientes Gobernadores, que nombra el Capitán General. Los para- 
ges donde actualmente hay Tenientes -Gobern adores, 'Son los fii- 
guienkes.: Baracoa, Bayamo, Filipina, Holguin, Puert(í>-Príncipe, y 
Trinidad^; Las funciones y facultades de los Tenienles-Gobemado- 
res en lojiiplitico, son las mismas que las de los Corregidores, y en 
lomilitai iguales á las de los Gobernadores de plazas. Hay en todas 
las ciudades y villas, Ayuntamiantos, con alcaldes ordinarios, de la 
Santa Hermandad^ Procuradores generales, y demás oficios conoe- 
jUes. Para cada purt)lo y partido nombra el Capitán Gea^al un juez 
pedáneo ^ue llaman capitán de partido, y un teniente aoyo; los 
cuales ejercea una jurisdicción Jümitadaí purainente preventiva, 
si^eta á las reglas que les prescribe au inatraccicm. En las causas, 
así civiles coaiD mmioales» de que toncan conocímieiiito los Gober- 
nadeces y alcaldes ordinarios, tpneda ¿^[lelarse de sus .senteufiiáfc ala 
Real Audiencia* que.reside eu SantQ Damiago; pero camatdoJaspat- 



lÁB fMandélfaevc) ée imU^ia8»^n de Terse sus causas, en priníe- 
«a «¡AtanoMiy atfte los comafudaiites militares del respectivo distrito, 
«doDÍtíéDdDse las apelacioBes para iá Capitán General, sin cuya 
fupnbfKtkxk mogona ftetm eorporal grave, puede imponerse á u.n 
BcdlMaiio, mnque este no apele 'de la sentencia. En la Habana hay 
«MiÁi^trado coB el nombre de Teniente <7Óbernador, cuyas lünr 
cÉ^nes yfficiiHadeB, eqmvalen á las de un alcalde Mayor. Este em- 
fde» está siempre ane:i£o al auditor de guerra. En varías jurisdic- 
ciones existen jueces de bienes de difuntos, cuyo noppíbramieato 
«nnipete al Capitán ^General y sA Intendente de ejército de común 
taduerüJo. Bl Oapitan Cléneral estiende su mando en calidad de tal 
á :1a LBÍsiana y es Presidente del Ti%unal de apelaciones de esta 
provincia, que existe en la Habana: Superintendente de lá renta de 
áilaacos, y Juez protector de la de correos |marí timos y terrestresy 

JDel estado eclesiástico. 

Gompónese la isla en lo eclesiáatíco de una diócesis cuya sede 
episcopal reside en Cuba. Los Gobernadores de la Habana y Cuba, 
son Vice-^patconos reales cada uno en el distrito de su Gobiernó.El 
Obispo estiende su jurisdicción á las pravkicías de la tjuisiána, y de 
Florida, y se denomina tamUen de Jamayca: es srufragáfneo del 
«raobispado de Santo Domiogo. El cabildo de la catedral consiste 
en un deán, un chantre, un tesorero, ocho canénigos, tres racio- 
UATOS, y tres medio-racioneros. Está repartida la isla en veinticinco 
paiToquíales, servida cada una de un cura, y algunas tienen sacris- 
tán mayor. El número de los eclesiáticos seculares, comprendidos 
lodos, es de 184. Los diezmos, cuya distribución se hace conforme 
alas leyes de Indias, importan en un cuatrienio, según los presen*^ 
tes remates, 697,439 pesos, y en los últimos arrendamientos subie- 
ron á i 19,000 mas que en los anteriores, lo que prueba el adé- 
Ifltatamiento de la agricultura. Las rentas de capellanías que gozan 
ks «desiásticos de sola la ciudad de la Habana» se t*egula que as* 
ee&deráii anualmente á 70,000 pesos. 



De las órdenes regulares. 

Se cuentan veintitrés conventos de religiosos, los tres, de la 
Men ét fftoedíGidores, y pei^teDeicen á \h pffovfncla dé Santa trút: 
nueve de la orden de menores de la regular ob$ervancia que com« 
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ponen por si solos la provinda de Santa Elena de la Florida; uno á0 
la orden de San Agustín de la provincia del Santísimo nombre de 
JesÜ3; dos de la orden de Nuestra Señora de la Merced, que corres» 
penden á la provincia de San Lorenzo; dos de la de San Juan de 
PÍ0S9 que se comprenden entre los de la provincia del Espíritu* 
Santo; y los dos restantes de la de Belemitas, de la provincia de 
Nueva-España. Hay también un oratorio de padres de San Fdipe 
Nerí: y en las comunidades de estas casas de religiosos^se compren* 
den los 496... • (<) que manifiesta el estado» 

Solo en la Habana hay conventos de monjas ; á saber, tres: 
uno de Santa Clara con 103 religiosas y otras tantas criadas: otro 
de Santa Catalina con 21 religiosas, y otro de Santa Teresa con SI 
religiosas. 

Las haciendas, fondos é imposiciones , pertenecientes á estos 
conventos, escepto los de San Juan de Dios, se regula que impor- 
tan, 2.701,776 pesos, 

De las escuelas públicas. 

Una Universidad con la denominación de San Gerónimo se 
halla establecida desde el año de 1728 en el convento de Santo Do« 
mingo déla Habana. Está dotada de dos cátedras de Teología esco- 
lástica; dos de Cánones; dos de Leyes; dos de Derecho Real; una 
del Maestro de las Sentencias, otra de la letra del Angélico Doctor; 
cuatro de Medicina; una de Matemáticas; una de Filosofía y otra 
de Gramática. Los catedráticos pueden ser seculares, ó de cual- 
quier orden; pero el Rector y Secretario, son siempre de la de San- 
to Domingo, aquel elegido anualmente, y este perpetuo. Tiene la 
Universidad 7,000 pesos de fondo, impuestos á su favor. En el pre* 
senté año asisten á las escuelas de ella, 183 estudiantes matricu- 
lados. 

En los conventos de San Francisco , San Agustin y de la 
Merced, de la Habana, de Cuba, de Puerto-Príncipe, y Santi-Espí- 
ritu, hay aulas donde se enseña Gramática latina, Filosofía Peri* 
patética. Teología escolástica y Moral. 

Recientemente se ha erigido en la Habana el Seminario Real 
de San Carlos, en el Colegio que fué de los Regulares estin* 

« 

(1) Aquí falta ona palabra comida de la polilla. Tal vez dirá regalares é 

¿Í080I. . . 
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gaidos llamados Jesuítas. Existen en él 29 colegiales, y cuando las 
halñtamiies lo permitan, debe haber hasta 60; los 26 de becas 
realeSy ó dotadas, y los restantes pensionistas ; tienen un Director 
y sMe Miaestros que enseñan Gramática latina, Elocuencia, Filoso- 
fia, Teología esoolástíGa y Moral, y Liturgia. 

En Cuba hay un Colegio nombrado de San Basilio Magno, con 
48 becas de dotación y varias de pensión, donde se enseña 
Gramática, Canto-llano, Filosofía, Teología escolástica y Moral, é 
Historia eclesiástica. 

En el Convento de Belén hay escuela de leer y escribir, y 
otras varias á cargo de Preceptores particulares. 

De los Hospitales. 

Veinte hospitales se encuentran en esta Isla : los mas de ellos 
son pobres. JEn la Habana y sus arrabales hay siete : los tres 
se mantienen por cuenta del Rey : el de San Ambrosio para los en- 
fermos de las tropas de la guarnición; el del Pilar para los presi- 
diarios y esclavos de S. M.; y el de San Isidoro, para las gentes de 
la escuadra y arsenal. En el primero ha gastado la Real Hacienda, 
en cada uno de los años próximos, rebajadas las hospitalidades y 
estancias que se descontaron á los oficiales y tropa, mas de 25,000 
pesos; y en el segundo, como 32,000. La Religión de San Juan do 
Dios tiene en la Habana un hospital, y sus rentas anuales ascienden 
á 11,480 pesos. Los padres Belemitas, cuyas pingües haciendas 
producen mas de 40,000 pesos al año , sirven al pueblo con un 
hospital de convalecencia. El hospital de San Lázaro, situado es- 
tramuros, para los que adolecen de la contagiosa enfermedad, co- 
nocida con el mismo nombre, tiene 3,500 pesos de ingreso anual, 
entre rentas fijas y contingentes, y mantiene en el dia 59 enfer- 
mos. El de San Francisco de Paula, fundado por los años de i 668 
para curación de mujeres pobres, estuvo en mucha estrechez, hasta 
que la piedad del actual prelado diocesano ha ampliado sus fábri- 
cas, y ha hecho crecer sus rentas; de manera que con ellas y las 
liaM)snds mantiene treinta camas con mucho aseo y decencia. Sus 
fondos llegan á 93,410 pesos 6 reales, y reditúan anualmente 
4,610 pesos. 

En Cuba hay un hospital intitulado de San Juan de Dios, al car- 
go de religioflOB Belemitas, para curación de la tropa y vecindario. 



Sus rentas consistea ea^eluaveao y medH^deto» dtesmio» d«'ia 
ciudad^ décimos de los demás hospitalas de la kiñ^ yvoouliriiDnuntail 
déla tropa. 

En Bayamo hay otro, sujeto al ordíoario^. y su neal», peoo^éiá^ 
del noveno y medio de dieasops, li^a á- 365 pi^saftv: tiene ioecr 
camas. 

En Puerto Príncipe hay dos hospitales, uno al cargo da veii^so*d 
de San Juan de Dios. Sus rencas, 818^ pesos, y taantíéne dS«ansaa$ 
otro de San Lázaro, situado fuera de la villa pardCfiva<^oii dv «b¿^ 
fermos del mal del mismo nombre ; no tiene ims fs^* 8d(k peisQ&'de 
fondos. ' 

En Santi Spiritus hay uno sujeto al ordinario : tiene 9 camas y 
proporción para aumentarlas. La renta decimal que le está aplica- 
da, importa 81 3 pesos por año; y le pertenece también una imposi- 
ción de 400 pesos de capital. 

En San Juan de los Remedios hay oti'o sujeto al ordinario. Tiene 
3,500 pesos iinpisestos, y la renta decimal le produce 295 pesos 
anuales. 

En Villa-Claráf hay otro sugeto al ordinario; su renta procede de 
diezBios, 2f9 pesos, y el capital de los impuestos, 2,815. 

fin Trinidad' hayoliro sujeto al ordinario. Tiene impuestos 4,900 
peso», y la renta- décima! le vale 154 pesos alano . 

Los pequeños hospitales que hay en Matanzas, Santiago^ San 
Betipe y Santiago de Bejucal, Guanabacoa y Güines, no tienen 
olvas rentas que fa parte de! noveno y medio que le está apBcada, 
y les produce amxalfaiente al primero 299 pesos, 7 3i8; al segunio» 
2*7 pesos, 2 8^9 reales; al tercero, £52 pesos, 5. reales ; al cum-to^ 
9S6 p«esos, 5 3^ reales, y al quinto, 1,112 pesos, 5 1i2 reales. 

De las fundaciones piadosas^ 

Ekrste en Fa Habana una casa de niños espósitos, en la, que haa 
entrado dorante el último quinquenio, 373 niños. Las rei^s de ^ 
ella llegan á 2,739 pesos al año» 

nh colegio que hay de niñas educandas,, mantione dotce colé* 
gTalas, yhay á pensión otras varias huérfaaas. El capijtalde eslía, 
casa es de 27,000 pesos poco mas ó menos. ; . , 

Acaba de construirle una casa de^ AeQOgid^Sj para^upíc^ro de^ 
mujeres escandalosas : están ya en ella 20. lUs v^t§S;,da;^£i]OT., 



ómídq ae» rediii^n pop atora alptoAioto^^d^ arpefitJíafniiéltitÉy del 
Coliaso ■; ,^q» importa ^^60^ pesos al? d{l9, y á 'las Hooosná» ^aé ^ 
la píodid áek» yeeiiM9; pero 0h ftey tíenie sefif^aéds 4 ,^9>80 pesd!^ 
flÁre^ las tenipopalidades ocapadasá- Im <pe^Im*ed estfegtiidod; 
onando^ qnedmk liaras dé ia$ pensKioe» é^kíetitarias dé lod' ex^' 

Ik la Agriciíltwa* . . * ,, ...:.. 

Ea ffertfRdad de Ih Isla birindia proporciones para eí cultiyo dá\ 
todo género de plantas; pero la corta población de ella tiene por 
ahói^ sufítíente y úHl ocapacion en l'ás dosécüak de aízdcar, tabaco, 
yuca, café, cacao y tñáiz ; en la crianza de ganado vacuno y Sfe 
cerda, y en la siembra de algunas (t) legumbres ¿ércadelas pobla- 
ciones grandes. También se crian caballos y mülaá; pero este ramo 
ba decaído mucho ; y siendo grande el uso que se hace de estos 
animales en el servicio de los ingenios y en los caiTúage§, no 
bastan para todo el consumo los que produce el pais, y empiezan 
á traerse de oíros de AniéHca, como son Campeche, Veracruz, 
Tampico, Cartagena, Santa Marta y demás, partidas considerables 
que se venden á buen precio. 

Sus haciendas de campo se distinguen con los nombres de ha- 
tos,, corrales, potreros, ingeilios , sitios y estáiicias. El número de 
las que hoy existen de cada clase en toda lálsla, sfe denaueátra én 
elpátfróü. Con ei nombre de hato, se entiende uñ círculo cuyo 
diáinetrasea de cuatro leguas, y con eí de erorfaf un círculo de 
dos leguas de diámetro. Estas haciendas se destinan á la ériánza 
de ganado. E\ potrero sirve pai^a lo mismo ; pero se dísiifigué en 
ser' un terreno sin medida precisa; cercado con valla, y escogido 
por sus buenos pastos para cebaí*- y eiygordar el ganado.* 'Los í^* 
(¡remos tampoco tienen esténsibn determinada dé tépreno :' cada 
uno señala al suyo el que pernoitaír sus fácultad'es; y aunque antes" 
se Regulaban precisas 30' cabaflerfas de tierra, k lo menos ; hoy 
con el uso de los hornos de reverbero, que edcttsah él gi-ande con- 
sumo que se barcia de lefia, son suficientes muchas menos. Los 
sitios y estancias f son hadendas que se apKóan á la sleriíbra'de 
cualesquiera plantas, menos la caña (2).' D^tlngüénse entre sí^ en 

(1) Falta una palabra comida de la polilla. 

' (SfCafla cf*ioí!a*6'delia tierra también se sembiiaba y siemtta e^ mucKásj^ 
estancias de la isla. » . ...^ .. 
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que aquellos son de maeba capacidad, como de ocho, jáooe^ ó osas 
caballeras de tierra; y éstas de corta, como de dos, ukia, ó medía 
caballería : esta medida de caballería es la que se osa, dctspues de 
las leguas, para esplicar la estension de los terrenos. Vale Io^bumbo 
que un cuadro, cuyo lado es de diez y ocho cordeles de SI varas 
de largo : de modo que cada caballería de tierra se compone de 
324 cordeles ojiaoos que, reducidos á varas, ascienden á 439,968 
varas cuadradas ó superficiales (1). Los ranchos y conucos^ cuyos 
nombres suelen oírse para diferenciar haciendas de campo, se han 
reducido en el padrón á estancias, porque no se distinguen de 
éstas mas que en ser unos pequeños pedazos de tierra que cultivan 
las gentes muy pobres y las esclavos. Lo mismo se ha hecho con 
las vegas j cuya voz está aquí recibida para significar sedo ias se- 
N^enteras de tabaco. 

El azúcar que se coje en esta Isla es de escelente calidad: cada 
día va perfeccionándose mas, y en algunos ingenios se fabrica ya 
tan esquisito que puede compararse con el refino de Holanda. Por 
los derechos que se cogen en la Aduana sobre este fruto, y la con* 
trata que está celebrada para provisión de cajas en que embasarlo, 
se computa que la cosecha anual escede de 50,000 cajas de mas de 
10 arrobas cada una.- 

. £1 tabaco ya se sabe que es muy apreciable en todas partes por 
su generosidad. La total recolección de esta planta en el año de 
4772 fué de 24,214 arrobas 4 libras, y en el de 73 de 295,789 ar- 
robas 49 libras según las compras hechas por la Real Factoría, y 
respecto á que esta cantidad escede de la qne necesitan los están* 
eos de España y los de América que se proveen de esta Isla, no 
solo se ha prohibido estrechamente aumentar las siembras, sino 
que se ha mandado minorarlas en algunos partidos. 

La Yuca, que es una raíz con la cual, esprimida y raspada, se 
forman unas tortas que come la gente pobre en lugar de pan de tri* 
go, es especie de que se hace bastante consumo; pero va decayendo 
el uso de este sustento con la abundante introducción de harinas. 

£1 Café, cuyo cultivo está en uso de pocos años á esta parte, va 
teniendo algún incremento» por la estraccion que logra para Espa- 
ña. En calidad es casi igual al de Puerto Rico y Caracas. 

De Cacao hay haciendas fundadas hace muchos años; pero 

(1) El cordel no tiene 21 sino 34 varas; por consiguiente, la caballería no 
tiene 130,90$ varas cuadradas, sino 186,624* 
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tan pocas que do prodtto^ ni la cuarto parte del qae se gasta en 
el país. £1 grano es peqaefio, oomparaMe en calidad con el de Gara* 
cas, y por ser muy mantecoso, hace buena aiezda con el de Gna* 

De el Maíz se coj«i dos cosechas abundantes al año. Una en in- 
yieamo, y otra en el verano. Se hace mucho consumo, y se destina á 
varios comestibles propios del país, y á la manutención de ani« 
males* 

£1 Añil y el Algodón se dan silvestres, y no se aprovechan por- 
que no hay todavía manos bastantes para abarcar tantos ramos de 
agricultura. 

De verduras y legumbres se producen todas cuantas se siembren, 
y las mas de buena calidad; siendo de notar« que en cualquiera 
estación del año se cogen en sazón, de modo que nunca se carece 
de especie alguna de ellas. Las últimas que se han introducido son 
el Apio y la Remolacha* 

De frutas de Europa solo se conocen las Uvas, que rard vez se 
cojen bien sazonadas: Higos, que suelen ser buenos; Melones, San- 
dias y Moras. Se han plantado recientemente Duraznos y Manza- 
nos; y aunque han llegado á dar fruto, todavía no puede hacerse 
juicio de si subsistirán y perfeccionarán sus producciones. Las fru- 
tas de América abundan en todas especies y son escelentes. 

Son muchas y muy dilatadas las haciendas destinadas á la crian- 
za de ganados. £1 número del vacuno es muy crecido; pues en sola 
la jurisdicción de la Habana se contaron el año de 4773, para ar- 
reglar el abasto de la carnicería, 189,213 cabezas, sin comprender 
las que existen en ingenios, sitios y estancias. Se vende la carne de 
vaca en la carnicería de la Habana á 5 reales la arroba, y en algu- 
nos pueblos interiores á 2 reales y medio. 

El ganado de cerda es tanü>ien abundante; y usan los naturales 
diariamente la carne de puerco, como en España la de carnero. 

De poco tiempo á esta parle mantienen en algunas haciendas 
cercanas á la Habana, pequeñas júaras de o veja s y carneros, que 
puede esperarse se vayan multiplicando y llegue á abundar esta 
especie que hasta ahora ha sido muy escasa. 

Los caballos y las muías no son en lo general estimables ni por 
su estampa ni por su andadura; pero aguantan mucho el trabajo. 

Antes de salir del capitulo de la agricultura, será justo hacer 
mención de las abejas. 
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finelaiiBSNki i784 se t3^j«rm» de Florida^ los primer&s eoja^^NPaaL 
d^.íb^aSf (^ liaíi» procreiÉd^' abiiiidaiit#fn^ de itHiB^ra, <^ 
iDOidados loseaBi^Sídftcoiffl^iiaftf la islaéeCtiibt' que attlesreei^ 
biade fuera la cera necesaria, abastece ahora de este géBetí»^á 
olfaa praMSams. laoreUÜe fomeBÉb^ ya adlqumescb esle ram^i El 
afio éelTTO^seestoajevoiLporpñfliers v^scM Puerto ^e la Haba- 
na^. 6 alcobas de eona dea pais, y en el premite se h<ai!i 'sacade' se- 
gún consta de la oficina de registros 1 2 ,546 arrobas. 

JBe ku Artes. 

* 

Lasarles son ocupación de los mulatos y aegros libres: pocos 
blancos están empleados en ellas. Las mas necesarias* á la vida ha- 
mana, como zapatería, sastrería, herré ría se hallan en regula^ es- 
tado; pero á todas hace ventaja )a carpintería,, de cuya ^peciesa 
ven obras perfectamente acabadas, y comparables con las de loa 
Injgleses. La pintura, escultura, pl atería y otras artes de^tinada^al 
lujp^ están todavía muy atrasadas. Na hay fibricas de, géneros; (i) *•*- 
para vestir. Las mujeres no se emplean en otras labores de maiiQB 
que las dQ coser; pero en esto, y en bpr dar tienen sobresaliente bar* 
bilidad. Se descubre qu los naturales mucha disposición, para Gua* 
lesquiera oficios mecánicos. 

Del Comerciof. , 

/' Desde que por Real decreto de 16 de octubre de 1766, ai comer- 
cio esclüsivo que mantenia la Real Compañía de la Habana se sus- 
tituyó el que llaman libre, porque se hac e desde los puertos prin- , 
cipales de todas las provincias de España, menos Vizcaya y Guipüz- 
coa, se ha esperimentado una mudanza tan favorable á esta isla, 
que sé debe señalar á aquella providencia, como el principal origen, 
del gran fomento que ha recibido de pocos años á esta parte. Antes 
venían cada año áeste puerto, cuando mas, dos ó tres registros de 
Cádiz, y uno Se Canarias; y en ellos y los que regresaban de Car? 
tagena^ Vera-Cruz y Honduras, que nunca han sido muchos, ha- 
bían de estraerse los frutos del país: por consecuencia de esta cop- 
tinuacion, no solo escaseaban los gene ros de Europa, y se vendían 
siempre caros dándose así ocasión y aliciente al. trato clandestino 

> * • 

(1) La polilla se ha comido aquí dos ó tres palabras. 



COD^ las isA(m&» edlraiigeras^ sino que kigQij^fi ^rooa saMeksi Inppro- 
ducctonesde ia isla; Pero hoy abuoda «aanto'pnjedc apetecerse para 
la c(»aaiidaá y el r^sdo: los pceebs áe^. todos los objetos altoaflaa^* 
rinos son wDdBraámi^ y do coje el labüadcar tanta, cesecha^ cuanta 
baste á saeúur alecmioreiaiiie, <|ue. á ñu de ^m bo ratonwaáe y»» 
cío sus bagues,, ledo 16 HGnof^a y (edo lo ariiebata». Eq elí ¡akhpcim* 
mo pasado de 74 han entrado en estefnft^t<» iO.Ü etoterAaeñnaíes d» 
varios puntos de España, y 448 de los de América, y han salido 
409 para España, y 409'para Aóiéríeav 

El tráfico en las costas de la isla ha crecido en proporción; de 
modo que de barcos pequeños que se err^plean en el tráfico de los 
pueblos interiores, abasto de ellos, trasporte de maderas de. cons* 
truccion... (4) que se hace en los callos del Norte, playas de Flori- 
da y de esta isla, se han contado durante el mismo año de 74, 1708 
salidas, y deben computarse en el mismo número las entradas dO;^ 
retorno. 

üno de los principales renglones del comercio de esta isla con- 
siste en los negros bozales, que se traen de Guinea, y se venden 
aquí ai público, que necesita copiosa cantidad de esta gente, por 
no haber ni otros operarios para las labores del campo, y de los 
artesanos, ni otros sirvientes para las necesidades domésticas. Cor- 
re ahora este abasto por asiento, á cargo de la compañía que lleva 
el nombre de Aguirre y Arístegui la que ha introducido en dos 
años, contados desde 23 de setiembre de 4773 hasta otro dia igual 
del presente año, 4,003 cabezas de ambos sexos. 

Los frutos que se estraen de esta isla son; azúcar, tabaco, cue- 
ros, café, cera, iriaderas, y aguardiente de caña. Entre los que se 
introducen son de mucha consideración en la Habana, el vino, el 
aguardiente, y el cacao. Por los anos de 69, 70 y 71, se introduje- 
ron, según las cuentas de la aduana, 89,284 barriles de harina^, 
6t,358 de vino, 9,489 de aguardiente, y 6,320 zurrones de cacao. 
Estos objetos, y todos los géneros conducidos por registros del 11-? 
bre comercio, sin. contar los venidos sobre el pié antiguo de puerto^ 
de América y Canarias, iqiportaron en los mismos tres años, se* 
gun los; avalúos hechos para la deducción de da^echos reales^ 
32.^24,63 f reales y medio de plata, y los cargamento^ esportados 
igualmente después del comercio libre, sin incluir las cantidades 



(1) Aquí se halla una palabra raída* 
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de moneda embareada ascendieron al valor de 17.388,717 reales. 
En los años de 72, 73 y 74 se han introducido 90,496 tercios y bar- 
riles de harina, 63,110 barriles de vioo, 17,293 de agoardiente, y 
5,738 zurrones de cacao. El valor de los registros que han entrado 
en el mismo tiempo, ha ascendido segan los avalúos de la aduana , 
á 54.829,943 reales, y el de los qoe han salido, sin indoir partidas 
de dinero, á 28.751,514 reales. 



De la Real Hacienda. 



/ 



La real Hacienda está gobernada en esta Isla por un Intendente 
general de ejército^ que es también Superintendente del ramo de 
Cruzada, y Juez de apelaciones de la Luisiana. Hay tribunales de 
cuentas que preside el mismo Intendente, donde se revisan todas 
las de intereses reales, no solo de esta Isla, sino de las otras de 
Barlovento y de la provincia de la Luisiana. Este tribunal lo es tam- 
bién de apelaciones de las causas que siguen en primera instancia 
ante el Intendente. Existen en la Habana la Contaduría y Tesori^ría 
general de ejército, y la Administración general de rentas ; y en 
todas las jurisdicciones de la Isla, hay subdelegados del Intendente, 
y Administradores particulares de rentas. 

Las que al presente se cobran son almojarifazgo, armada , alca- 
bala, estancos de sal, gallos, naipes, y frucanga, aguardiente de 
caña, sisas de muralla y galeota, medias-annataS| comisos, almi- 
rantazgo, marca de negros, real proyecto, diezmos y ensaye, quin- 
tos de cobre, pisage estraordinario... (1) novenos de diezmos, me- 
sadas... (2) vacantes, espolies, cruzada y subsidio, papel sellado, 
penas de cámara, multas y condenaciones, servicio de lanzas, rédi- 
tos de realengos, y oficios vendibles. 

El producto de todas estas rentas se calcula, según los valores 
que han tenido en los últimos años, en 450,000 pesos anuales poco 
mas ó menos. Este ingreso no guarda proporción con las cargas 
que el Erario sobrelleva en la Isla, las cuales, comprendidos todos 
los ramos que no pertenecen á la marina, ascienden anualmente, 
según la relación formada por la contaduría general de ejército 
en el año de 73, á 1,720,973 pesos 2 reales, suponiendo que en 
compra de tabacos no se consuman mas de 500,000 pesos. Pero 

(1) Palabra comida por la polilla* 
(3) ídem. ídem. 
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dd)i¿Ddo8e considerar para esta atención á lo menos 600,000 pesos 
á mas de las utilidades qne tiene la Factoría por las remesas que hace 
á varias proTincías de América. La snma délos gastos ha de compu- 
larse en 1 .820»973 pesos 2 reales* Por esta razón la caja de Méjico 
remite cada año 400,000 pesos para las tropas; 250,000 para for- 
tificaciones, y 500|000 para compra de tabacos; y esta última asig- 
nación, con motivo de los empeños de la Factoría, se ha aumenta^ 
do á 600,000 por caatro años, agregadas á estas cantidades la de 
700,000| que es la dotación de la Marina, espende la Real Hacienda 
en esta Isla todos los años 2.520,973 pesos 2 reales; y se advierte, 
que habiéndose considerado para el cómputo de las erogaciones 
solo un regimiento de ejército de guarnición en la Isla, á mas de 
los cuerpos fijos de ella, si -viniesen mas regimientos crecerá el gasto 
en 201 ,656 pesos por cada uno, pues esto cuesta su subsistencia, 
si se halla completo en la fuerza. 

El ramo de tabacos se maneja con total independencia de los 
otros de Real Hacienda. Es Superintendente de él, según queda 
dicho, el Capitán General, quien preside la junta de la Factoría. 
Los vocales de ella son, el Intendente general de Ejército, el Ad- 
ministrador general , Contador y Tesorero de esta renta. Residen 
estos ministros en la Habana, y hay Factores subalternos que cui- 
dan de comprar y remitir los tabacos en Cuba, Mayarí, Holguin, 
Bayamo, Puerto del Príncipe, Santi-Spiritus, Santaclara, Trinidad, 
y San Juan de los Remedios. 

De las Fortificaciones. 

Hay en la Isla las fortificaciones que se espresarán, con la espli- 
cacion de la figura de cada una. 

Flaza de la llábana^ de figura multilátera, con baluartes y sin 
obras esteriores. 

Atares, un octágono {\) irregular con foso y camino cubierto, 
sin baluartes. 

San Carlos de la Cabana, obra coronada regular, con obras 
esteriores, foso y camino cubierto. 

Morro déla Habana, de figura multilátera, con un baluarte en- 
tero, y un semi-baluarte, con foso y camino cubierto. 

Ptmtaj un cuadrado sin foso. 

(1) No se entiende muy bien si dice octfrgonoó exágono. 



•w^n 
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irrcgulajT» ^on oteas te&tarjmes,. fo&o y .oainjcio oi|lN0rto* i 
. Coximar, un cuadraado siaiü^aiiuartes. 

Bamrmao, batería de varioft lados aif ié de uita.tQiv«. 

Chorreru^ uu cuadrado sin baluartes* 

JSaíañoMjp, una batería recia. 

San.Sevmno^ de Jüataioas, un i^uadrado regular cpa un fos& y 
QaniiDO cubierto. 

Vígid de &an Josefa batería de fi^ra circular cerxada|K>r>ia 
gola. 

' iagua, de figura circular con dos alas en el frente al puertut, y 
la gola cerrada. 

Morro de Cuba^ de figura multilátera, con un abaluarte entero^ 
un semi-baluarte, obras esteriores con foso, y camino cubiesto ai 
frente de tierra. 

Cabanas^ batería de dos caras ó frentes. 

Estrella, batería en figura de rediente. 

Aguadores, tres baterías; la baja con dos frentes, la media con 
otros dos frentes y una especie de cortina, y la alta llamada Bo- 
nete, de muchos frentes. 

Pe las Tropas. 

La guarnición de la Hafaanfa es desigual según las ocurrencias 
del tiempo. Al presente solo hay un regimiento de los mo^bles ó 
del ejército de España. Pero los cuerpos veteranos fijos de la plaza 
son los siguientes : — Un regimiento de infantería; dos compañías 
de artilleros con un destacamento de minadores; tres compañías de 
infantería ligera de Cataluña, y un escuadrón de dragones con 
cuatro compañías. Las milicias de la Isla según su ventajosa disci- 
plina é instrucción, se distinguen poco de los cuerpos veteranos. 
Componen cinco batallones de blancos, dos de pardos y uno de 
morenos : un regimiento de caballería ligera con cuatro escuadro-^ 
nes, y un regimiento de dragones con seis compañías, las tres 
montadas y las otras tres de á pié. Dos batallones de blancos, uno 
de pardos y el de morenos con el regimiento de caballería existen 
en la Habana y sus oercanías: un batallen de blancos en las cuatro 
villas; otro en Puerto del Príncipe, y los dos restantes, uno de blan- 
cos y otro de Pardos en Cuba y Bayamo. Estos cuerpos de milicias 
tienen varias plazas ^tecanas |>arA «a iiiiiraieaion ; db modo que 
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a«fi«ll<tieIIlpo^paz;Skl €QiBiprMder d «é6t6 4é1 visslú^dyár- 
mameato que lo reportaD los pueblos con varios arbitrios que baa 
tañado soJoro sí; gasta el QEraaio anaalmente en ca(}dl>atdnt)n*de 
blancos al pié de 4Sí,000 pasos; e» cada uno-de losde pardos8,^6, 
en el de morenos 8>i 78; en el regimiento de voluntarias de caba- 
llería 24,339, y en «1 de dragoDes da J^atatnas S,688.Hdy también 
las siguientes oempafiias suehas "dé mSieias : de blancos de infeii- 
tmátf.dkizen las paDlidos de «c^ksveilto de la Habana: una en él 
partido ile duñsnxms, y oinooen la< jurisdicción de Cuba. De par- 
dos una ^en Matanzas, cuatro en tes cuatro villas, una en Puerto- 
IVrínoipe y seiseu'Guba. De oabaHería, tres en las cuatro villas, 
una en el partido de la Habana, una en el partido-de Camarones, 
y cinco en la jurisdicción de Cuba : de pardos, una en Matanzas, 
cuatro en lascuatro vUlaa, uoa en Puerto-Príncipe, y dos en Cuba 
y su jurisdicción: de morenos, uoa en Jlatanzas, cuatro en las cuatro 
villas, una en Puerto-Principe, y seis en Cuba. De caballería tres 
en las cuatro villas, una en el partido de la Habana,una en Puerta 
Príndpe, dos en Cuba y Bayamo, j una en Holguin. Todos estos 
cuerpos, así veteranos como milicianos» en las visitas pasadas por 
fin del año de 1774, componen i 2,472 hombres; siendo de adver- 
tir, que á los veterano s, para hallarse en su fuerza completa, les 
faltaban 960 plazas. El gobierno interior, y la disciplina de estas 
tropas, están al cargo de un inspector general, que reside en la 
Habana; es teniente de rey de esta plaza^ y sustituye en ausencias 
y enfermedades al Capitán General. 

De la Marina y del AstillerÁX. 

La que antiguamente se ^atiaba Armadüla de BarloventD,y tenriaX 
su aáentoen Yeiw^ruz, se trasladó Ala Habana par los afiosde 
4748. J)esde entoaDices aiempia han permenecndo en este puerto bsH 
j^08 del &ey,€an mucha diveraidad.aiiieLnániero según las ocur« 
rendas. El objeto que tuvo la innadilhi de resgoardar estos 
manos de los praias y oorsarios que los infestaban, se mudé con el 
discurso del tíenqpo, en el da numtenarve8petid3fe8 fuerzas conque 
contiarestar'en<€iaak|ttÍN' «vento lia de otras potencias. Fuera de 
esta piinoQri nuca, tianenihQiil utiiea desines loe buques de guer-» 
ra ¿xonduiseniofi. situados que Jes fiegasderNueva fiípefia proveen 
áeatasisla^ y.á.laa.pcoTÍncieetde iCnmeiiáy LoiaíaBa, y Jos bar- 
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eos pequeños sirven de gaarda-costas para impedir el oomercio 
ilícito. 

Está declarado que el comandante de esta escuadra debe consi- 
derarse como comandante de departamento, y se denominará tam* 
bien Inspector del Astillero. 

El ministerio de Marina tiene en el dia á la cabeza un Intendente, 
y bay ana contaduría principal, donde se lleva cuenta y razón de 
los gastos de este ramo, que inclusos los de la construcción deben 
ceñirse, según se ha dicho arriba, á 700,000 pesos aniíales. 

La fábrica de bajeles para el Rey en este puerto empezó en el 
año de 1724, y se han construido basta ahora 58 buques entre na- 
tíos y fragatas. 

Épocas y noticias memórenles de la isla de Cuba y plaza de la 

Habana. 

La isla de Cuba fué descubierta por Cristóbal Colon el año de 
149$. El puerto de la Habana, llamado entonces de Carenas, fué 
reconocido la vez primera por Sebastian de Ocampo en el de 4508. 
La primera población que se fundó en la isla fué la de Baracoa por 
Diego Velazquez, en el de 1512. La Habana fué erigida por el mis- 
mo con el nombre de Villa de San Cristóbal en el año de 4515. Dú- 
dase de su primera Situación: algunos creen que fuese en la boca 
del rio de la Chorrera, y otros en la costa del Sur cerca del Bata- 
bañó. Trasladóse en el año de 1519 al puerto de Carenas, parage 
donde hoy existe á los 23<', y 10' de altura. La primera fortaleza de 
la Habana fué la que llaman Fuerza, hecha por el alcaide Mateo 
Aceituno, y concluida por los años de 1544. El castillo de los Tres 
Reyes del Morro, obra dirigida por el famoso ingeniero Juan Bau- 
tista Antonelli se acabó en el año de 1589. El pequeño castillo de la 
Punta se construyó por el mismo tiempo. Los fuertes ó torreones 
de Coximar y de la Chorrera se edificaron el año de 4646. Los mu- 
ro9 de la plaza tuvieron principio en el año de 1633. El castillo de 
San Carlos de la Cabana y el de Atares, se empezaron el de 1763,y 
al mismo tiempo la reedificación y amplificación del del Morro. En el 
de 1 774 seha comenzado la fábrica del Puerto del Príncipe en la loma 
de Aróstegui. En el de 1773 se dio principió á la reedificación del cas-^ 
tillo de San Severino de Matanzas, arruinado en el d^ 1762,y se ha- 
lla ya enteramente concluida esta obra. El primer gobernador de la 
Habana fué Pedro de Barba el año 1548. Desde él inclusive, hasta 
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abora, comprendido el señor marqoés de la Torre, que lo es ac- 
tualmente, ha habido 50 goberaadores; y en el año de 1607 se de« 
claró que los gobernadores de la Habana fuesen capitanes gene- 
rales de la isla. La iglesia catedral de esta isla se erigió en Baracoa 
en 1518, y se trasladó á Cuba en 1522. Fué primer obispo Don fr. 
Juan Wbite. Ha habido 31 prelados, inclusos los que habiendo sido 
elegidos^murieronsintomár posesión, y el actual que lo es el limo. 
Sr. Don Santiago Josef deEchavarria. Durante el gobierno del se- 
ñor marqués de la Torre se han fabricado los puentes llamados 
Grandes sobre el rio de la Chorrera, otro sobre el rio de Coximar» 
otro en Arroyo-Hondo; y otro en el de las Vegas: se han construí- 
do la casa de Recogidas, el muelle del desembarcadero de Marime* 
lena y un hermoso coliseo: se han formado dos paseos, uno dentro 
de la población, cerca de la iglesia de San Francisco de Paula, y 
otro fuera del recinto, entre las puertas de Tierra y la Punta. Se 
han principiado en la plaza de Armas, las casas de Gobierno, Ciu- 
dad y cárcel; y en el barrio de Jesús María, la fábrica de la Real Fac- 
toría áe tabacos: se han abierto y compuesto vanos caminos, de los 
cuales «1 principal ha sido el de Ratabanó. Se ha formado el pro- 
yecto de cubrir con madera de quiebra-hacha la superficie de las 
calles de esta ciudad, y se están acopiando materiales para ello, y 
se han ejecutado otras varias obras públicas. La Habana fué incen- 
diada y saqueada por piratas franceses el año de 1538. Fué sitiada 
y tomada por los ingleses en el de 1762, y restituida á la feliz domi- 
nación de Nuestro Augusto Sobeíano» el dia 6 de juHo de 1763. 



Sobre algunas medidas lineares en la isla de Cuba. 

Como en el documento que precede, y en otras partes de este 
tomo áe habla de caballerías de tierra y de varas^ conviene fijar 
ei sentido en que se toman estas palabras. 

Ya se ha dicho, que la caballería se compone de 18 cordeles en 
cuadro, ó sean 324 cordeles planos. También se ha dicho, que el 
cordel tiene 24 varas, por consiguiente el cordel cuadrado equiva- 
le á 576 varas planas, y la caballería á 186,624 varas cuadradas. 
Hasta aquí todo parece muy sencillo; pero la dificultad empieza 
cuando se quiere graduar el valor de la vara^ porque uno tiene' 
ésta en España, y otro en Cuba. 

En España hay dos especies de vara: la de Burgos ó castellana 



y la de Madrid. La primera que debería liaímt^eespimola ófUjh 
cional desde que FeUpe II mandó por la. pragmáüca .de lS6$>.qQ|^ 
fuese el típo legal en España, as mas corta que el metro fraocáa. 
Según el Armario puMicQdo para el aña de 1858 por la ofifiñCk 
de longitudes de París, la vara de Burgos iio. llega á 84 ceiítíme- 
tros^ pues que su valor se fija en 83 eclímetros, 59ft; y el español 
don losé Rodríguez cree que ella equivale á 835 milimetros. 

La vara de Madrid se considera igual á 0°^ 847965. Esle dato se 
halla conaignado en una Memoria sobre medidas, escrita miicbos 
anos há, por Don Yipente Vázquez, y. si este caballero es, como 
greo, el mis^o señor Vázquez Queipa con quien tuve yo una des- 
agradable polémica, dtole con tanto mas gusto, cuantp que la cita 
es honorífica. Si pues, la vara de Buiígos equivale, según Rodrigues^, 
¿1835 milímietrosy resolta que es ^si 13 milíme^s mas corta que 
la de Madrid. Sentadas estas ideas, pasemos á considerar la mnra 
de Cuba. 

> 

• Hubo en la Habana Qn agprtoansor llamada don Bartolomé La«« 
Ttíagxh de Flores, quien para< sos medidas agrarias se servia de ana' 
vara, que á mi salida de aquélla ciudad en 1834 tenia ya un siglo 
do lantigttedad. Esta vara fué dividida por Flores en 39,38 pulga- 
das inglesas, que son 848 milimetros y una mínima fracción de la 
que se puede prescindir. Ella es la que los agrimensores tómanos 
alli por tipoí, aunque su uso no está sancionado por ley idguna, sino 
tan solo por la costumbre. A la muerte de Fhx^es, la vara pasó á 
su familia, y su nieto don José de CUiva la conservaba en nuestros 
días; pero habiéndosele roto, él la repuso con otra exactamente de 
la misma dimensión. Yo^ como todas las personas que lo deseaban^ 
la vi en la Habana, y su longitud correspondía á 848 milímetros: 
longitud que fué cabalmente la mism^ que l;iaUaron los agrimenso- 
res bon Desiderio Herrera y Don Tranquilino SandaUo de Noda» co • 
mo también los señores Don Felipe Poey y Don Ramonfde la Sagra. 
Como la vara de Madrid equivale á O" 847965, y los 7 milíme- 
tros están aquí seguidos del número 9, bien puede representarse 
toda la cantidad por O"*, 848 omitiendo la pequeña diferencia que 
dan las decimales. De esta manera, la vara de Cuba viene á ser 
igual á la de Madrid; y hay fundamento para congeturar que esta 
pudo servirle de patrón & aquella. Mas como en España no rige la 
vara de Madrid, sino la de Burgos, á ésta será á la que nos referi-N 
rémosi en questrascomparaciones. 



La v^ra^d^ Burgos tiene 8S5 miUiBetros^ y la {d&Giib$ 8iS, v^ 
suliaodo ésta mas larga que aquella 6 lineas de Burgos y Oi,72§7$> 
ó lo qoeas lo mismo, 43 miUmetros. Por consiguienle, la^'eladc»! 
entve la vara de Burgos y la de Caba es como i á 4,0156; y apli^ 
cando este cálculo á las medid^^ icarias de aquella isla« teobdre« 
moft, que el cordel díd 24. ViSuras cubanas equivale á 24 varas 43 
pulgadas y 5,418 lineas burguesas ó oastollanas; y la caballería que 
conste de 186»634 varas planas de Quba* contiene 494^844 varas, 
676 pulgadas, y 2,323 lineas de Burgos. 

Hay quien cree, que en Cuba existen dos varas, y que deben Ha* 
marse, una cubana que es la que osan los agrimensores, y otra ha- 
banera 6 comercial j por ser la que se emplea en el comercio (1). 
Yo no me atreveré á seguir esta opinión, pu8» para que fuese cier- 
ta, 8eria.m6ne8ter que hubiese, un tipopartkHdar para cada una de 
ellas. 

El Ayuntamiento de la Habana •conservaba desde muy antlgoe 
un qaj^n de madera, cuya longitud interna era la medida exacta de 
la vara de Cuba, la que parece se guarda en él primitivamente. 
Era costumbre, y aun lo es hoy, el depositar este cajón en poder 
del arrendador de la contrata demarca. En 4822 Se construyó uno 
nuevo de cedro por haberse destruido el primero, y medido aquel 
en su parte interna por el setíor Sagra, en 4827, encontró que stt 
longitud era de 844 milímetros, estoes, 4 menos que la vara usa* 
da por los a^imensores. De este dalo ooncluyó que en Cuba hay 
dos varas diferentes. 

Es ÍDConcuso^ que si el nuevo cajón tuviera las mismas dimen- 
siones que el antiguo, la conclusión seria muy exacta; pero no su- 
cede asi, pues construido el segundo por un carpintero poco hábil 
y sin las indispensables precauciones qué exige materia tan deli- 
cada, diósele á la nueva obra una imperfección ñindamenlal de que 
carecía el cajón primitivo. Midieron este varias personas en su Ion- 
^lud interna, y una de ellas fué don Felipe Poey en 182fr; pero to- 
das hallaron, que la medida era de 848 milímetros, es decir, exac- 
tamente igual á la vara de los agrimensores. A esto se agrega, que 
habiendo ocurrido un pleito judicial acerca de unas medidas que sé 
hicieron en San Marcos, el Ayuntamiento de la Habana presentó, 
para que se. fallara con acierto, una vara sellada con sus armas y 
con las cabezas de plata, la que cabalmente tenia la misma longitud 

(1) £1 señor La Sagra, Historia de la isla de Cuba, 1. 1, articulo, Agricultura» 
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qne la de Flores^ EMe caso lo refiere, y pablioó el agrimensor Don 
TranquiUno de ^k>da, eo el Diario de la Habana del 29 de noviem* 
bre de 4835. Bien podrá ser, que en el comercio de la Habana usen 
algunos de una vara mas corta: si asi fuere, esta será vara de fraU' 
de; mas no una que pueda constituir especie diferente ante la ley. 
Dentro de poco tiempo se establecerá en España el sistema métrico 
decimal, y si también se estienfle á Cuba, como es de desear, ce- 
sará la confusión que boy existe, quedando uniformados en la me* 
-trópoli y en la colonia todos los pesos y medidas. 

DESCRIPCIÓN 

^ la isla de Cuba, ganados, haciendas^ frutos y comercio; mo- 
4ÍV0S de su poco adelantamiento, cuyas causas se esplican para 
el remedio, pudiendo por las mayores proporciones que tiene j 
4)onlrtbuir al poder de la monarquia y felicidad de la España. 
Manuscrito sin fecha de 402 páginas en folio (4). Colección MiscC' 

Idnea de Ayala, tomo lY, página 239. 

No he logrado ver esta copia ; pero sin duda es un trasunto de 

- ella una Memoria que encontré en el tomo 34 de la colección de 

Muñoz, sin encabezamiento, ni título, por faltarle el primer pliego. 

Aunque este documento no tiene fecha en la colección de Ayala, en 

la de Muñoz aparece que fué escrito en 1760. Es tan notable, que 

V no puedo menos que presentar aquí un estracto de él. 

... n No es hoy la monarquía de España solo una península de 

.Europa : está dividida por el Océano en 200 leguas de terreno eu- 
>ropeo, y en 1,000 de la América. De suerte que ya no se pueden 
mirar aquellas posesiones como colonia, sino como provincias prin- 
cipales; Pongamos ahora la vista sobre la gran isla de Cuba, y ha- 
llaremos que con la protección de S. M., podría mantener ella sola 
con sus frutos un comercio marítimo, capaz de igualarse, sino de 
aventajarse al que hoy hacen las colonias inglesas con su metrópo* 
1¡. » Para demostrar esta proposición que entonces pasaría por pa- 
ndoja^ y hoy tiene el viso maravilloso de una feliz profecía, toma 

\\.) En el ¿rden cronológico, este docamento debe preceder al que ya se ha 
itnpreso en la página 386, relatiTO al primer censo de Cuba en 1775; pero ha- 
biéndoseme confundido con otros papeles, y tenido después la fortuna de en- 
contrarlo, quiero darlo á la prensa, aunque sea quebrantando el orden da las 
fechas. 
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en caenta el aator la fertHidad, riqueza vegetal, apenas esplotadaí 
y ventajosa posición geográfica de la isla : mas «^ha de menos la 
población necesaria para el cultivo ; pero antes de espresar el modo 
con que debe aumentarse esta, dice : 

» Ahora para sacar solo de la dudad de la Habana los residuos 
de azúcar y tabaco, no bastan los buques que retornan de Carta» 
gena, Portobelo, Honduras, Vera-cruz y los de la Compailiai de 
suerte que lloran ios vecinos de aquella ciudad esta falta de buques 
en que enviar á España sus frutos ¿ qué seria pues de los demás 
frutos y de toda la isla ? Para hacer un juicio prudente basta con* 
siderar la proporción de uno con mil. Pues resulta, que si ahora la 
Habana envia como 700 y 800 mil arrobas de azúcar (1), fuera del 
tabaco, entonces serían muchos los millones de azúcar y de taba- 
co ' ¿qué seria, pues, de los demás frutos y de toda la isia? Los 
únicos que traemos son azúcar y tabaco, pero no tanto que deje- 
mos de estar comprando aqui mucha porción de estos mismos fru- 
tos al estrangero. Y siendo aquella isla sumamente mas pingüe y 
grande que los paises de donde sacan ellos estos frutos, no cabe 
duda, en que pudiéramos de estos dos ramos quitarles su utilidad 
y apoderarnos de estos dos ramos de comercio, de suerte que tu- 
viesen los estraños que recibir el nuestro, a 

Echa una ojeada histórica sobre el comerció del azúcar en las co- 
lonias estrangeras, notando como pasó de mano de los portugue* 
ses á las de los ingleses^ franceses, y volviendo á la isla de Cuba, 
sigue : « Su inmensa selva, inmediata al mar, facilita la construc- 
ción de bajeles ; sus puertos cómodos para el comercio son frecueo- 
tisimos por todas sus costas, y los famosos de Guantánamo, Cnha, 
Jagua, Bahia-Honda, Habana, Matanzas, Ñipe y otros son á propó- 
sito para fortificarse, y el que menos, capaz de contener seguras 
mil naves. Todas estas ventajas son aun mas estimables por su 
preciosa situación. No pueden entrar naves eni el seno Mejicano 
sin dejar de avistar alguno de sus cabos ; y su navegación domina 
sobre toda la correspondencia de Europa, con las costas de Tierra- 
Firme, Honduras, Nueva-Espafia, Luisiana, Floridas, y cuanto en 
ellas terminan. De suerte que la posición de Cuba, con suficiente 

(i) Si el autor no toma estos números como un ejemplo, sino como la reali* 
dad de los hechos, sera preciso convenir en que, ó está equirocado, ó qae si m 
lo está, la mitad del azúcar, sobre poco mas ó menos, se esportaba por contrar 
bando^ paes sus cifras no se avienen con los datos oíiciales de aqueUa época. 
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^marinai s^a una segara custodia de los baslimétitos, piaideft^qoe 
•aquel Seno baña, y bu navegacioB un brazo (uetíé qa^ sirviera mu- 
'/dboáíkiiCkiroiia. » 

De aquí pasa el autor á demorar lo conveniente que serli^, para 
>el{<unei>to delaatgricuUura de iaisla, elreniover los obstáculos 
.quQ entonces tenia ^m eU« el comercio é importacioD de negros «s- 
'« olivos* de África^ pues :que'jel hacendado cubaÉo tenia ijae odin- 
: garlos en aquella época de seguncb mano» con todos los recargos 
', de precio que eran consiguientes. Propone, por tanto, que se per- 
mita la ioQportacion dediebos esclavos á ios buques estm^feros de 
todas banderas, sin que sirviessen de remora para ellos los temoves 
del contrabando de otras iñ^tsaderías que podrían hacerse en> les 
buques negreros; ni el temíor del peligro que podría despertar la 
. iotreduccionde un número escesivo de negros, que comprometiese 
4a se^ridad de la isla. Porque para lopriniere ahí estaban losgo 
. bemadores y oficiales reales qne vijUarán las Aduanas de la- Ha- 
bana y Santiago de Cuba, que serían los únicos puertos qne debe- 
rían haUIitu^e para el comercio de negros: y para lo segundo, 
asegura que por la esperíencia se [X'ueba que aun habiendo enton- 
. oes mayor número de negros que de blancos en Cuba, no ha habi- 
do nunca temores fundados de sublevaciones de esta clase en la 
colonia, como no ksha habido (dice) en Jamaica con 4 20,000 negros 
M y un número pequeñísimo de ingleses, sin que estos hayan tenoaído 
jamás pei^derk por esta causa. Corrobora esta idea de segundad 
con 4a coiisidérá€Íon'.de-qQe los negros pertenecen á diferentes na- 
ciones, con idiomas distintos; y que ganan en el cambio de la vida 
salvaje de su tierra á la de esclavo agrícultor en nuestras colonias. 
Adviértase en este lugar, que nuestro autor escribia en 4760, es 
decir, 31 anos antes de la revolución de Santo Domingo; y que él 
ignoraba, que en las colonias ingesas, principalmente en Jamaica, 
y en la nodsma isla de Cuba, oomo se comprueba en las cartas del 
' gobernador Rojas, siempre hubo amagos de rebeliones serviles, 
desdé que se introdtijo la esdavitad en las islas. 

Aumentada de esta manera la población labradora en la isla, y 
por consecuencia fomentada eficazmente su agricultura, preveo el 
autor el estado de prosperidad y de riqueza á que llegarla eljpais 
si 36 concediesen al mismo tiempo algunas franquicias á su co- 
mercio* 
• Reeuérdese que todavía se. limitaba éste, conSofctae á las a«t%iias 



leyes fiscales de Indias, á un solo puerto de Espafia, y al monopo- 
lio de la Compañía de la Habana. <k La cantidad (dice) y abundancia 
de frutos puede calcularse .comparando Ipsjque da la JSabana §n 1^ 
situación presente, con los que daría toda la isla, mediante este ar- 
bitrio; considérese el nútnero de sus labradóres^^Ia especie y cantidad 
de jsus Qictu2^s fiosecjxjás con las. que teudri^ ^ resultará un ¡s'o*" 
ductoinmeDSo^ capaz de ocupar amillares dq naos en su comerciou 

Y siendo este, ffQMCO con JE^paña^ la llenaría de todos .aquellos 
preciosos frutos, y el estrangero viniera d comprarlos^ y.lps He*- 

Y gramos en nuestras propias llaves á los demás paises de Enjcfyi^^ 
donde nos apoder^iamos de. este ppmercio. Pero lo que es inas^ le 
criaría y sustentaría, con número prodigioso de marineros, cpn.los 
que infundiera terror á sus enemigo^. Este fondo de comercio y de 
navegantes es el que da. y sustenta las escuadras Reales, no los na- 
yíos dcialto bq^rdo^ que pueden fabricarse, como baya .dinero,, por- 
que sqn. inútiles ó se de$iru;yen muy breve, sino hay bifenps y 
muchos marineros, y estos son los, que há menester nuestra Hon^r*^ 
qittia, para ser la mayor y la mas gloriosa. • . » Jlbora. (^nade). habrá 
pomo 5,OiOOn^ros,.empleadosenla labor del. d;;úcar en lasoereanias 
de la flabaij^^i; coi^sidérese cuál ^eria su produQto sí s^ avs^dierw 
25 ó 30,000 mas. En Santiago de Cuba babrá 5% injenios <S mpU- 
nos de azúcar, en territorios fértilísimos; pero muchos son de tres 
ó cuatro negros, y son raros 'los que llegan á tener 25 ó 30. fin el 
Puerto del Príncipe hay pocos poenos en la misma situación, y esto 
mismo siicede en la Trinidad y Santi-Spíritus. Y la cortedad de es- 
clavos en estos distritos proviene de la ninguna, 6 muy difícil sa- 
lida que tienen sus frutos. x> 

Este documento, importantísimo para la historia económica de 
Cuba, manifiesta lo bien que habían prendido en el entendimiento 
de los estadistas españoles que entonces se ocupaban délos inte* 
reses coloniales, y especíalnjente de los de la An tilla mayor, las 
fecundas ideas emitidas en eI;/w/orw^ de Campillo. 

Por-últímo, el autor concluye su descripción de una manera^ en 
que Se palpa la exacliludde sus predicciones. 

« Y últípamente S. M. adquirirla una mina inagotable en sus de- 
rechos de importación y de e3port^cion, y tendría á su disposición 
para la guerra *ün número eslraordjnario dé marineros y de naves. 
Año de neo. D. N. R. » .. 
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Real de la Gaceta. 



1« nibrica Cuba 5 de febrero, se lee la «¡gmente curiosa 
oolieia aiqneológica: «En la badenda de Sabanalamar, distante 40 
leguas ai Este de esta dudad se han encontrado en una cueva dos 
estatuas de madera de guayacan negro ( llamado comunmente palo 
santo) las cuales representan á un indio y una india enteramente 
desnudos» la muger en pié con una corona de la misma madera, y 
el hombre sosteniendo una fuente con los codos y rodillas, de suer- 
te que, puesto de espaldas en tierra, viene á servir su pecho como 
de una mesa. Lia altura de dichas estatuas es de vara y cuarta, sus 
caras feroces, y los demás miembros bien proporcionados. Los mu- 
dios años, que estaban en aquel parage, por naturaleza húmedo, 
manifiestan la incorruptibiiídad de su materia. (4) Se han conduddo 
á casa de Don Juan Antonio Caballero, capitán reformado de Ifili* 
das, y dueño de la heredad donde se encontraron, quien comuni- 
có la noticia, para que se dispusiese traerlas aquí por mar en la 
primera ocasión, i» 

Historia de Cuba por ürrutia* 

Habiendo ofrecido en la página 370 de este tomo hacer mención 
especial de la obra de Urrutía, hé aqa( el verdadero tdulo de ella : 

Teatro histórico f jurídico^ y político militar de la isla de 
Femandina de Cuba, principalmente de su capital la Sabana . 
Dedicado al católico Rey N. S. Don Carlos IIL Por el doctor 
D. Ignacio Jph de Urrutia Montoya, abogado de los Reales 
Consejos y Audiencias de Méjico y Santo Domingo^ ex»colegia I 
de elección del Real Pontificio y Tridentino Seminario de Méjico. 
Tomo 1, que comprende el descubrimiento , pacificación y pobla* 
don de la Isla, desde 4 492 en que fué ocupada, hasta 4556, en que 
mudó el gobierno su residencia á la Habana. Con lasllicendas nece- 
sarias. En la Habana. En la imprenta de Don Esteban Joseph Bo- 
lofia* 4789. Cuaderno en 4^ de 44 páginas de censur a, aprobación 

(1) ElgaayacaD es tan duro, que Antonio de Herrera afirma qne sa madera 
tt iBCorroptible* Dec 8, lib. 4^^, cap. 9.* 
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y dedicatoria; 38 de prólogo, y 64 de testo, eompreodiendo en todo 
4 4 pliegos de papel español. 

De esta obra se impripiiaron los nueve capítulos de la primera 
Época, que alcanza solo hasta la entrada del Cacique Hatuey en 
Cuba, y la descripción geográfica de la Isla. Censuróla el Doctor 
Don Santiago Godoy, presbítero y catedrático de Historia eclesiás- 
tica y Liturgia en el seminario de San Garlos de la Habana, y pro^ 
visor y vicario general del (d>ispado : la fecha de la censura es de 
40 de julio de 1787: en ella se indica que solo se presentó el libro 1^ 
de la obra. El p^miso para la impresión lo dieron el obispo Tres- 
palacios en 19 de noviembre y el Capitán general £zpeleta en 4 1 
del mismo mes, año de 87. Hay otro dictamen al obispo, aproban- 
(do la obra, del doctor Don Juan Garda Bjarreras, catedrático de 
Teología en la Universidad y director del Seminsurío. En la dedica- 
toria á Carlos lU dice el autcnr ; « He ha dolido siempre, como á 
buen hijo, ver á nü aipada patria sin historia particular, deque 
apenas carece la mas infeliz* He deseado propender á sus adelan» 
tos; y conocidos, tendría un sentimiento grave de no proponerlos. 
La práctica de la abojgacfa en sus tribunales, me ha instruido de 
sus ocultos y no oonoddos tesoros, que seria ingratitud dejarlos 
escondidos, y no describirlos á V.íf. y al público. Para ello, co- 
menzando por estos principios, daré en segundo lugar el compen* 
dio de la historia general desde su descubrimiento hasta nuestros 
tiempos. » 

Del contesto del prólogo aparece, que el autor nació en la Habana, 
del doctor Don Bernardo de UrruUa Matos, abogado que en su 
época compartía con el doctor Don Pedro Fernandez de Yelasco y 
el licenciado Don Tiburdo Pimienta el crédito de los mejores entre 
los buenos del foro cubano, mereciendo por sus servicios los hono- 
res de oidor de ia Audiencia de Santo Domingo, y plaza efectiva en 
ella, que no llegó á ocupar por su fallecimiento : que se educó en 
el Seminario de Méjico, en cuya Audiencia se recibió de abogado : 
que vuelto á la Habana practicó la abogacía por espacio de catorce 
años, habiendo servido seis la Asesoría general de la Intendencia, 
dos la judicatura de Difuntos, mas de uno la Auditoria interina de 
Marina, y siete la de señorío de la ciudad de San Felipe y Santiago: 
que en fin el trabajo escesivo en la carrera le produjo una grave en* 
fermedad, que le obligó á retirarse al campO| de donde volvió con 
el firfae propósito de escribir su Teatro* 



BI plan de esta -obra, segün le aouncís el autor en m prologó, 
es dar á conocer en la primera parte la hit^na cronolAgica de lo 
pasado; en la segunda, lo presera c&fí lofurídm; y en later- 
eera, lo que por discursos polttitospodemtis esperar que sea la 
Isla en lo futuro. El ol^io principal de üri^tid faé aproveddar la 
colección de cédulas^ provienes, acaerdoa de consejos y audien- 
cias, pragoiáffieas y demás disposictenes legiales qne en sa larga y 
laboriosa carrera había logrado reonir, y que modificaban ó -anula- 
ban en parte ó eii todo las leyes recopiladas de ludias ; pero consi- 
derándose con mas fuerzas intelectuales y con onéaudálde varía 
y sazonada doctrina, superioües a la de úiero compilador de Reales 
Cédulas, aspiró á la gloria literaria dé^istonador de su prbvincia. 

En la bíMtoteca púMica de la Bdoíedad PatrkSSca de la Habana^ 
existía ee 1815 un ejemplar manascrítode la bbra en dos tomos 
en*4^ Últimamente no se baflabá mas queel primero, hibíendo 
desaparecido el segando después de la moerle del intendente Ra- 
mirez. También 86 hallaban en la diéhA biblioteca hacinados en an 
rincón, mohosos y casi perdidos, los boitádOTes dé la obra de Crñi- 
tia, que quizás fueron legados por él á aquel establecimiento pa- 
tríétko* En 1880 los descubrió y restauró algunos pliegos con ejem- 
plar paciencia, el elegante escritor y escudriñador • diligente de 
nuestra historia primitiva, Dbn José Antonio Echeverría. La obra 
no estaba completa en los dos tomos citados ; y dél primero existe 
en París, en la biblioteca de Mr. Ternaux Compans, una copia sa- 
cada en la Habana. Este tomo compréndeselo la primera délas 
nueve épocas en que el autor divide la historia cubana, y ño alcanza 
mas queá 1556. El doctor ürrááa fué un escritor desgradado, pues 
habiendo concluido su obra con largas penas, no solo nó tuvo el 
gusto de verla impresa en sus dias, smo qué después de muerto, sus 
manuscritos se dispersaron y perdidoso para siempre. Tu creb'que 
es honor de los cubanos recoger las iteliquias de esta obra, y jun- 
tándolas con la de Arrale y det)'tros' qué han esbrito, bien ó mal, 
sobre la Historia de Cuba, reimprimirlas por pública suscripción; 
para salvarías del naiÉifragio que las amenaza. Tó vivo lejos de la 
tierra en que nací ; pero donde quiera que me háliare; sáem{)re 
estaré pronto á cooperar á taín honorffica y patriótica empresa. ' ' 
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